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    Ha llegado el momento de descubrir a quién ama Anna Rodríguez. Queda ya muy poco en Anna de la joven maestra gaditana que marchó a Londres para trabajar como profesora de dos particulares chicos ingleses, abriendo los ojos a una nueva realidad, la del mundo vampiro que antes creía solo un mito, descubriendo que ni siquiera ella misma era quien creía ser. Ella, Anna, es en realidad Dínorah, la Dama de la Luz, la elegida, la protagonista de una sagrada profecía del mundo vampiro, que salvará su vida en tantas ocasiones como en las que la pondrá en peligro.


    Martin Robinson, su protegido, ya no es ningún adolescente, es un vampiro adulto, sereno y decidido, que ha asumido con honor el trono vampiro de Gran Bretaña y que en breve contraerá matrimonio con Layla, hija de Aixa, la reina vampira de Centroamérica, en un enlace concertado por sus padres desde poco después de su nacimiento. Su boda, de ambos vampiros purasangre, proporcionará una unión sin precedentes que ocasionará beneficios a ambos reinos. Pero Martin Robinson no ama a Layla, su corazón pertenece a Anna y en lo más profundo de su ser alberga el temor de que este matrimonio le aleje definitivamente de ella…


    Anna, la elegida, y Shapur, el legendario guerrero inmortal, deberán emprender un peligroso viaje representando a sus respectivos reinos, acompañados de un séquito de no-muertos, hasta el corazón de Rusia para reunirse con Lilith, la vampira primigenia, quien debe bendecir dicha unión. Un viaje en el que se enfrentarán a peligros insospechados, en el que descubrirán la existencia de nuevos seres y vivirán una aventura inolvidable que encogerá el corazón de los lectores. Un viaje de intensas emociones, que les llevará hasta Lilith, la emperatriz de los vampiros, en un encuentro que revelará a Anna cual es su verdadero destino.


    Disfruta con el desenlace de una saga diferente, llena de aventuras, misterio, humor y erotismo, una saga que te hará disfrutar desde la primera hasta la última página.


    Porque en La Emperatriz de los Vampiros al fin descubrirás que el corazón de Anna pertenece a un vampiro, solo a uno… ¿te atreves a descubrirlo?
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    Para Antonio, mi Mitad.

  


  


  Isaías 34:14


  
    Las fieras del desierto se juntarán con las hienas, los sátiros se llamarán unos a otros. Allí también descansará Lilith y tendrá un lugar de reposo.


    La Biblia de las Américas

  


  


  XXXVII


  
    Antes que tú me moriré: escondido en las entrañas ya


    el hierro llevo con que abrió tu mano la ancha herida mortal.


    Antes que tú me moriré; y mi espíritu en su empeño tenaz


    se sentará a las puertas de la muerte, esperándote allá.


    (…)


    allí donde el sepulcro que se cierra abre una eternidad,


    todo cuanto los dos hemos callado allí lo hemos de hablar.


    Gustavo Adolfo Bécquer

  


  Prefacio


  A veces me pregunto por qué tiene que ser todo tan complicado dentro de mi corazón. Quizá el hecho de que continúe latiendo entre tantos músculos cardiacos inertes tenga algo que ver con eso. Te amo o no te amo, sencillo, fácil, claro… pero no para mí.


  «Deseo beber su sangre», había exigido la Emperatriz, la Diosa suprema de los vampiros y nada ni nadie estaban a la altura de desatender su voluntad.


  Caminé un par de pasos hacia ella, que atenta observaba todos y cada uno de mis movimientos, y me arrodillé a sus pies como acto de completa sumisión. Ella se inclinó, apartando con sus fríos dedos mi cabello.


  Y me mordió.


  Capítulo 1


  Vagina dentata


  Aurora me miraba fijamente con sus hermosos ojos negros, envuelta en un vaporoso camisón blanco que translucía desvergonzado las sinuosas curvas de su voluptuoso cuerpo de mulata caribeña. Permanecía de pie, en silencio, junto a la puerta que había cerrado a su espalda, escrutando mi expresión de desconcierto.


  Se había presentado en mi dormitorio justo antes del amanecer. Desconocía con qué intención, pero la expresión de su rostro era tan amigable como la de un perro rabioso.


  Bajé de la cama lentamente, envolviendo mi cuerpo desnudo en la sábana de dorado satén que la cubría. Examinando sus ojos, recordé el lugar en el que mis dagas permanecían escondidas bajo la cama. Y me preparé para un posible ataque.


  Sus pies descalzos avanzaron lentamente hacia mí, meciendo la larga cabellera caracoleada. Todo mi cuerpo se tensó, alerta, preparado para repeler un ataque. No podía imaginar otro motivo por el que aquella vampira neófita con la que había tenido mis diferencias cuando era humana, a causa de sus celos por mi relación con Shapur, visitase mi habitación.


  —¿No te enseñaron a llamar a las puertas?


  —Supuse que estarías sola —reveló y en el siguiente pestañeo la tenía a dos pasos escasos, justo frente a mi rostro. Su aliento de hielo erizó la piel de mis mejillas.


  —Sí, lo estoy. Shapur acaba de marcharse a recuperar fuerzas —respondí con una fingida placidez. Tras la sorpresa inicial, había logrado controlar mi nerviosismo y, por lo tanto, mis pulsaciones cardiacas. No quería que advirtiese mi temor ante tan inesperada visita.


  —¡Aléjate de él! —dijo atravesándome con sus ojos oscuros.


  Parecía que estuviese dándome una orden, y eso me envalentonó (nunca he llevado demasiado bien recibir órdenes). ¿Quién era ella para pedirme que me apartase del guerrero? ¿Qué derecho tenía para ello? ¿Es que acaso había sido algo más que su banco de sangre caliente y su desahogo sexual mientras era humana? No claro que no.


  Así que yo tenía razón, nada en ella había cambiado, nada más allá de lo obvio (colmillos incluidos), nada había quedado demasiado lejos como había asegurado Shapur. Convencido de que los sentimientos humanos quedaban atrás, pareciendo insignificantes tras la conversión.


  —¿Te atreves a venir a mi casa a decirme lo que debo hacer? Vaya, veo que lo único que se ha transformado en ti es la ausencia de latidos en tu corazón, sigues siendo la misma impertinente que no sabe cuándo está de más.


  —Aléjate de él —insistió apretando los dientes con rabia, que relucían sobre su piel tostada—. Tú, con tu carita de niña tonta y tus pechos de muñeca, lo tienes atrapado dentro de tu vagina dentada para destruirlo.


  ¿Eh? ¿Vagina dentada? ¿La transformación en vampira le había afectado al cerebro? Era la primera vez que oía algo como aquello, eran pocos los compañeros sexuales que había tenido a lo largo de mi vida, pero todos la habían abandonado en perfecto estado, íntegros, lo juro.


  —Primero, si hablamos de caras de tonta, mejor acuérdate de la tuya cuando supiste que yo no era una bruja —dije con total serenidad, ella permanecía inmóvil, oyéndome atentamente, sin modificar la hostil expresión de su rosto irritantemente bello—. Segundo, no tengo complejo alguno con el tamaño de mis pechos y, al parecer, Shapur tampoco tiene problema con ellos, y en absoluto envidio tus ubres de vaca lechera de los Alpes Suizos. Y, por último, primera noticia que tengo de que, cuando lo necesite, en lugar de al ginecólogo deba ir al dentista.


  —¡Aléjate de él! —insistió con rabia y comencé a pensar que se le había rallado el disco.


  —Shapur es completamente libre. Yo no le retengo…


  —¡Estás destruyéndole, maldita! —exclamó mientras sus colmillos descendían lentamente en la oscura encía provocando mi alerta automática—. Por tu culpa va a rechazar el gobierno de Haití. ¿Lo sabías? —preguntó satisfecha al comprobar el asombro que reflejó mi rostro. ¿Era aquello cierto?—. Aixa le ha ofrecido sustituir a Aarón en el gobierno haitiano, uno de los más poderosos del Caribe, y está decidido a rechazarlo solo porque le alejaría aún más de ti y de tu maldito influjo de estúpida mortal —espetó, disfrutando con mi estupefacción mientras sus colmillos se retraían—. Shapur es un guerrero mítico, una leyenda entre los nuestros y tú estás convirtiéndole en tu perro faldero. Si de verdad le amas libéralo o acabarás destruyéndole —dijo antes de desaparecer de mi vista veloz como un fogonazo de luz estroboscópica.


  La puerta hizo un leve ruido al cerrarse tras ella, dejándome a solas en la oscura habitación.


  Me senté en la cama, abatida. ¿Shapur pensaba rechazar un cargo tan importante en su reino, un cargo que le otorgaría poder, respeto y reconocimiento, más aún del que ya poseía, solo por mí? ¿Por qué aceptarlo le alejaría aún más de mí? Quizá estaba loca pero no me producía la menor sensación de felicidad.


  No quería que el guerrero persa renunciase a todo aquello por mí, en realidad no quería que renunciase a nada por mí. Aún le quedaban cincuenta años de servicio junto a su reina, Aixa, la monarca vampira centroamericana, y mi decisión de mantenerme junto a mi protegido, Martin Robinson, contaba con las tres íes: irrevocable, invariable e indiscutible.


  ¿Por qué renunciar a un cargo tan importante por mí cuando de todos modos no podríamos estar juntos? Cuando ni tan siquiera podía asegurarle si estaríamos juntos al día siguiente, o si sobreviviría al viaje que teníamos por delante.


  No, no podía cargarme con semejante responsabilidad sobre un asunto tan sumamente importante para su futuro, su extensísimo futuro. El guerrero que contaba con más de dos mil quinientos años de historia y leyenda entre los no-muertos iba a arrojar una oportunidad semejante por permanecer próximo a alguien con quien podría compartir… ¿cuántos años?, ¿setenta máximo? (con mucha, muchíiiiisima suerte). Y todo ello contando que superase lo que se avecinaba.


  Debía hablar con él, me urgía hacerlo, saber si lo que Aurora me contaba era cierto o no. Y lo principal: conocer sus verdaderos motivos.


  Maldita Aurora, ni muerta pensaba dejarme en paz.


  Podía haberse mordido la lengua antes de entrar en mi alcoba para violentarme, pero entonces se habría envenenado (¿podría el veneno de víbora acabar con los no-muertos?).


  Finalmente, después de contar doscientas treinta y cuatro ovejitas me dormí.


  Para colmo tuve una absurda pesadilla a consecuencia de las palabras de la vampira mulata; soñé con dientes, dientes y más dientes afilados por todas partes. Así que cuando desperté a la mañana siguiente lo primero que hice fue conectar mi nuevo portátil y buscar dos palabras en internet: vagina dentada.


  Para mi estupefacción, e inevitable repelús, hallé una ingente cantidad de artículos al respecto. Descubrí que la expresión vagina dentada, o vagina dentata en latín, hacía referencia a un antiguo mito arraigado en la cultura popular para disuadir a los hombres de mantener relaciones sexuales con mujeres inadecuadas. Gracias Aurora por el piropo.


  Después de una considerable sobredosis de información y con la innegable sensación de que nunca, nadie, debía imaginarse algo como aquello, decidí investigar otra cuestión mucho menos significativa y trascendental.


  Cyrus Van der Waals, tecleé corroída por la intriga. El swap, mi amigo híbrido de demonio y vampiro, me había instado a buscar información sobre él, sobre su vida humana, después de que le preguntase cual era su aspecto ante los ojos de los mortales, pues ante ellos debía camuflar su verdadera apariencia sobrenatural con magia.


  Ante mí, aparecieron multitud de artículos en revistas y publicaciones, distintos reportajes y, por fin, varias instantáneas de mi amigo.


  Sonreí tras observar con detenimiento una imagen en la que aparecía muy serio, con los brazos cruzados sobre el pecho, envuelto en una gastada chaqueta de cuero negro y unos vaqueros. Miraba a cámara con gesto serio, asiendo el mentón entre los dedos como si estuviese reflexionando.


  «Cyrus Van der Waals, joven, rico y rebelde» rezaba el titular de la publicación. Sonreí divertida, definitivamente le habían calado.


  Reconocí perfectamente las facciones de su rostro, su cabeza pelada, la almendrada forma de sus grandes ojos. Solo que en las fotografías la piel del nigromante no poseía el mágico color del mar, ni el iris de sus ojos refulgían como esmeraldas, ni sus orejas eran puntiagudas.


  El hechizo que ocultaba su verdadera imagen ante los ojos humanos no le hacía distinto del común de los mortales, sin embargo era él, era el Cyrus que yo conocía, sin duda.


  Me reprendí a mí misma por haber imaginado que se representaría como un atractivo latin lover, o como un clon de George Clooney. Debía admitir mi error, pero sería después de hacer definitivamente las paces con él tras nuestra discusión durante las vacaciones en Magnolia Sunrise.


  Sí, aún me hallaba molesta por su pequeña exhibición de contorsionismo sexual casero junto a dos doncellas del servicio de la propiedad vacacional de los Robinson. Aquella imagen aún acudía a mi mente al pensar en él.


  Un león comenzó a rugir dentro de mi estómago recordándome que llevaba demasiadas horas sin alimentarme, así que cogí unos shorts y una camiseta de mi maleta aún por deshacer y me encaminé a la cocina en busca de una buena ración de alimentos.


  Tea preparaba el almuerzo, concentrada, de espaldas a mí. Era una mujer bajita con el cabello cano muy corto y el rostro sonrosado, plagado de pequeñas pecas castañas. Tanto ella como Mary Anne, la doncella pelirroja, habían sido enviadas desde Aberdeen, desde el palacio del gobernador escocés al que servían hasta ese momento. John Gordon las remitió junto con la nueva guardia humana del rey, la encargada de vigilar el descanso diurno de los no-muertos. Eran sus sirvientes más leales, los de mayor confianza, quienes fueron asignados para mitigar las carencias del nuevo monarca que comenzaba a reorganizar su estado.


  La cocinera no me oyó entrar, ni sentarme a la mesa a su espalda. Continuaba removiendo el guiso y canturreando una cancioncilla entre dientes. Me divertí observándola en silencio, preguntándome cuanto tardaría en reparar mi presencia tras ella. Alguien se acercaba, unos latidos vivaces y veloces lo delataban. Desde que descubrí mi verdadera naturaleza, que yo, Anna Rodríguez, era en realidad Dínorah, la protectora del rey vampiro de Gran Bretaña, un ser híbrido mitad vampiro, mitad humana, mis capacidades se habían desarrollado de un modo arrollador: mi velocidad, mi oído, mi fuerza, habían aumentado de modo exponencial. Y podía oír cómo alguien se acercaba a nosotras, en silencio.


  —Buenas tardes, señorita Dínorah —saludó Mary Anne adentrándose en la cocina. Tea entonces se giró sorprendida llevándose una mano al corazón al encontrarme sentada frente a ella.


  —Buenas tardes, Mary Anne, Tea.


  —Buenas tardes, señorita. No la había visto. ¿Le sirvo ya el almuerzo? —ofreció amablemente la cocinera tratando de camuflar su sorpresa, y yo simplemente asentí.


  Aunque me sabía fuera de lugar, dado que mi sitio obviamente no estaba en la cocina junto a los empleados humanos (el rango más bajo dentro de la escala vampira), ellos eran los únicos con quienes podía compartir las horas del día en las que permanecía despierta. En absoluto prefería almorzar a solas en mi habitación o en el comedor principal tal y como Marie Robinson o el propio rey Martin habían sugerido.


  Me gustaba la compañía, aunque solo fuese para deleitarme con la melodía de sus respiraciones o los latidos de sus vivaces corazones. Aun a pesar de saber que ambas se sentían intimidadas por mi presencia. Especialmente Tea, la cocinera, cuyas pulsaciones se alteraban cada vez que permanecía a su lado, del mismo modo que lo hacía cuando se cruzaba con los no-muertos.


  Con Mary Anne, la doncella, a pesar de que se esforzaba en mantener conmigo las distancias y el respeto que debía cuando estaba con vampiros, la relación era mucho más cordial y espontánea. Ambas me llamaban por mi nombre dentro del mundo vampiro, Dínorah, aunque estaba convencida de que ambas ignoraban cuál era su significado.


  Tras el almuerzo me dediqué a entrenar en mi habitación. Recuperé mis dagas que se acomodaron a mis manos de un modo natural, como si no fuesen más que una mera extensión de mi cuerpo, y así las sentía como una parte de mi ser. Repasé los movimientos que tan aprendidos tenía, como si hubiese dedicado a ello toda mi vida. Las armas parecían cosidas a mis extremidades y se adaptaban magistralmente a cada movimiento. Finalmente, cuando el sol comenzó a desaparecer en el horizonte limpié mi frente perlada de sudor y me metí en la ducha.


  El agua helada me reconfortó, erizando mi piel, y disfruté de la sensación durante un buen rato relajándome bajo la alcachofa.


  Me vestí con un formal pantalón beige de lino tejido y una camiseta. No usaba uniforme, pero volvía a estar de servicio por lo que debía adecuar mi indumentaria a mi cargo. Partí en busca del monarca vampiro. Necesitaba concretar con él todos los detalles referentes al viaje de Aquiescencia —que obsesión con los nombres rancios—, aquel que le convertiría en el flamante esposo de Layla, hija de Aixa, la monarca vampira de Centroamérica.


  Recorrí el pasillo que separaba ambas estancias y me topé de frente con Tom, un poderoso no-muerto perteneciente a la guardia vampira, de pie junto a la puerta del dormitorio del monarca. Inmóvil, con los brazos cruzados ante el pecho, formalmente ataviado con el negro uniforme y su arma probablemente cargada con balas de oro al cinto.


  —Buenas noches —le saludé deteniéndome frente a él, alzando el rostro para poder mirar dentro de sus oscuros ojos.


  —Buenas noches, Dínorah.


  —Si me permites… —pedí tratando de alcanzar el pomo de la puerta, pero el mastodonte no me lo permitió, ocultándolo con su voluminoso cuerpo.


  —Lo lamento, pero su majestad no desea que nadie le moleste en este momento.


  —¿Y estás seguro de que ese nadie me incluye a mí?


  —Completamente —sentenció sin posibilidad de réplica.


  —¿Dónde está Cóatl? —pregunté. No pude evitar pensar que si fuese el caballero jaguar, jefe de la guardia personal del monarca, el encargado de vigilar aquella puerta yo ya llevaría varios segundos al otro lado.


  —Cumpliendo con sus obligaciones como creador, entrenando a su novel en la sala de lucha —me informó volviendo a quedar completamente estático, apartando sus ojos de mí, perdiéndolos en el infinito de la pared de enfrente muy por encima de mi cabeza. Definitivamente había dado por concluida nuestra conversación.


  Así que Cóatl estaba entrenando e instruyendo al vampiro al que recién acababa de convertir, como era su deber como creador.


  Martin había acondicionado una amplia sala en el palacio para dedicarla exclusivamente a su entrenamiento personal en el arte de la lucha cuerpo a cuerpo que tan solo me permitía utilizar a mí, y al parecer ahora también a Cóatl y su pupilo Nahui.


  Era una habitación amplia cubierta de espejos, en los que obviamente se reflejaban perfectamente a pesar de las absurdas leyendas, con un armero repleto de armas blancas: dagas, espadas, machetes e incluso hachas. Para los no-muertos, en las luchas legales en las que producían cambios de estatus, de honor, de poder, tan solo estaban permitidas este tipo de armas.


  Las armas de fuego estaban consideradas como una terrible muestra de cobardía. Aun así cada vez más comenzaban a utilizarlas de modo preventivo, como defensa para repeler posibles ataques ilegales.


  Tom no pensaba decirme nada más, iba a dejarme allí fuera, en silencio, sin saber que se traía mi rey entre manos. Cerré los ojos y me concentré tratando de oír algo a través de la puerta. Difícil tarea, ya que están perfectamente preparadas para la convivencia con los no-muertos; es decir, triplemente aisladas frente al ruido, para evitar sus privilegiados oídos. Aun así pude percibir lo que parecía un ritmo cardiaco, lejano, ligeramente acelerado. Pero ni siquiera era capaz de discernir si se trataba de un humano o de un animal grande. Dichoso aislamiento.


  Abrí los ojos, mi gesto no había perturbado en absoluto al gigantón que vigilaba la puerta. Resoplé fastidiada y me apoyé contra la pared decidida a aguardar lo que hiciese falta, me urgía conocer los detalles de la nueva misión para la que debía prepararme.


  Segundos después la puerta se abrió y me acerqué, pero para mi sorpresa no fue Martin Robinson quien abandonaba la habitación. Sino una muchacha morena, muy menuda, con la piel pálida y unas negruzcas ojeras enmarcando sus ojos cuyo color fui incapaz de distinguir ya que permaneció cabizbaja como muestra de respeto hacia el vampiro de la puerta. Pero lo más llamativo de aquella chica no era el color de su piel, ni el de sus ojos, cualquiera que fuese este, sino la fresca mordida que cicatrizaba de modo sobrenatural en su cuello.


  Caminando con lentos pasos se alejó de nosotros en dirección contraria. Dejándome, tras de sí, anonadada, apoyada en la pared con cara de tonta.


  Capítulo 2


  El nuevo Martin Robinson


  Tom se disponía a cerrar la puerta de nuevo, pero yo no estaba dispuesta a esperar otro rato a que mi rey se dignase a salir a atenderme y me colé veloz.


  El grandullón sorprendido por mi velocidad y por cómo le había esquivado trató de alcanzarme, pero ya me hallaba en el interior de los aposentos del rey, frente a su cama deshecha, en la que por el enredo de sábanas la actividad debía haber sido frenética.


  El monarca permanecía de pie junto al lecho, tomando una copa de roja sangre que se había puesto de una botella de cristal tallado a medio llenar que estaba sobre la mesita de noche. Estaba con el torso completamente desnudo. Solo llevaba puestos los pantalones del traje azul marino. Su aspecto me sorprendió, jamás habría dicho que bajo su camisa de seda se ocultase semejante despliegue de músculos y tendones, y tan bien puestos cada uno en su sitio.


  Me miró de soslayo con el azabache de sus ojos y resopló resignado, peinando con los dedos el cabello negro ligeramente revuelto.


  —Majestad, yo…


  —Tranquilo, Tom, Dínorah es incontrolable —chasqueó mientras indicaba con un gesto de sus dedos al guardia vampiro que abandonase la habitación, y cerrase la puerta. Yo continuaba observándole en silencio, de pie a unos pasos de él—. ¿Me acercas la camisa? —pidió señalando hacia un butacón de acolchado azul marino a mi espalda. Me volví, la cogí y caminé hasta él entregándosela—. ¿Qué pasa, por qué tienes tanta prisa por verme? —preguntó mientras cubría su atlético cuerpo con la prenda, ayudándome a concentrarme en mis asuntos.


  —¿Quién era esa?


  —¿Quién?


  —La muchacha que acaba de salir de tu habitación. ¿Quién es?


  —Ah, esa chica. Es Colinne, la conocí en la fiesta de Tammy Shue en Belfast. Va a pasar unos días en palacio —dijo sonriente tirando de los picos del cuello de la camisa para igualarlos y guiñándome un ojo cómplice.


  —Así que la buscaste, tal y como dijiste, a la chica que te desvirgó —me mofé, pero al contrario de lo que pretendía, que era molestarle por haberme hecho esperar fuera tanto rato mientras se lo pasaba en grande, sonrió divertido.


  —Pues creo que ha valorado positivamente mis progresos —bromeó, pícaro, cómplice, sorprendiéndome y fastidiándome a partes iguales. Se giró hacia el largo espejo de pie para anudarse una bonita corbata de seda añil que colgaba del marco—. Y yo no la he buscado, en realidad es un regalo de Tammy Shue —dijo y se quedó tan tranquilo afanado en su quehacer.


  —¿Un regalo? —repetí atónita mientras él se ajustaba el nudo de la corbata tras tomar la copa y dar un último sorbo que tiñó sus labios de escarlata, devolviéndola vacía a la mesita—. Pero… ¿qué se ha creído esa malnacida, que puede ir regalando mujeres así como así?


  —Eh, no te embales —me detuvo, mirándome fijamente a los ojos a través del espejo. Su voz sonaba tan solemne, tan autoritaria, que costaba llevarle la contraria o interrumpirle siquiera. A pesar de que le había conocido como adolescente hacía tan solo unos meses, costaba creer que era el mismo Martin Robinson el que tenía ante mis ojos, no se le parecía ni física ni mentalmente—. Ella sirve a Tammy por voluntad propia, por eso les llaman voluntarios —añadió con una forzada sonrisa como si yo fuese retrasada—. Y ahora será mía durante un tiempo por voluntad propia también. Además, ¿desde cuándo tengo yo que darte explicaciones a ti de mi vida sexual? —añadió molesto, dejándome sin argumentos de un plumazo. Era cierto, ¿desde cuándo un rey vampiro tenía que estar justificándose ante una de sus lacayas, por muy profética protectora divina que fuese?


  —Yo no te he pedido que me contases todo eso y me importa un pito con quien te acuestas, a quien le tiras mordisquitos o si te pegan la gonorrea. Solo te he preguntado quien era ella porque me preocupo por tu seguridad. Es mi deber —me defendí tratando de disimular el disgusto que me habían producido sus palabras.


  —Está bien, pues ya sabes quién es. Y recuerda, somos inmunes a las enfermedades mortales; gonorrea, sífilis, sida, no me detendrían —advirtió socarrón, burlándose de mi ingenuo despiste.


  —Y una vagina con dientes, ¿te detendría? —dije para mí recordando las palabras de Aurora. Pero el monarca pudo oírme y enarcó una de sus morenas cejas negras cargado de dudas al otro lado del espejo.


  —¡¿Qué?! —preguntó girándose, como si no se terminase de creer lo que acababa de oír.


  —Nada, cosas mías —concluí dando unos pasos hacia la salida. Martin tomó la chaqueta del traje colgada en el marco del espejo y siguió mis pasos sin dar mayor importancia a mi último comentario—. Necesito que hablemos del viaje —advertí mientras llamaban a la puerta.


  —Adelante —permitió el monarca a mi espalda y Tom atravesó de nuevo el umbral dedicándome una mirada de reprobación. Aún estaba molesto porque me había colado sin su permiso.


  —Majestad, los audientes han llegado —indicó el gigantón. Los audientes eran los súbditos del reino vampiro que deseaban entrevistarse personalmente con su monarca, para tratar con él los más diversos asuntos.


  —Muy bien, ahora mismo voy para allá —dijo el soberano británico y el guardia vampiro volvió a desaparecer—. Así podré dejar a Cóatl más tiempo libre para preparar a tu guardaespaldas —sugirió y yo asentí tras la puerta—. ¿Me acompañas en las audiencias?


  Nunca había asistido a las audiencias reales, aunque conocía la teoría de cómo transcurrían, y me producía curiosidad verlo en primera persona.


  Además Nahui, quien se preparaba para ser mi nuevo GVP, guardaespaldas vampiro personal, en agradecimiento por haber propiciado su conversión, necesitaba un entrenamiento exprés. Aún no lo había comentado con nadie, y estaba segura de que habría tremendas reticencias al respecto, pero él sería uno de mis elegidos para conformar el equipo que me acompañaría en el viaje de Aquiescencia.


  Seguí al monarca vampiro a lo largo del extenso pasillo que conectaba con la sala principal, percibiendo el respeto que despertaba ante los lacayos reales a su paso, que inclinaban la cabeza en señal de sumisión.


  Martin Robinson había sido educado desde su nacimiento para ser el futuro rey británico. Estaba en su porte, en la soberbia elegancia de sus movimientos, en sus genes puros, en su modo de caminar… Transpiraba solemnidad y poder por cada uno de los poros de su piel de alabastro.


  Sin embargo, cuando estábamos a solas su actitud cambiaba por completo. Conmigo se mostraba cercano, tolerante y confiado. Aun así le había hallado especialmente distinto desde mi vuelta de Magnolia Sunrise, jamás hubiese imaginado que accediese a alojar a una voluntaria en palacio. Por un instante llegué a pensar que se trataba de una reacción a mi negativa, tras la conversación que mantuvimos a solas en el bosque que rodeaba la casa de mis abuelos en España. Sus palabras aún rondaban mi cabeza de vez en cuando, aunque intentaba dejarlas al fondo del todo. Pues él mismo me había pedido que lo olvidase, que olvidase que un día me declaró su amor incondicional, que había estado dispuesto a abandonarlo todo, absolutamente todo por mí.


  Pero no, aquel nuevo Martin parecía estar completamente repuesto de aquello. Como si esa noche estrellada hubiese quedado atrás, o como si no se hubiese tratado más que de un espejismo o una ensoñación febril.


  El nuevo Martin Robinson se comportaba del modo que consideraba más apropiado con respecto a sus necesidades y a las de su reino. Y hasta cierto punto era lógico que Tammy Shue, la reina norirlandesa, o más familiarmente, la mala pécora que encargó que investigasen a mi familia (aún le debía una estacazo por ello), siempre dispuesta a congraciarse con los Robinson, le hubiese enviado a aquella joven, Colinne, sabiendo que era del agrado del monarca, o al menos antes lo había sido. Como también era lógico que Martin no guardase castidad para con su futura esposa Layla, la hija de Aixa, dado que su unión no sería más que un paripé de conveniencia.


  Alcanzamos el salón regio en el que el flamante trono plateado del monarca británico le aguardaba. Tom, que nos había seguido a corta distancia, se situó a la izquierda del rey y yo me situé a su derecha, ambos de pie.


  Un no-muerto robusto al que conocía como Ryan custodiaba la puerta principal de acceso al salón, por la que debían entrar los audientes. Y Martha, una guapa vampira pelirroja que hacía las veces de asistente real se acercó a nosotros transportando una bandeja plateada en la que portaba la fastuosa corona de platino y rubíes y el cetro real.


  Desde que fuese coronado, Martin Robinson, había recuperado una selecta variedad de protocolos y de diligencias reales que habían sido abolidas y consideradas como innecesarias durante el reinado de su predecesor, su propio padre. Y el aumento del número de audiencias reales era una de ellas. El nuevo rey deseaba atender al mayor número de súbditos, mostrarse cercano y atento a sus necesidades. Yo estaba absolutamente segura de que Martin daba la más absoluta prioridad a sus obligaciones como monarca, por encima de sus propias necesidades como individuo.


  Durante la abrupta ceremonia de su investidura, Martin fue coronado con la ornamenta preparada para Patrick White, el asesino de su padre. Pero entonces, retomado el control sobre sus propiedades, el monarca reinaba portando sobre su cabeza la corona que fue fundida especialmente para su progenitor. Una antiquísima corona labrada con su sello real, el sello de los Robinson, una R mayúscula en la que se enroscaba un feroz dragón con las fauces abiertas, cuyo ojo era un rubí rojo como la sangre. También un rubí coronaba el cetro de una exquisita talla de orfebrería. Ambas joyas fueron recuperadas de una caja fuerte blindada cuya ubicación desconocía, cuando la familia Robinson, encarnada en la figura de Martin, recuperó el trono.


  Ceremoniosamente Martha colocó la majestuosa pieza sobre la cabeza del monarca que resplandeció en contraste con su negro cabello, y tras entregarle el cetro se apartó lentamente de él.


  —Haz pasar a los primeros audientes —ordenó, y la vampira se encaminó con lentos pasos hacia la puerta. Por la vanidad que desprendía en cada uno de sus movimientos, parecía que disfrutaba con su trabajo. Y abrió la puerta cediendo el paso a dos vampiros, que se adentraron en el amplio salón.


  Uno de ellos, que Martha presentó como Tucker Thompson, era alto y corpulento, con el cabello rubio rojizo muy corto, el rostro afilado y la nariz aguileña. El otro, llamado Brian Pearl, era bastante más bajo y moreno. Ambos caminaron hasta situarse frente a la escalinata sobre la que se hallaba el trono, reverenciando al monarca con una inclinación como gesto de total sometimiento. El rey les observó detenidamente durante unos instantes desde su atalaya, un par de escalones por encima de dónde permanecían sus súbditos con la cabeza gacha.


  —Tucker Thompson, Brian Pearl, obviamente el hecho de que os halléis ante mí en este momento evidencia que no ha sido posible un acuerdo pacífico entre ambos —los dos vampiros asintieron enfrentando por primera vez los ojos de su soberano—. Sabéis que mi decisión será definitiva e irrevocable y que si he de dictar sentencia será cumplida inmediatamente. Ahora deseo oír vuestros motivos, Tucker Thompson, primero.


  —Majestad, hace ya varias semanas que este vampiro —dijo el interfecto indicando al otro audiente— está cazando en el que ha sido durante dos siglos territorio de mi clan, los Thompson. Hemos respetado su presencia por tratarse de un nómada, pero esta semana ha desaparecido Kate, una de nuestras voluntarias y sospechamos que Brian la ha convertido ilegalmente —reveló mientras el vampiro más bajo apretaba los puños con rabia.


  También yo me envaré preparándome por si debía intervenir. Martin en cambio permanecía inmutable, impasible, acomodado en su sillón regio.


  —Una acusación muy grave la que proferís, espero que tengáis pruebas de ello —dijo al fin el monarca sin mover un solo dedo de su cómoda postura sobre el trono.


  —Las tengo, su olor, huele a Kate y huele a muerte —indicó sacando un pañuelo sucio del bolsillo, en el que resaltaban unas oscuras manchas de sangre seca. Martin le hizo un gesto para que se acercase y le mostrase la prenda, que tomó entre sus dedos.


  —¿Y tú, Brian Pearl? ¿Qué tienes que decir respecto a lo que se te acusa?


  —Que se trata de una conspiración contra mí, majestad —apuntó el vampiro moreno sin una expresión valorable reflejada en el rostro.


  —Explícate.


  —El clan de los Thompson me acogió en su seno, ofreciéndome alojamiento e indicándome los mejores lugares para la caza —hablaba como si se tratase de cazar perdices, cuando en realidad se refería a morder yugulares en los estilizados y largos cuellos británicos—. Mostré un especial interés por esa mortal, Kate, es cierto. Bebí de ella en varias ocasiones, pero con el consentimiento del clan Thompson, y claro que conservo su olor, pero yo no la maté, yo no maté a su voluntaria y mucho menos he tenido intención alguna de convertirla.


  —¿Y por qué te acusaría el señor Thompson, sin ser cierto?


  —Porque me he ganado el respeto de todo su clan, y he decidido establecerme en él y todos me han aceptado, todos excepto él.


  —Acércate —pidió Martin a Pearl, que ascendió la escalinata y dio los pasos que le separaban del rey, que permanecía sentado en el trono—. Arrodíllate —ordenó, y el vampiro obedeció.


  Transcurrieron unos segundos en el silencio más absoluto, tras los cuales el monarca hizo un gesto a Tom que atrapó entre sus fuertes brazos a Tucker sin mediar palabra. El vampiro alzó el rostro, desconcertado.


  —Pero… ¿Qué está pasando? ¿Por qué me detiene? —requirió Tucker desesperado, tratando de zafarse inútilmente de los poderosos brazos del guardia real.


  —Por intentar engañar a tu rey —dijo al fin, alzándose del trono con energía—. Es cierto que Brian Pearl huele a vuestra humana, pero no es él quien huele a muerte, no es él quien ha bebido semejante cantidad de sangre de esa humana que huele a ella, a su cadáver, sino tú —reveló dejándonos perplejos, al acusado y a mí, a partes iguales—. Confiesa ahora tu delito y vivirás, niégalo y serás ejecutado —advirtió señalándome, supuse que como ejecutora, así que saqué una de mis dagas de mi cinto con gesto amenazador.


  —Es cierto majestad, lo confieso —lamentó Tucker, compungido como nunca antes había visto a un vampiro. Aquel ser carecía de la dignidad, del porte de su raza, no era más que un pobre diablo transformado en vampiro.


  —¿Y la humana? ¿Ha sido convertida realmente?


  —No, no, solo la maté…


  —¿Y por qué lo hiciste?


  —Porque no lo soporto, porque no soporto a este extranjero que pretende asentarse con los míos, que pretende aprovecharse de todo lo que hemos tardado décadas en conseguir —reveló al fin con la cabeza gacha, derrotado.


  —Pero todo tu clan le acepta, al parecer —apuntó el monarca indicando hacia Pearl que se había retirado unos pasos y permanecía inmóvil a los pies de la escalinata—. Y Brian Pearl se presentó ante mí como es debido a la llegada al país, informándome de sus intenciones de continuar en nuestro territorio por un tiempo indeterminado. Y se ha comportado cumpliendo las leyes de este reino en todo momento. No hay motivos legales para que sea expulsado ni mucho menos castigado. En cambio tú —los ojos del vampiro apresado entre los mastodónticos brazos de Tom se alzaron crispados de terror—, tú me has mentido y has tratado de engañarme deliberadamente y eso no puedo consentirlo. Quedas expulsado de este reino por un total de cincuenta años. Serás apresado y debidamente castigado si durante ese tiempo eres avistado de nuevo en el reino de Gran Bretaña. En caso de que realmente hayas convertido a esa humana sin mi expreso consentimiento serás buscado y ajusticiado inmediatamente. Ahora desaparece de mi vista —espetó con soberbia.


  Quedamos a solas en el amplio salón mientras Tom y Martha acompañaban hasta la puerta a los audientes. Martin me había dejado completamente alucinada con su muestra de poder, con su capacidad para identificar a quien le mentía y con su determinación a la hora de castigarle. A-lu-ci-na-da.


  —¿Has sabido que era culpable por su olor? —inquirí en voz baja al monarca, que me miró de soslayo con una sonrisa de suficiencia dibujada en los finos labios, pagado de sí mismo.


  —Por su olor y por su reacción. Un vampiro inocente saltaría en cólera al ser acusado injustamente por su rey. Aunque por supuesto el olor a cadáver ha sido de mucha ayuda —explicó tan regodeado con mi estupefacción que traté de disimularla de inmediato.


  —Ha matado a una muchacha inocente, ¿no crees que desterrarle cincuenta años es poca cosa?


  —¿Por matar a una humana que además era una voluntaria? ¿Olvidas que nos alimentamos de humanos? —preguntó sorprendido—. Le he castigado por tratar de engañarme para perjudicar al otro sujeto —aclaró y mi expresión de decepción pareció afectarle—. ¿Es que olvidas lo que soy?, ¿lo que una mitad de ti misma es? Los humanos mueren, tarde o temprano mueren. Mi deber consiste en intentar mantener el equilibrio y que se obedezcan una serie de patrones de conducta; como por ejemplo que se respete la vida a los niños y a las mujeres embarazadas. Y propongo, que no impongo, a mis súbditos que traten de no acabar con la vida de los humanos de los que se alimentan. Y créeme que es mucho más de lo que ofrecen muchos reinos colindantes —añadió volviendo la vista al frente ante el regreso de Martha y Tom.


  Sus palabras me hicieron pensar, en realidad yo no lamentaba la muerte de aquella muchacha en mi interior. Una muerte inútil por culpa de un conflicto entre no-muertos, que yo sentía que debía lamentar, pero en realidad no era así. Sentía que era solo una desconocida que había jugado con fuego y se había quemado.


  Como podía haberme pasado a mí misma si cuando abrí la puerta de mi habitación a William Smith, aquella noche en la que acudió a mí, el sir inglés no hubiese resultado ser el vampiro que era, respetuoso con los mortales. Si en lugar de a él hubiese abierto la puerta a un tipo como Aarón, o tantos otros, probablemente mi pellejo formaría parte de la turba de la estepa británica desde hacía algún tiempo.


  —La siguiente audiente es una vampira, Jane Austin, de Bristol y tiene una petición que hacerle —le informó Martha a dos pasos del trono del monarca. Incluso yo podía percibir el perfume afrutado de su hermoso cabello rojizo. Aguardando indicaciones mantuvo la reverencia hasta que su rey comenzó a hablar.


  —Hazla pasar —pidió con su solemne voz el monarca, manteniendo sus ojos fijos en mí, que regresaba de mis divagaciones mentales.


  Se trataba de una vampira menuda, morena, con unos grandes ojos grises que ocupaban la práctica totalidad de su rostro níveo y escuálido. Vestía ropa actual, una camiseta de un grupo de rock y unos tejanos, acordes con la edad que representaba, no más de dieciocho años. Se situó a los pies de la escalinata y reverenció al monarca como lo habían hecho sus antecesores.


  —Buenas noches, majestad.


  —Dime, Jane, ¿cuál es tu petición? —preguntó Martin Robinson sin emoción desde su atalaya.


  —Lo que vengo a pedirle es algo delicado, majestad. Por eso deseo, por favor, le ruego, que no se ofenda —advirtió, pero la faz del monarca permaneció inalterable. Observé a Tom, con los brazos cruzados sobre el pecho como un portero de discoteca (yo jamás entraría a una discoteca con un portero como ese), al otro lado del trono, alerta, pero sin la menor muestra de curiosidad reflejada en el rostro—. Verá majestad, fui convertida hace más de tres siglos, cuando era demasiado joven y apenas pude disfrutar de la vida como humana. Y no quiero decir con esto que me arrepienta ni que esté descontenta con mi condición, ni muchísimo menos —aclaró temiendo haber ofendido al rey, que transformado en una estatua de mármol (una estatua bellísima) ni siquiera pestañeaba, esperando que terminase de hablar—, sí echo de menos una cosa, solo una cosa, lamento no haber sido madre. Me gustaría tener un bebé —dijo y hube de contenerme para no abrir la boca de par en par, ¿un bebé? Creí que echaría de menos la luz del sol, un paseo por el mar al atardecer, el sabor del cacao… pero ¿un bebé? Quizá es que yo tenía el mismo instinto maternal de una piedra, pero jamás había imaginado que echaría en falta aquello. Además desconocía cómo podía Martin ayudarla, tampoco él a juzgar por su expectación—. Lo he intentado, con varias parejas, varias veces, todo el ritual, la ingesta de sangre de vírgenes… —Ups, aquello lo habría tenido bastante difícil, sonreí para mí, encontrar vírgenes a las que beber la sangre—. Así que quería pedirle que…


  —Jane —la interrumpió el monarca. Su voz firme resonó en la sala—, sabes que el mero hecho de que solicites mi permiso para convertir a un niño humano te acarreará la muerte definitiva, de modo inmediato. Así que piensa lo que vas a decir —vaya, aquello no lo sabía.


  —No, no, majestad no voy a pedirle eso. Sé que está prohibido y sé que un bebé converso jamás crecería, jamás se desarrollaría y no es eso lo que quiero —apuntó la vampira menuda, si su corazón hubiese latido toda ella estaría temblando en ese momento. Para cualquier humano su rostro carecería de emociones reflejadas, pero yo podía distinguir la sombra de un profundo temor en sus bellas facciones.


  —¿Entonces? Por favor explícate, porque no logro entender qué quieres de mí —demandó el monarca que parecía cansado de tantos rodeos.


  —Yo quería pedirle, majestad… Sé que los purasangre —se refería a los hijos de otros vampiros, nacidos vampiros, algo completamente excepcional— son mucho más fértiles a la hora de concebir… Y yo quería pedirle… —los purasangre como Martin y su hermana Louise. Ups. Ya supe de todas todas lo que iba a pedirle, por primera vez el rostro del monarca vampiro se alteró, se había quedado tan pasmado como yo.


  —Quieres pedirme que… —no encontraba las palabras, ¿acaso existían?—. ¿Qué te fecunde? —pues sí, existían y muy técnicas, de una clase de biología por lo menos.


  —Sé que es mucho pedir y que no soy digna de un honor semejante, pero también sé que otros monarcas lo han hecho y… usted no tendría que hacerse cargo del bebé, sería solo mío… —mientras terminaba de hablar Martin recuperó su cara vampira de póquer, que tan bien había dominado durante toda la noche hasta aquel preciso momento.


  —Jane —detuvo su verborrea—. Deniego tu propuesta, sigue intentándolo si así lo deseas, pero que no llegue a mis oídos que acabas con la vida de ninguna virgen, ni gestante. Y si no lo consigues acéptalo, simplemente olvídalo, pero no voy a intentar fecundarte, es todo lo que tengo que decir al respecto.


  No hubo insistencia alguna por parte de la vampira. Resultaba inútil además de un insulto hacia el rey no respetar su decisión, así que cabizbaja se retiró seguida de Tom y Martha.


  Quedé a solas en la sala con Martin, pero esta vez no tenía nada que decirle. En realidad no sabía qué decirle, resultaba demasiado violento conversar de algo como aquello, ni siquiera podía percibir hasta qué punto le habría sentado mal una proposición semejante, en caso de que le hubiese sentado mal.


  Le miré de reojo pero él continuaba con la vista fija en la puerta principal, mudo, pasaron unos segundos eternos en el más absoluto de los silencios.


  —Shapur está reunido con sus dos compañeros —dijo de improviso.


  —¿Acaso he preguntado por él?


  —Lo digo por si te interesa saber dónde está. Es tu pareja, ¿no?


  —Más o menos —bufé incómoda y recibí su mirada de soslayo. Curioso, escéptico, casi burlón, atravesándome con el ónix líquido de su iris—. Unas veces más, otras menos —aclaré, o al menos intenté hacerlo porque al oírme no resultaba demasiado esclarecedor. Tampoco pretendía hacerle un informe detallado de mi vida íntima, así que lo dejé estar, o lo intenté.


  —¿Problemas en el paraíso?


  —Oye, dejemos el temita, o quizá de aquí hasta que me muera no se me olvide nunca que te ofrecieron trabajo como semental —añadí sorprendiéndole, molestándole. Hizo un mohín de fastidio, apretando los labios con rabia, y se reacomodó en el trono dando por zanjada la conversación.


  Poco después el gigantón y la vampira pelirroja regresaron al interior de la sala de audiencias.


  —Majestad, Madame Gatresond está aquí —advirtió Martha con un envidiable acento francés al alcanzar su posición natural frente al monarca.


  —Hazla pasar y, por favor, dejadnos a solas a Dínorah y a mí con ella —pidió Martin. Tom se dirigió a la puerta lateral por la que habíamos accedido a la sala, supuse que con intención de flanquear aquella entrada, y Martha tomó el camino de regreso hacia la entrada principal donde la aguardaría Ryan. Abrió la enorme puerta de madera tallada y permitió el paso a la persona que esperaba.


  Ignoraba por completo quien era la tal Madame Gatresond, pero el monarca británico al parecer pretendería tratar con ella un tema extremadamente delicado cuando tan solo yo podía permanecer en aquella sala junto a ambos. Por el nombre imaginaba a una vampira francesa, elegante, distinguida, espectacular, sin embargo me dolieron los ojos cuando la madame atravesó el umbral de la puerta.


  De no ser por él ya entonces dominio que poseía sobre mis reacciones humanas hubiese exclamado algo parecido a un: ¡Dios santo!


  Se trataba de un ser de pequeña estatura (y llamarla ser era todo un eufemismo), con una redondeada y respingona nariz que despuntaba sobre el rostro de color marrón silvestre. Con unos enormes ojos negros sin iris ni esclerótica, todo pupila, sin pestañas, y el cabello cano anudado en una coleta tiesa encima de la cabeza. Vestía algo parecido a un traje que ocultaba en gran medida sus brazos y piernas, cortos y rechonchos. Caminaba con zancadas, como si careciese de rodillas, hacia nosotros mientras yo me preguntaba de qué clase de pesadilla infantil se habría escapado.


  Desde luego no era vampira, y no solo sabía eso porque su corazón latía sino porque estaba segura de que ningún no-muerto con sus gustos refinados se hubiese atrevido a hincarle el diente para convertirla.


  —Buenas noches, majestad —dijo sin reverencia alguna la pequeña criatura. Su voz era hueca y queda, como el eco en un tronco vacío.


  —Buenas noches, madame, me alegra que haya acudido tan pronto —la saludó Martin con cierta familiaridad.


  —Su familia siempre ha sido uno de mis mejores clientes, cómo no iba a responderles yo ahora.


  —Así es y por eso solo usted puede realizar el trabajo que necesito en un tiempo record.


  —¿Es para ella, para esta humana? —preguntó madame Gatresond, y ante mi total desconcierto Martin asintió—. Vamos, baja, cuanto antes empecemos antes acabaremos —me pidió y yo que no daba crédito miré a mi protegido que asintió indicándome que debía obedecerla. Descendí sin demasiada convicción los escalones que nos separaban, situándome frente a ella—. Vamos, desnúdate.


  —¡¿Queeé?! —exclamé, pero mis ojos no la buscaron a ella, sino a mi rey que nos observaba divertido desde su sillón. Si aquella era algún tipo de broma no tenía la menor gracia, al menos para mí.


  —¿Cómo pretende entonces que le tome medidas, jovencita?


  —¿Medidas para qué? —pregunté a mi rey.


  —Para tu coraza —respondió aquella especie de trol-del-tesoro venido a menos.


  —¡¿Para mi qué?!


  —Oh, por favor, majestad, no tengo tiempo que perder, ¿me permite que la hechice? —sugirió la-bruja-avería y mi rey que parecía que iba a estallar de un momento a otro de contener las carcajadas asintió.


  —Martin, como esta… —buscaba un calificativo no ofensivo— esta… —continuaba buscándolo— mujer me hechice me las vas a… —y mi boca quedó muda, y mi cuerpo paralizado, inmóvil. Aquel ser menudo me observó regodeado con su poder.


  El monarca continuaba impasible, observándonos, sentado en su regio trono con aquella sonrisa perenne en los labios. Entonces madame Gatresond, como si de la hermana fea de Mary Poppins se tratase, abrió un bolso de patchwork que hasta ese momento yo no había visto y sacó de él una pequeña banqueta que en absoluto podía caber dentro. Subiéndose a él, con una agilidad que jamás hubiese imaginado, comenzó a alzarme la camiseta hasta sacármela por la cabeza. Dejándome en sostén, un cómodo sostén deportivo blanco, de los que solía utilizar para entrenar.


  Martin pensaba quedarse ahí, mirando como aquel espectro me desnudaba para tomarme medidas para no-sabía-que-cosa. La hermana fea de Mary Poppins, echó mano de la presilla de mi sostén mientras yo rogaba al cielo que cayese un rayo y les fulminase a ambos en aquel preciso momento. No podía hablar, pero mis ojos gritaban muchas cosas.


  Entonces el monarca británico se levantó de su asiento y bajó la escalinata, caminando hasta nosotras.


  —Estaré en mi habitación —dijo cuando se detuvo frente a ambas. Cómo me hubiese gustado liberar aunque fuese un solo brazo y partirme los metatarsos de la mano derecha contra la expresión de recreo de su bonita cara de mármol.


  Y simplemente desapareció por la puerta lateral justo antes de que aquel ser me dejase desnuda de cintura para arriba en el amplio salón real.


  Por suerte para ella, madame Gatresond, no me liberó de su hechizo hasta que no hubo atravesado la puerta de la estancia en su retirada. Porque en caso contrario hubiese intentado por todos los medios obsequiarla con una patada en su diminuto culo como despedida, si es que lograba identificar donde se encontraba en aquel amasijo que tenía por cuerpo.


  La muy maldita me había tratado como si fuese un maniquí. Midiendo, toqueteando, cada centímetro de mi torso, sin la menor muestra de remordimiento por dejarme convertida en un muñeco de trapo a su merced.


  Recogí mi sostén del suelo y mi camiseta y vistiéndome apresurada abandoné la sala a toda velocidad con un único objetivo claro en mi mente.


  Tom volvía a vigilar la puerta del dormitorio de Martin, pero no habría gigantón en el mundo, vampiro o no, que me impidiese atravesarla en aquel momento. Ni siquiera lo intentó, me permitió el paso e irrumpí en la habitación como un bisonte, buscando a mi protegido, que iba a necesitar protección frente a mi misma aquella noche.


  Le encontré sentado en el sofá con los pies sobre una mesita de cristal con la mirada perdida en la botella casi vacía de brillante sangre. Sostenía en su mano izquierda un vaso del líquido elemento a la mitad, di un sonoro portazo tras de mí que ni siquiera se inmutó.


  —¿Pero qué narices te has creído…? —reclamé, pero no se movió un ápice. Continuaba perdido dentro de su mente, muy lejos de allí—. Eh, no te hagas el tonto —insistí sin que me prestase la menor atención, y comencé a preocuparme, tomé asiento a su lado—. ¿Qué pasa? ¿En qué piensas?


  —En Layla —dijo al fin. Sorprendiéndome, paseando su mano libre por el níveo rostro como si intentase deshacerse de aquellos pensamientos.


  —¿Qué pasa con Layla?


  —¿Y si Layla quiere tener hijos? —preguntó dirigiendo sus ojos a mí por primera vez desde que atravesé el umbral de la habitación—. Quizá no ahora, sino dentro de unos años, estaré en la obligación de intentarlo al menos —tampoco yo lo había considerado hasta aquel instante.


  —Y tú, ¿quieres tener hijos? Nadie puede obligarte si no lo deseas, además es muy difícil ¿no?


  —No lo sé, no sé si quiero tener hijos o no. Pero desde luego no me imagino teniéndolos con alguien a quien no amo. Es algo que me uniría a ella para siempre. Y tampoco sé si sería difícil o no lo sería, Layla también es purasangre y como oíste decir a esa vampira nuestra fertilidad es mayor, en teoría —aseguró con un claro reflejo de desconcierto en el fondo de sus ojos negros; también yo estaba completamente desconcertada.


  —Bueno, no adelantemos acontecimientos. Piensa que también ella ha sido forzada a casarse contigo, y quizá no desee tener hijos… Pero de todas formas es inútil preocuparse por eso ahora —traté de tranquilizarle, él se acomodó en el respaldo del asiento y sonrió tibiamente—. Si a lo largo de vuestros cien años de matrimonio a Layla la asalta en algún momento la vena maternal ya pensaremos en algo.


  —Eres única —aseguró estirando su largo brazo hasta alcanzar mi mejilla y pellizcarla paternalmente con sus dedos helados.


  —No creas que he olvidado lo que me has hecho.


  —¿Qué te he hecho? Salí de la habitación, ¿qué más querías que hiciese?


  —¿Acaso olvidas que me dejaste casi desnuda a merced de una… una… cosa feísima?


  —Es una nergal, una demonesa —aclaró, o lo intentó porque me dejó estupefacta con su explicación—. Los demonios nergal son los mejores fabricantes de armaduras que existen. Y no te hubiese hecho daño alguno, madame Gatresond ha trabajado para mi familia desde hace más de un siglo.


  —¿Armaduras?


  —Sí, he encargado una coraza de un material especial para ti, ligero pero resistente…


  —Martin, no necesito una coraza…


  —No sabes a lo que te enfrentarás ahí fuera, y a decir verdad yo tampoco soy plenamente consciente. Pero lo que conozco de oídas no es nada halagüeño. Así que estoy encargándome de preparar todo lo que considero que necesitareis y, por favor, ya que no he podido impedirte que viajes, al menos permíteme que trate de protegerte de la mejor forma que sé.


  —Está bien, pero en cuanto puedas ponme al día de todo —solicité mientras alguien golpeaba la puerta con los nudillos.


  —Muy bien, en cuanto esté listo. ¡Adelante! —dijo en voz alta incorporándose de su asiento, y abandonando el vaso sobre la mesita. La puerta se abrió, y Cóatl se adentró en la habitación saludando con una leve inclinación de cabeza al monarca. Y después a mí, al verme sentada en el cómodo sillón.


  —Martha dice que el resto de audientes aguarda, majestad. ¿Les pido que se marchen? —sugirió el caballero jaguar desde el umbral, mientras Martin recogía su chaqueta colgada en el marco del espejo de pie.


  —No, vamos. Continuaremos con las audiencias —indicó, y Cóatl se marchó tras una nueva reverencia, cerrando tras de sí. El monarca se giró hacia mí que me incorporaba decidida a marcharme—. Hasta mañana, Anna, estaré ocupado toda la noche. Descansa, en pocos días partirás de viaje y te necesito al cien por cien.


  —Ya estoy al cien por cien —protesté, él sonrió y volviéndose hacia la puerta salió de la estancia.


  Marché tras él, tomando la dirección contraria en el pasillo. Observando cómo se alejaba seguido por Tom y Cóatl a continuar cumpliendo con sus obligaciones como monarca. Cuánta responsabilidad sobre sus hombros y sin embargo parecía manejarse como pez en el agua. Sin contar el incidente de la solicitud de fecundación, que le había sorprendido y trastornado, pero no por la pretensión de la vampira Austin, sino porque había traído a su mente a Layla. Hubiese hecho todo cuanto estuviese en mi mano por evitar aquella boda de conveniencia, ya que aunque Martin fingiese sobrellevarla le trastornaba, si esto no ocasionase perjuicio alguno al reino, por supuesto. Tarea difícil.


  Capítulo 3


  Uno de los nuestros


  Que descansase, me había pedido, estaba más que descansada después de los días de vacaciones en Madeira junto a mi familia. No podía pasar el resto de noches sin hacer nada hasta la llegada del momento de partir de viaje. No estaba acostumbrada a holgazanear, sin más.


  De regreso a mi habitación me encontré de frente con Nahui, que parecía ir en mi busca. El gigantesco vampiro novel vestía el uniforme negro de la guardia vampira, con el insólito bordado de la casa real Robinson en el lugar ocupado por su inerte corazón. Sonrió con los ojos celestes al descubrirme, una sonrisa que no descendió hacia los estáticos labios.


  Estaba realmente atractivo embutido en su nuevo atuendo.


  —¿Estás cansado?


  —Nunca —aseguró y entonces sí estiró las comisuras de sus labios en una fría sonrisa de complacencia.


  —Pues enséñame lo que has aprendido. Luchemos —dispuse y el mamut en el que se había convertido Nahui me siguió adaptando su paso al mío hasta el exterior del palacio.


  Caminamos entre los setos del jardín posterior hasta alcanzar la explanada trasera de la residencia real, una vasta extensión de césped finamente cortado, ideal para el entrenamiento.


  El vampiro novel se situó frente a mí, a escasos diez metros, con los brazos relajados a ambos lados del fornido cuerpo. No tenía armas, tampoco yo, y aguardaba alerta mi indicación para comenzar la lucha.


  Le ataqué, traté de golpearle con el puño cerrado en mitad del pecho, pero Nahui se dobló rápidamente hacia detrás, colocando las poderosas manos en el suelo a ambos lados de su cabeza, arqueando su formidable espalda como un acróbata. De pronto alzó las piernas tratando de alcanzarme con ellas, pero pude apartarme justo antes de que rozasen mi estómago.


  Recuperó la verticalidad rápidamente, de un salto, quedando de nuevo el uno frente al otro.


  Sonreí, me complacía descubrir cuán rápido era. Entonces el vampiro desapareció de mi vista desplazándose a toda velocidad. Cerré los ojos, toda mi piel fue sacudida por la vibrante corriente eléctrica que me alertaba del desplazamiento sobrenatural del no-muerto.


  Se lanzó sobre mí por la espalda, pero me agaché en el preciso instante en el que saltaba sobre mi cuerpo.


  Nahui fue incapaz de detenerse y acabó tomando tierra sobre la fresca hierba primaveral, arrastrándose varios metros sobre el césped que arrancó de raíz, dejando un enorme surco de tierra desnuda como si una avioneta hubiese aterrizado sobre el verde manto.


  Enfurecido por su aterrizaje de emergencia se revolvió en el suelo. Levantándose rápido como un pensamiento, tratando de alcanzarme, pero nuevamente me aparté justo antes de que me golpease y volvió a caer de bruces sobre la hierba.


  —¿Cómo puedes ser tan rápida, sin ser una vampira? —preguntó Nahui suspicaz, incorporándose de nuevo.


  —Porque soy una enviada de la diosa Lilith, supongo que Cóatl te lo habrá explicado —argumenté con sorna y algo de teatralidad, sin abandonar mi posición de alerta.


  —Sí.


  —Mi velocidad es mi mayor arma frente a vosotros, mi fuerza es superior a la de cualquier humano, pero no tanto como la de un vampiro poderoso. Puedo defenderme durante horas de un ataque previendo vuestros movimientos, pero mi fuerza a la hora de atacar es menor.


  —Para eso me tienes a mí —aseguró Nahui orgulloso—. Soy fuerte, mucho más que Cóatl. Aunque menos hábil… aún —apuntó enarcando una de sus pobladas cejas rubias, retador—. Con el entrenamiento apropiado seré un gran guardaespaldas, el mejor. La Dama de la Luz no merece menos…


  —Buenas noches —interrumpió una voz familiar que procedía del límite sur del jardín. Sentado en uno de los bancos de piedra, observando nuestro ejercicio, permanecía Shapur. Inmóvil, con sus brillantes ojos de ámbar que refulgían más aún que el alumbrado nocturno de la residencia real. No le habíamos oído acercarse y desconocía cuánto tiempo llevaba allí observándonos.


  —Buenas noches, Shapur —le saludé. Nahui realizó una leve inclinación con la cabeza a modo de saludo, permaneciendo estático en su posición frente a mí.


  —Veo que me has sustituido en tus entrenamientos —dijo el guerrero, incorporándose de un salto, caminando hacia nosotros con lentos pasos humanos que mecían el corpulento torso de bronce desnudo.


  Ataviado únicamente con uno de sus abombados pantalones árabes de color negro, en su oreja resplandecía el arete que yo le había regalado.


  —Creí que estabas reunido —advertí mientras trataba de contener la alegría que hacía brotar en el interior de mi pecho el hecho de tenerle tan cerca.


  —Ya he terminado.


  —Puedes retirarte, Nahui, mañana proseguiremos —pedí al vampiro novel que tras un leve gesto como despedida desapareció entre la decorativa arbolada del jardín. Shapur continuaba mirándome fijamente, como si pudiese ver a través de mí, tan cerca que podía oler el perfume a jabón que emanaba su piel, acababa de tomar una ducha—. Y bien, ¿puedo saber para qué era esa reunión?


  —No, claro que no puedes, es algo privado —advirtió recalcando la palabra privado, dibujándola con sus voluminosos labios.


  —Oh, perdone usted, señor misterioso —me burlé y traté de apartarme para sortearle en dirección a la residencia real, pero el guerrero atrapó mi mano, tirando con energía hacia él, apresándome entre sus fuertes brazos. Haciéndome sentir como la Ann Darrow de King-Kong, aunque con semejante Kong daban ganas de rendirse a la primera oportunidad—. ¡Suéltame, Shapur! —exigí, aunque sin demasiada convicción. Él sonrió, sin dejar de mirarme fijamente, sin que una sola palabra abandonase sus labios—. Suéltame.


  —Estabas muy atractiva luchando contra ese mastodonte…


  Y entonces comencé a sentir algo, un calor abrasador en mitad del pecho, que descendía hasta mi vientre, mi pubis, y volvía a subir de regreso encendiendo toda mi piel, llenando mis mejillas de rubor, acelerando mi respiración y mi pulso. Y todo aquello estaba provocándolo el guerrero persa, estaba excitado, tremendamente excitado, y el vínculo que nos unía me hacía percibir sus sensaciones en mi propia carne.


  Le besé, apremiada por la necesidad del contacto de su piel cetrina. Sus suaves labios acogieron los míos encendidos por la pasión, mordisqueando tiernamente mi labio superior, sabiendo cuánto me deleitaba aquello, deslizando su lengua maliciosamente sin rendirse por completo a mi beso mientras mi excitación y la suya se avivaban más y más.


  Continuaba sin liberarme, haciéndome una feliz prisionera entre sus fuertes brazos. Entonces se apartó lentamente de mi boca para volver a mirarme a los ojos, atravesándome con el ámbar líquido de los suyos. Sonreí y sus labios se estiraron desnudando una hilera de blancas perlas, sus colmillos surgieron a la vez que todo mi cuerpo se estremecía por la pasión de ambos que fluía desenfrenada en mi interior. Deseé que me mordiese, con todas y cada una de las células de mi piel deseé sentir sus colmillos clavándose profundamente en mi yugular. Que me arrastrase hasta la foresta y me hiciese el amor allí mismo.


  —Shapur, Freddy te reclama, necesita hablar contigo ahora —dijo una voz a nuestra espalda, una voz de mujer, pero demasiado melodiosa y cantarina para ser humana.


  Aurora permanecía de pie, observándonos sin muestra alguna de pudor. Había alcanzado nuestra posición caminando, con pasos humanos, por eso no la había detectado, por eso y porque me encontraba algo más que distraída en brazos de mi amante.


  Dirigí mis ojos hacia ella, Shapur en cambio continuaba concentrado en mí.


  Sus hermosos ojos negros me miraban descaradamente, sin una expresión valorable reflejada en el rostro, a pesar de la rabia que estaba segura que sentía al hallarme en brazos del milenario legionario persa. Estaba bellísima, con el cabello suelto resbalando por los hombros desnudos, envuelta en un mini vestido blanco, aunque sería más exacto llamarlo un cinturón ancho de lycra, impúdicamente pegado a su piel tostada, contorneando los voluminosos pechos como una segunda dermis, aunque dejando al descubierto los firmes muslos.


  —Ahora mismo voy —dijo al fin el persa sin girarse a mirarla, sin emoción, y la vampira desapareció. Shapur pudo hacerse una idea de mi malestar, de la rabia que burbujeaba en mi interior y arrugó la frente con disgusto.


  —No puedes irte y dejarme así. Encenderme y apagarme como si fuese un mechero, sencillamente no puedes —espeté tratando de contener la ira que me producía que acudiese tan solícitamente a la llamada de aquella endemoniada vampira.


  —Tengo que ir, no estoy de vacaciones, es mi deber y debo cumplirlo. Iré a buscarte en cuanto termine.


  —¿Ah, sí? Pues que te diviertas —bufé y no hizo falta más, él sabía cómo me sentía y que nada que me dijese menguaría mi malestar así que se marchó, sin más.


  Me quedé a solas en la explanada, con mi temperatura corporal varios grados por encima de la media, un molesto resquemor interior y la sensación de que Aurora había ganado una batalla, que no la guerra, en su lucha en contra de mi relación con el persa.


  Ahora ella pertenecía a su reino, era una de sus congéneres y merecía su respeto como no-muerta. Para más inri había sido seleccionada para acompañarle en tan delicada misión por lo que debía ser muy valorada por Aixa, y en tan poco tiempo, lo cual indicaba que había Aurora fastidiando para rato.


  Decidí regresar a la residencia real, así que volví por el camino hacia el jardín posterior y lo atravesé. Cuando alcancé la entrada, Martha, la asistente vampira del rey Martin permanecía de pie junto a esta tomando una copa de contenido escarlata, me había estado observando distraída acercarme hacia ella.


  —¿Ya se acabaron las audiencias, Martha? —pregunté, era algo inusual encontrarla desocupada a aquellas horas, normalmente las audiencias duraban hasta poco antes del amanecer.


  —Sí, su majestad tiene visita, un emisario de la reina de Irlanda del Norte —dijo sin apartar la vista del horizonte. Al oír aquellas palabras mi corazón se aceleró, pero me tranquilicé rápidamente, tratando de calmar mi pulso, no quería hacerla consciente de mi turbación.


  —¿Y dónde están?


  —En la sala de juntas.


  Me dirigí hacia la citada sala con el corazón convertido en un torbellino, trotando acelerado dentro de mi pecho como un caballo de carreras.


  William Smith.


  Pensar en él, pensar en la posibilidad de volver a verle hacía temblar cada fibra de mi ser.


  No había vuelto a saber nada del vampiro rubio desde nuestra conversación en el porche de la antigua casa de mis abuelos, hacía varias semanas. Cuando me dijo que no volvería a buscarme, que no volvería a insistir en cuánto me amaba. Dejándome inmersa en un profundo vacío, con un sentimiento de pérdida, de duelo interior que me acompañaba a cada paso, a cada respiración.


  El temor a no volver a verle, a no volver a deleitarme con el mágico brillo del mar de su mirada, me había trastornado secretamente durante aquel tiempo. Mientras, trataba de convencerme a mi misma de que era lo mejor, que no estábamos hechos el uno para el otro. Pues nuestro amor no era más que una fantasía compuesta por humo que escapaba entre los dedos en cuanto tratábamos de retenerla. Y sin embargo era tan real como el aire que respiraba, como el lejano resplandor de la luna y las estrellas. Como el ritmo acelerado de mi músculo cardiaco ante su mera presencia, o ante la posibilidad de deleitarme con el aroma de su cuerpo, una vez más.


  Y ahora estaba allí, tras aquella puerta de madera lacada que me sentía incapaz de abrir.


  Tom me observaba desde su atalaya sin decir una palabra. Probablemente no le importaba mi turbación y ni siquiera le picase lo más mínimo la curiosidad de las menudencias emocionales de aquella humana, por muy profética enviada divina que fuese.


  Mordí mi labio inferior presa del nerviosismo antes de alzar la mano y golpear con los nudillos la blanca superficie esmaltada.


  Pase, oí en el interior a pesar del atronador sonido de mis latidos cardíacos.


  Giré el pomo inspirando profundamente para tranquilizarme y abrí la puerta.


  Martin estaba sentado en uno de los sillones victorianos de estampado acolchado de flores. Junto a la robusta chimenea de piedra, apagada, en el extremo opuesto del amplio salón, justo bajo una de las dos hermosas lámparas de araña de la habitación. Y a su lado… a su lado estaba tal y como me había indicado Martha un emisario de Tammy Shue, la reina norirlandesa.


  Alanis.


  La atractiva vampira rubia observó con sus bonitos ojos negros cómo me adentraba en la estancia en dirección a ambos. La decepción inicial al no hallar los hermosos iris de zafiro del vampiro de largos cabellos dorados dio paso a la inmensa felicidad de volver a reencontrarme con mi amiga. Quien se incorporó de su asiento y se echó a mis brazos en un gesto terriblemente humano.


  Apreté con fuerza su menudo cuerpo contra el mío. No había vuelto a verla desde nuestra despedida en el helipuerto dublinés, la noche de la abrupta coronación de mi protegido, y al parecer me había extrañado tanto como yo a ella.


  Martin Robinson nos observaba con una sonrisa de complacencia, parecía deleitado con la mutua muestra de felicidad. Probablemente, de desconocer la familiaridad existente entre el monarca británico y una servidora jamás Alanis me hubiese mostrado su afecto de un modo tan efusivo. Algo considerado extremamente vulgar entre los no-muertos.


  —Ahora iba a mandar a buscarte —advirtió el monarca británico mientras aún permanecía abrazada al frío cuerpo de mi amiga—, pero veo que se me han adelantado.


  —Gracias, Martin —dije apartándome de ella para observarla con detenimiento. Estaba bellísima, su piel de alabastro resplandecía llena de vida y su hermoso rostro ensombrecería el más bello retrato de Bouguereau.


  —Mírate, estás preciosa —exclamó la vampira observándome de la cabeza a los pies, sin soltar mis manos un instante.


  —Tú sí que estás preciosa.


  —Alanis, mañana te entregaré un sobre con mi respuesta para Tammy Shue —interrumpió el monarca, captando nuestra atención—. Os dejo a solas para que os pongáis al día —afirmó incorporándose del sillón, esbozando una tibia sonrisa al pasar junto a mí, y abandonó la habitación con su digno aire burgués, dejándome a solas con mi amiga vampira.


  Nos sentamos en el sillón sin que ni por un momento mis manos se apartasen de las suyas.


  —Vaya, cómo se ha puesto el niño —exclamó Alanis con una sonrisa pícara mirando hacia la puerta cerrada por la que se había marchado Martin.


  —Es cierto, tú no habías vuelto a verle desde Dublín…


  —No y vaya si ha cambiado, jamás le habría reconocido. ¿Te lo has tirado ya? —preguntó tan descarada como de costumbre. Eché a reír, Alanis, humana o vampira no tenía remedio.


  —Pues no.


  —¿Sigues con el persa?


  —No. Bueno, sí pero no, nos vemos cuando estamos juntos pero no estamos… en fin… —balbuceé azorada, no me apetecía hablar de mis intimidades, no en aquel momento.


  —Entonces, ¿por qué no te lo has tirado? Resulta más que obvio que él estaría encantado.


  —Pero si es un crio…


  —¿Estamos hablando del mismo vampiro de metro noventa y una espalda como un armario ropero que acaba de salir por la puerta? Porque no es ningún niño y está como un tren de mercancías.


  —Pero bueno, ¿tú no eres lesbiana?


  —¿Y? Los ojos los tengo en la cara, ¿sabes? Me alegro muchísimo de que todo saliese bien, Anna. Todo el asunto de la reconquista, de la coronación y demás —aseguró apretando mi mano bajo la suya, menuda y helada.


  —En parte fue gracias a ti. Has sido la mejor de las amigas… Y cuéntame, ¿qué es de tu nueva vida?


  —Estoy muy bien, es renovador cuando dejas de sentir como si una taladradora perforase tu cerebro a cada instante —aseguró refiriéndose a la enfermedad que estaba acabando con su vida antes de que fuese convertida—. Sirvo a Tammy Shue como vampira. He pasado de ser una voluntaria a ser una lacaya, no está mal —admitió, encogiéndose de hombros.


  —Ahora lo entiendo, como tú te acuestas con tu reina piensas que también yo tengo que hacerlo, ¿no? —bromeé pero ella no sonrió. Permaneció mirándome fijamente con sus profundos ojos negros, como una estatua de cera.


  —Eso se acabó.


  —¿Os habéis peleado?


  —No exactamente —suspiró, una reacción tremendamente humana, estremeciendo levemente su torso menudo de gimnasta rítmica—. Después de que… bueno después de que Tammy me mordiese durante la conversión sufrí tanto dolor que no soporto la idea de que otro vampiro vuelva a hacerlo. No podría soportar otra mordida, de ningún tipo —reveló dolida, apretando los finos labios que conformaron una línea recta—. Y bueno, ahora que yo misma sé lo delicioso, excitante y placentero que resulta alimentarse durante el sexo pues… sencillamente se acabó. Ya sé por qué esperó hasta el último momento para convertirme… Pero no te preocupes que ya tengo mi propia voluntaria.


  —Déjame que adivine algo: te la ha regalado Tammy Shue —chasqué sin preocuparme en disimular en la voz la rabia que me producía.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Porque al parecer se le deben haber acabado las ideas para Navidad y anda regalando humanas a manojillos: una para William, otra para Martin, otra para ti…


  —Desconozco la situación de las voluntarias de Martin Robinson y William Smith, pero te garantizo que la mía está muy, pero que muy, feliz de serlo —aseguró pícara, haciéndome reír de nuevo—. Anna, yo misma he sido voluntaria, tú lo sabes, y he sido feliz sirviendo a Tammy y ahora tengo lo que deseaba. No hay nada de malo en eso si ambas partes están de acuerdo, somos adultos al fin y al cabo —recalcó como si fuese activista de un partido liberal que promulgase el sexo con vampiros.


  —Y… ¿cómo es que la reina te ha enviado a ti a entregar un mensaje a Martin, me ha parecido entender, si el representante de la corona norirlandesa en Gran Bretaña es William Smith?


  Mi amiga descendió la mirada para luego lentamente volver a buscar mis ojos.


  —William solicitó ser reemplazado por mí en este encargo en especial y su reina se lo concedió, sin preguntas —confesó al fin, taladrándome con sus ojos oscuros. En el interior de mi alma sentí como si me hubiesen clavado profundamente una estaca en llamas.


  No quería volver a verme, eso estaba claro.


  No volveré a buscarte, ni a darte excusas para huir de mí, nunca más, me había dicho en nuestra despedida, después de un beso que aún hacía que me temblasen las rodillas al recordarlo. Y al parecer estaba decidido a hacerlo.


  —Bueno, me alegra que estés aquí, me encanta que estés aquí, ¿te has alimentado ya? —sugerí, dispuesta a acompañarla a la despensa frigorífica del sótano, donde se almacenaba la sangre para el suministro de la guardia real y el resto de lacayos vampiros.


  —Sí, me he alimentado. Pero de todos modos muchas gracias por tu ofrecimiento —bromeó haciéndome sonreír de nuevo.


  La llevé hasta el jardín posterior, mi favorito, mostrándole como una buena anfitriona las instalaciones de la residencia real. Conversamos acerca de los días transcurridos desde nuestra separación, de mi regreso a casa para visitar a mi familia, del conflicto con los vampiros del sur del reino ibérico.


  Le hablé de Nahui, obviando intencionadamente comentar algo sobre Sarah Murphy, la hermosa vampira de cabellos de cacao, mi madre biológica, que había entregado su vida para salvarme.


  Alanis me contó las novedades de su actual vida como vampira; continuaba residiendo en Dublín pero había estado valorando la posibilidad de mudarse, e incluso de cambiar de país. El deterioro de su relación personal con Tammy Shue estaba afectándola mucho más de lo que era capaz de admitir.


  Jamás imaginé que estuviese tan unida a ella, pensaba que su relación era meramente sexual, ahora podía ver hasta qué punto me equivocaba.


  Le pregunté por el recado de la reina norirlandesa que la había traído hasta allí, pero aseguraba desconocerlo. Alanis había entregado al monarca británico un sobre lacrado cuyo contenido al parecer ignoraba. La siguiente noche, Martin Robinson le devolvería un nuevo sobre lacrado con su respuesta.


  Pasadas las cinco de la mañana mi amiga vampira se retiró a la estancia que le había sido otorgada para su descanso diurno. Yo me dirigí a mi dormitorio dispuesta a acostarme, preguntándome dónde estaría Shapur, por qué no había regresado aún de aquella reunión privada que mantenía con el resto de la pre-corte de Aixa.


  Faltaba poco más de una hora y media para el amanecer cuando percibí una mano fría alrededor de mi cuello que me sobresaltó. Me había dormido en la cama, sobre las sábanas, sin desvestir, y aquella mano que acarició lentamente mi cuello en dirección al pecho me hizo despabilar violentamente.


  Encontrar los ojos de topacio de Shapur frente a los míos me tranquilizó de modo automático. El guerrero me besó, apretando tiernamente sus labios contra los míos. Me dejé hacer, disfrutando con la suave caricia de su lengua deslizándose por la línea de mi mentón en busca del lóbulo de mi oreja. A la vez que mis sentidos eran inundados por el maravilloso perfume a canela y menta de su atlético cuerpo.


  —¿Dónde has estado? —susurré, mientras trataba de envolver su moreno torso de acero entre mis brazos torpes aún por el sueño. Pero no contestó, estaba demasiado ocupado en mordisquear suavemente mi oreja y perder una de sus poderosas manos bajo mi pantalón—. Creí que te habías olvidado de mí —insistí mientras sus fornidos dedos comenzaban a apoderarse de una parte muy íntima de mi anatomía a la vez que sus colmillos se extendían por el deseo—. Mañana tendrás que recompensarme por esta ausencia —suspiré casi sin aliento.


  —Mañana estaré fuera, te compensaré ahora mismo —aseguró, desengarzando con maestría los botones de mi pantalón de lino y liberándome de él. Lo lanzó al extremo opuesto de la habitación, dejándome en tanga, un bonito tanga de encaje prácticamente transparente que había utilizado a propósito por si se daban las circunstancias apropiadas, y según parecía iba a ser así.


  El eco de sus palabras resonó en mi mente, un instante, haciéndome reflexionar sobre ellas, ¿había oído: mañana estaré fuera? Shapur se había deshecho de mi camisa con la misma facilidad con la que lo hizo de mi pantalón y andaba concentrado en mordisquear impacientemente mis pechos por encima del sostén.


  —¿Dónde vas mañana?


  —Sssst. Dejemos las preguntas para después —balbuceó sin apartar sus labios de mi piel un instante. Dudé.


  En poco más de una hora el sol se alzaría en el horizonte y yo necesitaba saberlo entonces, no después, cuando amaneciese y tuviese que marcharse impidiéndome resolver con él el peliagudo tema Aurora.


  Teníamos una conversación pendiente y si solo disponía de una hora antes del alba y al día siguiente no estaría en palacio debía ser en aquel instante y no después.


  En un alarde de fuerza de voluntad sobrehumana —renunciar a una jornada sexual con el milenario guerrero persa tenía su mérito— sostuve sus mejillas con ambas manos obligándole a mirarme a los ojos.


  —Después no. Ahora Shapur, necesito saber dónde y con quién vas, y tengo algo más que hablar contigo.


  —¿Y no podemos dejarlo para después de?


  —No, porque no hay después de, después llegará el alba y te marcharás —resistí y el guerrero se apartó de mí, retrayendo los colmillos rápidamente, sentándose en la cama con aire aburrido. También yo retomé la verticalidad.


  —He estado reunido hasta ahora mismo, cerrando los detalles de porqué mañana viajaremos a ver una gran propiedad cercana a Londres que Aixa piensa comprar para cuando viaje a Gran Bretaña a visitar a su hija. Son varias horas de camino y tendremos que hacer día en la propiedad, por eso no nos veremos mañana, ¿contenta? ¿Podemos continuar ya? —sugirió ilusionado, aproximándose a mí, besando mi cuello tiernamente.


  —¿Y Aurora también viaja con vosotros?


  El guerrero se apartó de mi cuerpo para mirarme a los ojos, alzando una de sus morenas cejas negras cargado de dudas y sospechas, aunque ni la mitad que yo.


  —Sí, claro, es una de los nuestros, ¿recuerdas?


  —Oh, perdóname, había olvidado que ella es: uno de los vuestros —aseguré irónica, y el guerrero suspiró pesadamente—. Pues doña uno-de-los-nuestros estuvo anoche en mi habitación después de que te marchases y me amenazó para que me apartase de ti —revelé aguardando su expresión de sorpresa, pero al contrario de lo esperado, los ojos del legendario persa se perdieron en el infinito, como si hubiese oído llover.


  —Aurora jamás se atrevería a hacer algo así. Sé que te ha molestado que nos interrumpiese en el jardín, también a mí, pero estaba cumpliendo con su deber… Ya sé que os llevabais mal cuando era humana, pero ahora es otra, está por encima de esos débiles sentimientos mortales, y tú también deberías aprender a hacerlo, a superar las inseguridades humanas. Porque no estoy dispuesto a soportar una retahíla de mujer celosa —aseguró lapidario, con una expresión de superioridad en el fondo de sus ojos de ámbar que produjo que automáticamente la sangre comenzase a burbujear dentro de mis venas.


  —¿Perdona? ¿Una retahíla de mujer celosa? ¿Una retahíla de mujer celosa? —repetí incrédula—. ¿Acaso tengo motivos para estar celosa? —recriminé alzando la voz presa de la rabia que sentía ante su impasividad—. Y no se preocupe usted por mis sentimientos humanos, don soy-un-ser-sobrenatural-por-encima-del-bien-y-el-mal ya que no tengo por qué estar celosa porque hasta donde yo sé no soy nada tuyo. Ni tú eres nada mío. Serás engreído… por mí como si te bebes a esa agria.


  —Muy bien —dijo incorporándose, parecía muy molesto por mis palabras. En un pestañeo estaba junto a la puerta—. No sé entonces qué hago aquí, me voy.


  —Pues hala, adiós —dije y oí el portazo de cómo se marchaba.


  ¿Cómo podía acusarme de tener un ataque de celos? Si le decía que Aurora me había visitado es que era cierto. Yo me hubiese creído que el sol lo sacaba Apolo en su carro dorado cada mañana si lo hubiera oído de sus labios.


  ¿Es que la credibilidad de aquella nueva vampira estaba por encima de la mía, de su Mitad? ¿De la humana con la que había compartido su esencia en un ritual que nos había conectado para siempre? O es que la rabia que me producía la susodicha y que él mismo podía percibir por nuestra mística unión nublaba su percepción de lo que había de verdad en mis palabras. Aunque así fuese jamás debería haber dudado de mí, jamás.


  El alba me sorprendió dando infinitas vueltas en la cama. Mientras cerraba las persianas de mi habitación para intentar dormir algo imaginé cómo el formidable cuerpo de Shapur se paralizaba ante la llegada del orto. Así como lo haría el de Aurora, su, entonces congénere, quien aquella noche al menos, había conseguido alejarle de mi… vagina dentata.


  Capítulo 4


  Evolución


  Cuando desperté eran pasadas las cuatro de la tarde según pude comprobar en mi reloj de pulsera. Me estiré un rato en la cama, cansada, reflexionando sobre todo lo vivido la noche anterior; las audiencias reales, la llegada de mi querida Alanis y, cómo olvidarlo, mi fuerte discusión con el legendario guerrero persa.


  Que dudase de mí por el hecho de ser parcialmente humana —al cincuenta por ciento—, de que mi raciocinio, mis sentimientos y todo mi ser estuviesen irremediablemente afectados por mi condición de semi-mortal y que todo esto me hiciese menos íntegra e imparcial que una vampira neófita, me dolía profundamente. Porque me hacía darme cuenta de que Shapur no me consideraba como a una igual, por mucho que insistiese de que era así.


  Desde el momento en que mi testimonio era menos válido, es que yo misma valía menos ante sus ojos, sin importar lo mucho que me amase.


  El hambre me hizo levantar de la cama, acudí a la cocina donde nuevamente Tea me sirvió una mezcla de almuerzo y merienda con el rápido latido de su corazón como música ambiental.


  Comí desganada, no me apetecía nada de aquello. Ni el bacon, ni las salchichas, ni las tostadas… Estaba hastiada y lo achaqué a mi riña amorosa, así que lo ingerí con el único fin de acabar con aquella molesta sensación de hambre.


  La cocinera como de costumbre no cruzó conmigo más que las palabras necesarias. A pesar de que estuviese allí a su lado, con la luz del lejano sol vespertino calentando suavemente mi rostro a través de los amplios ventanales de la cocina como prueba de que no era ninguna no-muerta.


  Resultaba demasiado obvio por sus reacciones que tanto Tea como Mary Anne, las dos sirvientas mortales bajo el servicio real con las que más comúnmente trataba, no me consideraban una semejante a ellas, una humana. Así como lo era que ninguno de los vampiros de palacio para los que los latidos de mi músculo cardiaco eran evidentes me tenían por una de los suyos. Me toleraban, me respetaban, pero no me consideraban una igual a ellos.


  ¿Entonces qué era yo?


  ¿Dónde estaba mi lugar en todo aquel puzle sin sentido?


  ¿Por qué tuve que nacer en medio de aquellos dos mundos y en ninguno a la vez?


  ¿Cuál era el sentido de mi existencia?


  Si es que lo tenía y yo no era verdaderamente un error de la naturaleza, como me había llamado una vez Shapur. Un fallo genético que sencillamente nunca debió producirse.


  —Creo que tengo una crisis existencial —dije mientras enroscaba entre mis dedos el largo cable negro del teléfono digital de mi habitación. Sentada frente al tocador, observándome fijamente al espejo, tratando de discernir cuáles de mis rasgos eran humanos y cuales vampiros.


  —¿Qué te pasa? —preguntó Cyrus preocupado. Acababa de interrumpir una importante reunión de su empresa de importaciones petrolíferas, según me había advertido su secretaria con un tono de moderada irritación antes de pasarme con él, para atenderme. Traté de decirle que no lo hiciese, que no era nada urgente y que podía esperar, pero según ella me había recalcado con una fingida amabilidad el señor Van der Waals había dado órdenes de que cualquier llamada mía tenía prioridad absoluta sobre sus asuntos.


  —Cyrus, no soy vampira, no soy una de ellos, a pesar de que he de confesar que cada vez me siento más cercana a su modo de vida. Y sin embargo, tampoco me encuentro completamente a gusto entre humanos, no podría pasarme la vida entre ellos sin más. Es algo que saqué en claro de la visita a casa de mis padres, adoro a mi familia humana pero jamás sería feliz rodeada exclusivamente por mortales. Entonces, ¿qué pinto yo aquí, en este mundo? —dudé contemplando mis ojos verdes, que resaltaban sobre el fondo pálido de mi piel, inmaculada, así como mis labios rosados aún sin carmín.


  —Verás, yo pasé por eso hace ya mucho tiempo, debe ser algún tipo de crisis existencial post-adolescente que tenemos los híbridos —se burló y pude imaginar cómo estiraba sus labios en una sonrisa, una de sus hermosas sonrisas de espuma de mar—. Y después de muchas cavilaciones llegué a una conclusión bastante gratificante.


  —¿A sí? ¿Y cuál es? A ver si me alegras la tarde.


  —No somos un error, ni un fallo, ni un experimento de la naturaleza. Somos la evolución —reveló al fin, con total naturalidad, como si se tratase de un afamado científico entrevistado por Eduard Punset. Me dejó atónita frente al espejo, mientras observaba mi cabello que casi despuntaba dorado, poco a poco había continuado decolorándose paulatinamente sin explicación alguna—. Somos el paso siguiente en la evolución de nuestra raza, como dijo Darwin, los individuos mejor capacitados son los que tienen una mayor probabilidad de supervivencia, y esos somos tú y yo. Una combinación distinta de ADN que con el tiempo mostrará de que pasta estamos hechos —relató ante mi absoluto silencio—. Y si aun así no te sientes mejor puedo coger mi helicóptero y tratar de alegrarte de otro modo mucho más… carnal —sugirió pícaro haciéndome reír, este Cyrus no tenía remedio.


  —No gracias, hermanito, ya me has alegrado suficiente. Muchas gracias señor swap, siempre es un placer hablar contigo.


  —De nada, señorita dhampira, lo es más para mí. No imaginas cuanto me alegra que hayamos retomado el contacto social, telefónico al menos.


  —Sí, ya te he perdonado por la escenita de Magnolia Sunrise, aunque no entiendo cómo pudiste tener tanto éxito con aquellas dos doncellas. Te busqué en Google y he de decirte que como humano eres bastante corrientucho… —me burlé y colgué mientras aún le oía reír al otro lado del aparato.


  Decidí invertir mi tiempo en entrenarme, cogí mi viejo mp3 y salí a correr por el perímetro de la extensa propiedad distinguiendo a los miembros humanos de la seguridad privada del monarca. Apostados en sus posiciones cada decena de metros de distancia circundaban toda la propiedad hasta donde alcanzaba la vista. Corrí hasta la extenuación animada por el ritmo de los Rolling y su Satisfaction.


  Regresé cuando anochecía y una vez en mi habitación me obsequié con un relajante baño de espuma en el inmenso jacuzzi. No había podido quitarme dos asuntos, o mejor dicho a dos no-muertos, de la cabeza durante el intenso ejercicio: Shapur y William. El primero me había tachado de mujer celosa, sin más, sin esperar a oír mis argumentos y el segundo por primera vez cumplía mi petición de alejarse de mí, solo que entonces era yo quien dudaba de mi propio deseo de tenerle lejos.


  Alguien golpeó con los nudillos la puerta del baño.


  —¿Quién es? —dudé, localizando automáticamente mis dagas sobre el lavabo donde las había dejado.


  —Soy Mary Anne, le traje toallas señorita Dínorah —dijo, y reconocí la voz de la doncella al otro lado de la puerta.


  —Pasa —pedí. Estaba desnuda dentro de la bañera, pero la tupida espuma me cubría por completo.


  La doncella se introdujo en la habitación con sus lentos pasos, cargando varias toallas en sus menudos brazos, buscó mis ojos y sonrió de modo cortés. Caminó hasta el armario del baño y las colocó parsimoniosamente mientras yo comprobaba la reciente oscuridad caída en el exterior a través de la ventana del baño.


  —Mary Anne, ¿por qué sirves a los Robinson? —pregunté a bocajarro y percibí cómo se aceleraban sus latidos cardiacos aún sin girarse para mirarme.


  —En realidad tanto Tea como yo servimos al señor Gordon —John Gordon, el gobernador escocés, consejero principal del rey Martin, quien se ausentaba de palacio para acondicionar todos los asuntos relativos al viaje—. Él nos envió a esta nueva casa, y nosotras estamos felices de obedecerle —aseguró, girándose cabizbaja con una sonrisa muy poco natural.


  —Pero, ¿por qué? ¿Por dinero? ¿Para ser convertida? ¿Por qué Mary Anne? —insistí desconcertándola por completo. Probablemente nunca, ninguno de los no-muertos con los que se había relacionado se habían preocupado lo más mínimo por sus motivaciones. Alcanzó mis ojos un instante con sus iris castaños, temerosa volvió a rehuirlos mientras reflexionaba antes de contestar.


  —Quiero ser una de ellos, señorita Dínorah. Me encantaría ser como la señorita Martha o como cualquier otra vampira. No envejecer, no tener miedo a la muerte, ser tan bella, tan sofisticada como ellas. Aunque sé que no soy digna aún de semejante honor y que probablemente tarde mucho en serlo, pero es lo que deseo —declaró sorprendiéndome por su decisión, por lo claro que parecía tenerlo dentro de su cabecita repeinada con aquel moño bajo de abuela.


  —¿Y Tea? Tea es demasiado mayor para que aspire a ser convertida…


  —Tea está aquí por su hijo.


  —No lo entiendo, ¿por su hijo?


  —Sí —balbuceó con los ojos clavados en la salida—. Tengo que marcharme señorita Dínorah, ha anochecido y debo retirarme a mis aposentos —aseguró caminando hacia la puerta.


  —Espera un momento —pedí autoritaria por primera vez—. ¿Qué pasa con el hijo de Tea?


  —Trató de matar a su ama, una vampira, por negarse a convertirle —susurró en voz muy baja, parecía apesadumbrada por estar revelándome aquello—. Y fue castigado a treinta años de trabajo para el gobernador, pero está enfermo… Drogas —aclaró—, y su madre ha conmutado su condena por diez años de su servicio para evitar que sea ejecutado.


  Tras aquella confesión la doncella abandonó la habitación como alma que lleva el diablo para retirarse a sus dependencias, como cada noche. Dejándome completamente ensimismada en lo que acababa de contarme.


  Aquella revelación me hizo ver de forma distinta a Gordon, el castigo más probable para aquel tipo por intentar acabar con la vida eterna de su ama hubiese sido la muerte, irremediablemente. Canjearlo por trabajo y admitir incluso un cambio con rebaja de la condena incluido por su madre debido a su enfermedad era, bajo mi consideración, un acto de clemencia.


  Tomé una de las toallas y enrollándola alrededor de mi cuerpo abandoné el baño. Salí al dormitorio en busca de una muda de ropa y encontré a un vampiro de pie al filo de mi cama, aguardándome.


  —Buenas noches.


  —Buenas noches —repitió Shapur. Su profunda voz de ultratumba era inconfundible. Tratando de simular indiferencia tomé el cepillo de mi tocador y me senté frente a él para desenredar mi cabello pretendiendo que no me interesaba lo más mínimo su presencia en mi dormitorio.


  —¿Qué te trae por aquí? Creía que esta noche estarías fuera.


  —Y lo estaré, tengo prisa —advirtió, taladrándome con su poderosa mirada. Conseguí controlar mi nerviosismo, a pesar de lo intimidante de su imponente porte a mi espalda—. En unos minutos tendré que marcharme, será solo por esta noche y espero que tengamos tiempo de arreglar nuestros asuntos a mi vuelta.


  —¿Has hablado con Aurora? ¿Le has preguntado si acudió a mi habitación? —dije alzándome de mi asiento, situándome a escasos centímetros frente a él. Sentía malestar, el suyo y el mío, ambos igualmente intensos.


  —No es necesario. Si tú dices que lo hizo, te creo. Hablaré con ella a nuestro regreso de Londres. Le advertiré que no vuelva a atreverse a inmiscuirse en mi vida.


  —No es necesario, en realidad tan solo se preocupaba por ti, por tu futuro —confesé mordisqueando mi labio inferior nerviosa. Era cierto, Aurora no representaba un peligro para Shapur, en todo caso lo sería para mí—. Y no conviene que la enfrentes antes de partir de viaje. Una mujer celosa, por mucho que pienses que las vampiras están por encima de ese sentimiento —puntualicé dolida—, es mucho más peligrosa que un regimiento de vampiros, créeme.


  —Lamento haberte llamado mujer celosa —dijo y fue suficiente para que mi corazón le perdonase. Mi fuerza de voluntad escaseaba cuando me miraba de aquel modo tan intenso. Le abracé, percibiendo el sedante tacto helado de su torso desnudo en el rostro, besé su pectoral y acudió a mis labios, besándome dulcemente.


  —No hay que preocuparse por Aurora —advertí y él asintió—. Excepto si trata de aniquilarme durante el viaje para quedarse contigo —añadí socarronamente con una amplia sonrisa. Pero el legendario guerrero persa arrugó el entrecejo desconcertado—. Durante el viaje de Aquiescencia, serán varias noches juntas… —el malestar descompuso su exótico y bello rostro mestizo.


  —No puedo creer que Martin Robinson te haga esto —bufó dolido, nervioso, podía sentirlo—, después de todo lo que has hecho por él…


  —No, no Shapur, no te equivoques. Martin no me ha obligado a representarle —aclaré tomando ambas mejillas entre mis manos para obligarle a prestarme atención—, en realidad él no quería, no quiere que lo haga, me he ofrecido voluntaria.


  —Pues ahora mismo vas en su busca y le comunicas que has cambiado de opinión —ordenó autoritario.


  —No voy a hacer eso, es un honor como vampira representar a mi rey ante la Emperatriz y tú no vas a decirme lo que puedo o no puedo hacer.


  —Oh, sí que lo haré. Tú no eres vampira, eres humana y eres mi mujer, eres mi Mitad… —dijo, como si fuese algo indiscutible mientras aquellas palabras se clavaban profundamente en mi pecho, como una estaca al rojo vivo.


  —Tú sabes también como yo que eso no es completamente cierto —apunté dolida—. Así que como no soy vampira, una de los vuestros, como humana jamás seré lo suficientemente válida como para decidir por mí misma, ¿verdad? —disparé, y él guardó silencio, sin dejar de atravesarme con sus poderosos ojos cargados de rabia por mi rebelión—. Y en cuanto a que soy tu Mitad… ¿Era esa la letra pequeña del contrato? ¿Qué decidirás siempre por mí? Perdóname Shapur, pero creo que ser tu Mitad no me obliga a obedecerte, y te recuerdo una vez más que no soy tu mujer, no soy una de tus puñeteras voluntarias. ¡A ver si te grabas en esa cabecita tuya que soy libre, li-bre, y puedo hacer con mi vida lo que me dé la gana! —añadí furiosa, también podía percibir su ira, que aumentaba de modo exponencial a cada palabra mía.


  —Estoy tratando de protegerte, pero eres tan soberbia que no serás capaz de darte cuenta.


  —Oh, perdóneme señor vampiro, don estoy-por-encima-de-todo, debe ser otro de mis defectos humanos —recalqué punzante—. Pues muchas gracias por la oferta de protección pero no la necesito, sé cuidarme solita.


  —Pues muy bien.


  —Pues genial —añadí apartándome de él terriblemente irritada—. ¿No tenías tanta prisa? Vamos, que te esperan los tuyos.


  Shapur no dijo nada más y a su salida siguió un sonoro portazo y un profundo dolor en mi pecho.


  ¿Es que Shapur y yo tan solo nos pondríamos de acuerdo a la hora de hacer el amor? Ahí sí que nos entendíamos a la perfección, sin necesidad de palabras. Él sabía dónde tocar, qué resortes activar (y cómo lo hacía), y yo cuándo rendirme o tomar el control. Pero fuera del lecho últimamente tan solo sabíamos discutir.


  Era abandonar las sábanas y entrar en el ring de boxeo.


  Éramos tan sumamente distintos… Sin embargo esto antes nunca importó, o quizás antes solo nos dedicábamos a amarnos el uno al otro, de un modo enloquecedor.


  Y aquello de recalcar una y otra vez que no era vampira para desacreditarme estaba colmando el vaso de mi paciencia.


  Me tumbé sobre la cama, agobiada, por los derroteros hacia los que comenzaba a ir nuestra relación, cuando de nuevo golpearon la puerta de mi dormitorio. Mi alma sonrió feliz ante la posibilidad de que Shapur hubiese reflexionado y abandonado su actitud homosapiensca de no tolerar mi voluntad. Quizá aún hubiese esperanza para nuestro amor.


  —Soy Alanis —oí al otro lado.


  O quizá no.


  —Buenas noches, Alanis, espérame un segundo —pedí mientras buscaba algo de ropa en el armario. Pero ella abrió la puerta y se coló en mi dormitorio mirándome fijamente con sus hermosos ojos negros—. ¿Qué pasa?


  —Anoche te mentí.


  —¿Sí?, ¿en qué me mentiste?


  —Cuando te dije que no sabía los motivos de mi encargo, si los sabía, pero no podía decírtelo, cumplía órdenes —reveló y comencé a ponerme nerviosa.


  —¿Y bien? —requerí mientras ella se sentaba al borde de mi cama. Caminé hasta situarme a su lado, sujetando la toalla alrededor de mi cuerpo para que no cayese al suelo.


  —Le pedí a Tammy Shue que me permitiese servir a Martin Robinson como súbdita, si él aceptaba, para apartarme de su lado y ella accedió a concedérmelo. Ese era el mensaje de mi reina —reveló con la mirada perdida sobre la brillante cobertera de dorada seda de mi cama.


  —Entonces lo de William Smith…


  —No, eso es completamente cierto. Él debería haber sido el encargado de trasmitir este mensaje a tu rey, pero prefirió no hacerlo. Lo lamento.


  —Bueno, espero que Martin te acepte como súbdita, me encantaría tenerte por aquí.


  —¿No estás molesta por habértelo ocultado?


  —No, en absoluto, entiendo que cumplías órdenes.


  —¿Entonces, por qué estás así?


  —Así cómo —dudé.


  —Alterada, nerviosa, conozco tu ritmo cardiaco, tienes el pulso bastante acelerado —reveló mientras yo maldecía una vez más a mi traicionero ritmo cardiaco.


  —Acabo de discutir con Shapur —confesé, regresando de nuevo a la silla del tocador. Mi amiga vampira enarcó una de sus delineadas cejas rubias—. Se cree que porque acepté ser su Mitad puede darme órdenes, para protegerme —hice el gesto de entrecomillar mis últimas palabras y Alanis sonrió mostrando su perfecta dentadura—. Y ahora me pregunto si no fue un error convertirme en su Mitad humana. Nunca he llevado demasiado bien que nadie trate de controlar mis pasos. ¿Y si en el futuro acabamos juntos y entonces quiere dominar todas y cada una de mis decisiones?, ¿y si no acabamos juntos? Yo le quiero, muchísimo, pero últimamente tengo un lío mental tremendo, tanto que ya no sé nada…


  —Creo que piensas demasiado —me interrumpió haciendo un simpático mohín de fastidio, incorporándose, dando un par de pasos hacia mí—. Respóndeme a algo, tú como humana, ¿le perteneces? ¿Te comprometiste a ser su voluntaria y a obedecerle?


  —No, por supuesto que no, soy libre.


  —Entonces, si ese punto está claro haz lo que se te plante en tus santos ovarios. No tienes por qué darle ningún tipo de explicación de qué haces ni con quién lo haces. Los vampiros están, estamos —puntualizó con una nueva sonrisa— demasiado acostumbrados a la sumisión de los humanos, hasta el punto de que nos creemos sus dueños. Y da igual que seas Dínorah, La Dama de la Luz, superada la impresión inicial, mientras puedan oír latidos en tu corazón, cualquier vampiro con el que te relaciones se creerá con derechos sobre ti. Es así de triste —relató mientras yo con gran pesar comprendía que lo que me decía era completamente cierto—. Por eso debes defender tu autonomía por encima de todo y no pensar tanto. Actúa con el corazón que para eso está y para eso tienes la gran suerte de tenerlo ahí palpitando fuerte en mitad del pecho —sentenció cargada de ternura. Sonreí, sus palabras me habían reconfortado. Tirando de su mano helada apoyada en el tocador la atraje hasta mí y la abracé.


  —Eres de lo mejorcito que me ha pasado últimamente.


  —Gracias, también tú lo eres para mí, amiga —afirmó apretando los finos labios que conformaron una línea recta cargada de emoción contenida—. Tengo que marcharme a entregar la respuesta a Tammy, y si es afirmativa, en un par de días volveré para quedarme.


  —Ojalá sea así.


  Alanis marchó, dejándome a solas en la habitación con una nueva sensación. Tenía razón, el hecho de que amase a Shapur, como amaba a William, no debía darles poder sobre mí.


  Yo era completamente libre, así lo acordé con el guerrero a su partida al Caribe. Ahora que había regresado, que nos habíamos reencontrado, aún a pesar del maravilloso entendimiento sexual entre ambos, continuaba siendo libre, en todos los sentidos. Y era yo la primera que no debía olvidarlo.


  Si el legendario guerrero persa era incapaz de aceptar mi autonomía era su problema, jamás hubiese intentado dominar mi voluntad si me considerase una igual, una vampira. Mi corazón latía y yo le amaba, y él lo sabía mejor que nadie por nuestra mística unión, y esto era suficiente para sentirse mi dueño, por triste que pareciese.


  Capítulo 5


  Bleeding Love


  Cogí unos sencillos shorts negros y una camiseta. Estaba liberada de mis funciones hasta nueva orden, así que tenía toda una noche por delante para no hacer nada. Cuando me disponía a abandonar mi habitación, alguien llamó a la puerta.


  —Pasa Martin —pedí. Sabía que era él, por su rítmico modo de llamar. Podría haber entonado cualquier pieza de Beethoven golpeando tan solo con los nudillos.


  Quizá debiese poner un portero automático en la entrada de mi dormitorio, tan concurrido últimamente.


  El joven monarca se adentró en mi habitación, vestía unos modernos vaqueros gastados y un polo casual de firma de color celeste. Me sorprendió que vistiese de un modo tan informal cuando comenzaba a acostumbrarme a sus solemnes trajes franceses.


  Llevaba el cabello algo revuelto, como de costumbre, y me observó con una deslumbrante sonrisa, capaz de iluminar una habitación entera, de pie junto a la cama, más mustia que una flor en el desierto.


  —Salimos en una misión especial, ¿no querías acción? —propuso y mi corazón palpitó de felicidad, necesitaba salir de allí, algo de acción estaba bien.


  —¿Qué tipo de misión?, ¿algo formal?, ¿me cambio de ropa?


  —Ponte elegante, pero no demasiado.


  —Ok, dame diez minutos.


  Exactamente diez minutos después Martin volvía a golpear mi puerta suavemente con los nudillos. La abrí y sentí como sus bonitos ojos negros me hacían un repaso general de la cabeza a los pies.


  Estrenaba un ajustado aunque cómodo vestido de tirantes de lycra rojo largo hasta la rodilla, que desde que lo vi en mi armario, después de que Marie Robinson lo repletase de prendas para mí, estaba deseando encontrar la ocasión para ponérmelo. También me había maquillado un poco, tan solo algo de rímel y brillo de labios.


  Algo elegante, había dicho el monarca. Hacía tanto que no me engalanaba para salir que creí haber olvidado cómo se hacía, pero no, aún recordaba cómo sacarme partido frente al espejo.


  En un bolso de charol negro guardé mis dagas, por si era necesario utilizarlas; nunca se sabe cuándo sales por ahí con todo un rey vampiro.


  —Estás preciosa, como siempre.


  —Gracias, ¿dónde está Cóatl? —si íbamos a partir ya era lógico que el jefe de la guardia real nos acompañase.


  —Entrenando a Nahui. No le necesito, ya llevo conmigo una guardaespaldas, la mejor de todas —dijo con una sugerente mirada de complicidad. Sonreí seducida, resultaba reparador un halago como aquel tras la discusión que había tenido con Shapur minutos antes. Martin me ofreció su brazo que tomé encantada, percibiendo el suave tacto de su piel de hielo y el tenue aroma de su perfume, olía a almizcle, a noche oscura.


  Caminamos hasta la entrada principal de la residencia real, reconocí el majestuoso todoterreno negro, un Chrysler Voyager. Fue el vehículo utilizado en nuestra huida contrarreloj tras el asesinato del padre de Martin: Charles Robinson, porque éramos un objetivo de su asesino, el despiadado Patrick White. Cuando Martin no era más que un joven adolescente y yo una simple maestra con una poco usual marca de nacimiento en la nuca. Cuántos recuerdos.


  Automáticamente me dirigí a la puerta del conductor, pero el monarca sujetó mi mano con dulzura, llevándome cortés hasta el lugar del copiloto, abriendo la puerta en un alarde de caballerosidad. Le observé sorprendida ponerse al volante, así cómo dar marcha atrás en el aparcamiento y rodear con soltura la rotonda de macizos florales en dirección a la salida de la propiedad.


  —Vaya, Martin, ¿cuándo has aprendido a conducir?


  —Hace un par de semanas —dijo sin darle la menor importancia, mientras los guardias vampiros abrían la enorme cancela para nosotros. Tomamos el camino privado en dirección a la autovía.


  —¿Puedo saber dónde vamos?


  —A hacer algo que hace demasiado tiempo que me apetece —aseguró apartando por un instante los ojos de la carretera para mirarme. Aquel nuevo Martin, con aquella nueva forma de mirar, con aquella seguridad en sí mismo y esa voz profunda, cargada de misterio, de madurez… debía reconocer que me intimidaba. Por más que tratase de verle del mismo modo, de convencerme de que era el mismo, no sentía que fuese así, en absoluto—. Hoy es mi única noche libre antes de vuestra partida. Mañana regresará John Gordon, quien ha estado recopilando toda la documentación y preparativos del viaje y probablemente os marchéis pasado mañana. ¿A quién tienes pensado convocar para que te acompañe? Te sugiero a Cóatl.


  —No, Cóatl no —le interrumpí mientras contemplaba como tomábamos la autovía en dirección norte, él plegó un acordeón de arrugas en su nívea frente, desconcertado—. Cóatl debe quedarse para proteger a tu familia, no solo a ti sino también a tu madre y a Louise cuando regresen de Londres. Uno de mis elegidos será Nahui —revelé temiendo su réplica pero esta no llegó—, y el otro… No sé, alguno de los miembros de la guardia vampira.


  —¿Y Cyrus? Me ha pedido que le permita acompañarte, pero le he dicho que es decisión tuya —advirtió y yo sonreí en mi fuero interno. El nigromante, mi hermano híbrido, cuánto se preocupaba por mi seguridad.


  —No creo que sea buena idea unir en una misión a Cyrus y a Shapur. Shapur no le soporta, en realidad no soporta a ningún mago.


  —Pero si decides que Cyrus te acompañe, Shapur no tiene nada que objetar, él no viaja como tu pareja —aquella palabra me sobrecogió sin saber por qué. Mi pareja, de un modo tan obvio, casi formal. En cualquier otro momento habría obtenido una sonrisa como respuesta, pero en aquel instante casi me dio escalofríos—, sino como un enviado de Aixa, al igual que Cyrus lo haría como emisario mío y debe respetarlo como a un semejante. Igual que a ti y a cada una de tus decisiones, por ser mi representante principal en la expedición. Eso es algo que debe quedaros muy claro.


  —Tienes razón, en realidad contar con Cyrus sería algo bueno, a pesar de que a veces es tan… irritante.


  —¿Qué te pasa? —inquirió arrugando el entrecejo, apartando los ojos de la carretera de nuevo.


  —Nada, no me pasa nada. Mira hacia delante.


  —Oh, vamos, no pretendas engañarme, te conozco demasiado bien como para saber que te pasa algo —insistió taladrándome con sus hermosos ojos café mientras accionaba el intermitente en una de las salidas de la autovía. El letrero indicaba que nos desviábamos hacia la cercana localidad de Kelso—. ¿Es por lo de tu madre? No he vuelto a mencionarte nada con respecto a la pérdida de Sarah por no remover…


  —No lo sé, en realidad, Martin. Es por muchas cosas… Obviamente pienso en Sarah a menudo y en lo que ella, aún sin conocerme, esperaba de mí… Siendo sinceros ambos sabemos que jamás seré lo suficientemente digna, por el hecho de ser humana, como para ser considerada como una igual para los vampiros. Y me pregunto si mereció la pena. Si mereció la pena su sacrificio por salvarme a mí, que no sé ni lo que soy —Martin accionó de nuevo el intermitente, echando el vehículo a un lado de la carretera comarcal. Pensé que habíamos pinchado—. ¿Qué ha pasado? —dudé, pero el joven monarca apagó el contacto, permaneciendo con los faros encendidos. Se giró hacia mí, contemplándome detenidamente sin una expresión valorable en el rostro. Aún bajo la oscuridad que nos envolvía yo podía verle perfectamente y él a mí.


  —¿Quién ha osado decirte que no eres digna por ser humana? Dímelo. ¿Algún vampiro de la corte? Dime quien ha sido y le atravesaré por la mitad con mis propias manos —aseguró con una rabia desmesurada. Martin se mostraba furioso ante la posibilidad de que alguno de sus lacayos se hubiese atrevido a menospreciarme. Me había dejado sin palabras, no sabía qué decir, en absoluto.


  —No, no… —balbuceé rehuyendo sus ojos, tan poderosos que me habrían hecho cantar hasta la tabla del nueve de haber insistido.


  —Ha sido Shapur —concluyó mientras mi mandíbula se lanzaba en caída libre, ¿cómo podía conocerme tan bien? Busqué sus ojos descolocada—. Maldita sea, Anna, no permitas que nadie te haga sentir así. Si Shapur no es capaz de valorarte como te mereces, si no es capaz de verte como a una igual, es él quien no es digno de ti —concluyó peinando con los dedos el cabello hacia detrás—. Tú eres especial, eres distinta, eres única y maravillosa, nunca lo olvides, ni permitas que te hagan olvidarlo —aseguró. Yo rehuí sus ojos de nuevo, me intimidaban demasiado. Martin arrancó el motor y proseguimos nuestro camino por la carretera sin decir una palabra más.


  Nos adentramos en silencio en la pequeña ciudad de Kelso. Aquella conversación con Martin Robinson me había afectado mucho más de lo que habría cabido esperar. Sus palabras, la solemnidad de estas, así como su actitud y por qué negarlo, su espectacular atractivo como vampiro adulto, aún a pesar de las violáceas ojeras que livianamente despuntaban bajo sus ojos, resultaba sobrecogedor. Era demasiado distinto al chico que yo conocí, y esto me atraía tanto como me asustaba.


  Cruzamos una larga avenida iluminada por altas farolas de carretera en las que la vida humana transcurría ajena al devenir del mundo vampiro. Había jóvenes conversando sentados a la entrada de un parque arbolado, gente que cruzaba arriba y abajo por las aceras y multitud de vehículos que circulaban en ambas direcciones.


  Atravesamos todo el pueblo, accediendo de nuevo a una carretera comarcal que seguimos durante varios kilómetros. Poco después el monarca británico detuvo el vehículo en una zona de tierra compactada que hacía las veces de aparcamiento a un lado de la vía.


  —Bueno, ¿vas a decirme dónde vamos? ¿Quieres que te acompañe mientras te alimentas?


  —En absoluto —dijo, y sacó de su bolsillo un pequeño anillo de plata con una piedra negra engastada que ajustó en el dedo anular de la mano derecha.


  —¿Qué es eso?


  —Mi pasaporte al anonimato.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que gracias a este anillo ningún vampiro puede reconocer mi rostro como el de Martin Robinson, el rey. Es un regalo de tu amigo Cyrus —aseguró guiñándome un ojo para mirarse después en el espejo central retrovisor.


  —Pues no funciona, yo te veo igual.


  —Sí que funciona —aseguró observándose a sí mismo—. Solo que tú no eres completamente vampira, pequeña —afirmó, obsequiándome con un leve golpecito de su dedo índice en la punta de la nariz, como si fuese una ingenua niña. Desplegó su puerta, y en un parpadeo lo tenía frente a la mía, abriéndola caballerosamente.


  —¿Estás loco? Podrían verte —le reprendí en voz muy baja, escrutando alrededor con preocupación. Nadie nos prestaba la menor atención, éramos tan solo una de las muchas parejas que arribaba a aquel parking al aire libre entre árboles. Él se limitó a sonreír ofreciéndome su mano para descender el escalón del vehículo. La tomé y fui perfectamente consciente de su tacto helado, de su suave rotundidad, y me sentí incómoda conmigo misma por percibirlo.


  Caminé a su lado, sin tomar su brazo, como hubiese hecho en cualquier otro momento, preguntándome si no habría sido mejor que el anillo de Cyrus afectase también a mi percepción. Quizá entonces, un camuflado Martin Robinson, con un rostro distinto, mucho menos arrebatador de lo que lo era el real, por ejemplo, no me intimidase de aquel modo.


  Pisé el suelo de grava con mis bonitos zapatos nuevos: unas sandalias negras anudadas al tobillo, con escaso tacón, cómodas y prácticas a la hora de patear algún trasero en caso necesario.


  Cuando logré apartar los ojos de la silueta de mi acompañante, que caminaba en silencio a mi lado, las luces de neón captaron mi atención. Un letrero con potentes luces de neón rojo, que coronaba la fachada de un local nocturno al lado opuesto de la vía, rezaba: Heartbit (un juego de palabras entre latido y mordisco).


  Se trataba de un edificio de planta baja de al menos veinte metros de fachada rosa chicle, sin ventanas hacia la carretera, con una amplia puerta de madera oscura de dos hojas frente a la cual había una larga cola de aspirantes a acceder a su interior.


  —¿Me traes a una discoteca? —me atreví a preguntar, aunque en mi tierra aquel edificio se asemejaba más a un club de carretera. Pero estaba segura de que Martin jamás me hubiese llevado a uno.


  —Haremos cola, ¿ok? Ellos no sabrán quién soy y deben continuar sin saberlo —aseguró tomando mi mano con decisión, transmitiéndome una poderosa energía que como una corriente eléctrica recorrió todo mi cuerpo acumulándose en mi estómago. Fue complicado, pero logré fingir que no había percibido nada.


  Nos situamos al final de la larga línea. Yo no sabía a qué estaba a punto de enfrentarme. Oía muchos corazones latiendo a nuestro derredor, sin ir más lejos estaba completamente segura de que la pareja de chicos que nos precedía eran humanos, al cien por cien.


  Martin observaba con ilusión la entrada, dando cada paso con decisión, sin soltar mi mano mientras mi corazón latía apresurado y la cabeza me daba mil vueltas.


  ¿Qué me estaba pasando?


  ¿Por qué me sentía así?


  Era Martin Robinson quien sujetaba con firmeza mi mano, no William, ni Shapur. Entonces, ¿por qué aquel hormigueo en la boca del estómago? ¿Por qué semejante sensación entre la náusea y el vértigo?


  Él en cambio no me prestaba demasiada atención, preocupado de la cercanía de la puerta de acceso. De vez en cuando me miraba cómplice, acelerando mi pulso.


  ¿Qué me estaba pasando? ¿Definitivamente me había vuelto loca?


  Pensé en el Martin adolescente de Lastheaven, en el Martin que dormía con mi camiseta de los Rolling Stones, pero le miraba y no le reconocía.


  No era él quien estaba a mi lado, sujetando mi mano temblorosa por su proximidad, por su belleza, por la sensación que me producía el mero roce de su piel.


  En absoluto.


  Se trataba de un vampiro adulto, alto, con el rostro níveo, en el que resaltaban unos cautivadores ojos negros, y unos finos labios en los que se marcaba una pequeña y sugerente hendidura (en la que hasta aquel preciso instante ni siquiera había reparado) en el surco que los unía con la nariz recta y curvilínea.


  Solté su mano como si quemase, habría echado a correr de haber podido. Quizá alejándome de él en aquel momento lograse ver las cosas con perspectiva. Quizá solo estaba embriagada por sus palabras amables. Quizá buscaba algo que me hiciese pensar que Shapur se equivocaba al no tratarme como a una igual, quizá…


  Pero no podía marcharme, el portero, un mastodonte —absolutamente vampiro para más señas—, que había deshecho las ilusiones de nuestros dos predecesores en la fila, nos observó un instante y desengarzó la pequeña cadenita forrada de terciopelo rojo que flanqueaba la entrada al recinto. Martin, decidido, volvió a coger mi mano y me condujo hasta el interior.


  Nada más atravesar las puertas las coloridas luces me cegaron. El local estaba concurrido, me detuve un instante, nerviosa. Martin me miró desconcertado, no lograba entenderme, se aproximó para que le hablase al oído. Mala idea, el aroma de su cabello embriagaba como el éter.


  —No sé si esto es una buena idea, no me siento cómoda entre humanos desconocidos —advertí demasiado cerca de su piel.


  —Tranquila, estás conmigo, ¿verdad? Los demás no importan, ni humanos, ni vampiros. Esta noche vamos a divertirnos tú y yo, porque nos lo merecemos. Nos tomaremos algo, bailaremos y volveremos a casa, ¿ok? —propuso observándome con ilusión en el fondo de sus ojos de azabache y fui incapaz de dar un no por respuesta, no cuando me miraba así. Decidí que tenía razón. De nuevo pensaba demasiado, como me había dicho Alanis. El local parecía agradable, a primera vista no se distinguía demasiado de cualquier pub corriente así que no había motivos para tanta reticencia y hacía demasiado tiempo que no me tomaba una copa de modo distendido y bailaba, simplemente por placer. La compañía era agradable, también la música, ¿por qué no iba a dejarme llevar por una vez?


  —Está bien.


  —Pues vamos. No tienes por qué descender la vista ante los vampiros, es un local mixto, el primero que existe, aquí humanos y vampiros son tratados como iguales —explicaba el joven monarca mientras caminábamos hacia la barra. Se trataba de un amplio salón con una pista de baile en el lateral izquierdo, abarrotada de entregados danzantes, un mix de humanos y vampiros. Al fondo un apartado con multitud de sofás morados, a tono con el color de las paredes, con una bola de espejos que tintaba el ambiente de destellos multicolores, así como luminosos focos que se agitaban al ritmo de la música: Where them girls at, de David Guetta.


  —No sabía que a los vampiros os gustase el Guetta —dije, y mi acompañante se giró hacia mí con una sonrisa.


  —David solo sale de noche, ¿no es cierto? —insinuó sin reflejar una expresión valorable en el rostro, dejándome atónita, incapaz de discernir si bromeaba o no. Eché a reír mientras le seguía entre la multitud que abarrotaba el local.


  Bajo la alta música resultaba difícil concentrarse en oír los latidos cardiacos de los asistentes, o la ausencia de estos. Pero habíamos ido a divertirnos, no a examinar a la clientela, así que me despreocupé de esto.


  —¿Qué te apetece tomar? —preguntó cuándo alcanzamos el mostrador. Dudé un segundo.


  —Un whisky doble —lo mismo el fortísimo alcohol quemaba el hormigueo en el estómago—. Jack Daniels —añadí, recordando las palabras de mi padre, Hugo: un buen Jack Daniels puede con todo. Pues a ver si podía también con Martin Robinson y su efecto sobre mí. No tomaba una copa desde hacía meses, pero a mi acompañante no le sorprendió en absoluto que comenzase tan fuerte la noche. Se dirigió al barman, un vampiro mulato de cabello rizado y pequeños ojos castaños.


  —Un Jack Daniels doble y una copa de AB negativo, templado, por favor —pidió antes de girarse de nuevo hacia mí—. Bueno, ¿qué te parece el local?


  —Bien, pero ¿solo pueden acceder vampiros con sus voluntarios?


  —No, también humanos solos, sin necesidad de acompañar a un vampiro. Siempre y cuando muestren discretamente al portero que han sido mordidos, que han sido o son voluntarios. Y una vez dentro se les trata como a iguales. Pueden rechazar la compañía de quien se les acerque, vampiro o humano, sin represalias. Cuando el dueño del establecimiento, Rico, un vampiro del sur de Gales acudió a mí con la idea solicitándome permiso me pareció algo fantástico, completamente distinto e innovador.


  —No es la primera vez que vienes ¿verdad?


  —No, he venido antes con Cóatl. Pero es incapaz de olvidar por un momento que es mi guardaespaldas —añadió divertido, mientras las luces multicolores dibujaban siluetas en su rostro, como si le iluminasen a través de una vidriera—. Tienes algo en el pelo —dijo estirando el brazo hasta alcanzar el lóbulo de mi oreja con su mano, de nuevo un cosquilleo eléctrico recorrió mi cuerpo, sacudiéndolo por completo al sentir sus fríos dedos en contacto con mi piel mientras retiraba la hoja de un árbol enredada en mi cabello, probablemente de uno de los eucaliptos del parking. Buscó mis ojos desconcertado por mi reacción en el momento en el que el barman depositaba nuestras copas sobre la barra. Sin mediar palabra tomé mi whisky doble y me lo bebí de un trago, a ver si chamuscaba a aquellas malditas mariposas estomacales de una vez. Dejé el vaso vacío sobre el mostrador ante un sorprendido Martin que me observaba con expresión de desconcierto.


  —Otro, por favor… Voy al baño —dije antes de perderme entre la concurrencia.


  Me detuve junto a una columna, en un lateral de la pista de baile. No necesitaba ir al baño, era solo una excusa para huir de su lado.


  ¿Qué pasaba con Martin Robinson aquella noche?


  En realidad era otro desde nuestro reencuentro.


  ¿O es que el problema lo tenía yo? Martin estaba siendo cortés, educado, se comportaba como lo que éramos, amigos, un amigo con el que salir a divertirse.


  Era yo quien reaccionaba a cada contacto suyo como si me atacasen con un arma eléctrica, ¿qué había cambiado?


  Todo, me temía.


  Estaba medio escondida junto a una columna, como una idiota, como si temiese al lobo feroz, o al príncipe azul, o a la rana. Pero no era ninguno de ellos quien pagaba mi segundo Jack Daniels al barman y me esperaba junto a la barra.


  Respiré hondo tratando de tranquilizarme, aire dentro, aire fuera. Una y otra vez. Tragué saliva, carraspeé, estaba comenzando a tardar demasiado y Martin oteaba el recinto buscándome.


  —Buenas noches, señorita —dijo alguien a mi lado. Le miré, era un chico joven, en torno a los veinte, humano, rubio con unos bonitos ojos azules, forcé una sonrisa como saludo—. Me llamo Brian, tengo veinte años y soy O negativo, toda una rareza —añadió como si mereciese el premio Nobel por carecer de receptores A, B, y Rh en sus hematíes (ya dije que era un hacha en biología), aquella última información me descolocó.


  —Pues… hala, bien por ti —respondí. Verdaderamente la relación con los humanos no era mi fuerte, sobre todo si se presentaban de un modo tan particular.


  —¿Se ha alimentado ya? —insistió recuperando mi atención, mientras comprobaba que Martin aún no me había visto escondida tras aquella columna. ¿Era aquel el día de las preguntas extrañas?, ¿qué había sido del clásico estudias o trabajas?—. Mi sangre es verdaderamente especial… —sugirió con algo parecido a una insinuación, era un tipo mono, pero estaba a punto de patearle el trasero por confundirme con una no-muerta, ¿cómo era posible?


  —Mira, no me interesa tu sangre por especial que sea, así que gracias y hasta luego —dije lo más amablemente que fui capaz y el chico me dedicó una última mirada cargada de decepción.


  —¿Por qué no? Puedo ser activo o sumiso…


  —Mira, no sé qué parte de no me interesa, es la que no has entendido, pero más vale que te largues —exigí cuando había perdido de vista a mi acompañante en la barra.


  —¿Estás molestando a mi chica? —preguntó una voz que reconocí al instante. Era Martin, quien de improviso había aparecido en un pestañeo a nuestro lado. Los colmillos completamente extendidos relucieron por la luz azulada sobre el fondo sonrosado de sus labios que se estiraron en una malévola sonrisa cuando el joven descendió el rostro amedrentado.


  —Ya me marcho.


  —Eso parece —dijo sin replegar aún los colmillos, manteniendo la amplia sonrisa y el tal Brian desapareció de mi vista, del local, y muy probablemente incluso del país—. Toma —me entregó mi whisky, dando seguidamente un trago de su copa de brillante sangre. Apoyó la espalda contra la columna y cerró los ojos, casi pude oír cómo se replegaban sus caninos.


  —¿Tu chica? No necesitaba tu protección.


  —No te estaba protegiendo a ti —respondió sin abrir los ojos, como si tratase de concentrarse en la música—, sino a él. Estabas a punto de patearle el culo y simplemente busqué una salida no violenta —dijo abriéndolos, mirándome cómplice, fijamente. Mi pulso volvió a alterarse y sentí la tentación de huir de nuevo—. ¿Qué te pasa? De veras, ¿he hecho algo que te ha molestado? —preguntó muy serio, era lógico que no alcanzase a entenderme, ni yo misma lo hacía.


  —No, no has hecho nada malo. Parece que estoy un poco nerviosa esta noche, es todo —suspiré, bebiendo de nuevo mi copa de un trago. Di un paso hacia una de las mesitas altas, dejé el vaso vacío sobre esta regresando junto a Martin y le ofrecí mi mano—. ¿Bailamos? —sugerí y él aceptó complacido. De un sorbo ingirió la sangre restante en la copa, abandonándola, y caminamos hasta el centro de la pista.


  En aquel momento la música era suave y melódica, inconfundible la maravillosa voz de Leona Lewis y su Bleeding Love[1]. Las parejas danzaban lentamente, abrazadas, ensimismadas, unas con mayor énfasis que otras. Nos situamos entre ellas y entorné mis brazos alrededor de su cuello, él tímidamente rodeó mi cintura y sentí cómo todo su cuerpo se tensó cuando apoyé el rostro sobre su pecho de acero.


  Inspiré el aroma de su piel, una esencia distinta a cualquier olor humano o vampiro. Una esencia exquisita, reparadora, gélida como un soplo de aire del Polo Norte. Y me acurruqué entre sus pectorales, dejándome llevar, mientras sentía cómo el alcohol se me subía a la cabeza, liberándome de mis martilleos mentales.


  Me calmé, definitivamente lo hice, y me relajé abrazada a su frío torso. Nos movíamos entre la multitud, mecidos por la hermosa canción cuya letra no podía ser más acertada. Sus manos me asían con firmeza y dejó de preocuparme el contacto con su cuerpo por completo, me rendí a él y resultó natural, sencillo y reconfortante.


  Sentí el roce de su mentón en mi frente seguido de un tímido beso, abrí los ojos y busqué los suyos, Martin sonrió, también yo. Volví a cerrarlos y a pegarme de nuevo a su pecho disfrutando del momento sin más, de su contacto, de su fuerte abrazo que me hacía diminuta. Y bailamos, como si no hubiese nadie más a nuestro alrededor, solos él y yo.


  Me dejé llevar por los brazos de aquel vampiro que me asía con fuerza contra su pecho, olvidando por primera vez quién había sido, concentrada en quien era entonces y qué me hacía sentir.


  Mis manos acariciaron su cuello, su nuca, enredándose en su cabello mientras en el rostro, percibía el frío tacto de su torso, aún por encima de la ropa.


  Cuando la canción terminó observé cómo alguna de las parejas caminaban hacia la amplia zona de los sillones morados, también yo necesitaba sentarme.


  Tiré de su mano hasta sacarle de la pista sin decir una sola palabra, obligándole a seguirme entre la multitud. Me acomodé en uno de los sofás vacíos y Martin se sentó a mi lado, muy cerca, pero sin tocarme. Nos miramos un instante, intensamente, inmóviles como estatuas. Mi corazón latía apremiado convertido en una locomotora dentro del pecho.


  Y le besé.


  Me incliné hacia él, apretando mis labios contra los suyos suavemente, despacio. Tras la sorpresa inicial, Martin respondió a mi beso con ímpetu. Las mariposas rebosaron de una vez por todas en mi estómago cuando sus labios, suaves como los pétalos de una flor, se enredaron con los míos.


  Una poderosa sensación magnética, la más poderosa de todas cuantas había experimentado en toda mi vida, me envolvió cuando nuestras lenguas se rozaron furtivamente. El rey vampiro enredó sus manos en mi cabello, mientras me apretaba contra sí con fuerza, como si pretendiese fundirse con mi ser.


  Su boca ardía, no era fría, ni tibia, quemaba, como nunca antes había experimentado con ningún vampiro. Pero es que nunca antes había besado los labios de un purasangre.


  Jamás imaginé sentirme de aquel modo. Jamás. Le deseaba, mucho, muchísimo, demasiado, más de lo que había deseado antes a nadie, nunca en toda mi vida. No me importaba que estuviésemos rodeados de desconocidos, solo deseaba besarle, perderme en el cálido abismo de entre sus labios, para siempre.


  Me aparté de su boca un instante, buscando sus ojos, regocijándome con el deleite que reflejaban, subiéndome decidida a horcajadas sobre sus rodillas. Y besé sus párpados, sus mejillas, la marcada línea de su mentón, la nuez de Adán, para finalmente regresar a sus labios que me requerían anhelantes mientras sus brazos se enredaban en torno a mi cuerpo.


  Cuando presa de la excitación surgieron sus colmillos deseé estar en cualquier otro lugar para poder rendirme a lo que estaba sintiendo, a lo que ansiaba. Que era entregarme a aquel vampiro de ojos negros que bebía de mi boca, de cada beso mío, como si fuese el último.


  Acaricié sus colmillos con mi lengua y le mordí muy suavemente en la barbilla.


  —Muérdeme —susurré a su oído, ofreciéndole mi carótida, justo a la altura de sus labios. Fue tan natural sentir cómo sus dientes se adentraban en mi carne, como si aquella piel, aquella arteria, hubiesen existido únicamente para que llegado el momento, Martin Robinson, el rey vampiro de Gran Bretaña, bebiese de mí.


  Martin ingirió mi sangre que circulaba enardecida, mientras paseaba mis dedos entre su cabello, su nuca, su cuello… Sintiendo cómo le anhelaba con todas y cada una de las fibras de mi ser, ansiando el contacto de su piel contra la mía. Jamás la ropa sobró tanto como en aquel preciso instante.


  Mi libido estaba completamente disparada. Sentía una profunda excitación y un recóndito placer con su mordida que necesitaba culminar con un encuentro mucho más íntimo.


  —Te amo —dijo cuándo sus labios se apartaron de mi piel, lamiendo suavemente la herida abierta en mi cuello. El tacto de su lengua sobre mi dermis volvió a erizar mi piel, sonreí, también yo le amaba, entonces estaba segura de ello. Por mucho que hubiese tratado de negármelo a mí misma, le amaba de una forma tan poderosa, tan intensa que casi rozaba la locura y había sido incapaz de aceptarlo, hasta aquel momento—. Será mejor que nos vayamos de aquí —sugirió regresando a mis labios con un nuevo beso, de sabor metálico, con esbozos del sabor de mi propia sangre. Simplemente asentí y caminé tras él hasta el coche.


  Arrancó el motor y nos alejamos de la multitud mientras yo era incapaz de dejar de sonreír. No había sido suficiente, no para mí, aún le deseaba, demasiado. En cuanto alcanzamos la solitaria carretera comarcal me encargué de hacérselo saber. Aproximándome a su asiento volví a besarle en el cuello, a lamer el lóbulo de su oreja, a mordisquear la línea de su mentón.


  Notaba cómo su cuerpo reaccionaba a mis caricias, tensándose, agitándose, pero permanecía atento a la carretera, probablemente más consciente que yo misma de que si teníamos un accidente podría resultar fatal solo para mí.


  —Espera, estamos a punto de llegar —pidió y un par de kilómetros adelante tomó un desvío sin asfaltar, aparcando frente a una pequeña casa de madera.


  En cuanto el motor se detuvo me subí a horcajadas sobre él y volví a besar sus labios. Martin me apretó contra sí con fuerza y en brazos me sacó del coche, caminando a ciegas en la oscuridad hacia el porche de la pequeña casa. Golpeó la puerta mientras yo lamía apasionadamente su cuello de alabastro, enloqueciéndole, y una pequeña llave cayó a su mano desde algún lugar en el marco, la abrió y me introdujo en el interior de la vivienda.


  La puerta se cerró tras nosotros y él, bajándome de su cuerpo, tomó mi rostro entre sus manos, deshaciéndome con besos tiernos como el mismo cielo.


  Tiró de los finos tirantes de mi vestido que cayó al suelo, yo le deshice del polo, arrojándolo a las sombras que nos envolvían, deleitándome con el ártico contacto de su piel. Volví a subirme a su cuerpo, medio desnuda, en ropa interior, y pude oír claramente cómo sus colmillos se extendían por el deseo. Así como algo comenzaba a abultar poderosamente bajo el pantalón vaquero.


  Mordí suavemente su cuello de nuevo, una y otra vez, y Martin me condujo a ciegas a través de lo que debía ser el salón de la casa hasta una habitación en la que había una sencilla cama de matrimonio, dejándome sobre esta.


  —Bebe de mí, otra vez —supliqué deleitada con el brillo de sus ojos, estaba de pie frente a mí en mitad de aquella oscuridad. Le sentí posarse sobre la cama con elegancia felina, tumbándose sobre mí comenzó a lamer mi cuello de nuevo. El tacto de su lengua, ligeramente rasposa, sobre mi garganta, así como el roce de sus afilados colmillos, me hicieron enloquecer. No podía, no debía, alargar más aquel momento—. No, no ahí, muérdeme aquí —sugerí ofreciéndole mi arteria femoral, justo en la ingle.


  —Anna, si hago eso no voy a poder detenerme…


  —No tendrás que detenerte. Hazme tuya, te amo —confesé y sentí cómo sus labios se estiraban en una sonrisa sobre mi piel.


  —Jamás creí llegar a oír esas palabras de tu boca… Pero no estaría bien.


  —¿Qué? —pregunté sobresaltada, ¿cómo que no estaría bien? Claro que estaría bien, estaría mucho mejor que bien.


  —He saboreado el alcohol en tu sangre, de no ser así créeme que no habría fuerza humana o vampira que me detuviesen ahora. Quiero que nuestra primera vez sea especial y tengo miedo a que te arrepientas mañana de lo que hemos hecho —confesó y a pesar de la frustración que me producía su negativa lo entendí perfectamente. Aunque en aquel preciso instante estaba completamente segura de que era lo correcto, sentía que era lo correcto en cada milímetro de mi ser: entregarme a él, en cuerpo y alma. Pero comprendía su miedo.


  —Está bien —acepté mientras todo mi interior rugía furioso anhelándole aún. Si quería estar seguro de mis sentimientos podía aceptarlo. Por mucho que me frustrase en aquel momento su negativa—. Pero al menos vuelve a morderme, por favor…


  —Anna… si te muerdo de nuevo, sin poseerte, puedo estallar en combustión espontánea, créeme —bromeó haciéndome reír también a mí. No iba a transigir y yo no quería sobrecalentarle, así que me resigné a que no pasaríamos de aquellos besos que quemaban como el fuego del infierno.


  —Está bien —acepté y el vampiro de ojos negros se recostó sobre mi pecho, rodeándome con sus fuertes brazos mientras yo maldecía los dos Jack Daniels que me habían privado del placer de disfrutar de su cuerpo por primera vez. Aunque tal vez sin ellos no hubiese tenido el valor suficiente para dar el paso, para besarle venciendo todos mis tabúes.


  Acaricié su cabello, que resbalaba entre mis dedos como el satén, recorriendo con mis manos su cuello, la silueta de sus fuertes hombros, el marcado surco de sus clavículas, sus rotundos y musculados brazos.


  —Te amo, he sido una tonta por negármelo hasta ahora —susurré tras besar tiernamente su frente, gélida de nuevo, y supe que sonreía.


  Me dormí, pegada a su magnífico torso, disfrutando del frío que transmitía su cuerpo, calmando mis acaloradas terminaciones nerviosas. Y fue un sueño tranquilo, reparador, lleno de paz, sin sobresaltos.


  Capítulo 6


  Amnesia etílica


  Cuando desperté supe de la llegada del día porque podía percibir la quietud del cuerpo de Martin pegado al mío. Su pecho desnudo cosido a mi espalda, completamente inmóvil, inerte.


  Me giré y besé sus labios exánimes, lívidos. Besé su mentón, la curvatura de su mandíbula justo bajo el lóbulo de la oreja, inhalando el perfume de su cuerpo. Aunque sabía que él no podría percibir nada de aquello deseaba hacerlo y anhelaba la llegada del ocaso para poder decirle, sin riesgo de afectación alcohólica, que era cierto, que le amaba sin albergar duda alguna.


  Acaricié su frente de alabastro y volví a besarle de nuevo, disfrutando con el mero roce de su piel. Después bajé de la cama, localizando a tientas la puerta de la habitación en la profunda oscuridad.


  Salí del dormitorio y busqué el interruptor de la luz en lo que debía ser el pasillo, al accionarlo prendieron unas pequeñas lamparitas en forma de quinqué. En el estrecho corredor adornado con cuadros ilustrados con escenas de caza, tras una de las puertas encontré el baño y me enfrenté al espejo.


  Tenía un aspecto lamentable; unos profundos surcos negros enmarcaban mis ojos como consecuencia de la pérdida de sangre, acrecentados por el rímel corrido. O sería más exacto decir la donación de sangre, sonreí para mí contemplando la cicatriz de la mordida de amor de Martin en mi yugular. En unos días su señal sería inapreciable para ojos humanos pero yo siempre sabría que estaba ahí, justo unos dedos por encima de mi clavícula izquierda.


  Abrí el grifo, comprobé la temperatura del agua caliente y decidí darme una ducha. Desconocía la hora, todas las ventanas de la casa estaban cerradas a cal y canto, como era lógico en el hogar de un vampiro, y resultaba imposible hacerme una idea sin comprobar la luz del exterior.


  También desconocía a quién pertenecería aquella pequeña y humilde casita de madera, aunque parecía bien acondicionada, pues había incluso agua caliente. Por su aspecto debía ser muy antigua, los sanitarios lo eran, la alcachofa de la ducha parecía un teléfono dorado, nada hacía imaginar que se tratase de una propiedad de la realeza.


  ¿Quizá perteneciese a algún amigo de los Robinson? Según recordaba, Martin había sabido dónde golpear precisamente para que la llave cayese a sus manos la noche anterior. Tenía mérito recordar aquello habiendo estado ocupada en devorarle.


  El agua cálida se deslizó con mimo sobre mi piel. Había algo que parecía champú o gel de baño en el estante junto a la ducha y enjaboné todo mi cuerpo con él, deleitándome bajo la lluvia artificial un buen rato. Envuelta en una toalla salí del aseo, caminando descalza por el corredor. Un león rugía en mi estómago por el hambre, y necesitaba encontrar la cocina.


  Tras las dos primeras puertas hallé otros dos dormitorios y finalmente el salón de la casa. Encendí la luz y encontré una pequeña salita de paredes color crema, con gruesos sillones estampados de flores rosadas y una amplia alfombra redonda en el centro. Así como una rústica chimenea de piedra frente a la cual se situaba un diván del mismo estampado. Al fondo una mesa del comedor, simple, de madera noble, flanqueada por cuatro sillas, y en un lateral en el suelo, junto a la puerta de entrada, por la que no se colaba una sola molécula de luz, estaba mi vestido rojo y uno de mis zapatos. Ni siquiera recordaba habérmelos quitado.


  Sobre uno de los sillones distinguí el polo celeste de Martin. Sonreí al ver nuestras ropas disgregadas por la habitación. Cuánta pasión contenida había estallado aquella noche, y la que quedaba aún por estallar…


  Me sentí en un episodio de una serie británica de los setenta, de las que proyectaban en el instituto para practicar la pronunciación de la lengua de Shakespeare. La decoración era antigua aunque acogedora y me permití fantasear con largas noches en aquella sala acompañada de Martin. Con besos y caricias sobre aquel diván, y qué besos y qué caricias, me estremecía tan solo de recordarlas, alimentándose de mí, entregándome a él por completo. Solos él y yo. Para siempre.


  Podríamos ser tan felices.


  Junto a un lateral de la entrada estaba la puerta de la que debía ser la cocina. El pequeño fogón acumulaba una tonelada de polvo, al contrario que el resto de la casa. Obviamente la cocina era una habitación habitualmente inútil en una vivienda frecuentada por no-muertos. Lo cual mató mis esperanzas de hallar algo que llevarme a la boca. Aun así abrí todos y cada uno de los muebles de madera tintada descubriendo que estaban vacíos.


  Y el león de mi estómago continuaba rugiendo, más intensamente.


  Me vestí y decidida abrí la puerta que daba al exterior. Según recordaba de la noche anterior la casa estaba bastante aislada de otras propiedades, pero quizá habría alguna tienda cerca y por suerte llevaba dinero en mi bolso.


  Pero al abrir la puerta de la entrada hallé una pequeña cesta de mimbre llena de alimentos en el suelo. Miré alrededor sin hallar a nadie. El sol brillaba con intensidad, probablemente fuese más de mediodía, o primera hora de la tarde, y en la pequeña explanada ante la vivienda tan solo permanecía aparcado el todo terreno negro. Recogí la cesta y volví al interior. Miré dentro, había un brick de leche, huevos, una hogaza de pan, mantequilla y algo de fruta. Más que suficiente para mí.


  Me preparé el desayuno en el antiguo fogón, que funcionaba a la perfección, había registrado cada cajón de la cocina buscando comida, así que no me costó hallar los utensilios. Después del desayuno, con el estómago en calma, regresé al dormitorio para volver a ver a Martin, me tumbé a su lado en la cama y apagué la luz, permaneciendo en completa oscuridad de nuevo.


  Le abracé, enterrando mi rostro en su cuello desnudo, sintiendo que podría permanecer así, unida a su piel, todos y cada uno de los días de mi vida. Sin necesitar de nada más que aquella gélida sensación de duro mármol contra mi cuerpo. Sin que volver a ver la luz del sol fuese una necesidad. Lo cambiaría por la luna y las estrellas a su lado, para siempre, hasta el fin de mis días, sin lamentarlo un solo instante.


  Cuánto le amaba, Martin había despertado en mí un sentimiento tan poderoso que jamás creí que pudiese existir. Le necesitaba, le anhelaba, me sentía parte de un todo, y ese todo era él y solo él.


  Nunca, en mi vida, había amado de semejante forma y, sin embargo, no me sentía abrumada por el miedo, deseaba dejarme arrastrar por aquel sentimiento tan puro y sincero, hasta dondequiera que me llevase.


  De pronto me acordé de mi madre adoptiva, Adela, de sus palabras después de haber conocido a Martin. Ella aseguraba que le miraba de un modo especial y yo insistía en que le quería, pero no de aquel modo, no como hombre. Sonreí al rememorarlo, incluso mi madre lo había sabido antes que yo.


  Besé la punta de su fría nariz.


  ¿Qué opinaría Adela si la próxima vez que nos viésemos le presentase a Martin como mi pareja? Si es que volvíamos a encontrarnos, si es que sobrevivía a…


  El viaje de Aquiescencia.


  Entonces fueron las palabras de Martin aquella noche en el bosque, la noche en la que me confesó sus sentimientos bajo la luz de la luna, las que acudieron a mi mente: «Lo más importante para mí, más aún que mi reino, más que mi propia vida, eres tú… Sería capaz de sacrificarlo todo por ti, mi vida inmortal, mi reino, todo, si tú correspondieses a este amor, lo abandonaría absolutamente todo por ti».


  ¿Todo?


  ¿Qué era todo?


  ¿Su hermana Louise y su madre, la señora Robinson, la única familia que tenía en el mundo, formaban parte de ese Todo?


  ¿Aceptaría la señora Robinson mi relación con su hijo?


  ¿La aceptaría la comunidad vampira del reino?


  ¿Y Aixa? Sus enviados habían llegado para preparar la ceremonia y la propia Layla arribaría en unos días.


  ¿Cómo reaccionaría la monarca centroamericana si Martin Robinson, a quien había salvaguardado y ofrecido asilo cuando estuvo en peligro suspendía la boda concertada de antemano por su progenitor con su hija?


  Nada bien.


  Sería una catástrofe.


  Si el reino, representado por sus gobernadores, apoyaba la decisión de Martin de unirse oficialmente a una humana (muy profética protectora y bla, bla, bla pero con un corazón latiendo en el pecho) rechazando su matrimonio con Layla habría guerra casi con total seguridad.


  Y si el reino vampiro se oponía a nuestra relación realmente tendría que dejarlo todo por mí, tendríamos que huir… ¿Y la pequeña Louise y Marie Robinson?


  Todo acababa de complicarse, corresponder el amor de Martin había cambiado de un modo radical la situación.


  A peor.


  ¿Cómo reaccionaría Shapur cuando Aixa le ordenase acabar con nosotros? ¿Sería capaz de contrariar a su reina o nos buscaría, con lo que ser su Mitad le facilitaría el trabajo, y nos atravesaría con su espada milenaria sin dudarlo?


  Salté de la cama atormentada por aquellos pensamientos. Una fuerte opresión martirizaba mi pecho, salí de la habitación despavorida. Necesitaba respirar, necesitaba oxígeno, aire puro.


  Era imposible, mi amor por Martin era un imposible, una locura que destrozaría la existencia de todos cuantos nos rodeaban. Y no era justo.


  Dejé la casa, cerrando con llave, necesitaba pensar, tratar de poner algo en claro en mi mente. Caminé descalza sobre la grava de la explanada, adentrándome entre los árboles que rodeaban la propiedad, seguí de modo automático un sendero entre la verde espesura, abandonando la casa detrás. Tenía que haber una solución, una salida, solo que no alcanzaba a hallarla.


  Los árboles dieron paso a un horizonte infinito donde el cielo se unía con el mar. Un enorme acantilado de rocas se abría bajo mis pies a más de cincuenta metros de altura. Las olas rompían contra la pared de piedra una y otra vez esparciendo miles de diminutas gotitas que impregnaban el aire de salitre. Me senté sobre una enorme piedra, con la vista perdida en el infinito, más allá del mar y las nubes.


  La solución, la única posible, llegó como una manzana envenenada, retorciendo mis entrañas, malhiriendo mi alma.


  Eché a llorar, había descubierto que amaba profundamente a aquel vampiro de ojos negros que reposaba sobre el lecho que habíamos compartido, como nunca antes había amado a nadie. Ni a Shapur, ni siquiera a William, por mucho que hubiese creído amar a ambos. Lo que entonces sentía por Martin Robinson, eclipsaba cualquier amor que hubiese sentido en toda mi vida y ni mi corazón ni mi mente albergaban ninguna duda acerca de ello. Ninguna.


  Le amaba tanto que no podía destruirle la vida. No podía.


  ¿Qué sería de Martin si debíamos huir de los secuaces de Aixa, cuando yo, irremediablemente, muriese? Sesenta, setenta años conmigo no compensarían toda una eternidad como proscrito.


  Lloré amargamente, absolutamente convencida de que jamás podría volver a amar a nadie como le amaba a él. Convencida de que jamás dejaría de sentir un amor como el que sentía por Martin Robinson, jamás. Ni con el paso de los años, ni con una boda real de por medio que le alejase definitivamente de mí… Estaba segura que ni siquiera tras mi propia muerte dejaría de hacerlo. Le amaría por toda la eternidad, estaba segura de ello, ahora que al fin había sido capaz de aceptarlo. Al doscientos por ciento.


  El sol comenzó a desaparecer entre los árboles, por detrás de mi espalda y tuve de enjugar mis lágrimas sacando fuerzas de donde no las había para tomar el camino de regreso a la cabaña.


  El astro rey se había ocultado por completo cuando alcancé la puerta, respiré hondo y giré la llave en la cerradura, adentrándome en el pequeño salón setentero. Oí el ruido del agua correr en el baño, se había levantado y estaba duchándose.


  Me senté a la mesa y mordí una manzana mientras le esperaba con un hormigueo nervioso atormentando la boca de mi estómago. Martin, que debía haber oído mis latidos, se apresuró en salir del baño, lo hizo envuelto en una toalla alrededor de su cintura, impaciente de volver a encontrarse con mis ojos.


  Cuando apareció a mi lado, con el atlético torso de mármol desnudo, aún húmedo, por el que resbalaban las diminutas gotas de agua que caían desde el cabello ligeramente despeinado, comencé la representación más difícil que había hecho en toda mi vida. Convencer al vampiro del que estaba enamorada de que no le amaba.


  Continué mordiendo mi manzana como si nada, como si tenerle de pie frente a mí, atravesándome con sus espectaculares ojos negros, tan digno, tan atractivo, tan Adonis griego, taaan desnudo, careciese del menor interés para mí.


  —Buenas noches —dijo y le miré a los ojos. Sentí una honda punzada en el estómago, aquella manzana me sabía a mentiras, a amargas mentiras.


  —Buenas, ponte algo de ropa, ¿no? —sugerí desenfadada y Martin arqueó una de sus cejas oscuras desconcertado. Pero marchó a la habitación y en cuestión de segundos regresó a mi lado completamente vestido, mientras yo masajeaba mis sienes con los dedos de ambas manos, simulando un dolor de cabeza.


  —¿Qué te pasa? ¿No te encuentras bien? —preguntó preocupado tomando asiento a mi lado junto a la mesa. Cogió mi mano suavemente con la suya, pero yo la retiré con disimulo, atusándome el cabello.


  —Tengo resaca, anoche bebí demasiado, ¿verdad? —dudé, como si no lo supiese a ciencia cierta.


  —Bueno, dos Jack Daniels, dobles —indicó. Le sentía incómodo, descolocado ante mi actitud distante.


  —Hace demasiado tiempo que no bebía, espero no haber hecho ninguna locura —dije socarronamente y su frente de alabastro se plegó en un acordeón de dudas.


  —¿No lo recuerdas?


  —Ni siquiera sé cómo llegamos aquí, lo único que recuerdo es que un tipo me estuvo molestando, creo —admití enfrentando sus ojos con decisión, sin temor, con mi ya más que controlada cara de póquer vampiro.


  —Anna, ¿en serio pretendes decirme que no recuerdas nada? Piensa un momento por favor —pidió y yo fingí concentrarme un instante, mientras en mi interior me repetía: claro que lo recuerdo, no podré olvidarlo jamás.


  —¿Qué tendría que recordar? —pregunté ilusa—. Espero no haberme puesto cariñosa. ¿Lo hice? Qué bochorno, siempre me pasa cuando bebo demasiado. Comienzo soltando bobadas y acabo diciendo que amo locamente al primero que pasa por delante —aseguré mientras su faz permanecía impávida, ignoraba si estaba creyéndome o no—. Esta mañana cuando desperté estábamos acostados en la misma cama, pero… no ha ocurrido nada entre nosotros, ¿verdad? —sugerí con una expresión cercana al horror en el rostro. Martin se incorporó bruscamente, dándome la espalda, no necesitaba ser su Mitad para sentir cuanto estaba doliéndole aquello. Pero yo no podía echarme atrás, él jamás aceptaría un no por respuesta si estaba convencido de que también yo le amaba.


  —No, no sucedió nada —admitió dolido, incapaz de enfrentar mis ojos de nuevo.


  —Ah, ¡qué alivio! No debo volver a beber así…


  —Sube al coche, nos vamos —ordenó sin girarse, con la voz cargada de rabia y pesar. Volvía a ser mi jefe y debía obedecerle.


  Durante el camino de regreso no dijo una sola palabra, ni una sola durante la hora y media de trayecto. Y fue incapaz de volver a mirarme a los ojos.


  Desconocía si había logrado convencerle, si había aceptado mi falsa amnesia etílica, porque mi actuación fue lo suficientemente buena o porque sabía que ocultaba un arrepentimiento detrás, un rechazo a lo que había sucedido entre ambos por mi parte. Pero yo no estaba en disposición de decir nada más, también sentía un profundo dolor en mitad del pecho, inconmensurable.


  Cuando el automóvil se detuvo frente a la entrada de King’s Rest, la residencia real, Martin me miró por un instante a los ojos y yo sentí como mi fachada empezaba a derretirse como la mantequilla al sol.


  —Anna, sea lo que sea a lo que tienes miedo dímelo y lo afrontaremos juntos —dijo completamente serio. Atravesándome una vez más con sus ojos de intenso color café.


  —¿Miedo? ¿Miedo de qué? —me burlé, forzando una sonrisa más falsa que las de las presentadoras de los anuncios de teletienda. Él descendió los ojos, atormentado, y bajó del coche, apareciendo veloz a mi puerta, abriéndola para mí.


  —Por favor —insistió.


  —¿Qué te pasa Martin? Estás demasiado extraño hoy —respondí dándole un golpecito en el robusto hombro, muy de colegas y caminé hacia la puerta de la mansión, flanqueada por dos guardias vampiros.


  El joven monarca siguió mis pasos en silencio. Nada más atravesar el umbral una vampira diminuta me alcanzó con su velocidad sobrenatural. La pequeña Louise se arrojó a mi falda con tanta energía que probablemente me hubiese tirado de espaldas de ser completamente humana. La apreté fuerte contra el pecho, mostrándole cuánto la había echado de menos.


  Estaba preciosa, como de costumbre, con su hermoso cabello dorado de tirabuzones recogido en una coleta baja, vestida con un traje de popelín verde botella y zapatitos de charol. Me miró con sus preciosos ojos de cielo y sonrió.


  —¿Cómo estás, Louise?


  —Muy bien —respondió, volviéndose hacia su hermano que nos había alcanzado, echándose a sus brazos. Martin la cargó y la besó con ternura. Después volvió a dejarla en el suelo y la pequeña solicitó mi mano—. ¿Qué tal habéis pasado las vacaciones? —preguntó curiosa refiriéndose a mi ausencia de la residencia real durante el tiempo que pasé con mi familia, así como el posterior viaje a Magnolia Sunrise, la villa de la familia real en Madeira, ya que aquella era la primera vez que nos encontrábamos desde entonces.


  —Bien, me he divertido mucho, pero te he extrañado demasiado.


  —Yo también a ti —admitió la pequeña tirando de mí hacia los aposentos reales—. Vamos a saludar a mamá.


  —Te espero en mi despacho —me advirtió Martin, dispuesto a tomar la dirección contraria y se alejó de ambas. Sentí cómo le había apartado de mí de un modo irremediable, eterno, con todo lo que aquella palabra podía significar para ambos.


  Marie Robinson se encontraba en el amplio aposento que compartía con su hija, dando instrucciones a la señora Merlon, el ama de llaves, y casi sonrió al descubrirnos en la puerta. Inigualablemente hermosa llevaba el dorado cabello peinado con húmedas ondas y vestía un elegante vestido de seda rosa pastel hasta los tobillos y ajustado a su delicado talle con un cinturón de terciopelo encarnado.


  —Buenas noches, señora Robinson, señora Merlon —saludé a ambas mientras nos acercábamos. El ama de llaves inclinó el rostro como saludo.


  —Buenas noches, Anna —me devolvió el saludo, acostumbraba a llamarme por mi nombre de pila en privado. Sin embargo, ante el resto de la corte utilizaba mi nombre profético; Dínorah, como todos los residentes de King’s Rest—. Por favor, ¿cuándo conseguiré que me llames Marie?


  —¿Cómo van las obras de reconstrucción de Lastheaven, Marie? —me forcé a tutearla, a pesar de que me resultaba muy extraño hacerlo, y ella sonrió mostrándome un muestrario de telas que sostenía entre sus manos.


  —Es complicado. Charles solía encargarse de todo, conocía mis gustos y siempre acertaba, pero ahora…


  —Poco a poco —dije, y Marie sonrió contenida. Sentí compasión por ella, desconocía cuantos años, o siglos, habían compartido ella y su esposo como vampiros, debía sentirse muy sola entonces.


  —Señora Merlon, ¿podría llevarse a Louise un momento? Necesito hablar con Anna a solas —pidió, y el ama de llaves, pulcramente ataviada con su impoluto uniforme azul marino, tomó la mano de Louise, que con una mueca de disgusto liberó la mía. Y ambas desaparecieron de la habitación, dejándonos a solas. Dudaba del motivo de aquella conversación privada.


  La vampira depositó sobre la cómoda de su habitación el muestrario de tapicerías, dirigiéndose hasta un amplio sillón de piel de avestruz en el que tomó asiento, ofreciéndome un sitio a su lado. Caminé hasta ella, su cabello dorado resplandecía bajo la luz de la antigua lámpara de tulipas de bronce de la habitación, y me senté.


  Marie cogió mi mano en un desconocido gesto afectuoso, desconocido porque al igual que el resto de vampiros la madre del rey no era dada a dar muestras de cariño, excepto unas muy sutiles a sus hijos en privado.


  —Anna, me gustaría pedirte que rehúses realizar ese viaje, el viaje de Aquiescencia. Permite que otro de los lacayos represente a Martin —pidió, sorprendiéndome. Yo había salvado la vida de sus hijos, sí, pero ambos estaban ahora a salvo y su preocupación por mí bienestar no tenía razón aparente. Yo no era nada suyo, y además era completamente humana ante sus hermosos ojos azules.


  —Señora Rob… Marie —corregí a tiempo—. Yo…, creo que es mi deber y…


  —Aún no entiendo cómo Martin te lo ha permitido —dijo reposando las manos sobre las menudas rodillas, marcadas por encima del delicado traje. Marie Robinson parecía siempre dispuesta para asistir a una fiesta de gala.


  —Porque ha respetado mi decisión —aclaré orgullosa de ello, el vampiro al que amaba consideraba mi voluntad por encima de todo, incluso del amor que sentía por mí.


  —No puedes entender lo importante que eres para él —añadió y yo reprimí no sin esfuerzo las ganas de responderle que me hacía una idea—. Si te sucediese algo mi hijo sufriría mucho —vaya, halagador, no esperaba menos de una vampira, su preocupación no era por mí, sino por la respuesta de su hijo ante mi pérdida.


  —Marie, gracias por su preocupación pero no me sucederá nada. Regresaré sana y salva, con el beneplácito de la Emperatriz para esa boda y todo estará bien —excepto en el fondo de mi alma, justo donde tenía clavados a fuego los ardientes besos de su hijo.


  Cuando abandoné la estancia de la madre del monarca no paraba de pensar una y otra vez qué tipo de sentimiento pensaba Marie Robinson que sentía Martin hacia mí: ¿amor fraternal, amistad, o algo parecido al cariño que se tiene por una mascota?


  Estaba prácticamente segura de que no podría imaginar que su hijo, un vampiro purasangre, rey británico para más señas, me amase como mujer, como igual, y estuviese dispuesto a dejarlo todo por mí. No, seguro que jamás podría imaginar algo así.


  Capítulo 7


  Un amor que duele


  Pasé por mi dormitorio, cambié mi atuendo utilizando mi sobrio y elegante uniforme, y acudí hasta la habitación del monarca, donde me había citado. Llamé a la puerta, saludé fríamente a Tom que la vigilaba, tanto como él a mí, nos tolerábamos pero poco más, y pasé dentro.


  Martin también se había cambiado de ropa, vestía uno de sus impolutos trajes franceses, de color gris oscuro con corbata verde manzana, llamativa pero sobria a la vez, muy a su actual estilo. Llevaba el cabello sutilmente despeinado como de costumbre, le había crecido mucho y casi le alcanzaba la nuca. Cuando atravesé el umbral, estaba repasando un dosier de documentos.


  Sus inmensos ojos me alcanzaron nada más adentrarme en la habitación. Estaba realmente atractivo. No pude evitar contemplar su rostro de mármol, la ruda línea de su mentón que había explorado con mis labios y mi lengua, su maravillosa piel, sus finos y delineados labios que me habían deshecho con los más cálidos besos, las más deliciosas caricias, el marcado surco sobre el labio superior por el que me perdería gustosamente sin remedio.


  Yo había dormido con su atlético cuerpo pegado al mío, un cuerpo que jamás volvería a estar a mi alcance.


  Me lancé sobre él en aquel sofá de piel, le arranqué la ropa a tiras e hicimos el amor como posesos hasta que llegó el alba.


  No, no fue así, pero estaba segura de que él lo deseaba tanto como yo.


  Caminé hasta situarme a su lado.


  —Tú dirás —simple, corto y sobre todo impersonal. El monarca no dejó de taladrarme con sus poderosos ojos de ónix sin expresión alguna en la cara.


  —Por última vez te pido, te suplico, que rehúses a representarme en este viaje.


  —No. Lo haré, te representaré con honor…


  —¡Vamos, Anna! —bufó molesto, incorporándose, situándose a dos centímetros escasos de mí. Pero no me moví un ápice, fingiendo que no me intimidaba lo más mínimo—. Si pretendes que me olvide de todo, de tus palabras, de tus besos y me crea esa patraña de que no recuerdas nada… —reveló profundamente enfadado.


  —¿De mis besos? —oh, qué sorpresa, ¿nos habíamos besado? Pero si aún me temblaban las rodillas al recordarlo.


  —Sí, tus besos —aseguró pasando una mano por mi cintura, tirando de mí hacia él, apretándome contra su cuerpo—, tus besos y el sublime sabor de tu sangre… —dijo muy serio, dijo muy cerca, encendiendo mis mejillas con su maravilloso aliento de hielo que inspiré profundamente. Ni siquiera él podía imaginar cuánto deseaba rendirme, dejarme llevar, sin más.


  —Definitivamente debo evitar beber… —traté de sonar despreocupada, pero en absoluto sonó del modo del que esperaba, sino falso, sobreactuado, y Martin furioso se apartó de mí. Lamenté dejar de respirar su esencia, tan reparadora para mi alma.


  —Será como quieras —expresó al fin, retomando su carpeta con los papeles y se dirigió a la puerta—. Vamos —pidió y le seguí por el corredor con el alma hecha pedazos.


  Alcanzamos la sala de juntas, seguidos por su guardaespaldas. Caballerosamente abrió la puerta cediéndome el paso y pude descubrir que en el interior nos aguardaban John Gordon, el gobernador escocés, Cóatl, Nahui y… oh, mi amigo y medio-hermano adoptivo, Cyrus, que me guiñó un ojo al reconocer mi sorpresa de hallarle allí. Todos reunidos en torno a la impresionante mesa central de caoba.


  Martin se dispuso en un lugar privilegiado presidiendo la reunión y yo me situé a su diestra. Busqué los ojos de Nahui que me sonrieron sin mover un músculo.


  —Bueno, todos sabemos para qué estamos aquí reunidos —dijo el monarca sin más dilación—. Así que lo primero es saber el nombre de los dignatarios reales para este viaje. Como líder de mi representación viajará… —me buscó con los ojos, buscando quizá una negativa en el último minuto que no llegó—. Dínorah. Ella será la encargada de portar el rondel real, así como de tomar las decisiones que considere oportunas en cada momento. Ahora, Dínorah, di el nombre de los dos vampiros que conformarán tu equipo.


  —Cyrus y Nahui —proclamé.


  —Oh, no me parece en absoluto apropiado —exclamó el gobernador escocés. Los ojos de todos los no-muertos se centraron en él, al que parecía no disgustar el protagonismo. Con su piel blanquecina salpicada de diminutas pecas y su poblado bigote rubio, vestido con un pantalón de cuadros por las rodillas, tan solo le faltaban unas chanclas con calcetines para parecer un guiri de vacaciones—. Que los representantes del gobierno británico sean una humana, un semi-demonio y un vampiro novel… es completamente inapropiado.


  —Querido John, discúlpame, pero te recuerdo que Dínorah es una enviada de la diosa. Por lo tanto no es una humana, es la elegida, lo cual le otorga nuestro total y absoluto respeto —dijo Martin sereno, aunque por dentro le habría repateado los higadillos el comentario de su gobernador. Chúpate esa rubiales bigotudo, pensé—. Así como Cyrus, de quien me honro en llamarme buen amigo, es mitad vampiro, y sin duda alguna el mago más poderoso de cuantos existen. Que por primera vez en toda su extensa vida ha tomado partido por un monarca vampiro, el cual tengo la suerte de ser yo. Con respecto a Nahui, tan solo me queda oír la opinión de su creador acerca de si está preparado o no —aquellas afirmaciones dejaron a John Gordon sin argumentos. El gobernador desvió la mirada de los inmensos ojos negros de su rey que contemplaba al caballero jaguar esperando una respuesta.


  Crucé los dedos en mi mente.


  —Lo está, majestad. Sin duda algo más de tiempo habría sido bueno. Pero está preparado, estoy completamente seguro de ello —respondió Cóatl, a mi lado, quien llevaba su larga melena azabache recogida en una larga trenza a la espalda desnuda.


  —Muy bien, entonces vamos a los detalles. Cóatl y Tom, esperad fuera —pidió Martin Robinson y solo los dignatarios reales quedamos en la habitación junto al monarca y el gobernador escocés.


  John Gordon depositó sobre la mesa un dossier en el que guardaba todos los detalles de nuestro viaje, más bien escasos, que expuso brevemente ante nosotros.


  Ahora tan solo me restaba saber qué demonios era un rondel. La respuesta se materializó ante mis ojos en forma de un diminuto frasco de cristal tallado, cilíndrico, del tamaño de un tubo de Lacasitos. Cuya tapa era una impresionante obra de joyería en plata con forma de cabeza de dragón en la que el ojo era un brillante rubí, el sello real de los Robinson.


  ¿Pero qué pretendían recoger en aquel recipiente?


  —Mañana, al anochecer partiréis de viaje, justo antes me extraeré la sangre —advirtió el monarca y le miré asombrada. ¿Su sangre? Pero, ¿para qué? Debíamos transportar la sangre del futuro esposo (cómo dolía pensar en aquella palabra) hasta la Emperatriz de los vampiros, ¿con qué fin? ¿Una especie de ofrenda?—. Podéis retiraros, preparaos para el viaje, alimentaos abundantemente hoy y mañana a primera hora —indicó y se giró en dirección a la puerta dispuesto a marcharse, sin dirigirme una sola mirada.


  —Majestad —le llamé—, podría concederme un minuto —pedí y los ojos de todos los no-muertos y de Cyrus se fijaron en mí por un instante. Martin me observó cargado de dudas, probablemente preguntándose si habría recapacitado.


  Quedamos a solas en la sobria sala de juntas. Cuanto me hubiese gustado decirle lo que él deseaba oír, que había reflexionado y estaba dispuesta a desaparecer con él, para siempre.


  Yo no necesitaba un rey vampiro, ni un reino, ni lacayos, ni guardias, ni nada de todo aquello… Y mucho menos una boda real. Yo sería inmensamente feliz en aquella pequeña casita, junto al acantilado, o en cualquier otra, pasando cada día abrazada a su cuerpo, compartiendo cada noche a su lado. Y llegado el momento, cuando me convirtiese en una viejecilla arrugadita como una pasa, todas las ancianas de la zona se preguntarían cuantos millones de libras poseía en el banco o qué tipo de hechizo habría utilizado para mantener a mi lado a semejante hombre.


  Porque si estaba segura de algo, era de que Martin me amaría con ochenta años como me amaba entonces con veintitantos.


  Pero si huíamos jamás podríamos vivir tranquilamente en una casita como aquella. No sin la incertidumbre de si los emisarios de Aixa estarían buscándonos para liquidarnos. Y si lo conseguían, si conseguían matar a Martin todo dejaría de tener sentido.


  Yo no querría vivir si Martin Robinson moría. La vida no valdría la pena sabiendo que jamás podría iluminarme con sus ojos de noche estrellada.


  —Dime, Anna —pidió el monarca trayéndome de vuelta de mis devaneos mentales.


  —¿Para qué es la sangre, Martin? —pregunté intimidada por su proximidad, casi podía oler el aroma de su piel de hielo y percibir su fría emanación.


  —Es una tradición, una ofrenda; cada uno de los novios entrega un rondel de sangre y Lilith, al parecer, la ingiere antes de autorizar la boda.


  —¿Y si Lilith dijese que no? ¿Y si rechazase vuestro matrimonio?


  —Eso no va a suceder, Anna. Ella no suele oponerse, nunca —me miró dolido, si aquella era mi esperanza podía darme por desesperanzada.


  —Bueno, te aseguro que lo haré lo mejor posible —aseguré, enfrentándole con mis ojos verdes, decidida. Martin estaba profundamente enfadado conmigo, probablemente me considerase una cobarde o quizá una imbécil, que no sabía ni lo que quería. Y probablemente fuese lo primero, pero sí estaba segura de lo que quería, le quería a él.


  Martin se aproximó, tomando mi mano con dulzura, no estaba dispuesto a rendirse, era demasiado lo que perdíamos, ambos.


  —Puedes jurar sobre la biblia que no me amas, puedes fingir que no significo nada para ti, puedes arrojarme a los brazos de otra mujer, pero yo sé que mientes. Creí que la actual Anna no tendría miedo a nada, que sería capaz de afrontar lo que viniese por estar junto a quien ama. Por estar junto a mí, como yo lo haría por estar con ella. Sin embargo, lamento comprobar que no es así.


  Me zafé de su mano cuando mis ojos comenzaban a empañarse. No podía imaginarse cuanto me dolía aquello, o quizá sí, tanto como le dolía a él mi cobardía.


  Tragué saliva y fue como tragar una bola de áspera estopa. Cerré la puerta tras de mí y limpié veloz las lágrimas que no llegaron a alcanzar mis mejillas.


  Cyrus me esperaba apoyado en la pared del corredor y me observó detenidamente cuando pasé por su lado sin detenerme rumbo a mi habitación. Él me siguió en silencio, por el pasillo nos cruzamos con Colinne, la voluntaria de Martin que probablemente se dirigía a la habitación del monarca, lo cual apretó más aún el nudo en mi garganta.


  Martin iba a ahogar sus penas con la sangre de aquella muchacha y a mí comenzaba a asfixiarme el llanto de solo imaginarlo.


  Entré en mi dormitorio y no pude contener más el mar de lágrimas que corrieron veloces por mis mejillas. Seguida de Cyrus, quien me miraba atentamente, en silencio, mientras yo trataba de limpiarlas con mis manos.


  —¿Qué pasa? ¿Es que no has visto llorar a nadie nunca? —le pregunté molesta, pero no me quitaba el ojo de encima, y se sentó en la silla de mi tocador.


  —No pagues conmigo el cabreo, y tranquila que no se va a cepillar a la morenita esa —dijo tranquilo, acomodándose en mi silla.


  —¿Otra vez espiándome la mente?


  —No te he espiado, no a ti… —confesó descubierto y le miré intrigada, limpiando mis mejillas de lágrimas—. No me pidas que te cuente en qué piensa Martin, es mi amigo. Solo te digo, para que no te hagas más daño, que no es en acostarse con esa chica. Ahora, si quieres, puedes contarme que ha pasado entre vosotros.


  —Ha pasado… que me he dado cuenta de que le quiero, Cyrus, le quiero —admití y era la primera vez que convertía en palabras mis sentimientos, la primera que lo decía en voz alta. Resultó liberador. El nigromante cerró los ojos un instante y sonrió, después los abrió de nuevo.


  —También él te ama a ti, ¿cuál es el problema? —preguntó como si tampoco él fuese capaz de verlo, ¿es que estaban todos ciegos?—. ¿Te preocupa el persa?, ¿William?… ¿algún otro que me he perdido? —sugirió y le taladré con una mirada cargada de rabia, ¿es que pensaba que era el mejor momento para poner sobre la mesa todo mi currículum sentimental?—. ¿Qué? Estoy tratando de no leer tu mente, pero lo complicas todo tanto…


  —No, Cyrus, sinceramente no me preocupa ninguno de ellos, en ese sentido. Me preocupan, claro, porque les quiero, pero no rechazo el amor de Martin por ellos. Ellos tendrían que aceptarlo, no puedo gobernar en lo que siente mi corazón y le pertenece por completo a Martin Robinson.


  —¿Entonces?


  Entonces, alguien llamó a la puerta, una humana. Abrí mientras me reprendía a mi misma por haber comenzado aquella conversación con el swap.


  La señora Merlon, al contemplar mis ojos enrojecidos, me observó con cierto atisbo de ternura en sus ojos celestes, algo inédito en el ama de llaves.


  —Ha llegado este paquete para usted, señorita Anna —dijo entregándome un voluminoso paquete con el logotipo de mensajería UPS. Que por la soltura con la que lo traía entre sus manos debía estar vacío. Me dejó completamente desconcertada, ¿quién podía enviarme un paquete a mí?


  —Gracias, señora Merlon —cerré la puerta y encontré a Cyrus de pie a mi lado, envarado, alerta—. ¿Qué pasa?


  —Ese paquete, huele a demonio. Déjalo con cuidado sobre la cama —me pidió, alarmado. Como si fuese una TEDAX[2] con una bomba entre sus manos lo deposité con sumo cuidado sobre el lecho y me aparté rápidamente.


  —Debería llamar a Martin.


  —No, espera.


  Cyrus se aproximó a mi cama, encogiendo rítmicamente la afilada nariz azul, acechando aquel bulto plastificado. Estiró los dedos de ambas manos sobre él y se concentró, permaneciendo en silencio unos segundos.


  —Huele a demonio nergal… —reveló, y aquel nombre resonó en el interior de mi mente. Aliviada caminé hasta el paquete dispuesta a abrirlo—. ¿Qué haces? Estate quieta.


  —Ya sé lo que es… —aseguré confiada tirando del precinto y el nigromante alzó una de sus cejas desnudas, desconfiado, mientras lo desenvolvía. Además del plástico traía una cobertura que parecía vegetal, como grandes hojas disecadas—. Es mi coraza.


  —¿Tu qué?


  —Mi coraza —dije extrayéndola por completo, mostrándosela. Era una especie de tela, un tipo de fibra, flexible, aunque parecía bastante resistente—. Martin ha solicitado que me hiciesen una a medida…


  —Ah, el amor —chasqueó malicioso el nigromante, recibiendo, tal y como esperaba, una mirada furibunda por mi parte—. Ya veo, es fibra de succot, una aleación de metal y tejido vegetal. Es el material más resistente que existe y además es flexible —proclamó resabido, mientras yo examinaba aquella especie de camiseta sin mangas con el aspecto de un tejido de malla de fibra de vidrio, pero suave al tacto. Era de color marrón oscuro y con remates verdes en las sisas y el bajo que alcanzaba hasta por debajo del ombligo—. Creo que deberías probártela.


  —Sí, y hacerte un pase de modelos, no te fastidia —protesté, recibiendo su sonrisa pícara, dejé la coraza, que más bien parecía una cómoda blusa de entretiempo, sobre la cama y me dirigí a la puerta—. Voy a buscar a Nahui, ¿vienes?


  —¿Para qué querría yo visitar a tu mascota?


  —Uy, eso suena a celos hacia mi nuevo amigo, y no te pegan nada hermanito —dije bromeando y el nigromante echó a reír siguiendo mis pasos por el corredor en dirección a la sala de lucha, donde imaginaba que le encontraría.


  Allí le hallé, entrenando, atacando una y otra vez a un inmenso tótem de madera de jatoba. Se movía a una velocidad asombrosa, marcando golpes a lo largo de toda la estructura, arriba y abajo, a uno y otro lado… Sin duda había mejorado mucho en los últimos días. Cyrus lo observó escéptico mientras nos acercábamos a él.


  —¿Qué tal va el entrenamiento de mi compañero de aventuras? —pregunté al alcanzarlo y el hercúleo vampiro se detuvo en seco, de pie a mi lado me sobrepasaba un buen par de cabezas.


  —Ya has oído a mi creador —dijo observando con cierto recelo a Cyrus. Le entendía, Nahui era un vampiro, un ser como el swap, un híbrido entre vampiro y demonio marino, no era un elemento de la mayor de las confianzas para los de su especie.


  —Me permites —pidió Cyrus, alargando uno de sus brazos hacia mí, ofreciéndome su mano. La extendí hacia él, dubitativa, totalmente desconcertada ante sus intenciones, bajo la atenta mirada del vampiro novel. El swap paseó despacio uno de sus dedos por mi brazo en sentido ascendente desde la muñeca, apretando suavemente. Y de pronto la sangre comenzó a brotar de mi carne sin que me doliese lo más mínimo.


  Nahui se abalanzó sobre él, con un placaje digno del mejor quarterback de fútbol americano. Fue tan veloz, tan sorprendente e impredecible su reacción que Cyrus concentrado en mí no pudo esquivarlo. Y rodó por los suelos bajo el cuerpo del poderoso vampiro que con los colmillos extendidos, presa de la rabia, parecía dispuesto a acabar con él.


  Eché a correr hacia ambos, con el brazo aún tintado por la sangre. Cyrus sonreía ampliamente mientras el mastodóntico Nahui le tenía apresado bajo su cuerpo, con ambas manos sujetas contra el suelo y los colmillos completamente desplegados dispuesto a deshacerlo a dentelladas.


  Obviamente el swap no se defendía, ni había tratado de huir, un solo hechizo del nigromante hubiese bastado para que el vampiro novel saltase por los aires.


  —Nahui, libérale, por favor —pedí. Mi guardaespaldas me miró cargado de dudas, me había atacado, ¿cómo podía estar pidiéndole que le liberase? Aun así no fue necesario insistir, desapareció sobre el cuerpo del semi no-muerto, reapareciendo a mi lado. Los caninos aún permanecían fuera, completamente alerta—. Pero, ¿qué demonios te pasa Cyrus? ¿Por qué has hecho eso?


  —Para comprobar que mi instinto sería defenderte y no beberme tu sangre —reveló el propio Nahui. El nigromante de un salto se puso de pie, a nuestro lado.


  —Exactamente —asintió el swap mostrando una de sus amplias sonrisas azuladas, estirando su chaqueta de paño verde—. Vamos a ser compañeros y tenía que estar completamente seguro de que podía confiar en ti.


  —Yo jamás le haría daño.


  —Eres demasiado joven para saber lo que es la sed, la auténtica sed —explicó Cyrus, cargado de solemnidad—. Viajamos a una tierra inhóspita, puede que pasemos días sin humanos cerca, puede que tengáis que alimentaros de alimañas. Y no todos los vampiros, ni siquiera los que ya tienen cierta edad están preparados para eso, menos si el equipo lo conforma una humana cuya burbujeante sangre circula rápidamente, cuyos latidos cardiacos golpearán vuestros tímpanos uno tras otro, noche tras noche.


  —Entiendo —aseguró Nahui sin arrugarse un ápice—. Pero puedes estar convencido de que me bebería la sangre de cualquiera de los otros vampiros antes que la suya. Ella me salvó —aseguró con devoción desmedida en el fondo de sus ojos de aguamarina, me enterneció oírle hablar así.


  —Muy bien, estamos de acuerdo entonces —sentenció el nigromante, al parecer, convencido.


  —Nahui, deberías descansar, mañana nos espera un viaje complicado y… —propuse, pero mi amigo renegó decidido antes de que acabase la frase.


  —Descansaré durante el viaje, necesito ser más rápido —insistió y yo asentí, resignada. Si ese era su deseo cuanto más preparado estuviese mi guardaespaldas mejor para todos, aunque a mí ya me había convencido de sus habilidades, completamente.


  —No me vendría mal algo de entrenamiento, si aceptas un compañero de lucha —ofreció Cyrus sorprendiéndome. Desprendiéndose de la chaqueta, que lanzó dejándola colgada de una de las asideras de madera de las paredes de la sala. Nahui sonrió complacido, fue una sonrisa helada en su rostro de cera, aceptando el desafío.


  Caminé de vuelta a mi habitación dispuesta a probarme la coraza. Estiré la malla y me desnudé de cintura para arriba. Al colocarla sobre mi cuerpo aquel tejido se adaptó milímetro a milímetro a mi dermis, como si se tratase de una segunda piel. Una piel suave como el terciopelo por el interior, pero ciertamente rígida si la presionaba con los dedos por fuera, como si estuviese hecha de metal.


  Me observé en el espejo, la coraza de succot, como la había llamado Cyrus, quedaría prácticamente imperceptible debajo de cualquier prenda. Cogí el bolso negro, en el que aún guardaba mis dagas y traté de perforar el material con la daga dorada por el bajo, al principio con temor y viendo su resistencia con toda mi energía. Resultó completamente imposible.


  Volví a mirarme al espejo, en cuanto soltaba el extremo del tejido se pegaba a mi carne como si de lycra se tratase, podía percibir la silueta de mis costillas, de mis pechos, incluso el contorno de los pezones bajo esta. No, sin duda debía colocar ropa encima. A pesar de que fuese medio vampira, y que estas alardeasen carentes de todo pudor de sus atributos físicos, aún me quedaba mucho de humana y aún no estaba preparada para ir exhibiendo mi frío o mi calor en público.


  Me deshice de la prenda y volví a acomodarme dentro de mi ropa habitual. Sentí hambre, así que pensé que sería una buena idea ir a comer algo, poco más me quedaba que hacer antes de acostarme y esperar que llegase el siguiente día. O mejor dicho la siguiente noche, en la que partiríamos rumbo a aquel viaje que habría de separarme definitivamente de mi amor.


  El corredor hacia la cocina y las habitaciones contiguas, utilizadas usualmente durante el día por los humanos de palacio, permanecían completamente solitarias durante la noche. Ningún vampiro acudiría en busca de un tentempié a la nevera, cada uno poseía en su habitación, o en el pabellón común en el caso de la guardia vampira, un dispensario con sangre fresca, regenerada cada día por el servicio real. Así como por turnos, disponían del tiempo necesario para salir a alimentarse, en caso de que no deseasen tomar sangre muerta, mucho más fácil, pero menos gratificante.


  Por lo que con total libertad me preparé un sándwich de jamón (de york obviamente, el jamón serrano escaseaba por aquellos lares) y queso y un vaso de zumo de naranja y me senté a degustarlo tranquilamente en la solitaria cocina de la residencia real.


  Al día siguiente tomaríamos un vuelo privado hasta Moscú. Al tratarse de un vuelo nocturno ninguno de los no-muertos que me acompañaban necesitaría de sus ataúdes como en otras ocasiones. Sino pronto cobraría fama dentro de las compañías aéreas de ir paseando mis difuntos por ahí, después de haber viajado con ataúdes en la ida y vuelta al Caribe, cuando huíamos de Patrick White, antes de que Martin fuese proclamado rey. Una vez en la capital rusa deberíamos presentarnos ante el monarca vampiro ruso, mostrarle nuestro respeto y él nos ofrecería alojamiento.


  La noche siguiente el plan se limitaba a visitar la suma sacerdotisa de Lilith, una vampira llamada Boghdana Artemieva, a quien mostraríamos nuestra acreditación real y ella nos entregaría las siguientes indicaciones. Fácil, simple y sencillo.


  La piel de mi columna vertebral se erizó por completo cuando le sentí detrás de mí. Supe que estaba ahí, aunque guardase silencio, aunque me hubiese alcanzado con pasos humanos para no prevenirme de su proximidad.


  Había dolor, un profundo dolor en su corazón, podía sentirlo en mitad del pecho.


  Y fui incapaz de girarme para enfrentar sus ojos de dorado fuego. No tenía valor. Casi podía percibir el aroma a menta y canela de su piel.


  Shapur, a cada paso suyo mi corazón se estremecía, cargado de preocupación, de angustia por su dolor. Caminó rodeando la ruda mesa de la cocina hasta situarse de pie frente a mí.


  —Lo siento —dije cuando irremediablemente sus ojos se cruzaron con los míos.


  —¿Amas a otro? —preguntó sin más, arrugando el moreno entrecejo con el rostro teñido de dolor. Casi no podía oírle, los latidos de mi corazón atronaban mis oídos.


  —Es terrible que puedas sentirlo así…


  —¿Así cómo? —preguntó conmovido, observándome desde su atalaya—. ¿Con la seguridad de que nunca sentí tu amor hacia mí del mismo modo? Un amor que te duele y te hace feliz —demandó dibujando una a una las palabras con sus voluminosos labios tostados.


  —Shapur, por favor, sabes que no puedo evitarlo…


  —Lo sé, pero resulta tan… cruel —suspiró tomando asiento a mi lado.


  —Shapur… —deslicé mi mano lentamente hasta alcanzar su hombro desnudo con cuidado, temí que la rechazase, pero no fue así. Yo no quería hacerle daño, no era dueña de lo que sentía.


  —He viajado hasta aquí desde Londres sin dejar de pensar un solo momento quién sería, quién había provocado esto, este sentimiento tan poderoso en ti. Estaba seguro de que no era William Smith, ni siquiera por él había percibido algo así dentro de ti, algo tan fuerte, tan poderoso… —decía con la mirada perdida en el infinito, mucho más allá de la pared de la cocina, cargado de pesar—. Y cuando me presenté ante el rey, para darle cuenta de nuestro regreso, solo pensaba en venir a buscarte enseguida. Necesitaba hablar contigo cuanto antes, necesitaba saber quién era y… entonces… pude oler tu sangre en él, en el rey —aclaró, sin reparar en mi sorpresa—. Reconocería el aroma de tu sangre entre la sangre de mil humanos, porque la he probado, la he sentido palpitando en mis entrañas… Y no podía creerlo, no podía creer que fuese él…


  —Yo tampoco podría haber imaginado que me enamoraría de Martin Robinson. Del vampiro en el que se ha convertido el Martin Robinson que conocí —confesé conteniendo no sin dificultad las lágrimas que se empeñaban en acudir a mis ojos—, pero como te he dicho no puedo controlar lo que siento…


  —¿Y vas a resignarte a ser la voluntaria del rey?, ¿es eso? ¿Vas a conformarte con compartir su cama noche tras noche? ¿A compartirle con su esposa oficial y permanecer en la sombra por siempre?, ¿eso harás? —sugirió enfrentando mis ojos con sus iris de topacio, cargado de dolor, un dolor que pesaba como el plomo en mi pecho.


  —No, por supuesto que no. Amo a Martin con toda mi alma —confesé por mucho que pudiese herirle que lo hiciese, pero era la realidad y él lo sabía tan bien como yo, pues alcanzaba a sentirlo dentro de mí—, pero lo nuestro es imposible. Le amo tanto que no puedo perjudicarle y tampoco pretendo ser su Camila Parker-Bowls —dije y el legendario guerrero persa alzó una ceja desconcertado, plegando un acordeón de arrugas en la cetrina frente despejada. Obviamente no sabía de quién le hablaba, sonreí para mí—. Quiero decir que no pienso amarle en secreto, no podría soportar verle con otra noche tras noche, aunque sepa que no la ama.


  —¿Entonces?


  —Viajaré, conseguiré la bendición para ese enlace y cuando regrese con ella en mi poder me apartaré de él, para siempre —aquello último acababa de decidirlo, el persa me miró cargado de dudas—. A menos que me necesite para defender su vida no estaré cerca de Martin Robinson, me mantendré lejos, aunque no estoy segura de que así duela menos.


  —¿Vendrás conmigo?


  —No lo sé, Shapur, no sé si seré capaz de alejarme tanto de él… Y aún no estoy preparada para decidirlo. Quizá, no lo sé —confesé y el legendario guerrero tomó mi mentón entre sus rudos dedos.


  —Yo te esperaré, siempre —afirmó con una tímida sonrisa que me forcé a responder, reposé la cabeza sobre su atlético brazo, disfrutando con el frío contacto de su piel.


  Shapur guardó silencio, mucho más cómodo que las palabras para ambos. Me laceraba su profundo dolor, la desgarradora tristeza que le producían mis nuevos sentimientos. Y yo no quería hacerle daño, en absoluto, le quería demasiado. Aunque de un modo muy distinto a cómo él continuaba amándome a mí. Podía sentir en mitad del pecho el hondo pesar de su inmóvil corazón hecho pedazos por mi causa. Pero yo no podía evitarlo, no podía controlar lo que sentía y amaba a Martin Robinson, con una devoción que rozaba la locura.


  Capítulo 8


  La sangre del rey


  Al día siguiente me encargué de preparar una pequeña mochila con una muda de ropa para el viaje. Comprobé el clima en Moscú en mi portátil. En aquella época de la primavera la temperatura media rondaba los diecisiete grados centígrados.


  Desde un tiempo a esta parte me había convertido en la medio-humana menos friolera del globo terráqueo, así que un par de bermudas y otro de camisetas serían suficientes, así como mi cazadora para las noches si refrescaba y mis zapatillas deportivas. Si necesitase algo más para eso estaba la Visa Oro Real.


  Marché de nuevo a la cocina con intención de almorzar algo. Eran pasadas las cuatro de la tarde, mi hora habitual de despertar desde que me relacionaba con no-muertos, transcurriendo la práctica totalidad de la noche en su compañía.


  Oí un número inusual de corazones tras la puerta de la habitación, tres. A aquella hora Tea y Mary Anne debían estar reunidas en torno a una taza de té, pero, ¿y el tercer ritmo cardiaco?


  Abrí la puerta cargada de curiosidad, efectivamente Mary Anne y la cocinera degustaban una distendida conversación, así como la habitual infusión de la tarde, que impregnaba la habitación con su aroma terroso. Tal como yo había oído no estaban solas, había otro humano en la habitación con el que departían tan ricamente.


  Una humana, Colinne.


  La muchacha morena enserió al descubrirme tras la puerta y descendió el rostro a modo de respeto, así como la doncella y la cocinera, y la conversación sencillamente terminó. Odiaba producir aquel efecto cine mudo, entre los voluntarios, pero así debía ser si quería el respeto de los no-muertos. A pesar de ello, en más de una ocasión había tratado de normalizar mi relación con ellos, pero era inútil, conocían su posición con respecto a los vampiros y si me consideraban una de ellos el trato hacia mí debía ser el mismo.


  —Buenas tardes, señorita Dínorah. ¿Desea que le prepare algo? —me saludó Tea apurando el último sorbo de su taza de té.


  —Buenas tardes —repetí y tomé asiento a su lado. Automáticamente los corazones comenzaron a palpitar a un ritmo ligeramente superior al habitual; cómo detestaba percibir aquello—. Sírveme un poco de lo que hayáis almorzado vosotras.


  Mientras la cocinera me obedecía observé cómo junto a la silla en la que permanecía sentada la voluntaria real había una gran maleta azul que parecía lista para partir de viaje.


  Mary Anne, más distante de lo habitual tras nuestra conversación en el baño en la que me reveló sus intenciones, también se incorporó del asiento. ¿Es que acaso yo era la peste? Aparecía y todos se esfumaban. Excusándose con algún quehacer la doncella se marchó.


  Comencé a comer ensalada mientras la cocinera se disponía a fregar los cacharros. La muchacha morena me miraba tímidamente, permanecía en silencio en el extremo opuesto de la gran mesa como si se le hubiese comido la lengua el gato.


  —Tú eres Colinne, ¿verdad? —pregunté y la joven me miró y seria asintió—. Me suena tu cara, de una fiesta en Belfast si no me equivoco.


  —Sí —dijo esta vez con palabras, vaya seguramente Martin no la había elegido por su destreza lingual. Al menos aquel tipo de destreza.


  —Y… ¿te vas? —pregunté degustando una pequeña hoja de col rizada, indicando con el tenedor hacia su maleta lista.


  —Sí, estoy esperando a que venga el chófer a recogerme.


  Tea abandonando los cacharros dejó un plato humeante de habas salteadas frente a mí y salió de la habitación con la excusa de coger algo de la despensa. Aunque estaba segura de que dentro de su alma deseaba que para cuando regresase yo ya no estuviese allí.


  —Y, disculpa mi curiosidad —aquello sonaba bastante humano. Los vampiros nunca se disculpan, no con mortales, se los beben y punto—, ¿pero es que no estás a gusto aquí? Alguien te ha tratado mal…


  —No, no —aclaró intimidada—. De hecho me da mucha pena marcharme, todos se han portado muy bien conmigo… En realidad lo que más lamento es dejar de servir a Martin Robinson, es… es un encanto —confesó mostrando por primera vez una sonrisa—. A pesar de lo mucho que ha cambiado, sigue siendo de lejos el mejor vampiro de todos con los que he estado, y he servido a varios… —puntualizó con orgullo por si quedaba alguna duda en mi cabecita de defensora mojigata del monarca.


  —Sí que ha cambiado, mucho —suspiré para mí, y tanto—. Cuando le conociste era un crío, ¿verdad? —sugerí cómplice y pareció soltársele la lengua de golpe, incluso abandonó totalmente el interés por su té.


  —No, creas, ya entonces la tenía enorme —dijo divertida, asumiendo mi complicidad, con la naturalidad de si hablásemos del tiempo. Yo me atraganté irremediablemente con la lechuga que me estaba comiendo.


  Tosí y tosí, y hube de pedirle a Colinne que me golpease en la espalda para recuperar el aliento.


  Un vaso de agua más tarde me hube recuperado de ambas cosas, del atragantamiento y de la impresión por su comentario.


  —Perdóname si he sido demasiado explícita, pero es que yo creía que él y tú, pues… —sugirió mucho más comedida, encogiéndose de hombros, apretando los finos labios.


  —¿Que él y yo qué?


  —Pues, bueno… —dudaba, probablemente muy arrepentida de su comentario. Pero ya no había marcha atrás, no la dejaría salir de aquella habitación sin terminar la frase—. Pues que os acostáis, que eres su preferida. Vamos que tú sabías lo bien… lo de su gran… —aclaró entonces pudorosa. A buenas horas mangas verdes, pensé.


  —No quiero oír los detalles —pedí completamente abochornada antes de que acabase por detallarme que Martin Robinson era el Nacho Vidal del mundo vampiro. Percibiendo incómoda como mis mejillas se tintaban de rubor—. Y no, no soy la amante del rey, ¿todos piensan eso?


  —Todos los humanos de palacio.


  —Pues aunque a nadie le importe no me acuesto con él —protesté. Y no por falta de ganas, añadí para mí—. Pero si era un crío de quince años cuando le conocí…


  —¿Un crío? —dudó la muchacha ciertamente sorprendida por mi comentario—. Los vampiros no tienen edad, la edad es cosa de humanos —argumentó completamente convencida como si yo fuese una completa ignorante en el tema—. Qué importa que aparenten quince, o treinta años, si cambian de un día para otro como en el caso del señor Robinson o nunca lo hacen como Tammy Shue —afirmó envolviéndome en una especie de nube de conciencia, tenía razón. Toda la razón.


  —Bueno, entonces, si estás tan a gusto y tan… satisfecha —sí, fui capaz de decirlo sin sonrojarme por completo—. ¿Por qué te vas?


  —Porque el señor Robinson me lo ha pedido. Dice que no necesita de mi servicio y me envía de vuelta con una carta de agradecimiento para mi reina… Lo más extraño es que… —¿qué?, por Dios, ¿qué?— anoche ni siquiera se alimentó de mí. Me dio las gracias y dijo estar muy contento conmigo, pero prefirió beber sangre envasada antes que la mía —aseguró dubitativa y yo sonreí para mí.


  Ah, Martin, ¿por qué todo aquello?, ¿por qué rechazar a aquella joven voluntaria que era de tu agrado? ¿Por mí? Igualmente no podríamos estar juntos.


  —Vampiros, ¿quién los entiende? —sentencié jocosa y la muchacha sonrió resignada.


  Segundos después, mientras yo ponía el café al fuego, llegó un chico moreno. Era uno de los asistentes humanos del rey. Roberto, el chofer que esperaba Colinne. La ayudó con su maleta y ambos marcharon.


  A solas degusté un café bien cargado. Todo hacía presagiar que me aguardaba una larga noche por delante. Las palabras de aquella joven voluntaria me habían afectado incluso más de lo que estaba dispuesta a aceptar. Y no por el tema del… tamaño, digámoslo así. Había estado negándome todo el tiempo la posibilidad de ver a Martin con otros ojos por el simple hecho de haberle conocido como adolescente, cuando ya no lo era. A ella en cambio nada de aquello le había importado, y ahora que yo había logrado superar ese hándicap autoimpuesto eran otros los motivos que me apartaban de él. Habría podido disfrutar de varias noches en su compañía, de sus besos, de sus caricias y los fuegos artificiales que producían en mí… Antes de que lo nuestro terminase, irremediablemente tras su matrimonio con Layla.


  Pero quizás fuese mejor así, ya estaba suficientemente atada a Martin Robinson sin haberme entregado por completo a él. En realidad lo hice, de no ser porque él me detuvo le habría pedido que me mordiese hasta el DNI.


  Una vez en mi habitación, me relajé un buen rato bajo la alcachofa de la ducha y frente al espejo observé con cariño el esbozo de la cicatriz de su mordida. Dos sutiles marcas imperceptibles para ojos humanos, pero habían tatuado a fuego en mi piel que hubo un momento en que me rendí completamente a él, en el que mi sangre recorrió su cuerpo y recordé sus palabras con una sonrisa: Si vuelvo a morderte sin poseerte estallaré en combustión espontánea, créeme.


  Claro que le creía, si yo misma temí salir ardiendo como un petardo en Fallas cuando me pidió que nos detuviésemos. Ah, Martin, cuánto le amaba y cuán lejos me hallaría muy pronto de él.


  Me vestí, utilicé unos shorts de camuflaje, y desnuda de cintura para arriba me coloqué la coraza de succot que el soberano había hecho fabricar especialmente para mí. Y que se pegó a mi cuerpo automáticamente, milímetro a milímetro, sellada a mi dermis como si de una fina malla se tratase. Encima utilicé una sencilla camiseta de algodón verde, y me puse mis deportivas. Guardé la otra muda de ropa en mi diminuta mochila junto con mis dagas y recogí mi cabello en una pequeña coleta.


  Marché en busca del monarca y el resto de la expedición. Hacía casi media hora que había anochecido, supuse que se encontrarían en la sala de juntas, y me dirigí allí.


  Cóatl vigilaba la puerta. A un lado, Tom ni siquiera me dedicó una mirada. El caballero jaguar en cambio me saludó con una leve inclinación de cabeza, en sus ojos pude leer el respeto que sentía hacia mí como dirigente de aquella expedición y cuánto le hubiese gustado ocupar mi lugar.


  Pasé a la amplia sala en la que hallé al monarca concentrado con los documentos que mostraba a Cyrus. Nahui en ese momento se guardaba en uno de los bolsillos de su cazadora verde caqui un pasaporte que le había entregado John Gordon. Todos se giraron hacia mí al oírme entrar en la habitación, les saludé imitando el gesto de Cóatl y cada uno prosiguió con lo que hacía.


  Todos menos Martin, elegantemente ataviado, con una llamativa corbata de color violeta que resaltaba sobre el fondo gris oscuro del traje, incalculablemente atractivo. Continuó mirándome fijamente un instante que pareció eterno, sin decir una sola palabra. Aun así logré controlar mis pulsaciones fingiendo una vez más que su presencia no me turbaba en absoluto.


  Me aproximé con toda la naturalidad con la que fui capaz a Cyrus y al monarca en la gran mesa central de la habitación y entonces el rey británico tomó lo que parecía un teléfono móvil enorme, del tamaño de un walkie talkie, y me lo entregó. Pesaba como una piedra.


  —Toma —dijo sin emoción, yo traté de esquivar sus poderosos ojos de ónix—, serás la encargada de utilizarlo.


  —Ya sé que últimamente los teléfonos móviles me duran poco, majestad, pero no había alguno un poco más… pequeño —dije irónica, recibiendo la automática sonrisa ladeada de Cyrus, seguida imponentes del risueño resplandor sobrenatural de sus ojos esmeraldas que me indicaban que me había precipitado en mi reproche.


  —Es un teléfono vía Satélite —aclaró Martin, cargado de paciencia—. Quiero que me llames cada noche, ten en cuenta que la diferencia horaria es de tres horas.


  —No vas a tenerme toda la noche llamando por teléfono, ¿verdad? —indiqué en voz baja, comprobando que Gordon no me oyese. Tampoco es que me prestase atención, estaba demasiado ocupado repasando lecciones con Nahui sobre protocolo vampiro.


  —Yo no te llamaré, a no ser que se trate de una cuestión urgente, porque no sé en las circunstancias en las que podáis hallaros o incluso sí mi llamada os ocasionaría algún riesgo. Pero quiero un reporte diario de cómo vais, creo que no es mucho pedir —advirtió ligeramente irritado.


  —Por supuesto que no, no se preocupe majestad, lo tendrá —intervino Cyrus, apaciguador.


  Me había molestado el tono de su: creo que no es mucho pedir. Martin continuaba enfadado conmigo, resultaba evidente. Bueno, tendría poca oportunidad de demostrármelo, pronto me marcharía y, aunque él lo desconocía, cuando regresase (si regresaba) lo haría para despedirme, quizás para siempre.


  Le dediqué una mirada que decía sin palabras cuánto me había molestado su apostilla, pero que acabó perdiéndose en la inmensidad de sus hermosos ojos.


  —¿Y la coraza de Madame Gatresond? Sé que la recibiste —dijo repentinamente, relajando su dura expresión.


  —La llevo puesta.


  —Nunca he visto ninguna, ¿podrías mostrármela? —preguntó y yo le dediqué una mirada cargada de furor.


  —No —le desafié. O al menos eso debió creer él. Yo simplemente pensaba en mi vulnerable aspecto con aquella fina malla pegada a mi piel.


  —¿Por qué no? Ha sido muy costosa y me gustaría ver si mereció la pena. Muéstramela —ordenó petulante, pretendiendo ejercer su regio poder sobre mi voluntad y, entonces sentí cómo la rabia que crecía en mi interior y rebosaba definitivamente.


  —Creo que no es una buena idea, majestad —intervino Cyrus, capturando entonces la atención de Nahui y el gobernador escocés. Pero ya era tarde, me desprendí de la camiseta y la arrojé sobre la mesa, quedándome como una de esas modelos de bodypainting, prácticamente desnuda de cintura para arriba. Con mis pechos de muñeca, como los había definido Aurora, impúdicamente manifiestos bajo la fina malla desafiando a la gravedad ante los ojos de todos los no-muertos presentes.


  —Espero que a su majestad le agrade su inversión —dije, mirándole fijamente a los ojos; ahora sí le desafiaba. Cyrus sonrió malévolo, Nahui desvió la mirada respetuoso y el gobernador escocés me miró descaradamente (muy muy descaradamente, estuve a punto de preguntarle si le dedicaba una fotografía). Tanto que Martin, completamente descolocado por mi actitud me lanzó la prenda de vuelta, visiblemente molesto, para que me cubriese lo antes posible, y así hice.


  Apenas acababa de recolocarme la camiseta cuando llamaron a la puerta. Era Shapur, junto con el resto de la comitiva de Aixa. Estaba demasiado cerca como para ignorar el suave hormigueo que me producía su presencia por nuestra mística unión.


  Freddy se adentró primero en la habitación, seguido del guerrero de bronce con su brillante espada atada a la espalda. Me dirigió una forzada sonrisa. Aún había mucho dolor en su interior, podía sentirlo. Aurora, impecablemente ataviada con un vestido de algodón blanco, minúsculo, que resaltaba su tez morena, estaba deslumbrante. Me dedicó una maliciosa mirada de pies a cabeza y sonrió, ella era la viva imagen de la feminidad, con sus tacones de vértigo y su escotazo, como recién salida de la pasarela Cibeles, y yo en cambio parecía una maniquí del Coronel Tapioca[3], a punto para un safari.


  Pero se suponía que partíamos a un viaje peligroso, no a una fiesta. Solo que ella como vampira ni sudaría el vestido, ni se le harían ampollas en los tobillos con los tacones y eso le permitiría asistir así vestida al World Championship Triatlon de Hawaii[4] si era preciso.


  El gobernador escocés desde mi sesión de cuasi top-less me miraba de un modo distinto que me producía escalofríos, incluso me pareció que me sonreía en un instante fugaz. Nos reunió a todos en la mesa central de la sala y repartió el resto de pasaportes: Angélica Husson, me llamaba en esta ocasión y, cómo no, era una digna ciudadana británica. Comprobé el de Cyrus: Jason Meier, y el de Nahui: Tomas Cooper. Shapur permanecía en el lado opuesto de la mesa de caoba, junto a sus compañeros de expedición; le sentí más lejano que nunca. Pero resultaba obvio, Shapur Akram ya no era mi guerrero, ni yo su pequeña dhampira, y eso dolía, a ambos. También ellos pusieron a buen recaudo la documentación repartida por el gobernador.


  —Bueno, creo que ha llegado el momento de la extracción, majestad —proclamó Gordon buscando dentro de su maletín de negro cuero el famoso rondel real. Aquel recipiente era precioso, podría haberme pasado horas observándolo de no ser porque había que llenarlo con la sangre de Martin Robinson y eso me preocupaba. Todos permanecían atentos al monarca, esperando que dijese algo, yo recorrí sus rostros uno a uno, hasta que los ojos de todos y cada uno se centraron en mí.


  —Dínorah lo hará, ella recogerá mi sangre —dijo Martin, al fin. Busqué sus ojos, no, Martin no podía pretender que yo le hiriese de algún modo para llenar aquel chisme con su sangre. No, de ninguna manera, ni siquiera estaba segura de ser capaz de soportar que cualquiera de los presentes, incluidos Cóatl o Cyrus, lo intentase sin atacarle de modo automático por ello—. Vamos —me pidió, ofreciéndome su mano, cargada de dudas la tomé y me condujo a la salida de la habitación. Me marché con él, dedicando una última mirada a Shapur y Cyrus, probablemente ellos sabían de qué forma se realizaba aquella operación.


  Un gran nerviosismo se había apoderado de mí. Martin había soltado mi mano al atravesar el umbral de la puerta de la sala de juntas y caminaba decidido por el corredor. Fue todo un alivio que lo hiciese, en tan breve contacto me había transmitido una nueva descarga de esa energía eléctrica que hacía vibrar cada célula de mi cuerpo ante el solo roce de su gélida piel.


  Dejamos atrás a Tom y Cóatl, a quienes con un simple gesto les pidió que no nos siguiesen. Nos detuvimos ante la puerta de su habitación.


  Mi corazón latía a mil revoluciones, tanto que temí que escapase corriendo de mi pecho en cualquier momento. Yo no podía hacerle daño, sencillamente no podía —cuánto me equivocaba.


  —Tranquila —dijo Martin al cruzar el umbral de su habitación consciente de mi inquietud.


  Busqué sus ojos, un remanso de paz, de una paz profunda, intensa, infinita. Sus largas pestañas parecían abanicarme suavemente a cada parpadeo y sus delineados labios se estiraron en una tibia sonrisa. No había fachada, no había enojo tras aquella tierna expresión de su rostro. Nadie sabría nunca cómo apaciguar mi humor como lo hacía Martin Robinson.


  Respiré hondo y, abandonando mi pequeña mochila sobre la cómoda, le seguí hasta el amplio sillón de colorido estampado, justo frente a su cama.


  —Martin, yo no puedo herirte —confesé sinceramente, sin importarme que adivinase hasta qué punto me importaba. Nunca sería capaz de hacerle el menor rasguño. Él se limitó a dejar el rondel real sobre la mesita a un lateral, tomando asiento y paseó una de sus fuertes manos por el lugar vacío a su lado, ofreciéndomelo.


  —Lo sé, Anna, sé que serías capaz de llenar ese chisme con tu propia sangre si con ello pudieses evitar dañarme —¿es que me había leído el pensamiento?—, pero estoy seguro de que no me harás daño, tranquila —dijo y suspiré aún no demasiado convencida. Había que rasgar su preciosa piel de porcelana para alcanzar su sangre, ¿cómo era esto posible sin herirle?


  Martin peinó con los dedos el rebelde cabello oscuro a la altura de su oreja izquierda, aflojó el nudo de su corbata violeta, deshaciéndose de ella, dejándola con sumo cuidado junto al recipiente de cristal tallado. Y, magistralmente, con una sola mano desengarzó los primeros botones de su camisa de seda malva, dejando parcialmente al descubierto el atlético torso de vidrio pulido, prácticamente carente de bello. Desnudando su cuello de alabastro para mí.


  Entendí lo que pretendía.


  —¡Estás de coña!


  —En absoluto —dijo con una sonrisa que dibujó coquetos surcos en torno a sus tiernos labios, complacido con mi sorpresa—. Estoy seguro de que eres capaz de hacerlo, y confío en ti más que en nadie en este mundo, lo sabes —argumentó seriamente convencido. Su voz resultaba tan solemne que mis dudas parecían estúpidas frente a su determinación.


  —Pero Martin, yo no soy… yo no tengo colmillos como… —balbuceé sobrecogida. Él tomó, decidido, mi mano que comenzó a temblar como un flan entre las suyas.


  —Ssst, no tengas miedo. Muérdeme, inténtalo —pidió en un susurro. Qué fácil decirlo, y sencillamente fui incapaz de negarme. Cómo oponerme a cualquier cosa que me pidiese mirándome de aquella forma, susurrándome de aquel modo.


  El monarca se acomodó en el sillón, reposando la nuca contra el respaldo y yo respiré hondo. Había mil dudas aún en mi mente.


  No me creía capaz de morderle, de atravesar su nívea piel con mis dientes. Ya había mordido como semi-vampira antes a un humano, y me había sentido secretamente reconfortada de hacerlo. Pero fue en defensa propia y al interfecto le dolió, vaya que si le dolió. En aquella ocasión no tuve de que pensar en liberarle, en tomar la medida de la sangre que ingería, bebí su sangre, toda la que fui capaz hasta que otro individuo me atacó forzándome a soltarle.


  Aun así mi mordida acabó provocándole la muerte, de la cual no me arrepentía lo más mínimo por extraño que pudiese parecer a mi cabecita cuadriculada en relación al bien y al mal. Pero, ¿y si no era capaz de liberar a Martin una vez probase su sangre?


  La fuerza de Martin, un vampiro adulto, purasangre, era presumiblemente muy superior a la mía, sin duda él conseguiría zafarse con facilidad.


  ¿Pero y si no lo hacía?


  ¿Y si me permitía continuar para no luchar contra mí, para no hacerme daño?


  ¿Y si prefería que le matase bebiendo su sangre antes que casarse con Layla?


  Piensas demasiado, resonó una vez más la voz de Alanis en mi cabeza.


  Mi cuerpo se encorvó alrededor del monarca británico. Traté de no tocarle, de hacerlo lo mínimo posible. Y lo conseguí, en un principio, asiéndome al brazo opuesto del sillón con la mano derecha, arrodillada sobre el asiento.


  Su aroma penetró hasta lo más recóndito de mis alveolos pulmonares. El perfume de su piel, suave, mágico, inconfundible, me embriagaba del dulce embrujo al que tan gustosamente me rendiría. Era inevitable sentirme nerviosa, tenía mi nariz a dos milímetros escasos del lóbulo de su oreja, mis labios casi rozaban su dermis. Suspiré, encomendándome a todas las vírgenes castas imaginables para que me ayudasen a sobrellevar su proximidad.


  Volví a inspirar cuando el sonido atronador de mis latidos cardiacos me dijo que era el momento. Y desplegué mis labios despacio, tragué saliva, para después posarlos suavemente sobre su piel.


  Yo había sido mordida en varias ocasiones, yo era medio-vampira, yo tenía que saber de qué iba aquello.


  Lamí su cuello suavemente, despacio, palpando con las terminaciones nerviosas de mi lengua el lugar ocupado por su yugular. A un lateral de la tráquea, junto a la nuez de Adán, cuán delicioso era el sabor de su piel. Encontré el punto perfecto, el pequeño surco formado por el vaso sanguíneo y paseé la lengua por aquel mágico lugar.


  Martin permanecía inmóvil, completamente entregado.


  Lentamente abrí mi mandíbula y le mordí suavemente, sin llegar a perforar la piel, en una especie de ensayo.


  La auténtica mordida llegó un segundo después. Sucedió de un modo inusualmente natural, instintivo, mis dientes se adentraron en su carne a la vez que mi cuerpo se relajaba sobre el suyo, desinhibiendo nuestro contacto.


  Martin se estremeció, exhalando un tímido: ah, a la vez que sentía cómo su sangre fluía por el interior de mi boca. Ahora es el momento de tomar un sorbo y vaciarlo en el rondel real, dijo una vocecita en mi cabeza. Pero mi instinto la hizo callar, mi cuerpo estaba sediento y aquello que fluía entre mis labios era maná celestial.


  La sangre de Martin era deliciosa, completamente distinta a cualquiera que hubiese probado hasta aquel instante (llevaba una secreta colección de catas) y la sentí correr por mi garganta, tibia, fluida, poderosa. Apreté mi mordida a la vez que me subía a horcajadas a su cuerpo, aferrándome con ambos brazos a su robusto cuello. Percibiendo cómo su fluido vital cobraba calor en mi boca, a la vez que el pecho de Martin vibraba estremecido, le oía suspirar, jadear, tremendamente complacido con mi mordida.


  Sentí cómo se excitaba, cómo aquella parte de su anatomía que tan bien había sido valorada por su voluntaria se apretaba contra mi pubis aún a pesar de la ropa que se interponía entre ambos. Mi piel se erizó, todo mi cuerpo se preparaba para entregarse a él, para recibirle. Para ofrecerle que fuese entonces él quien bebiese de mí, quien hiciese brotar la sangre hasta que corriese por entre mis pechos, quien me arrancase la ropa y se tumbase sobre mí haciéndome el amor sobre aquel sofá estampado.


  Pero en cambio había llegado el momento de detenerme, de llenar el rondel. Me aparté de su cuello, todo su cuerpo protestó rabioso, aun sin decir nada, y llené aquel artilugio posándolo entre mis labios, devolviéndolo a la mesita veloz. Aún busqué sus ojos, los abrió, arrebatado; cuánto me deseaba, tanto como yo a él.


  El sabor de su sangre aún recorría mi garganta y teñía mis labios. Deseé que también él lo probase, así que lamí de nuevo su herida. Yo carecía de enzimas que acelerasen el proceso de curación de su piel, tampoco él las necesitaba, pero era lo que había aprendido que se debía hacer tras una mordida. Empapé mi boca, mis labios con el sabor metálico, exótico, de su sangre. Labios que fundí con los suyos en un frenético beso. Martin me apretó contra sí con tanta fuerza que me hubiese partido por la mitad si fuese una humana corriente.


  Su lengua, sus labios, sus afilados colmillos extendidos por el deseo, toda su boca ardía como una hoguera en la que deseaba fundirme y desaparecer, para siempre.


  También yo le oprimía contra mí, también yo le deseaba.


  Aquel beso desenfrenado revelaba cuánto nos anhelábamos el uno al otro. Martin tiró con relativa brusquedad de mi camiseta, hambriento del contacto con mi piel, tratando de deshacerme de ella, de hacerme el amor de una vez por todas.


  Entonces volví en mí, no podía, no. La situación no había cambiado entre nosotros, si permitía que me desnudase, si consentía aquella unión que tanto ansiábamos ambos, jamás, jamás sería capaz de apartarme de él.


  Le detuve. Tomé su rostro desconcertado entre mis manos y le miré fijamente a los ojos, perdiéndome en su inmensidad. Deseaba decirle tantas cosas, explicarle el porqué de mis motivos, pero no podía.


  Tras un beso fugaz desaparecí con velocidad sobrenatural de encima de su cuerpo, llevándome conmigo el pequeño contenedor plateado y mi mochila, cerrando la puerta tras de mí. Eché a correr con toda mi alma por el largo pasillo hasta alcanzar al resto de la comitiva, que me aguardaba en la puerta principal de la residencia real.


  Martin llegó tras de mí, solo que su pecho no vibraba como si acabasen de someterle a una descarga eléctrica como lo hacía el mío. Sus botones estaban abrochados, aunque carecía de la corbata, y mi mordida —probablemente cicatrizada ya— permanecía oculta bajo el cuello de su camisa. Me miró fijamente, buscando respuestas, pero yo rehuí sus ojos, sus palabras, su amor.


  —¿Nos vamos? —pregunté al resto del equipo sin volver a dirigirle una sola mirada. Había un profundo silencio que debía romper de inmediato.


  —Vamos —me socorrió Nahui, movilizando decidido toda su impresionante corpulencia en un paso hacia la puerta, mientras Cyrus me taladraba con una de sus miradas inquisitivas.


  Aurora, Shapur y Freddy que permanecían inmóviles también parecieron volver a la vida ante mis palabras.


  —Anna —me llamó Martin en un último intento desesperado.


  —No se preocupe majestad, le telefonearé cada noche para informarle, lo prometo —dije, volviéndome hacia él, realizando una sobreactuada reverencia incapaz de cruzar mis ojos con los suyos y me giré hacia la puerta dispuesta a marcharme. Pero me detuve un instante, girándome hacia él de nuevo, observándole detenidamente, quería grabar a fuego en mi mente sus ojos de noche eterna, los labios que con tan sublimes besos se habían entornado sobre los míos, la marcada línea de su mentón, el cabello de negro satén que enmarcaba un rostro de belleza sobrenatural. Era la imagen que deseaba traer a mi mente en mi último momento, si no volvía a verle, si aquella era nuestra despedida definitiva—. Majestad, despídame de la princesa Louise, por favor —pedí y Martin, con mil palabras atravesadas en la garganta, y mil porqués en el alma, asintió, bajando la mirada dolido, resignado, deshecho.


  Capítulo 9


  Sashimi


  Una serie de turbulencias lograron despertarme. Ni siquiera era consciente de haberme dormido en pleno vuelo, y mucho menos sobre el hombro de Cyrus que aguantaba estoicamente la postura mientras trataba de leer una revista. Me froté los ojos, aún aturdida, y percibí la punzada de resquemor de Shapur. Alcé la vista, el guerrero persa viajaba un par de asientos delante de nosotros, sentado a solas en uno de los cómodos sillones de cuero beige, con la milenaria espada apoyada en el suelo sujeta entre sus manos.


  En realidad prácticamente todos habían preferido sentarse a solas, bueno, Aurora se había situado en el asiento opuesto a Shapur, respetando su espacio personal pero mucho más cerca de lo que lo había hecho Freddy, en una fila posterior a la nuestra. Ante nosotros Nahui invertía su tiempo en oír música con los auriculares conectados a la radio del avión.


  Cuando vi el avión en la pista de aterrizaje del aeropuerto privado a las afueras de Newcastle, a menos de cuarenta minutos en coche de mi turbulenta despedida con Martin Robinson, me pareció un aparato de tamaño moderado, con capacidad para unas quince o veinte personas, o vampiros dado el caso.


  La tripulación tan solo contaba con tres miembros, dos pilotos y una amable auxiliar de vuelo de cabello oxigenado y prominentes labios que nos atendió cortésmente a la llegada.


  Cyrus me ofreció caballeroso pasar primero al interior, pero no fue así con Aurora, que decidida se disponía a seguirme. El nigromante se cruzó a su paso en la escalerilla, caminando tras de mí. La vampira trató de disimular su desagrado, pero aún no se le daba demasiado bien y frunció furiosa los labios.


  Yo continué mi camino, ignorando la actitud de ambos, adentrándome en la confortable estancia, cuidada hasta el mínimo detalle, con amplios asientos de cuero y cómodos cojines de color granate en cada uno de ellos. En la línea de sillones de la derecha estos se disponían de dos en dos, mientras que en la de la izquierda eran individuales, con una pequeña mesita de madera esmaltada ante cada uno de ellos.


  Me senté a la derecha junto a la ventanilla y Cyrus ocupó automáticamente el asiento de mi izquierda. Frente a ambos una pequeña mesa y tras esta otros dos asientos enfrentados con los nuestros, uno de los cuales fue ocupado por Nahui.


  —¿Cuánto tiempo llevamos de vuelo? —pregunté al nigromante que continuaba mirándome de reojo concentrado en su lectura. Shapur observó atentamente.


  —Dos horas y media, más o menos, se supone que llegaremos a las cinco de la mañana hora local —me informó Cyrus tras un vistazo a su impresionante Rolex de plata—. Te he pedido la cena, sashimi, porque como estabas roncando tanto y tan a gusto me dio pena despertarte cuando se acercó la azafata a preguntarnos.


  —Yo no ronco.


  —Oh, cariño, sí que roncas, como una auténtica morsa —aseguró convencido. Miré a mi derredor, Nahui sentado frente a ambos, sonrió tibiamente.


  —¿Qué narices es eso del sashimi? —propicié un sutil cambio de tercio.


  —Una delicia japonesa, tengo que ir educando tu paladar.


  —Miedo me das —suspiré incorporándome—. Voy al baño —advertí—. Ah, y como una morsa resoplará tu madre.


  —Quién sabe —respondió divertido. Desconocía el aspecto de los demonios marinos, de las vépar en concreto, como era el caso de la madre de Cyrus, así que igual había dado en el clavo.


  Una vez de regreso del aseo del avión tomé asiento junto a Nahui. Me hubiese gustado ocupar uno cercano a Shapur, había sentido sus ojos sobre mí cada segundo desde que desperté. Pero le había mirado buscando algún gesto cómplice, algo que me dijese que no estaba molesto conmigo, pero solo hallé indiferencia.


  Una falsa indiferencia, pues yo podía sentir su incomodidad y sospechaba que se debía a Cyrus, o quizá a las sensaciones percibidas durante mi intenso encuentro sanguíneo con el monarca británico. Aunque esta última parte cobraba menos fuerza dentro de mi cabeza. Shapur conocía de primera mano mis sentimientos hacia Martin Robinson, y en absoluto debía sorprenderle lo que había sentido al morderle. Al morderle, qué extraño sonaba aquello refiriéndose a mí.


  Aparté mis ojos del ámbar líquido del iris del legendario guerrero persa que permanecía estático asido a su espada con la frente plegada en un acordeón de arrugas y traté de concentrarme en dónde estábamos y para qué.


  —No roncas —susurró Nahui sacándome de las elucubraciones mentales en las que tan a menudo solía perderme. Sonreí, Cyrus nos observó de reojo fingiendo estar concentrado en su lectura.


  —Gracias —le dije. La azafata se acercaba a nosotros empujando un coqueto carrito de comidas con dos bandejas plateadas, deteniéndose en la mesita frente a nosotros.


  —Aquí está su sashimi, señorita. Y aquí su osobuco de ternera al punto, señor Van del Waals —nos informó depositando ambas bandejas sobre la mesa de madera esmaltada. Cyrus abandonó su revista y le dedicó una encantadora sonrisa que la joven le devolvió complacida.


  «Oh, vamos, no me digas que también vas a intentar ligarte a la azafata», pensé concentrándome, tratando de que el swap lo captase, pero me ignoró por completo.


  —Muchísimas gracias, encanto, y llámame Cyrus, por favor —dijo el swap en voz alta recibiendo una sonrisa aún más efusiva de la oxigenada rubia, que ante mi sorpresa le puso ojitos. Miré a Nahui buscando su complicidad, pero el hercúleo vampiro novel permanecía estático, ahorrando energía, en una especie de standbye.


  —Y aquí está el don Periñón, Cyrus —le tuteó de modo intencionado mostrando la botella con una forzada postura erguida que hubiese hecho saltar el tercer y cuarto botón de su apretado uniforme de no estar bien repasados. Los dos primeros ya se había encargado de soltarlos ella voluntariamente, mostrando un sugerente canalillo, más bien todo un acueducto.


  «Quedan un par de horas de vuelo, te sorprendería de lo que soy capaz en un par de horas», sugirió pícaro Cyrus en mi cabeza sin apartar los sobrenaturales ojos de esmeraldas de la joven; obviamente había oído mi pensamiento.


  «Prefiero vivir con la duda», respondí disponiéndome a destapar mi bandeja mientras la joven azafata desaparecía con un sinuoso contoneo de glúteos por el pasillo. Cyrus se echó a reír mirándome fijamente, apartando sus ojos por un instante del rotundo chasis de su incipiente conquista.


  La punzada en el pecho fue más intensa, casi dolorosa. Miré a Shapur, sin duda era Cyrus, o más exactamente mi complicidad con el nigromante, lo que le hacía sufrir, lo que no soportaba. Y sin duda por nuestro intercambio de miradas, que no de palabras pues él no alcanzaba a oír nuestra conversación mental, había sabido que estábamos comunicándonos completamente ajenos al resto del equipo.


  Lo lamenté, aquello no era más que el principio del viaje, y yo no quería que Shapur sufriese y menos aún por mi relación con Cyrus. Pero no iba a apartarme del swap, a quien contaba como uno de mis mejores amigos, por su declarada aversión a los hechiceros y a la magia en general.


  Cyrus era importante en mi vida, al igual que el propio Shapur, y confiaba plenamente en ambos aún a pesar de que entre ellos la relación fuese, por llamarlo de algún modo, tormentosa.


  Sentí otro par de ojos sobre mí, una mirada de satisfacción ante lo que mi rostro reflejaba como malestar. Aurora, por supuesto, mi expresión y la del guerrero no daban lugar a dudas y ella lo estaba disfrutando. La taladré con mis ojos verdes, no me daba miedo, y si disfrutaba con mi dolor todo hacía vaticinar que aquel viaje sería para ella como la visita a un parque de atracciones.


  Regresé a mi bandeja plateada y a aquello que Cyrus había llamado sashimi, al destaparla el olor a pescado crudo invadió mi pituitaria, saturándola.


  —¿Pero qué es esto? —pregunté al swap ante un impresionante plato del que estaba a punto de escapar un trozo de atún aleteando. Había incluso una cabeza de pescado con los ojos brillantes aún, mirándome, así como un par de ostras y mejillones, también crudos.


  —Pruébalo primero —advirtió el swap clavando el tenedor en su osobuco, que sangraba abundantemente.


  —En realidad no tengo hambre —era verdad, la sangre de mi amado llenaba mi interior, no hubiese necesitado de nada más en años, en décadas.


  —Pruébalo.


  Pinché un pedazo de pescado rojizo y me lo llevé a la boca sin demasiada convicción. Lo mastiqué con cuidado, para mi sorpresa me pareció delicioso, estaba empapado en una especie de salsa de soja que modificaba ligeramente su sabor. Así que continué con el siguiente ya con más decisión, y con el siguiente, definitivamente me había conquistado aquello del sashimi, por una vez, solo por una, tendría que darle la razón al nigromante.


  Nahui advertía divertido mi experiencia con la comida japonesa sin perder de vista un instante con sus ojos azules al resto de no-muertos. Distinguí un atisbo de asco en los rostros de Aurora y Freddy. Tener que soportar los olores y las sensaciones de la comida humana resultaría al menos tan desagradable como para un mortal permanecer presente durante la alimentación de cualquiera de ellos.


  Pues había humana para rato, así que no les quedaba otra que apretar sus apéndices nasales y contener la respiración, o acostumbrarse.


  Capítulo 10


  El terrible Iván


  Moscú se dibujaba como una telaraña octogonal de coloridas luces a nuestros pies creando figuras concéntricas que encajaban a la perfección unas dentro de otras como auténticas matrioskas. Un paisaje espectacular que dejamos atrás en busca del cercano aeropuerto de Sheremétievo.


  Cuando la señal luminosa de los cinturones se encendió, Cyrus salió del aseo seguido por la azafata que se atusaba el cabello y recolocaba el diminuto gorro de su uniforme. El nigromante con una sonrisa de oreja a oreja, que casi rodeaba la resplandeciente bola de billar de su cabeza, tomó asiento frente a Nahui y a mí.


  Reí en mi interior, sin duda las artes amatorias del swap podían dar para un master universitario.


  Tan solo Nahui y yo apretamos nuestros cinturones, yo por prudencia y el vampiro novel por descuido, por muy alto desde donde cayese el avión a ninguno de ellos les sucedería nada. A no ser que alguna parte del fuselaje les decapitase completamente o que alguna porción de madera atravesase con magistral acierto su inerte corazón. Probabilidades una entre un millón.


  El comandante nos advirtió del inicio de las maniobras de aterrizaje y veinte minutos después descendíamos del aparato por la escalerilla mecánica en una pista privada del aeropuerto moscovita.


  Un flamante Hummer negro con cristales tintados aguardaba nuestra llegada con las luces encendidas en las que podíamos distinguir el vapor que desprendía el calor del motor y el agua del rocío. En cuanto la puerta de la aeronave se abrió, un vampiro alto y rubio, ataviado con un clásico uniforme de chófer, descendió del vehículo.


  Cargada con mi mochila caminé hasta el coche, decidida, seguida por Nahui y Cyrus a corta distancia, y el resto de la comitiva detrás.


  —Buenas noches —saludé al conductor en inglés.


  —Buenas noches —respondió secamente con un marcado acento ruso—. Soy Markus, el chófer de su majestad Iván Vasilievich, vine a recibirles para llevarles ante él —explicó con un veloz movimiento de labios, los únicos músculos de su cerúleo rostro que se movieron—. Suban.


  Montamos en el ostentoso vehículo y Markus sin cruzar una sola palabra más condujo como un rayo hacia la salida del aeropuerto. Nos llevó primero por una carretera poco concurrida circundada de árboles y maleza, para posteriormente adentrarnos en el mismísimo centro del colorido Moscú.


  Obviamente el rubio vampiro era un chófer, no un guía turístico por lo que no me sorprendió que guardase absoluto silencio mientras circulábamos por los alrededores de la inmensa Plaza Roja y el Kremlin.


  La belleza de la urbe resultaba embriagadora, me dejé cautivar por la espectacularidad de su paisaje. Aunque en mi interior, sin permitir que mis vulgares emociones humanas me dejasen en evidencia ante mis compañeros de viaje. Yo observaba en silencio a través de mi ventanilla, completamente muda al igual que ellos. Los dos bandos estábamos claramente diferenciados, y no solo por las dos filas de asientos del Hummer, sino por la actitud distante y prevenida de los unos hacia los otros.


  Los vampiros no tenían amigos, no confiaban en nadie, ya era todo un logro que se adaptasen a conformar un equipo.


  Temía que Shapur se sintiese arrastrado por ese sentimiento de desconfianza, no hacia mí, sino hacia Nahui o Cyrus y llegase a convertirse en un peligro para ambos. Ya tenía suficiente preocupación con Aurora y su aversión natural hacia mi persona. O con Freddy del que no sabía absolutamente nada. Como para encima añadir un hipotético conflicto entre Shapur y cualquiera de mis dos compañeros, conflicto en el que dado el caso, de corazón, desconocía en qué lugar me posicionaría.


  Le observé. Parecía tremendamente concentrado, aunque en realidad se encontraba descansando físicamente. Buscó mis ojos al percibir mi inquietud y sonreí tibiamente. Por un instante creí que me devolvía la sonrisa, pero debió ser mi imaginación pues entornó los ojos, cerrándolos, permaneciendo en la misma posición el resto del trayecto.


  El vehículo se detuvo un instante ante una poderosa verja que se abrió para permitirnos el paso, descubriéndonos un impresionante palacio de esmaltadas cúpulas rojas que se alzaban varias decenas de metros apuntando hacia la oscura noche de Moscú. Su fachada blanquecina poblada de coloridas ventanas y balcones alcanzaba el centenar de metros.


  Era tal la iluminación que abarcaba tanto el palacio como los inmensos jardines llenos de setos que lo rodeaban, que ni una estrella se atrevía a vislumbrar su fulgor en el cielo. Como una colorida acuarela se reflejaba la residencia real en un alargado aljibe a su frente, junto al cual aparcó el Hummer. Pude distinguir una decena de vampiros dispersados por todo el perímetro fuertemente armados, así como en la puerta principal de acceso del palacio.


  Seguimos a Markus hasta el interior de la esplendente residencia real, en silencio, inclinando levemente la cabeza como saludo ante cuantos vampiros nos encontramos por el camino.


  Al contrario de lo esperado no estaba nerviosa, probablemente para una semi-humana como yo introducirse en el palacio del rey ruso, del cual desconocía prácticamente todo —incluida su posición ante los deliciosos humanos como yo— era como entrar en un nido de avispones con los ojos cerrados.


  Sin embargo, representar al actual monarca británico en aquella expedición era un poderoso salvoconducto, además confiaba plenamente en la corte que me acompañaba. Tanto Nahui como Cyrus, así como Shapur, lucharían por mi vida hasta el final. Tampoco yo me quedaría cruzada de brazos ante un ataque.


  El chófer nos dejó frente a la puerta de lo que parecía un despacho y golpeó suavemente la noble madera con los nudillos desnudos. Pasen, pidió una voz ruda en el interior y los ojos de todos los no-muertos expedicionarios se centraron en mi persona cuando Markus la abrió para mí.


  Me adentré en la estancia, un amplio despacho de rimbombante decoración victoriana con grandes ventanales hacia un jardín posterior, con la mirada en alto (algo nada habitual en una humana). Pues el monarca debía estar al corriente de mi estatus en la comitiva.


  Detrás de una magnífica mesa tallada se encontraba sentado el rey repasando unos documentos por encima de unas minúsculas gafas redondas al más puro estilo Lennon ajustadas al final de su rectilínea y ligeramente puntiaguda nariz. Se trataba de un vampiro atípico por su edad, en la cincuentena cuando fue convertido, con una poblada barba negra serpenteada de canas y unos minúsculos ojos oscuros que dejó su quehacer para prestarnos atención.


  Pareció desganado en un principio pero su actitud cambió al descubrirme tras los vidrios de sus anteojos. Casi juraría que sonrió embutido como estaba en una especie de amplio sayo de terciopelo rojo labrado en pedrería y bordados plateados.


  —Buenas noches, señores —saludó en un inglés inmaculado.


  —Buenas noches, majestad —respondí inclinándome en señal de respeto, seguida por el resto de la comitiva que imitó mi gesto.


  —Lamento tan sobria bienvenida, he estado demasiado ocupado —aseguró y entonces sí que sonrió, mostrando unos dientes ligeramente grisáceos, cuasimetálicos. En un veloz movimiento rodeó la mesa del despacho, caminando después hasta situarse a mi lado.


  —No se preocupe, majestad, solo precisamos un lugar para pasar el día antes de proseguir nuestro camino —dije ilusa.


  —Oh, en absoluto, debo mucho a vuestro rey, en realidad al rey anterior, Charles Robinson, sufrí mucho su pérdida —apostilló arrugando los diminutos ojos que asemejaban ser dos aceitunas brunas—. Y por lo tanto tengo preparado un recibimiento como es debido, para la noche de mañana, al cual están invitados todos nuestros gobernadores —reveló para mi sorpresa y estaba convencida que también la de todos mi compañeros—. No es usual tener el placer de recibir a la mítica Dínorah, La Dama de La Luz, ¿no es cierto? —afirmó a lo que yo asentí con una forzada sonrisa—. Ni al famosísimo Shapur Akram o al mayor de cuantos magos existen; Cyrus van der Waals, el nigromante —dijo pasando por su lado, a mi espalda, trazando un elaborado circulo a mi alrededor. Ambos debieron saludarle igualmente.


  No había nada que objetar, éramos sus invitados y debíamos complacerle. Era algo que aprendías relacionándote con los no-muertos, a no contrariarles si no era estrictamente necesario. Y aún a pesar de la prisa que me corría terminar con todo aquello cuanto antes para poder desaparecer con mi dolor a cuestas, si sobrevivía, era más importante cumplir debidamente con mi encargo sin acarrear más problemas al reinado de mi protegido.


  Martin.


  Todo sería tan maravilloso en aquella cabaña junto al acantilado.


  Pero no, portaba su sangre en la mochila a mi espalda y debía entregarla a la poderosísima Lilith para que bendijese su unión, su falsa y absurda unión, y es lo que haría.


  —Pueden retirarse a descansar, todos —afirmó su majestad Vasilievich y pulsó un dorado timbre mecánico de su escritorio—. Mi mayordomo les espera fuera para conducirles a sus aposentos, en los que podrán alimentarse de los suministros reales o solicítenle voluntarios si así lo desean. Todos menos Dínorah —apostilló cuando me decidía a volverme para abandonar la estancia. Su intensa mirada pesaba como el plomo, incomodándome cada vez más. También molestaba a Shapur cuya tensión pude percibir más intensamente tras las últimas palabras del monarca.


  Traté de transmitirle calma, pero me inquietaba demasiado que quisiese permanecer conmigo a solas en la habitación.


  Aurora y Freddy se encaminaron rápidamente hacia la salida, seguidos de un secretamente dubitativo Shapur. Pero Nahui permaneció estático como una enorme roca detenida en mitad del despacho. Le miré y con los ojos me decía que no pensaba moverse de allí, lo cual podía acarrearnos un conflicto.


  El monarca le miró un instante sorprendido por su desobediencia. Mi corazón comenzó a palpitar acelerado y los ojos de Vasilievich regresaron a mí, sonriendo complacido con mi nuevo ritmo cardiaco.


  Cyrus acudió rápidamente al quite posando una de sus azuladas manos sobre el hombro de mi mastodóntico guardaespaldas, capturando su atención. Y debió transmitirle algo mentalmente porque logró que se pusiese en movimiento sin mediar palabra en dirección a la puerta.


  «Llámame ante la más mínima señal de amenaza» dijo el nigromante en mi cabeza, desde fuera de la habitación y yo asentí mentalmente.


  Pensé en mis dagas, guardadas en la mochila, anudada. Pero si lo necesitaba podría armarme con un pedazo de aquella hermosa silla de caoba. A la hora de atravesar un corazón es indiferente una madera que otra, lo más importante es la puntería, y la mía era realmente buena. El rey revoloteaba a mi derredor como una mosca entorno a la miel.


  —Así que eres Dínorah, la enviada divina —dijo al fin, como si recitase el nombre de un clásico del cine, mientras peinaba la larga barba con los dedos enjutos en un gesto de reflexión.


  —Sí, majestad. Lo soy.


  —Y eres humana —decía para sí—. ¿Podrías mostrarme la marca sagrada? —solicitó con ilusión casi infantil, así que aparté la parte posterior de mi camiseta, desnudando la nuca ante sus ojos—. Oh, qué maravilla —exclamó a mi espalda y acto seguido percibí el frío tacto de sus dedos sobre la piel. Me revolví sorprendida, preparada para repeler un ataque pero tan solo encontré unos ojos ansiosos y unos colmillos ligeramente descendidos en la encía—. Qué velocidad, cualquiera diría que no eres humana —admitió sorprendido.


  —Soy una enviada divina como vos mismo habéis dicho, majestad —admití con el pecho aun vibrando, sobresaltada.


  —Eres algo más, ¿verdad? —inquirió dando varios pasos hacia mí, contenida entre la mesa de escritorio y él. Apretó los minúsculos ojos, dibujando sendos abanicos de diminutas arrugas a su alrededor, buscando en los míos, amedrentándome. Traté de concentrarme en mi ritmo cardiaco como había aprendido a hacer para no mostrar mi nerviosismo ante los no-muertos, pero aquel rey, Iván Vasilievich, me intimidaba demasiado.


  —No entiendo a qué se refiere, majestad. Soy humana, puede oír los latidos de mi corazón —traté de parecer calmada, aunque en mi interior se produjese un cataclismo lunar con cráteres incluidos.


  —Me refiero a que si no debiese mi vida inmortal a Charles Robinson me bebería ahora mismo hasta la última gota de tu sangre, sin importarme declarar una guerra a cualquiera que fuese tu rey —reveló girando oblicuamente la cabeza, a escasos dos metros de mí, con la vista concentrada en mi carótida, que debía latir desbocada, como lo hacía mi corazón.


  Lo sabía.


  ¿Cómo podía saberlo? Resultaba increíble.


  Desconocía si abandonaría aquella habitación con vida por lo que le observé directamente a los ojos, sin pudor, sin miedo, si trataba de morderme echaría el resto para acabar con él.


  —He derramado mucha sangre, incluso como humano… Como vampiro, me he bañado en la sangre de cien mortales, solo por placer, y te garantizo que soy capaz de distinguir el olor de la sangre humana aún en el interior de las venas. Y la tuya, querida, no huele a sangre humana —afirmó y un terrible escalofrío recorrió mi cuerpo erizando mi espina dorsal—. Y… si la leyenda es real, tal vez podría deleitarme con el sol de la mañana, ¿no es cierto? —afirmó dando un paso más hacia mí que estaba a punto de enviar la señal S.O.S a Cyrus—. ¿Sabes cuantos años llevo sin ver el sol? Trescientos treinta y siete años.


  Con velocidad sobrehumana extraje mis dagas de la mochila, era inútil tratar de negarlo, me había descubierto y un juego de palabras no le haría desistir de su intención si esta era morderme. Pero no movió un músculo.


  —Esos juguetitos no te servirán de nada… Como te he dicho debo mi vida inmortal a Charles Robinson y no voy a quebrantar su memoria ofendiendo a su primogénito —aseguró aunque sus ojos me decían que no era todo, por supuesto que no—. A pesar de ello deseo probar tu sangre, por supuesto. Me encantaría beberla directamente de tu carótida, o quizá de tu femoral… —afirmó casi relamiéndose tan solo de pensarlo—. Pero me conformaré con una copa, mañana por la noche, antes de la fiesta. Puedes marcharte —concedió y salí de la habitación como alma que lleva el diablo.


  Fuera me aguardaba Nahui, inamovible, completamente alerta, concentrado en percibir sonidos al otro lado de la puerta. Su cara se relajó notablemente al verme aparecer tras esta. Cyrus aguardaba a su lado apoyado contra la pared con los ojos cerrados, concentrado.


  —¿Dónde están los demás? —pregunté recomponiéndome después de semejante amenaza, devolviendo las dagas a mi mochila.


  —Arriba, el mayordomo trató de que le siguiésemos también nosotros, pero le mostré los colmillos y decidió no insistir —apuntó Nahui.


  —Tienes problemas —advirtió el swap que probablemente había espiado mentalmente nuestra conversación, pues las puertas correctamente aisladas le habrían impedido hacerlo por la vía tradicional.


  —Hablemos en otro lugar —pedí sobresaltada aún.


  Caminamos unos pasos por el corredor lateral al despacho del monarca antes de ser interceptados por el mayordomo que nos aguardaba expectante al final de este. Le seguimos por multitud de pasillos y estancias, en silencio, quizá Cyrus y Nahui por prudencia, pero yo solo podía pensar en algo; Shapur no me había aguardado al otro lado de la puerta.


  Y sabía que no tenía derecho a pedirle que lo hiciese, él estaba allí como emisario de Aixa, no de Martin. Él y yo no éramos nada ya, aunque en realidad sí era así, éramos complementarios de un modo místico aún a pesar de que ya no le amase, no cómo él a mí. O al menos como habría asegurado que lo hacía hasta aquel mismo momento.


  De haber sido atacada él no hubiese estado a mi lado para ayudarme, como hizo el día que luchamos por el trono de Martin Robinson, cuando me acompañó en la lucha, arriesgando su vida inmortal por mí, tan solo porque me amaba.


  Pero ahora no era así, no le había encontrado al otro lado de la puerta y no podía exigirle nada. Yo amaba entonces a otro (al propio Martin, quien lo diría meses antes) y nuestro místico vínculo se había convertido en una daga martirizante para él.


  Quizá fuese mejor que se alejase de mí, en una distancia emocional pues físicamente estaríamos cerca algún tiempo más, mejor para él, doloroso para ambos. Sin embargo podía sentir su nerviosismo, su preocupación, en mi interior.


  La puerta de mi estancia se abrió segundos después de que el mayordomo me dejase dentro y marchase con Cyrus y Nahui para mostrarle sus habitaciones. Yo, alerta, aguardé con mi daga de oro en alto.


  Era Shapur.


  —Solo quería asegurarme de que estabas bien —dijo atravesando el umbral con los ambarinos ojos cargados de desconcierto, no se había alimentado aún, emanaba una ligera bruma fresca que lo delataba—. Si hubiese percibido algo yo…


  —Estoy bien —aseguré forzando una sonrisa—. El rey solo quería hacerme unas preguntas…


  —Tuve que marcharme con ellos… Soy miembro de su…


  —Lo sé, lo entiendo —no tenía que darme explicaciones, ya no. Sentí cómo Shapur requería mi contacto, con los ojos, con las manos entreabiertas, con la tensión de sus músculos, con las sensaciones que me transmitía. Un abrazo, quizá un beso que le dijese que aún había una parte de mí que le pertenecía. Pero no era así y no quería confundirle, así que permanecí de pie frente a él en el pequeño salón de mis dependencias, mirándole fijamente a los ojos.


  —Tenemos que hablar de esto —proclamó Cyrus, atravesando la puerta bruscamente seguido de Nahui, apresurado. Ambos miraron al guerrero sorprendidos por su presencia allí—. Los representantes de Martin Robinson, a solas —recalcó observando a Shapur con recelo. El guerrero apretó los dientes conteniendo la ira, hubiese atravesado a Cyrus con su espada como una brocheta de pollo de haber podido, pero sus principios y su lealtad a Aixa (así como la certeza de mi aprecio por el swap) se lo impedían.


  Quizá esperaba que yo dijese algo. Qué difícil iba a ser compartir aquel viaje con él, pues no nos éramos en absoluto indiferentes el uno al otro, pero no lo hice, no dije nada.


  Shapur no debía saber que Iván Vasilievich había descubierto qué era yo en realidad. Debía mantenerle al margen de aquella información que le pondría en peligro, tratando de protegerme por encima de su obligación, de su deber. Mi silencio le dolió profundamente y abandonó la habitación con lentos pasos humanos, cerrando la puerta tras de sí, ofendido, molesto, profundamente decepcionado.


  —Nahui, deberías vigilar la puerta para asegurarte de que no hay escuchas indiscretas.


  Mi guardaespaldas me miró y yo asentí. Cyrus estaba nervioso, verdaderamente nervioso, lo cual me preocupaba, el nigromante no se asustaba por cualquier cosa.


  —Bueno, olvidémonos por un momento de esta escena de West Side Story que acabamos de vivir —ironizó el swap, haciéndome imaginar a María despidiéndose de Tony, su amor imposible. Yo desde luego no me sentía con ánimos de bailar, a menos que fuese sobre sus azuladas costillas por burlarse de mí, en aquel preciso momento. El comentario de mi amigo provocó sin embargo una helada sonrisa en el vampiro novel que cerraba la puerta tras de sí, dejándonos a solas— y centrémonos en lo que es importante —dijo y asentí sin demasiada convicción. Aún percibía el profundo resquemor de Shapur como una gastritis en la boca del estómago—. Ese tipo, el rey, quiere beberse tu sangre.


  —¡Qué sorpresa! Ya lo sé, una copa de mi sangre, mañana antes de la fiesta.


  —No, querida. Toooda tu sangre, cuando termine tu misión —aquella revelación me dejó petrificada, de pie a un par de pasos del semi-demonio marino que se revolvía por la habitación como una pescadilla en una pecera—. Te buscará y no cesará hasta haber ingerido hasta la última gota de tu deliciosa sangre híbrida.


  —Quizá sea lo mejor —dije completamente en serio, estaba hastiada, cansada de que todo bicho viviente quisiese beber mi sangre. Y para qué tanta molestia por sobrevivir, si aunque lo hiciese pasaría el resto de mis días con un enorme vacío en mitad del pecho, un vacío con nombre y apellidos, un vacío con enormes ojos color café.


  —¿Estás tonta? —profirió Cyrus, dándome un pescozón en la coronilla, devolviéndome del interior de mi mente.


  —Auch. ¿Qué haces? Estate quieto.


  —A ver si así te espabilas. ¿Quieres centrarte en la realidad y abandonar la luna de una vez? —exigió realmente enfadado y yo me acomodé en uno de los sillones color aceituna de la habitación como una niña buena. El swap que no dejaba de mirarme molesto por mi escasa muestra de preocupación acerca de mi propia seguridad se sentó a mi lado.


  —Lo siento.


  —Ese tipo de ahí fuera, de no ser porque Charles Robinson le extrajo una gran estaca de oro con sus propias manos del pecho hace trescientos años, te habría degollado ahí mismo y se hubiese deleitado en beber la sangre directamente de tus entrañas. Jamás me he metido en la cabeza de alguien tan sádico —rebeló con la faz crispada por las imágenes que habría contemplado en el interior de la mente del regente soviético.


  —Me esconderé.


  —No habrá lugar en el mundo en el que puedas esconderte de ese tipo… Tiene toda la eternidad para dar contigo, o al menos todo lo que vivas tú. A menos que… —la bombilla se encendió, casi pude ver la centelleante luz sobre la pelada cabellera de mi amigo. Aquellas palabras produjeron casi tanto temor en mí como las intenciones del terrible Iván.


  —¿Qué?


  —El rey ha descubierto que eres híbrida, pero él nunca había olido la sangre de una híbrida de humano, hasta hoy… —continuaba reflexionando mientras hablaba.


  —¿Y…?


  —¿Y si el sabor de tu sangre no es como él espera?


  —Pero mi sangre es deliciosa según…


  —Sí, ya; según el musculitos persa, mi amigo el rubiales y Martin Robinson ¿me dejo alguno? —apuntó y yo guardé silencio, cruzándome de brazos molesta, me había sonrojado. Él lo tomó como una negativa sin hacer leña del árbol caído y continuó con su retahíla. Tampoco yo andaba por la labor de reprocharle nada, todos ellos habían saboreado mi fluido vital, era cierto—. Pero… ¿y si tu sangre sabe a… demonio?


  —¿Estás sugiriendo que llenemos la copa con tu sangre?


  —No eso sería demasiado obvio, además probablemente te pida que te realices una herida en su presencia, no hay nada como la sangre fresca… Me refiero a que… bebas mi sangre.


  —¿Qué?


  —Como sabes el sabor de la sangre de demonio es completamente repugnante para los vampiros. Mi sangre no es pura pero aun así si la ingieres automáticamente el sabor inundará la tuya, estoy seguro. No sé por cuanto tiempo, por eso es preciso que la bebas justo antes de extraerte la sangre para él —relataba mirándome atentamente a los ojos, que absorta le contemplaba sin terminar de digerir sus palabras.


  —Pero… pero, ¿te has vuelto loco? ¿Cómo voy a beber tu sangre?


  —Directamente de aquí —dijo tirando de la camiseta de los Pixtols que vestía bajo su fiel chaqueta de cuero negro desnudando su cuello azulado.


  —¿Queeé? —una cosa era beber su sangre y otra muy distinta morderle para hacerlo—. No, ni hablar. En todo caso te pincharé con una de mis dagas y…


  —¿De veras crees que una de tus dagas atravesará mi piel? Por favor, ¿cuál? ¿La de madera o la de oro? No podrías herirme con ninguna de ambas, no con ningún material de este mundo.


  —Si no puedo herirte con ningún material, ¿cómo voy a hacerlo con mis dientes? A ver si te crees que soy un tiburón. Mis dientes son completamente normales —aseguré mostrándoselos, en una forzada mueca solo pertinente en clínica dental. Parecía obviar el hecho de que yo carecía de caninos de vampiro.


  —¿Ah sí? ¿Y entonces cómo es que perforaron la piel de un purasangre? —una oleada de dolor me invadió al oírle pronunciar aquellas palabras. Y no porque no tuviese razón, sino porque aquel purasangre como Cyrus le había llamado se hallaba cada vez más lejos de mí—. Justo al anochecer vendré, me morderás y beberás mi sangre, con suerte llegarán a buscarte enseguida. Advierte al rey de que probablemente tu sangre no sea de su agrado. Obviamente insistirá, así que cuando llenes la copa… te aconsejo que te cortes en la muñeca en sentido ascendente sangrarás más abundantemente —apostilló como si se tratase de abrir un pavo y no mis venas en canal— entrégasela. Yo estaré fuera con Nahui por si debemos afrontar un ataque, si tengo que hacer saltar por los aires todo el palacio lo haré.


  De pronto oímos un fuerte ruido, un golpe sordo, rotundo, como si se hubiese caído al suelo una columna en mitad del pasillo y ambos salimos de la habitación.


  Desplomado en el suelo del corredor, junto a la puerta, encontramos a Nahui, inconsciente. Rápidamente me arrodille junto a él y traté de hacerle despertar con pequeños cachetes en las mejillas lívidas, exánimes.


  —Cyrus, no sé qué le pasa… —exclamé preocupada buscando respuesta en los ojos del nigromante. Quien nos observaba de pie, desde su atalaya, y sonrió complacido.


  —Yo sí —dijo y se giró, recorriendo el pasillo en dirección norte. Mientras yo desconcertada y realmente preocupada continuaba tratando de despertar a mi amigo y guardaespaldas. Con una de sus firmes manos azuladas echó a un lado la tupida cortina que ocultaba una ventana en la pared frontal del pasillo y pude contemplar cómo el sol ascendía sobre las montañas adornado por su dorado halo, regio, imponente. Respiré aliviada.


  —Pobre Nahui, no nos hemos dado cuenta de que llegaba el alba y ha permanecido vigilando la puerta hasta que no ha podido más.


  —He de reconocer que cada vez me gusta más este tipo. Acuéstate y descansa, yo le llevaré hasta su amparo diurno. Mis aposentos son la última puerta del pasillo —indicó hacia la ventana que acababa de desvelarnos la llegada del nuevo día mientras se alejaba con Nahui a cuestas sobre el hombro como un inmenso fardo.


  Le hice caso, me introduje en mis dependencias, cerré el pestillo y me acosté sin desvestirme en la amplia cama de sábanas de algodón de mi nueva habitación junto con la mochila en la que transportaba la sangre de mi amado. Diciéndome a mí misma que lo hacía por la seguridad de esta.


  Capítulo 11


  La primera papilla


  Desperté avanzada la tarde, me había costado un par de horas dormirme, pensando en todo lo que había sucedido la última noche; beber la sangre de Martin, el olor de su piel, el suave tacto de su cuello en mis labios, me atormentaba por saberlo ciertamente prohibido para mí. Así como la posterior llegada al palacio moscovita, los oscuros y aterradores ojos del monarca ruso y su deseo de beberme como a una Fanta de limón. El distanciamiento —obvio— con Shapur y, finalmente, el plan de Cyrus para superar la cata del monarca de mi persona.


  Demasiado para una noche.


  Demasiado para un año.


  Demasiado para un siglo.


  Tomé una ducha y decidí que debía comer algo, me alegraba tener a Cyrus conmigo. Acostumbrada a pasar los días a solas cuando me encontraba rodeada de no-muertos, tener a alguien que no cayese en coma cada vez que llegaba el orto era cuanto menos reconfortante.


  Me detuve ante su puerta y llamé (la experiencia me había demostrado que no resultaba saludable para la salud sexual abrir las puertas de donde se alojase el swap sin avisar).


  —Pasa —pidió Cyrus y me adentré en los aposentos que le habían sido designados.


  Eran de tamaño similar a los que yo me hospedaba, un pequeño salón, un dormitorio y un baño diminuto, tampoco necesitábamos más. Eso sí, lujosamente decorados con frisos dorados, grandes y coloridos telares en las paredes y todo lo necesario para exhibir toda la opulencia de la que había carecido su pueblo durante siglos.


  Mi amigo se encontraba sentado en uno de los sillones junto a la ventana, su habitación daba al inmenso jardín posterior del palacio, degustando un café cuyo maravilloso olor inundó mi pituitaria. Frente a él había otra taza.


  —¿Estás acompañado? —dudé indicando hacia el café solitario que humeaba seductor.


  —No, es para ti, pensé que necesitarías un buen café cargado para afrontar lo que te aguarda esta noche —aseguró observándome con sus ojos de esmeraldas.


  —Voy a necesitar mucho más que un café cargado —dije y tomé asiento frente a él sosteniendo la taza entre las manos.


  —También he pedido comida —advirtió indicando hacia una bandeja plateada—. Pero no te la recomiendo, huele a tranquimazín. Creo que el rey ha dado órdenes para que te muestres muy sumisa esta noche —reveló y yo observé mi café de reojo antes de atreverme a darle un sorbo—. Tranquila, el café está limpio, puedes beberlo —indicó y lo hice anhelante.


  No me importaba lo más mínimo quedarme sin comer, en realidad no tenía hambre, sentía que podría pasar días así, pero me molestaba que tratasen de drogarme.


  Martin, sin saberlo, me había metido en la boca de un gran lobo. Un lobo inmenso y terrible, aunque en realidad si yo no fuese quien era todo habría transcurrido de distinta forma.


  Martin.


  Aún a pesar de que no había abandonado mi mente ni un instante la noche anterior (y probablemente el resto de mi vana vida mortal) había olvidado telefonearle vía satélite a nuestra llegada. Debía estar furioso, pero los acontecimientos me habían hecho postergar su llamada hasta que nos descubrió el alba al swap y a mí hablando en mi dormitorio.


  Le llamaría en cuanto anocheciese.


  —¿Qué piensas de La media naranja? —preguntó el swap de improviso, recostado cómodamente en su butacón. Con una pierna doblada y el tobillo apoyado sobre la otra, con la mirada perdida en el infinito.


  —¿Qué es eso? ¿Un postre?


  —Mira que eres bruta a veces —dijo el semi-demonio entre risas dirigiendo sus ojos hacia mí con sarna.


  —¿Qué? Estamos hablando de comida ¿no?


  —Me refiero a ser la media naranja de alguien —explicó y yo dudaba si me hablaba en serio, ¿el nigromante hablando de sentimientos? Mi cara de incredulidad debió disuadirle, estiró ambas piernas incómodo, cruzándolas por los tobillos—. Bah, olvídalo —pidió dejando la taza sobre la mesa.


  —No, no, de acuerdo. Sí lo creo.


  —Pero tú dudabas entre el musculitos y mi amigo el melenas —sus descripciones me hicieron sonreír, definitivamente Cyrus no tenía remedio— y creías amar a los dos, a la vez —puntualizó. De vuelta a la luz mi currículum amoroso, tan solo quedaba que lo publicasen en el próximo B.O.E.[5]


  —Si me llegas a preguntar cuando tenía la cabeza hecha un lío entre Shapur y William te habría dicho que no, que había varias medias naranjas o ninguna —admití tras dar un nuevo sorbo de mi ardiente oro negro. Tratando de fingir que no hablábamos de mi vida sentimental—. Pero ahora siento que es así, que existe un tipo de amor muy por encima de todo, de las dudas, incluso del miedo. Es amar con toda tu energía, con cada fibra de tu ser, es un amor con mayúsculas que te haría arrojarlo todo por la borda por tan solo una sonrisa de la persona amada.


  —Eres muy afortunada —dijo y fui incapaz de entenderle ¿afortunada? ¿Acaso no era yo la que viajaba para lograr que mi amado se desposase con otra?—. Sí, lo eres, yo jamás he amado así y jamás he sido amado de ese modo, ni siquiera con Mona. Martin Robinson te ama con la misma intensidad con la que tú le amas a él —reveló y yo descendí la mirada acongojada—. Sería capaz de dejarlo todo por huir contigo, arriesgando su propia vida inmortal, abandonando un trono vampiro. Alejándose de todo cuanto ha conformado su vida hasta ahora por vivir a tu lado los años que os deparase el futuro, así sean dos o cien. Y mírate tú, eres capaz de entregar tu vida por él una y otra vez. Está presente en cada palabra, en cada gesto tuyo, siempre él. Y no puedo evitar sentir envidia de un sentimiento como ese, de amar de un modo tan incondicional, tan desinteresado y poderoso.


  Su revelación me dejó estupefacta, y no solo porque convertía en palabras todo lo que Martin me había hecho saber, sino por descubrir aquel secreto vacío en el interior de swap siempre tan frívolo de cara a la galería.


  —Algún día, Cyrus, alguien te amará de ese modo, estoy segura. Y será tu media naranja, tu alma gemela o como quieras llamarlo, cuando llegue lo sabrás, créeme —aseguré posando mi mano sobre la suya que la acarició con el dedo pulgar en un afectivo gesto.


  —Bueno, de todas formas no me va tan mal como latinlover —trató de quitar hierro al asunto, sonrió y volvió sus ojos hacia mí de nuevo.


  —Desde luego —admití regresándole la sonrisa.


  Aguardé el ocaso en mi dormitorio, el mayordomo real había acudido a la hora del almuerzo para preguntarme si deseaba comer algo y le dije que no era así. Después había dejado un vestido para la fiesta de aquella noche y me había advertido que debía ponérmelo antes de ir a ser saboreada por el rey —obviamente había utilizado unas palabras eufemísticas mucho más sutiles hacia ese punto—. Era un hermoso traje de fiesta azul brillante, con amplio cuello redondo y mangas y falda corta abombadas —bajo la que anudé la correa con mis dagas— dejando las menudas rodillas al descubierto, realmente precioso de no tratarse de mi envoltorio como regalo real.


  En cuanto el sol comenzó su descenso el nigromante llamó a mi puerta, dispuesto a llevar a cabo nuestro plan. Se había vestido para la fiesta con un traje de corte isabelino, demasiado rimbombante incluso para Mozart. Al parecer era costumbre entre los vampiros agasajar a sus invitados con la ropa apropiada cuando pretendían exhibirlos en una fiesta, pero incluso carecía del tiempo necesario para burlarme de él así que lo dejé estar.


  —Debería llamar a Martin primero, ¿no crees?


  —Como quieras, pero quizá te vendría bien saber que aún faltan al menos tres horas para que anochezca en Londres —se burló aflojando el nudo del pañuelo que usaba a modo de corbata, pinzado con un pequeño alfiler de plata, desengarzando el primer botón de la camisa.


  Aquel vestido me apretaba, me dificultaba respirar… O quizá eran los nervios los que atenazaban la boca de mi estómago. Me situé de rodillas sobre el asiento a su lado. Cargada de dudas, de si sería capaz, de cuál sería mi reacción ante la sangre del swap, de qué sentiría al morderle…


  —Vamos, quieres darte prisa o todos los vampiros de palacio despertarán —apremió el nigromante con el cuello azulado al descubierto.


  Pero los vampiros solo mordían, mordíamos, por dos razones, por alimentación —y obviamente no lo harían de demonio— o por placer, durante el acto sexual. Y yo, aunque no fuese completamente una de ellos, tampoco me encontraba en ninguna de las dos situaciones.


  Sin embargo no me quedaba otra salida, sería peor aún que aquel rey sádico terminase de volverse loco al probar mi sangre y acabase conmigo.


  Apoyé mi mano izquierda sobre el hombro de Cyrus, tratando de tocarle lo menos posible (en esta ocasión sí me esforzaría al máximo), terriblemente incómoda. Y abrí la boca lentamente repitiéndome una y otra vez que debía hacerlo mientras me aproximaba a su piel de mar.


  Tragué saliva e hinqué mis dientes en su carne. No hubo lamida previa al mordisco, ni este fue suave, aquel no era un mordisco de amor.


  Fue complicado atravesar la ruda piel del nigromante que se movió un poco por el dolor que debía estar ocasionándole, pero pronto la sangre comenzó a brotar en el interior de mi boca así que comencé a succionar y tragarla con energía.


  Sabía peor que el aceite de ricino.


  Peor que algo podrido.


  Era repugnante, una amalgama espesa y ácida que parecía quemar mi garganta a su paso. Aun así continué tragándola, traté de pensar en otra cosa, en cualquier otra cosa, incluso deseé volver a carecer del sentido del gusto para no saborear aquello.


  Pero era imposible, comencé a sentir arcadas y hube de detenerme, desconocía cuánto habría bebido pero no podía continuar sin vomitar y me aparté de él que había aguantado estoicamente la mordida. Cyrus se llevó los dedos al cuello y comprobó el color oscuro, entre verde y marrón de su sangre entre los dedos, que aún brotaba ligeramente de la herida.


  —Seguro que nunca antes habías probado nada igual —chascó con sarna mientras yo me limpiaba los labios de aquella sustancia. Eché a reír mientras trataba de limpiar mi barbilla con los dedos, sentía aquel fluido recorrerla.


  La puerta de la habitación se abrió de pronto, descubriéndonos, contemplando quien tras esta se hallaba la herida abierta en el cuello del nigromante que comenzaba a cicatrizar mágicamente. Así como mi boca, mis labios, empapados aún con su sangre que relamía tratando de eliminarla.


  Era Shapur.


  Nos observó inmóvil, estupefacto, petrificado.


  Salté del lado del nigromante y traté de acercarme a él para intentar explicarle lo que acaba de ver, pero dio un paso atrás.


  —¿En qué estás convirtiéndote, Anna? —preguntó el guerrero atónito con los ojos cargados de horror.


  —No es lo que piensas —acerté a decir. Él desapareció de nuestro lado sin permitirme que le explicase nada. Traté de salir en su busca pero la mano de Cyrus asiéndome del brazo me lo impidió.


  —Déjalo, no hay tiempo, límpiate —advirtió el nigromante y supe que muy a mi pesar debía hacerle caso.


  Apenas habían transcurrido cinco minutos de la estampida de Shapur cuando llamaron a la puerta. Cyrus aguardaba junto a mí en la habitación, ambos manteníamos abierta una comunicación mental de emergencia, y sabía a Nahui apostado en mi puerta como de costumbre.


  Además estaba la coraza de succot, oculta bajo la ropa, que ningún arma sería capaz de atravesar por lo que al menos mi corazón estaría a salvo, no así mi garganta desnuda si el rey decidía atacarme.


  Eran tres vampiros de la guardia real, sus uniformes aceitunados con el bordado del sello real ruso, un águila bicéfala, en el bolsillo de la guerrera así lo advertía.


  —Buenas noches, señorita Dínorah, soy Dimitri, jefe de la guardia real, su majestad la aguarda —me saludó sin emoción. Era un tipo alto con rasgos ligeramente orientales y piel oscura en cuya faz lucía un diminuto bigote negro al más puro estilo Cantinflas.


  —Buenas noches —repetí. El guardia se giró ciento ochenta grados ante mí, dispuesto a recorrer el largo pasillo, le seguí respaldada por los dos otros escoltas. Cyrus se apostó a un lado de la puerta de mi habitación.


  —Ella, solo ella —advirtió Dimitri girándose, cuando percibió que Nahui comenzaba a seguirnos.


  —Yo la acompañaré —advirtió el vampiro novel con decisión—. Su majestad Martin Robinson ha insistido en que no debo de apartarme del lado de Dínorah en ningún momento. Es ese mi cometido y pienso cumplirlo por encima de todo —aseguró de un modo irrevocable, sorprendiéndonos a Cyrus y a mí con su determinación.


  —Está bien, acompáñenos y se lo comunicaremos a su majestad Iván Vasilievich —admitió Cantinflas receloso.


  Recorrí el pasillo siguiendo a la guardia real moscovita, custodiada por mi fiel e inmenso guardaespaldas vampiro. Con la lengua ligeramente adormecida por el repugnante sabor de la sangre del nigromante que tanto había martirizado mis papilas gustativas. Ahora era capaz de entender por qué ningún vampiro se atrevería a morder al swap. Si a mí, una semi-vampira, había producido semejante reacción de repulsión no quería imaginar la respuesta de cualquier no-muerto al percibir semejante fluido tibio y espeso recorriendo su garganta. Aunque algo me decía que estaba a punto de descubrirlo.


  El tal Dimitri golpeó con los nudillos suavemente la puerta de una de las habitaciones del ala oeste del palacio. Imaginé que se trataba de las dependencias personales del monarca, lo cual me puso aún más nerviosa.


  El terrible Iván del que Cyrus me había aventurado la mayor de las maldades había insistido en beber mi sangre y allí me hallaba, ante su puerta, dispuesta a ello.


  Agradecí que el nigromante, al que imaginaba concentrado en su habitación en atisbar todo lo que estaba sucediendo, no invadiese mi cabeza en aquel preciso instante. Necesitaba estar lo más concentrada posible.


  Cantinflas abrió la puerta y se adentró en la estancia real. Intuí que estaba comunicando al monarca la inquebrantable voluntad de Nahui de no separarse de mí, segundos después nos indicó que podíamos pasar al interior, ambos.


  Entramos en una pequeña sala en la que el escaso mobiliario barroco y sobrecargado de tonos dorados, que no de auténtico oro obviamente por su efecto dañino y letal, se ceñía a una mesa de escritorio y un par de sillones de cuero teñido frente a esta.


  El monarca se incorporó de su asiento tras el escritorio para recibirme. Vestía una elegante túnica azul completamente labrada con exóticos bordados de hilo plateado. Sobre la mesa del escritorio reposaba la corona real, que no era completamente de metal, poseía una especie de gorro de tela roja enfundando el interior de la estructura de plata, algo similar a una mitra obispal pero con forma redondeada. La corona estaba completamente incrustada por piedras preciosas, había zafiros, diamantes, rubíes y brillantes esmeraldas en ella.


  —Así que te opones a abandonar el lado de Dínorah —se dirigió hoscamente a Nahui, sin dejar de masajear la tupida barba entrecana. Pero el vampiro novel lejos de amilanarse no movió un solo músculo de su inmensa corpulencia.


  El jefe de la guardia vampira permanecía a la derecha de Nahui y yo un paso por delante de ambos, frente al monarca. La tensión podía cortarse con un cuchillo y mi mayor temor era que aquella habitación terminase convertida en un campo de batalla.


  —Lo lamento majestad, pero así es, mis órdenes son claras, aun así me acarreé la muerte definitiva no volveré a apartarme del lado de Dínorah —defendió Nahui con determinación. Glup.


  El monarca arrugó el entrecejo, sin una expresión valorable en el rostro, para dar después una sonora carcajada que habría derribado las paredes de una casa corriente. Sin embargo el rostro de mi protector a quien miré instintivamente no se mudó un ápice. Iván Vasilievich enserió en el acto e hizo un gesto al jefe de su guardia personal para que abandonase la estancia.


  Bien por Nahui, estaba realmente orgullosa de él. Me había sorprendido sobremanera su entereza y determinación, así como, obviamente, su lealtad para conmigo. Era muy afortunada de tenerle junto a mí en un momento como aquel.


  Ahora quedaba lo más sencillo; sangrar, entregar mi sangre y aguardar la reacción de aquel monstruo sanguinario, quien, según Cyrus, era el terrible Iván. Pan comido.


  El monarca soviético caminó, ondeando su larga túnica, hasta una pequeña mesita redonda sobre la cual reposaba una copa de finísimo cristal tallado y un afilado estilete de plata. Aguarde a que me lo entregase. Nahui pasó a convertirse en una gigantesca estatua de mármol a mi espalda, expectante.


  En dos parsimoniosos pasos el terrible Iván se situó ante mí, entregándome ambos objetos. Observándome fijamente con las pupilas diminutas de sus ojos hundidos, como dos botones fuertemente cosidos a una pieza de tela.


  Tomé la copa sosteniendo el cuerpo de esta entre los dedos anular y corazón de mi mano izquierda, asiendo la helada pieza de metal con la derecha. Volví a mirar sus ojos ávidos, leyendo en ellos cuanto ansiaba aquel momento, cuanto ansiaba beber mi sangre. Crucé los dedos en mi mente, rogando porque el plan de Cyrus funcionase o, casi con total seguridad, era dhampira muerta.


  Hundí el estilete en mi carne, era tan afilado que apenas me dolió. Sentí frío al recorrer con él mi muñeca en sentido ascendente tal y cómo me había aconsejado el nigromante, y la sangre comenzó a fluir abundantemente en dirección a la copa. Mientras oía cómo los colmillos del monarca descendían veloces en su encía.


  Miré sus ojos pero él solo podía atender a mi fluido vital que se derramaba en la vasija de finísimo cristal. Percibí la alerta de Nahui a mi espalda, completamente centrado en interceptar al monarca en caso necesario.


  —Dámela —exigió impaciente cuando se hallaba casi llena. La herida de mi brazo había comenzado a cicatrizar de modo sobrenatural gracias a la poderosa sangre de mi amado que aún recorría mis venas.


  —Majestad, quizá antes debería saber que… —traté de advertirle, pero arrebató el recipiente de mis manos y ansioso lo derramó directamente sobre su garganta.


  Se relamió, lamió el filo de la copa que había quedado tintada de brillante carmesí, mientras el pánico comenzaba a inundarme, a hacerme dudar de la efectividad del plan del swap.


  Pero entonces una inesperada mueca de dolor cruzó el semblante del monarca, quien dejó caer el recipiente al suelo, quebrándose en mil pedazos. Al sonido de la copa arribó la guardia vampira al completo mientras Nahui tomaba posición situándose delante de mí de modo protector.


  Dimitri acudió a socorrer a su monarca mientras el resto de no-muertos nos rodeaban al vampiro novel y a mí a la espera de órdenes.


  De órdenes de acabar con nosotros.


  Durante unos eternos segundos reinó el desconcierto. Segundos en los que Dimitri me miraba a los ojos buscando una explicación, contemplando después la copa rota mientras trataba de sostener al rey que se retorcía de dolor.


  Y entonces el terrible Iván comenzó a vomitar, profusa e incontrolablemente. Vomitó y vomitó, la sangre que había ingerido y juraría que hasta la primera papilla que tomó como humano. Pringando todo el suelo y su propia túnica de un espeso líquido negruzco. Su rostro desencajado ayudaba a hacerse una idea de su malestar. Durante unos eternos segundos en los que pareció un inagotable pozo petrolífero continuó vomitando hasta que poco a poco fue dejando de hacerlo ante los desconcertados ojos de su salvaguarda que no sabía cómo actuar.


  —Sangre, necesito sangre humana —masculló limpiando con las manos la maltrecha barba. Y Dimitri, con velocidad sobrenatural desapareció un instante, regresando segundos después con una botella de cristal labrado que el monarca empinó decididamente.


  Fue ingerir sangre humana y pareció que comenzase a sentirse mejor, incorporándose por primera vez desde aquel trago de hiel que le había supuesto mi líquido vital.


  Yo desconocía si después de aquello podía sentirme segura o por el contrario más en peligro que nunca. Había provocado una vomitera resacosa a un vampiro despiadado, obviamente no esperaba un comedido gracias.


  —¿Qué ha pasado majestad? —preguntó el doble de Cantinflas. Necesitaba saber si tenía que aniquilarnos o no, o al menos intentarlo que ya nos encargaríamos Nahui y una servidora de dificultarles la labor.


  —¡Fuera! —gritó furioso, con tal energía que hizo vibrar los diminutos bigotes de su súbdito. Desaparecieron, todos, mientras Iván continuaba limpiando su barba con una servilleta grana bordada, completamente recuperado, dando un paso hacia a mí que aún permanecía tras Nahui. Di un paso al frente, no tenía nada de lo que esconderme, o al menos debía dar aquella sensación.


  —Traté de advertirle majestad. Mi sangre está maldita, creo que es el modo que utilizó la diosa Lilith para proteger mi vida. De no ser así ya hace tiempo que estaría muerta —lancé mi órdago, si picaba estaba salvada, de lo contrario; muerta, definitivamente. El terrible Iván enarcó una de sus pobladas cejas canas mirando fijamente mis ojos.


  —Maldita seas tú y tu repugnante sangre —espetó controlando la ira que sentía hacia mí—. De no ser quien eres te atravesaría por la mitad… —es difícil permanecer inalterable ante semejante declaración de intenciones, aun así, yo era quien era y eso iba a salvar mi vida en aquel momento—. ¡Marchaos! —exigió, y tanto Nahui como yo desaparecimos tras la debida reverencia a la que el monarca soviético no prestó la menor atención, preocupado aún en eliminar los restos de mi inicua sangre de su ser.


  Regresé a mi habitación dónde Shapur esperaba junto a la puerta cerrada. Al verme llegar partió, sin cruzar palabra conmigo, le bastaba con comprobar que me encontraba bien, debían haberle alcanzado los rumores de mi cata real. Pero yo necesitaba hablar con él. Le llamé pero fingió no oírme y sencillamente desapareció. Cuanto me dolía aquel rechazo y él lo sabía, podía sentirlo, como yo podía percibir su profunda decepción, en mitad del pecho.


  Capítulo 12


  La Reina Soviética


  Cómo no sentirme segura con un semi-demonio maestro en el arte de la magia flanqueado mi izquierda y un mastodóntico vampiro novel a mi diestra. Aun así agradecía la sensación de la coraza mágica pegada a la piel, pues aquel elegante traje la ocultaba por completo y no tuve que prescindir de ella, sintiéndome arropada, menos vulnerable.


  Cuando descendí la magnífica escalinata de acceso al salón regio pude hacerme una idea de cómo debió sentirse la mismísima Sisí Emperatriz durante su presentación en sociedad de la mano de Francisco José. Recorriendo la escalera de aquel majestuoso palacio, con los ojos de un centenar de vampiros posados única y exclusivamente en mí. Decenas de ojos, detenidos sobre mi humilde y frágil cuerpo humano.


  Con sumo cuidado de no tropezar, descendí uno a uno los treinta escalones del más fino mármol italiano. Al final de los cuales me aguardaba mi decepcionado gourmet, mucho más recompuesto que minutos antes. Iván Vasilievich tomó con decisión mi mano, por lo que hube de controlar el ataque de repelús que me producía su piel mortecina.


  Al fin y al cabo aquel agasajo era para nosotros, los enviados de los monarcas británico y centroamericano. Y, al parecer, muy especialmente para mí.


  No sin motivo yo era La Dama de la Luz, una enviada divina, en un reino fervientemente religioso como lo era el soviético, según me había explicado Cyrus. De su mano caminé hasta el centro del salón mientras los vampiros, llegados desde todos los confines del reino solo para recibirme hacían corro a nuestro derredor.


  Pude percibir el orgullo del monarca ruso, su tremendo regocijo por tenerme a su lado, por lucirme como a un monito de feria.


  Al otro lado del inmenso salón divisé a Freddy, quien conversaba con Aurora, bellísima embutida en un encorsetado vestido beige. Y a Shapur, a quien bajo ningún concepto podrían haber obligado a vestir uno de aquellos sofisticados trajes, igualmente atractivo con su ropa habitual, deliciosamente escasa.


  El persa, me observaba desde la distancia, con los ojos llenos de dolor. Sus hermosos ojos de ámbar que tan plácidamente me habían encandilado en el pasado, aquellos en los que había adorado verme reflejada mientras hacíamos el amor.


  No podía permitir que todo cuanto habíamos significado el uno para el otro simplemente desapareciese porque mis sentimientos habían cambiado. Yo aún le quería, cómo no hacerlo después de todo lo que habíamos vivido juntos, y sabía cuánto me amaba él a mí, aún. Necesitaba hablar con él, contarle que continuaba siendo la misma, aunque no alcanzase a entender mi actitud.


  Sus palabra: ¿en qué estás convirtiéndote, Anna? Su mirada de horror, acudían una y otra vez a mi mente.


  O quizá fuese más sencillo para él olvidarme si me odiaba, si creía haber perdido aquello que un día le sedujo de mí. Pero había aprendido que no debía mentirle. Quiero que me digas la verdad, siempre, me había repetido el guerrero en infinitas ocasiones, y es lo que merecía.


  En cuanto tuviese ocasión.


  En cuanto toda aquella pantomima acabase.


  La música comenzó a sonar y yo a sentirme como una pequeña bailarina dentro de una de esas cajas de música a la que todos observan danzar. Obviando el particular detalle de que no tenía ni idea de cómo bailar un vals. De pronto fui consciente de que reconocía aquella sintonía, Claro de Luna de Beethoven. Y fue sencillamente inevitable acodarme de William Smith, de nuestro baile en el palacio norirlandés, cuando le pedí que huyese al Caribe junto a mí.


  Cerré los ojos, dejándome llevar por el recuerdo del suave perfume de su piel de alabastro. De cómo reposé sobre su maravilloso pecho de mármol pulido, de cuanto nos habíamos querido el uno al otro. Sonreía al pensar el William, y no porque aún me sintiese atraída por él, mis sentimientos estaban claros como la más pura agua de las montañas. Mi corazón pertenecía por completo y de modo indivisible (toda una novedad en mi caso) a Martin Robinson. Sino por la ternura que el sir inglés había despertado en mí, por el modo en el que se había desnudado, metafóricamente en un principio, ante mis ojos cuando yo era una simple mortal y él un vampiro experimentado seducido por mi apariencia. No importaba por qué motivo —parecidos con difuntas incluido—. Y posteriormente, seducido por mi carencia de miedo, por aceptarle tal y como era, un vampiro, rubio, alto, hermoso todo él.


  Cuando ambos desconocíamos que la sangre de aquella a la que ahora pretendíamos ir al encuentro, la poderosísima Lilith, recorría mis venas. Durante aquel baile que supuso nuestra despedida, me hizo sentir la mujer más afortunada del mundo, percibí su amor por mí transpirando todos y cada uno de los poros de su maravillosa piel. Y le hubiese dado todo, todo de mí. Pero nuestro destino no era estar juntos, por mucho que lo desconociese en aquel instante.


  La música se detuvo y abrí los ojos, despertando del breve ensueño en el que me habían envuelto los recuerdos.


  Mi cabeza reposaba sobre el pecho de Iván Vasilievich, nuestras manos izquierdas se hallaban engarzadas y su mano derecha circundaba mi cintura de un modo demasiado íntimo y personal.


  Incontrolablemente di un respingo, sorprendida, y mi pareja de baile me miró extrañado por mi sobresalto. La expresión de sus ojos había cambiado por completo, de hecho ya no me miraba como a un filete indigesto. Mi sangre se heló cuando me dedicó una sonrisa… ¿afectiva? Arg.


  Céntrate Anna, me repetí, no puedes dejarte llevar así.


  Busqué los ojos de mi amigo el nigromante, que me observaba en la distancia con una mezcla de asombro y desconcierto. Sonreí forzadamente al monarca que continuaba observándome con esa expresión ligeramente cariñosa en el fondo de sus ojos de botón recosido. Y me dispuse a alejarme de él, para siempre a ser posible.


  Pero el terrible Iván asió mi mano con decisión y me llevó prendida de esta hasta el lugar en el que se hallaba el trono, en el extremo norte de aquel inmenso salón. Eran dos los imponentes tronos de plata y bronce tallados con una poderosa águila bicéfala a los pies cuyas bocas amenazantes se dirigían hacia la concurrencia. Iván Vasilievich me ayudó amablemente a subir la corta escalinata que los elevaba medio metro del suelo, desde donde podíamos ser observados por toda la multitud chupasangre.


  Deteniéndonos frente a uno de ellos.


  ¿Qué pretendía aquel energúmeno?


  Busqué los ojos de Cyrus desesperada, hallando una mueca de extrema seriedad en el rostro de mi amigo el swap que no se dignó a informarme de nada mentalmente.


  Mientras Iván, sin soltar mi mano —a la cual parecía pegado con pegamento rápido—, se situaba en el contiguo.


  —Buenas noches, gobernadores del magnificente reino de Rusia —dijo a sus súbditos—. Como todos sabéis, aquí, a mi lado, tengo a Dínorah, La Dama de la Luz, la profética enviada de la diosa Lilith. Es un honor para mí comunicaros, aquí, delante de los que algún día serán sus súbditos, que voy a solicitar su mano ante su rey, mi querido amigo Martin Robinson, en cuanto regrese del viaje de Aquiescencia de este.


  ¿AH? ¿EH?


  ¿Qué había sido de aquello de: maldita seas tú y tu repugnante sangre?


  Dale un poco de cariño involuntario a un rey vampiro y te encontrarás con esto. Hubo un sutil aplauso colectivo. Algo a lo que no estaba en absoluto acostumbrada, los vampiros no habituaban a aplaudir, ni a dar muestra alguna de sentimientos. Pero si no aplaudían tras el anuncio de que tendrían nueva soberana, no lo harían jamás.


  Carraspeé, yo debía detener aquello. Desconocía el modo pero debía hacerlo.


  Sentí entonces una terrible punzada de dolor en la boca del estómago, Shapur iba a estallar de ira. Busqué sus ojos en mitad de aquella multitud, sin hallarlos, recorrí veloz uno a uno todos los rostros en el amplio salón sin lograr encontrar el suyo.


  ¿Dónde se había metido? ¿Por qué de aquel odio, en lugar de preocupación por mí?


  —Yo… —comencé, sin que a él pareciese importarle demasiado lo que tuviese que decir.


  —Dínorah es humana, aunque no una humana corriente, su sangre está maldita, es el modo de la diosa Lilith para protegerla —proseguía mi encantador prometido a la atenta concurrencia. Quien mejor que él podría dar fe notarial de lo maldito de mi fluido vital—. Desde ahora y hasta que sea convertida algún día —otra noticia sorpresa. Vasilievich continuaba su retahíla mientras yo buscaba a Shapur con los ojos desesperadamente— deberán respetarla como a uno de los nuestros, todos y cada uno de los vampiros del reino. Aquel que se atreva a ofenderla se encontrará con el alba…


  Retomé de nuevo las fuerzas, yo debía detener aquello de una vez por todas. Decirle que no, que ni muerta, que me casaría antes con un besugo de un arroyo que con él. Yo debía hacer que aquel demente cerrase su bocaza de una vez.


  «Ni se te ocurra abrir la boca ahora», dijo Cyrus en mi mente previendo mis intenciones.


  «Pero no puedo permitir que afirme que voy a casarme con él porque antes prefiero ser arrojada a un tanque de pirañas asesinas».


  «Déjale, tendrás que hablarlo con Vasilievich, pero ni te atrevas a dejarlo en evidencia delante de todos sus súbditos o todos lo lamentaremos». Aseguró el nigromante, unos argumentos realmente a tener en cuenta.


  Así que le hice caso, me costó una úlcera de estómago hacerlo, callarme. Pero parecía lo más lógico, mantenerme en silencio hasta que encontrase el modo de amablemente rechazar su propuesta, o su solicitud de propuesta para con mi rey, que en realidad se asemejaba más a una imposición.


  ¿O acaso en Rusia apoyar la cabeza sobre el torso de un vampiro te convertía automáticamente en su futura prometida?


  —Que pasen los voluntarios —exigió mi hostil pretendiente provocando que la puerta principal fuese abierta por los vampiros de servicio, correctamente trajeados para la ocasión.


  Le miré. Los ojos de Iván Vasilievich continuaban rezumando orgullo, sin importarle lo más mínimo lo que yo estuviese sintiendo o qué reacción había producido en mí su propuesta de matrimonio. Aunque al menos entonces se dignó a soltar mi mano que recuperó así la circulación sanguínea.


  Tomé asiento en aquel trono de plata, imitándole, sintiendo como si me sentase sobre la cama de un faquir.


  Comenzaron a entrar humanos a la sala, más de un centenar, los suficientes para saciar las necesidades de todos los no-muertos presentes en la fiesta.


  Yo continuaba percibiendo un profundo resquemor fruto de los sentimientos del guerrero de bronce en mitad del pecho que no me dejaba concentrarme en otra cosa que no fuese saber dónde se encontraba. El hecho de que tampoco fuese capaz de hallar a Aurora me hacía sospechar que se encontraban juntos.


  Mis sospechas se confirmaron cuando les vi aparecer de regreso por la entrada principal, abriéndose paso entre los humanos. Hombres y mujeres correctamente ataviados para la ocasión que se mezclaban con los no-muertos presentes en el amplio salón regio.


  Sentí una mano helada sobre mi hombro y al girarme hallé los ojos castaños del terrible Iván, continuaban cargados de esa sensación que me producía repelús.


  —Dínorah, acompáñame, voy a presentarte a alguien —pidió y tras un gesto de sometimiento con una leve inclinación de mi cabeza le obedecí. Descendiendo la escalinata sin lograr apartar los ojos de aquella imagen que me preocupaba, Shapur y Aurora juntos. Entonces conversaban entre ellos en un lateral de la sala. Lo que menos necesitaba en aquel preciso instante era que la vampira neófita le envenenase contra mí—. Dínorah, te presento a Boghdana Artemieva, suma sacerdotisa de la diosa Lilith en el imperio ruso —advirtió el monarca soviético y entonces dirigí mis ojos hacia quien me indicaba.


  Sus iris, de un celeste clarísimo, me cautivaron desde un primer momento. Su mirada era limpia aunque intensa, su cabello rubio, larguísimo, le alcanzaba la mitad de las caderas. Y sus labios eran finos y delicados, como el resto de su menudo cuerpo, que se distinguía bajo la larga túnica plateada hasta los tobillos.


  Por su rostro inmaculado calculaba que Boghdana Artemieva rondaría la mitad de la veintena para el resto de sus días.


  —Encantada —dijo en un inglés perfecto e inclinándose hizo una reverencia para mí, algo insólito en un vampiro. La observé completamente sorprendida, casi atónita. ¿Es que por haber sido anunciada como la futura regente del reino ruso merecía ya tales honores?—. Es para mí todo un honor conocerla, Dínorah.


  —Te dejo en buena compañía —advirtió interrumpiéndonos el monarca. A quien comenzaban a hacer chiribitas los ojos ante la perspectiva del deleite de sangre humana de los voluntarios que tan solícitamente se ofrecían a ello.


  Boghdana Artemieva imponía. Imponía su porte, sus modales exquisitos, su sosegada forma de hablar, pero sobre todo imponía su mirada, sus ojos cristalinos, infinitos, tras los cuales se aventuraban demasiadas cosas. La suma sacerdotisa de la diosa Lilith dio un paso más hacia mí situándose violentamente cerca. Tanto que pude oler el aroma a incienso que impregnaba su larga melena dorada.


  —Jamás creí tener esta maravillosa oportunidad de tenerla ante mí —confesó con una solemne aunque delicada voz, a diez centímetros escasos de mi ser. No era una vampira excesivamente alta, quizá un palmo más que yo y sus delineados labios quedaban justo a la altura de mis ojos así como su impoluta dentadura de nácar.


  —Muchas gracias, me siento muy halagada.


  La suma sacerdotisa no era en absoluto como la había imaginado cuando Martin nos informó de que debíamos realizarle una visita, en pos de que nos ofreciese las indicaciones necesarias para iniciar la búsqueda que nos conduciría hasta la mismísima Lilith. Había imaginado a una vampira mucho más oscura, cerrada e inexpugnable, pero Artemieva irradiaba luz, era como un potentísimo rayo de luna en mitad de aquella habitación.


  Un rayo lunar cuyos ojos celestes estaban decididamente clavados en los míos y que me ofrecía su mano derecha para que la estrechase en un gesto terriblemente humano.


  —Buenas noches, maestra —la saludó Cyrus a mi izquierda, cuando mi mano se disponía a unirse a la suya, interrumpiendo mi gesto. Sentí la presencia de Nahui a la diestra, ambos le saludaron con una breve inclinación del rostro que fue correspondida. Sus palabras me sorprendieron: ¿maestra?, ¿de Cyrus?, ¿una vampira?


  —Buenas noches, Cyrus, me alegra volver a verte —indicó Boghdana con algo que pareció una fugaz sonrisa que no llegó a los labios.


  —También a mí, maestra. Ahora tengo que llevarme a Dínorah, pero mañana iremos a visitarla y podrán conversar con mayor calma —aseguró tomando mi mano que había quedado suspendida en el aire entre la suma sacerdotisa y mi propio cuerpo. Arrastrándome lejos de allí.


  Caminamos entre la multitud de no-muertos cuya plena atención había dejado de estar centrada en mí, siendo sustituida por los voluntarios que revoloteaban alrededor de estos como las moscas a la miel.


  Atravesamos la salida principal, seguidos de Nahui, aún con la mano de Cyrus atenazando fuertemente mi brazo.


  —¿Pero puede saberse qué demonios te pasa? —pregunté alterada, zafándome de su mano incapaz de entender por qué me había sacado de allí con tanta urgencia.


  —Nunca mejor dicho, lo de demonios —puntualizó Nahui con sorna. Ambos le miramos, yo molesta y el nigromante con una expresión que translucía una tremenda preocupación, el vampiro novel se encogió de hombros.


  —Esa a la que has estado a punto de estrechar la mano es la vampira más poderosa que he conocido nunca —aclaró Cyrus revelando cierto nerviosismo en la voz. Pero, ¿quién era Boghdana para provocar semejante reacción en el swap, en el más talentoso mago de cuantos existían?—. Hubiese leído tu mente con tan solo tocar tu mano, ¿es que no lo entiendes?


  —¿Y por qué es eso tan peligroso? Todos saben a qué venimos —preguntó Nahui. Él desconocía mi verdadera naturaleza y debía continuar así. El mío no era un secreto que pudiese ser revelado a la ligera, aun cuando confiase plenamente en el vampiro novel.


  —Entre otras cosas porque hemos engañado a Iván con respecto al sabor de mi sangre, por ejemplo —argumenté, sintiéndome mal por no revelarle la verdad, incapaz de mirarle a los ojos.


  —Este no es un buen lugar para hablar, subamos a tu habitación. Nahui si lo deseas puedes quedarte y alimentarte. Hay muchos voluntarios y necesitas hacerlo —apuntó Cyrus convencido.


  —Nunca he mordido a un humano y no creo que sea el mejor momento para empezar —confesó mi mastodóntico GVP (guardia vampiro personal)—. Me alimentaré con la sangre almacenada en el frigorífico.


  —Tarde o temprano tendrás que alimentarte de un humano —aseguró Cyrus lapidario y yo le dediqué una mirada de reprobación—. ¿Qué? —dudó enfrentando mis ojos—. Es cierto. Viajaremos a lugares inhóspitos donde probablemente solo puedas alimentarte de lo primero que encuentres, humanos incluidos. Y creo que es mejor que lo hagas por primera vez con un voluntario, que sabe de qué va esto. Con el que no tendrás que luchar, que no opondrá resistencia, y que además es consciente de que puede morir durante tu alimentación…


  Mis ojos se dirigieron a Nahui. Cyrus tenía razón, toda la razón, mi mastodóntico guardaespaldas reflexionó un segundo y me miró con el celeste pálido de su iris, yo asentí.


  —¿Estarás bien? —preguntó preocupado por mi seguridad, sin importarle que Cyrus estuviese delante.


  —Sí, claro que sí, tengo al demonio de mi parte —afirmé recibiendo una sonrisa helada de sus labios—. Suerte —deseé y tras una breve inclinación del rostro el vampiro novel desapareció por la puerta por la que habíamos salido segundos antes.


  El nigromante me acompañó por los laberínticos corredores hasta llegar a mi habitación. Automáticamente me descalcé al cruzar el umbral, librándome de aquellos molestos zapatos de tacón y miré con urgencia el reloj del aparador. Las doce y media de la noche. El swap se repantingaba en uno de los sillones de terciopelo rojo de mi estancia, deshaciéndose a su vez de la corbata bermeja, desengarzando el primer botón de la camisa.


  —¿Hace mucho que conoces a Boghdana? —pregunté de pie frente a él. Cyrus arrugó la frente haciéndome dudar de si me contestaría o no—. Te has acostado con ella, ¿verdad?


  —Sí y uhmm… sí a la segunda pregunta también.


  —¿Quién es? ¿Por qué la llamaste maestra?


  —¿Sabes que la curiosidad mató al gato? —se burló de mi interés, deshaciéndose por completo de la corbata de seda que depositó a su lado en el sillón correctamente doblada.


  —Pues yo estoy dispuesta a matar al swap si no responde —aseguré muy seria, recibiendo una nueva sonrisa de su parte. Cuando Cyrus estaba en aquel plan podría pasarle el huracán Katrina por encima que continuaría sonriendo.


  —Boghdana tiene dos mil setecientos ochenta y ocho años. Recuerdo la fecha exacta porque nació el año de la primera Olimpiada, en torno al 776 antes de Cristo —aclaró probablemente para que me diese tiempo a cerrar la boca. El setecientos setenta y seis antes de Cristo, el año de la primera Olimpiada… Necesitaba aún algunos segundos más para volver a encajar la mandíbula—. Fue casada forzosamente por su padre, un noble griego de la época, con un señor poderoso con tan solo trece años. Boghdana, que entonces no se llamaba así, huyó tras la aciaga noche de bodas, siendo capturada por tropas persas en incursión y forzosamente convertida en prostituta —relataba calmado, como si me estuviese contando la última película de sobremesa, en lugar de la terrible vida de aquella vampira—. Su calvario duró diez años, hasta que fue vendida como esclava a un poderoso tratante de armas, que resultó ser un vampiro. Desconozco los detalles exactos de su conversión, pero sí que fue fiel a su creador durante siglos, creyéndole casi un Dios. En cierta forma los vampiros fueron su salvación, su vida no mereció la pena hasta que fue convertida. Pasó décadas dando muerte a todo aquel que la hubo tomado a la fuerza, uno a uno, noche tras noche —relataba con voz tenebrosa—. En fin, estuvo ocupada mucho tiempo.


  —Entonces, ¿es de la época de Shapur?, ¿crees que él la conoce?


  —No lo creo, a ver si piensas que la antigüedad era un patio de vecinos —protestó fingiendo hastío, mirando el reloj de su muñeca, el brillante Rolex de plata.


  —Y tú, ¿cómo la conociste? ¿Por qué la llamaste maestra? —inquiría, aquella historia resultaba fascinante y no iba a dejarla pasar por alto.


  —¿Qué importa cómo la conocí? La conocí y punto, es maestra en el arte de la invocación divina y la lectura mental y me propuse aprender de ella. Ya te dije que vagué mucho antes de asentarme en Flint —relataba, pero su paciencia estaba acabándose, le aburría hablar de su vida, o eso pretendía hacerme creer—. No pudo resistirse a mis encantos, como tantas otras. Y bueno, fuimos compañeros de revolcones un tiempo, hasta que me di cuenta de que con solo tocarme podía ver hasta el último recodo de mis neuronas, así que se acabó —concluyó. Yo estaba realmente sorprendida, cuánto debía haber sufrido siendo tan solo una niña. Sin embargo el bello rostro de la suma sacerdotisa de la Santa Iglesia Lilithiana no mostraba odio ni rencor, quizá porque había logrado su venganza mucho tiempo atrás.


  El tiempo. Aquello de lo que más disponía un vampiro. Observé absorta el esplendente reloj de mi amigo y de pronto recordé algo.


  —¿Qué haces? —preguntó al contemplar cómo me dirigía al dormitorio, iba en busca de mi mochila, regresé a su lado con el teléfono vía satélite entre las manos. Él me observó, comprendiendo que debíamos dar nuestro primer reporte a Martin Robinson.


  Deseaba tanto oír su voz, regalar mis oídos con su voz suave, serena, reparadora… tanto que sería incapaz de ocultarle nada. Y había varias cosas que Martin no debía saber para evitar preocuparle innecesariamente.


  —Habla tú con él —solicité al nigromante entregándole el aparato.


  —¿Ahora soy tu secretaria? —sugirió Cyrus con esa mirada socarrona que me recordaba que él, el poderoso mago, no recibía órdenes de nadie.


  —Por favor —pedí en un tono mucho más sumiso que pareció complacerle, pues tomó el aparato de entre mis manos y se dispuso a marcar.


  —Está bien, pero ya va siendo hora de que solucionéis toda esta tensión sexual no resuelta. O no quiero estar presente cuando estalle, puede ser peor que la bomba de Hiroshima, con seta atómica incluida.


  —Ya vale, por favor —pedí. Yo no necesitaba que nadie me recordase cuánto deseaba a Martin Robinson ni cuánto me deseaba él a mí. Lo sabía, lo había probado de sus cálidos labios, lo había bebido en su embriagadora sangre real. Mi amigo me miró de reojo y asintió, sabía que tenía razón, probablemente toda la razón, pero también que no estaba dispuesta a departir sobre aquel tema, en aquel preciso momento—. Y por favor no menciones nada del incidente con Iván Vasilievich y mucho menos que he bebido tu sangre —daba como últimas indicaciones a mi amigo, que con una sobreactuada mueca de resignación pasaba una mano por la pelada cabellera azul a la vez que se llevaba el aparato al oído.


  Durante la breve conversación Cyrus se limitó a hacer un resumen correctamente censurado con mis indicaciones de nuestra llegada, así como del ameno recibimiento del reino soviético.


  Yo permanecía sentada a su lado en el sillón, oyendo lejanamente la voz de mi amado al otro lado del aparato.


  —¿Y Anna, por qué no ha sido ella quien me ha llamado? —dudó Martin tratando de camuflar su irritación. Le conocía demasiado bien como para no saberlo. Incluso le imaginaba caminando arriba y abajo en la habitación peinando el rebelde cabello de negro satén con los dedos, acelerando mi pulso con su sola imagen mental.


  —A su divina protectora le ha comido la lengua el gato, majestad —afirmó burlón el swap guiñándome uno de sus sobrenaturales ojos de esmeraldas—. Por lo demás, todo bien. Mañana volveremos a telefonearle —afirmaba dispuesto a despedirse, mi corazón retomaba entonces su ritmo normal—. Ah, olvidaba decirle que probablemente reciba una llamada telefónica de Iván Vasilievich solicitando la mano de Dínorah, al parecer ha quedado tan fascinado con su belleza que pretende desposarse con ella —mis ojos verdes se crisparon incrédula de que el nigromante estuviese traicionando mi confianza de aquel modo. La respuesta de Martin no se hizo esperar. Hubo una serie de voces en el aparato que pareciesen divertir a mi amigo, tras las cuales me lo acercó—. Quiere hablar contigo.


  «Traidor».


  «¿Preferirías que la llamada de tu pretendiente le llegase por sorpresa?» rio dentro de mi cabeza.


  —Buenas noches, majestad.


  —Verdaderamente no sé qué hice mal la noche que pasamos juntos en Kelso, ni por qué te empeñas en fingir que no ocurrió y más aún en hacerme daño desde entonces —afirmó ajeno a cualquier pudor, tocando con sus palabras la fibra más sensible de mi ser; él, su amor por mí. ¿Cómo podía decir aquello? La noche que pasamos juntos en Kelso, en la pequeña cabaña de madera, no había hecho nada mal, en absoluto, yo lo hubiese dado todo por cerrar los ojos y regresar a aquella noche, por entregarme a él en cuerpo y alma—. Pero si casarte con Iván Vasilievich es tu modo de forzarme a olvidarte estás muy pero que muy lejos de conseguirlo… —decía con voz serena, profundamente dolido, pero yo no deseaba que pensase aquello, en absoluto.


  —Me temo que todo se ha debido a un terrible malentendido. En ningún momento he pretendido dar a entender a Vasilievich algún tipo de interés hacia él, pues no lo tengo, en absoluto, majestad.


  —Anna, te amo, no sé cómo quieres que te lo diga. Regresa junto a mí, por favor, marchémonos lejos… —dijo de improviso. Aquellas palabras resonaron dentro de mi cabeza, helando mi sangre. Sentí como si me hubiesen disparado en mitad del pecho, en aquel preciso instante. Sentí ganas de llorar, de responderle que también yo le amaba, y que permanecer a su lado era lo que más deseaba en el mundo. Pero mi garganta se había convertido en un desierto, en un estéril desierto, vacío y eterno.


  Colgué. Y seguidamente lancé el pesado teléfono contra la pared rompiéndolo en mil pedazos.


  No podría soportar aquello, no noche tras noche mientras viajaba para que se desposase con otra. No podría aguantarlo, oír su voz repitiéndome cuánto me amaba, cada noche, cuando recorría un camino que nos separaría para siempre. Sencillamente no podía.


  —¿Pero es que te has vuelto loca? —preguntó el swap incorporándose en el asiento a mi lado, incrédulo, totalmente descolocado por mi arranque de ira. Yo era incapaz de contestarle, una corriente de las lágrimas se había apoderado de mi ser, había intentado tragarlas, pero eran aún más amargas que la sangre del nigromante.


  Y rompí a llorar desconsoladamente.


  Mi amigo regresó a mi lado, abrazándome paternalmente. Reposé el rostro sobre su robusto hombro de mar, en silencio, y descargué las lágrimas y la tensión acumuladas durante unos interminables minutos.


  —¿Estás mejor? ¿Más tranquila? —preguntó preocupado cuando el torrente lacrimógeno comenzó a disminuir.


  —Sí —afirmé recomponiéndome, apartándome de su cuerpo para mirarle a los ojos—. No puedo hablar con él cada noche, no puedo Cyrus. No puedo soportar oírle repetir una y otra vez que me quiere —admití por primera vez en voz alta. El swap arrugó el cerúleo entrecejo resignado mientras limpiaba una ardiente lágrima que resbalaba en mi mejilla con su pulgar de vidrio pulido—. Debemos encontrar a Lilith, regresaré con su aprobación y después me marcharé. No volveré a verle, ni a oírle, ni a sufrir por él…


  —No te lo crees ni tú —dijo al fin mi amigo, renegando. Él no compartía mi postura, ni mucho menos mi actitud, pero sabía que no era un tema que estuviese dispuesta a discutir.


  Entonces llamaron a la puerta interrumpiendo aquel incómodo momento cargado a rebosar de humano sentimentalismo.


  Cyrus se incorporó de su asiento alerta, yo acudí al dormitorio en busca de mis dagas como precaución, sin embargo el que oía a través de la puerta era un ritmo cardiaco humano, poco peligroso en un principio. Con las armas escondidas a la espalda aguardé que el swap abriese la puerta.


  —Buenas noches, señorita Dínorah —me saludó en un inglés correcto aunque con marcado acento ruso, con erres infinitas, un joven de alrededor de treinta años. Humano, moreno, con unos bonitos ojos verdes, elegantemente trajeado para la fiesta que transcurría en las dependencias inferiores del castillo, ajena a nosotros. Portaba una brillante rosa carmesí en su mano derecha.


  —Buenas noches —le saludé recelosa, acercándome, mientras mi amigo, relajado, suponía tras indagar en la mente del interfecto, tomaba asiento de nuevo en el sillón de terciopelo.


  —Soy Vladimir, su majestad Iván Vasilievich me envía para satisfacerla —proclamó muy serio, ofreciéndome la hermosa rosa roja. Haciendo malabarismos con mis dagas a la espalda estiré una de mis manos y la tomé.


  —¿Para satisfacerme? Pero si yo no soy… en fin que yo no bebo sangre… —quien lo diría. El muchacho sonrió desabotonando los dos primeros botones de su camisa, dejando vislumbrar un fornido pecho tostado en el que se percibía una comedida cantidad de vello oscuro, carente de todo tipo de pudor. El nigromante dio una sonora carcajada apoltronado en aquel sillón que había convertido en su nuevo hogar, fue entonces cuando lo entendí—. Ah, te refieres a ese tipo de satisfacción… —fui capaz de articular mientras no podía evitar sonrojarme. El color del tomate llenó mis mejillas. El joven dio un paso decidido hacia mí, que retrocedí, desconcertándole—. Muchas gracias, Vladimir, ¿verdad? Gracias por tu ofrecimiento, pero voy servida… quiero decir que no me apetece, ahora mismo.


  —Señorita, puedo darle un masaje simplemente, si así lo prefiere —insistió cortés el joven, volviendo a abotonar su camisa.


  —No, gracias, quizá en otra ocasión —afirmé empujándole suavemente, obligándole a andar de espaldas, y cerré la puerta en sus narices bruscamente.


  —No hacía falta ser maleducada —me recriminó el nigromante divertido—. El chico solo pretendía darte un poco de gustirrinín. Anna, ¿estás bien?


  Dudó incorporándose sobresaltado. Aún caminando doblada por la mitad alcé una mano impidiéndole que se me acercase. Llevaba unos segundos sintiéndome de un modo extraño, como el preludio de algo poderoso, lo que había provocado una despedida tan abrupta de mi regalo real.


  Fuego, un fuego intensísimo en mitad del pecho. Mi respiración se había disparado, mi pecho vibraba exasperado y mi corazón se había acelerado hasta el infinito, yo sabía entonces que era aquello, lo había sentido antes.


  Cyrus se aproximó con cautela, temiendo que me desplomase en cualquier momento.


  —Vete, vete —exigí encorvada, con la respiración convertida en un jadeo, las dagas cayeron al suelo sin que les prestase la menor atención.


  —¿Cómo crees que voy a irme y dejarte así? ¿Qué tienes? —temió agarrando mi brazo, aunque yo tratase por todos los medios de apartarme de él caminando a duras penas hacia uno de los sillones del pequeño salón.


  —Vete —pedí por última vez, justo cuando aquel fuego alcanzaba lo más recóndito de mi pubis. Estallando como una potentísima ráfaga de fuegos artificiales, haciéndome estremecer, doblarme completamente sobre mi cuerpo y comenzar a suspirar, a jadear profusamente, de un modo incontrolable. Una y otra vez hasta que alcancé el clímax, sacudiéndome, arrojándome de rodillas sobre el suelo enmoquetado. Fue un orgasmo intenso, intensísimo aunque breve. Agotador.


  A mis jadeos siguió un profundo silencio, silencio de tumba.


  Completamente abochornada, con el rostro oculto bajo los brazos contra el asiento del sillón de terciopelo. Arrodillada en la moqueta azul de mi habitación, con Cyrus a mi lado, inmóvil, callado, estupefacto, necesité varios segundos antes de ser capaz de mirarle a la cara. Las esmeraldas de sus ojos no podían haber mostrado mayor desconcierto.


  —Shapur —suspiré—. Shapur acaba de tener un orgasmo —expliqué extenuada.


  —Ya lo creo, y no ha sido el único —se burló comedido, enseriando rápidamente tras mi mirada de reprobación. El swap sabía hasta qué punto me disgustaba tocar el tema de mis intimidades así que podía hacerse una idea de cuánto me abochornaba lo que él acababa de presenciar.


  —Esto tiene que acabarse —dije incorporándome, refugiándome en el baño para intentar recomponerme ante el espejo. Huyendo del lado de mi amigo y probablemente de la situación más bochornosa de toda mi vida.


  El alba me alcanzó dando vueltas acurrucada en la cama, no podía parar de pensar en las palabras de Martin: Te amo. Marchémonos juntos una y otra vez.


  Cuando cerraba los ojos podía ver a la perfección sus facciones, su nariz recta, sus profundos ojos oscuros, y automáticamente acudía a mí cabeza el delicioso sabor de sus sonrosados labios, de su lengua, de todo su atlético cuerpo de alabastro. Pensar en ello, pensar en él, me ayudaba a apartar de mi mente el escabroso tema que probablemente tendría que resolver en breve; la pública declaración de matrimonio del terrible Iván. Una declaración que sin embargo me había llevado a ser consciente de algo completamente nuevo para mí; al contrario de lo esperado no era un desmérito ni para su pueblo, ni para la propia corte vampira, que su monarca se desposase con una humana si se trataba de La Dama de la Luz.


  Porque el reino ruso era mucho más devoto que el británico, y por ello primaba mi posición como enviada divina a mi naturaleza humana.


  ¿Cómo tomaría una proposición semejante el pueblo vampiro de Gran Bretaña? Con su rancio clasismo, repleto de lores, de sires, y resto de escala social vampira, donde un vampiro era un vampiro por encima de toda condición religiosa.


  Aparté aquellos pensamientos de un plumazo, nunca tendría ocasión de saberlo. Layla, cómo dolía pensar en ella, sería su reina, no yo.


  Y finalmente acudía a mi desvelo Shapur. Aquel orgasmo, significaba que había superado nuestra ruptura, deseaba con toda mi alma que fuese así. Yo en modo alguno podría volver a corresponderle, ya entonces sabía que jamás podría volver amarle como él a mí.


  También me había hecho ver que debía encontrar el modo de romper nuestra mística unión, sin utilizar la magia, pues esto ocasionaría un enfrentamiento entre él y Cyrus. Pero debía acabar con aquello, con urgencia. Yo no podía andar padeciendo los intensísimos orgasmos del guerrero de bronce en mi vida corriente; en mitad de una reunión de no-muertos o en el supermercado. Encontraría el modo de revocar nuestra unión a mi regreso, si es que sobrevivía a aquella expedición.


  Capítulo 13


  La nueva Mata Hari vampira


  Oí cómo llamaban a mi puerta, los suaves golpes, rítmicos, me despertaron. Vestida únicamente con la coraza de succot y mi ropa interior me acerqué sigilosa a la entrada, tratando de percibir si quien llamaba era vampiro o humano.


  La ausencia de latidos cardiacos me indicó que se trataba de un vampiro, entonces fui consciente de que había dormido durante todo el día. Regresaba al dormitorio en busca de mi ropa y mis dagas cuando escuché una voz familiar llamándome a través de la puerta.


  —Abre Anna, soy Shapur —dijo, su voz de ultratumba era inconfundible. Estaba nervioso, podía sentir un tímido hormigueo en la boca del estómago—. Es urgente —palabras mágicas, abrí la puerta despreocupándome de mi desnudez.


  Shapur se adentró en la estancia cerrando la puerta tras él, apresurado, sus ojos me recorrieron de arriba abajo, y sentí su incontenible deseo en mi interior, el guerrero no había pasado por alto mi desnudo, en absoluto.


  Tomé uno de los cojines del sillón bermejo, con el que cubrí mi pecho, violentada, el guerrero desvió la mirada, sabiéndose descubierto.


  —Siéntate si quieres Shapur, voy a ponerme algo encima —advertí y pasé al dormitorio, sonrojada. El persa conocía a la perfección cada recodo de mi anatomía, la había recorrido de mil y una formas en el pasado, pero ahora, sin que aquel deseo fuese mutuo no podía evitar que me intimidase.


  Cuando regresé al pequeño salón le hallé de pie junto a la puerta, no se había movido un ápice. Permanecía con la mirada perdida en el infinito, sus ojos de brillante ámbar se dirigieron hacia mí automáticamente. Me intrigaba en demasía el motivo de su malestar, necesitaba saberlo, caminé hasta situarme frente a él, ante su imponente y atlética anatomía de luchador, con sus prominentes pectorales tatuados a la altura de mis ojos.


  —Shapur, quiero que sepas que tuve que morder a Cyrus porque Iván Vasilievich había exigido probar mi sangre y era el único modo de que no fuese de su agrado… —comencé, alguno de los dos debía hacerlo y a mí me urgía que él supiese aquello.


  —Anna, anoche… —me interrumpió, alcanzando mi mano con una de sus rudas manos de hielo, haciéndola diminuta entre las suyas. Y yo supe qué venía a contarme, pero él no tenía por qué hacerlo, ni porqué sentirse mal.


  —Shapur no…


  —Ssst —pidió, arrugando el entrecejo. Supe cuánto debía estar costándole aquello—. Anoche hice el amor con otra mujer, por primera vez… Aunque tú ya lo sabes —no pude evitar volver a sonrojarme, recordando mi orgasmo involuntario en presencia de Cyrus—. Pero necesito decírtelo. Necesito contarte que tras poseer a aquella joven voluntaria, sentí ganas de rugir, de destrozar todo a mi derredor, porque entonces tuve la certeza de que nunca más, nadie, me hará sentir como lo haces tú —confesó partiendo mi alma en dos. Yo no quería que se sintiese así, yo no podía cargar con semejante sentimiento de culpabilidad.


  —Oh, Shapur… No sé qué decir… Para mí también sería todo mucho más fácil si pudiese volver a amarte, como antes —confesé severamente convencida, era así, todo sería mucho más sencillo si continuase enamorada del persa. Incluso si mi corazón aún estuviese dividido entre él y William, pero no era así y él lo sabía de primera mano.


  —Ayer, cuando te vi en brazos de ese maldito demonio, bebiendo su sangre —en su rostro dibujaba la tremenda repugnancia que le ocasionaba pensar en la escena siquiera—. Cuando después en la fiesta bailaste de un modo tan… cercano, tan cariñoso… con Iván Vasilievich, cuando no dijiste absolutamente nada tras su propuesta de matrimonio… No podía dejar de preguntarme; ¿por qué?, ¿por qué ha cambiado tanto?


  —Yo no he cambiado Shapur, o quizás sí, aunque no del modo que tú crees.


  —La joven de la que yo me enamoré no tiene en absoluto nada que ver con esta Dínorah que parece no tener escrúpulos para conseguir lo que desea. Y quizá es mi culpa pensar que te tendría a mi alcance para siempre y ahora es tu mitad vampira la que está tomando el control…


  —Shapur, Shapur mírame —exigí tomando su frío rostro entre mis manos, obligándole a atenderme fijamente—. No sé si mi mitad vampira está tomando el control o no. Lo que sí sé es que lo que hago, mi modo de comportarme, lo hago lo mejor que sé. Y quizás cometa muchos errores, muchísimos, pero es mi modo de enfrentarme a lo está pasándome. Mordí a Cyrus, sí, porque pretendía salvar mi vida, y bailé abrazada a Vasilievich, también por el mismo motivo —puntualizar que pensaba en William en aquel momento no habría ayudado demasiado—. No me interesa en absoluto ser la nueva reina soviética, ni de ninguna otra corona. Estoy enamorada de Martin Robinson, no de su trono, ni de su poder, ni su reino o su dinero. Estoy enamorada de Martin, de su sonrisa, de sus profundos ojos de azabache, de su voz, de su olor, de su dulce modo de tratarme. Creo que desde la primera noche en que volvimos a encontrarnos tras mi ausencia, cuando ni siquiera podía considerarle como posible pareja porque continuaba viéndole como a un crío —confesé, sin tapujos, sin dobleces. Shapur había abierto el bote de las verdades y debía estar dispuesto a oírlo todo—. Shapur, tú sabes lo que siento, tú deberías saber mejor que nadie que no me interesa el dinero, ni el poder, ni ningún trono vampiro —afirmé decidida, el guerrero apretó los gruesos labios que conformaron una línea recta—. Pero si es más sencillo para ti olvidarme si me crees una persona distinta, sin escrúpulos, está bien, fingiré serlo…


  —No, perdóname, lo siento —pidió severamente compungido como si regresase del interior de su mente en aquel preciso instante—. Perdóname por dudar de ti.


  Le estreché entre mis brazos que no alcanzaban a rodear su enorme envergadura. El guerrero se inclinó para responder mi abrazo, apretándome contra su fornido torso de hielo sobre el que tantas veces había reposado tras hacer el amor. Sintiendo en mi interior que era completamente sincero, que volvía a tenerle de mi lado, al cien por cien.


  Imaginé cuantas de aquellas dudas habrían sido sembradas por mi queridísima amiga Aurora, pero no importaba, aún confiaba en Shapur, plenamente.


  Segundos después de que el guerrero de bronce abandonase mi habitación sin decir una sola palabra más, y tras vestirme adecuadamente para la expedición que nos aguardaba, caminé hasta las dependencias designadas a Nahui. Me preocupaba que no hubiese acudido a visitarme tras el anochecer, como solía hacer, aunque supuse que se encontraría organizando sus pertenencias antes de partir.


  Recorrí el largo pasillo en dirección norte, en silencio, la tupida moqueta azul amortiguaba mis pasos. Tampoco oía sonido alguno de las estancias repartidas a lo largo de este, cuyas puertas de blanca madera lacada debían estar correctamente aisladas para la convivencia de los no-muertos. Aún a pesar de lo vetado del oro para los vampiros, tratándose de un metal maldito potencialmente mortal, eran dorados todos los frisos, así como las lámparas, que decoraban la mayoría de las estancias del castillo, en una especie de juego con lo prohibido.


  Me detuve ante la puerta del vampiro novel, llamé suavemente con los nudillos, pero nadie respondió dentro. Intenté girar el pomo, estaba cerrada, lo cual me situó automáticamente en alerta.


  ¿Nahui no había despertado aún? No había vuelto a verle ni a preocuparme por él desde nuestra despedida para su primera alimentación de… sangre viva.


  ¿Y si le había ocurrido algo?


  ¿Y si no había sido capaz de contenerse y su voluntario le había atacado? No había humano capaz de vencer a Nahui, aún dudaba si habría vampiro capaz de ello, pero entonces…


  Di una patada a la puerta, abriéndola violentamente, aún a pesar de esto apenas hizo ruido, nadie asomó al pasillo para ver qué pasaba.


  El diminuto salón se hallaba envuelto en un silencio de tumba, vacío. Había unas copas de champán rotas en el suelo sembrado de afilados vidrios en el lateral de uno de los sillones, gemelos a los de mis dependencias o las de Cyrus —me pregunté si existiría una especie de Ikea barroco para vampiros—. Así como de allí partía un escueto reguero de gotas de sangre en dirección al dormitorio que seguí alarmada. La cantidad de sangre aumentaba a medida que me acercaba a la puerta de este. También vacío, desordenado, la mesita de noche estaba volcada en el suelo, así como una alta lámpara de pie plateado. Las sábanas estaban convertidas en una maraña a los pies de la amplia cama victoriana con tupido dosel de gasa hacia la que caminé, distinguiendo entonces con desconcierto infinidad de minúsculas salpicaduras carmesí sobre este.


  Un horrible temor me envolvió cuando contemplé el interior de la cama, apartando el dosel, por la abundante cantidad de sangre que había derramada sobre esta. Por un momento temí estar contemplando los restos de Nahui, pero no, no había vísceras, ni nada que indicase que un no-muerto hubiese perecido definitivamente allí. Solo sangre, la sangre, calculaba, perteneciente al menos a un ser humano, cuatro, quizá cinco litros de brillante sangre escarlata que habían empapado las blancas sábanas tiñéndolas casi por completo.


  ¿Pero dónde estaba Nahui?


  Oía algo de ruido en el baño, en el lateral izquierdo de la habitación, una ducha abierta quizá, pero el potente aislamiento dificultaba reconocer de qué se trataba. Di un paso en aquella dirección, decidida comencé a girar despacio el pomo de la puerta.


  De pronto se abrió, de golpe, y el vampiro que se hallaba en el interior del baño salió disparado por esta, con velocidad sobrenatural, agarrándome del cuello, empujándome contra uno de los pilares de la cama.


  Nahui retrocedió rápidamente al comprobar que se trataba de mí, estaba completamente empapado.


  Estaba completamente desnudo.


  Probablemente había salido directamente de la ducha al oírme fuera en la habitación.


  El vampiro novel me miró a los ojos cargado de preocupación por mí, por las consecuencias de su violenta reacción.


  —Lo siento… yo… —masculló apesadumbrado, con una gran turbación en el fondo de sus ojos cristalinos, su piel desprendía el vapor del agua caliente que se evaporaba en la fría habitación—. ¿Te he hecho daño? —se preocupó por mi cuello, alcanzándolo con una de sus poderosas manos, posando los dedos suavemente sobre las magulladuras.


  —No, no. Eso me pasa por entrometida…


  Otro vampiro se adentró en la habitación con su hipervelocidad, probablemente al haber percibido mi angustia, Shapur.


  Hallándonos uno frente al otro, con la mano de Nahui acariciando mi cuello, con aquel inmenso mastodonte completamente desnudo ante mis ojos y las sábanas revueltas a nuestros pies.


  No necesité sentir su profunda ira, pude verla en sus ojos de ámbar, en su mueca de rabia que fue incapaz de controlar, que tensó su prominente mandíbula, desapareciendo veloz, dando un sonoro portazo a su espalda.


  Nahui me miró desconcertado por la reacción del guerrero.


  —Vístete, por favor —pedí y mi guardaespaldas nudista asintió, regresando al baño veloz.


  Regresé al salón, preocupada; por la reacción de Shapur, por la sangre en la cama, porque el mundo continuaba girando sobre mi cabeza amenazando con caer de golpe y aplastarme.


  Todo acababa de volver a estropearse con el persa, que debía pensar que me había convertido en la nueva Mata Hari vampira, arrasando con cuanto macho viviente con colmillos me encontrase. Y al parecer la nueva dieta de Nahui había resultado peor de lo esperado y alguna desgraciada había hallado la muerte en aquella cama.


  Me desplomé en uno de los asientos, el viaje acababa de comenzar y ya estaba saturada de problemas y contratiempos que nada tenían que ver con el objetivo final de este.


  Entonces Cyrus abrió la puerta, sabiéndome dentro pues no le sorprendió hallarme allí. Pasó al interior del salón de nuestro compañero de viaje, con su imperturbable sonrisa de espuma de mar. Parecía como si para el nigromante todos fuesen días buenos, su buen humor permanecía inalterable ante los acontecimientos. En sus manos traía una resplandeciente manzana verde que me arrojó, la tomé al vuelo y comencé a comérmela, desganada.


  —Buenas noches, ¿preparada para dar plantón a todo un rey vampiro? A otro más quiero decir… —chascó refiriéndose a Martin, pero pronto comprendió que mi humor distaba mucho de parecerse al suyo—. ¿Qué me he perdido?


  —Asómate al dormitorio y lo verás —respondí, dando acto seguido un gran mordisco a la fruta e incorporándome para acompañarle, el swap siguió mis indicaciones, detenidos ante la cama esperé su mueca de sorpresa.


  —Aquí ha habido una buena fiesta —declaró ante mi sorpresa, ¿una buena fiesta? Era así cómo denominaba a la muerte por esanguinación de algún ingenuo mortal—. ¿O no es así, amigo? —preguntó a Nahui que con mucha más ropa que minutos antes abandonaba el baño.


  En el rostro del vampiro novel se dibujó una amplia sonrisa, incluso podría asegurar que sus delicados ojos de un celeste clarísimo centellearon. No podía creerlo, Nahui tan preocupado con no dañar a nadie ahora se enorgullecía de lo que había hecho.


  Y Cyrus le reía la gracia, hasta aquel momento le había tenido por respetuoso para con la vida humana.


  —Pero como puede divertiros que en esta cama haya muerto alguien —exclamé furiosa, enojada con ambos, a punto de arrojarles lo que quedaba de mi manzana a la cabeza.


  —Eh, espera, Anna. En esta cama no ha muerto nadie —me contuvo Nahui, una mueca de profunda desaprobación cruzó fugaz por su rostro de hielo, tensando la mandíbula cuadrada.


  —Hay demasiada sangre para que una persona siga viva… —dudé sin apartar mis ojos de los suyos completamente desconcertada. Nahui miró a Cyrus, que sonrió, ¿por qué dudaba en contestarme? El nigromante sonrió de nuevo, había algo que se me escapaba.


  —Para una persona sí… —admitió Nahui devolviendo la sonrisa al nigromante que anhelaba oír lo que tenía que decir—. Pero no para cinco.


  —¿Cinco? —advirtió Cyrus gratamente sorprendido—. Mi más sinceras felicitaciones, amigo —dijo asintiendo satisfecho con la perspectiva y se dispuso a regresar al salón—. Lo que dije; una buena fiesta —añadió al pasar por mi lado abandonando la habitación.


  Me sentí como una tonta, por haber desconfiado de Nahui, de su fuerza de voluntad, de su capacidad de contención, por haberle condenado interiormente antes de saber lo que había sucedido realmente. Pero sobre todo por no haberme dado cuenta por mí misma.


  —Discúlpame, ¿así que todo salió bien…? —en realidad solo quería que me contestase si o no, sin detalles. Debía dar la razón a Cyrus cuando me llamaba mojigata, al ver tanta sangre ni se me pasó por la mente la idea de que en aquella habitación se hubiese producido una… ¿orgía?


  —No me atrevía a beber de una sola mujer… —masculló mi amigo y guardaespaldas.


  —Está bien, está bien. Me alegro mucho por ti —dije y reflexioné automáticamente sobre mis palabras, Nahui me miraba fijamente sin una expresión valorable en el rostro—. Quiero decir que me alegro de que haya salido como esperabas…


  —Mejor —advirtió el vampiro novel muy serio, demasiado—, ha salido mucho mejor de lo que esperaba —insistió solemne como si hablase de una operación de neurocirugía y no pude evitar romper a reír. También Nahui, reímos a la par. Y ambos fuimos conscientes de lo mucho que nos apreciábamos el uno al otro—. Hace tiempo una chica mortal me dijo que el sexo con vampiros era genial, lo que ella no sabía es que también para los vampiros lo es el sexo con humanos —reveló con una tremenda determinación, obteniendo una nueva sonrisa por mi parte. Esa chica era yo, y estaba atada a una pared, en un pútrido sótano junto a él… cuantos recuerdos.


  —Tampoco debes alardear de tus conquistas, ¿eh? —bromeé relajada—. Algunos andamos en sequía…


  —¡No lo dirás por ti! —bramó el nigromante desde el salón. Si llegaba a mencionar el incidente de la noche anterior sería capaz de golpearle, pero no fue así, guardó silencio mientras nos reuníamos con él.


  Tenía suerte, era verdaderamente afortunada de tenerles conmigo, a ambos. Tanto Nahui como Cyrus no eran solo compañeros de viaje, ni emisarios de Martin Robinson, ambos eran amigos, verdaderos amigos. Se preocupaban por mi seguridad, como yo lo hacía de la suya, mucho más allá de nuestro cometido, de nuestra misión. Algo excepcional tratándose de no-muertos, y de semi-no-muertos en nuestro caso.


  Capítulo 14


  La Santa Iglesia Lilithiana


  Nos reunimos con el resto de expedicionarios en el hall de la entrada principal del palacio, tan magnificente y escaso de moderación como el resto de las dependencias reales.


  Shapur me observaba por debajo de las espesas cejas negras, desde su atalaya de bronce, de pie, junto a la salida. Con el mango de su poderosa espada envainada a la espalda asomando por detrás de su impoluta cabeza afeitada.


  Aurora permanecía a su lado, en silencio, también me observaba aunque de un modo mucho más discreto. Con el cabello convertido en una cascada de bucles y las mejillas ligeramente sonrosadas, delatando que acababa de alimentarse de sangre viva. Como de costumbre iba ataviada con uno de sus escuetos vestidos cuasieróticos de color turquesa y unos bonitos zapatos de tacón alto a juego.


  Y por supuesto Freddy, aquel vampiro no me ofrecía la menor confianza. Su modo de observarme, unido a que no me hubiese dedicado una sola palabra en todo el viaje que habíamos compartido me hacía pensar que me despreciaba, por ser humana. Probablemente tanto a mí como a Cyrus, el semi-demonio.


  Seguida de Cyrus y Nahui me acerqué a ellos, en silencio.


  —Buenas noches —dije y les saludé con una leve inclinación del rostro, recibiendo el mismo gesto de su parte, decidida a ejercer como cabeza de la expedición. Despreocupándome de los sentimientos del persa que quemaban mis entrañas, o al menos fingiendo que lo hacía. Estábamos allí como enviados de nuestros respectivos reinos no como una ex pareja que trata de solucionar sus diferencias. Y estaba decidida a cumplir con mi misión por encima de todo e inclusive de todos—. Shapur, tú como principal representante de Aixa me acompañarás a ver a la suma sacerdotisa, el resto esperaréis dentro del coche —proclamé y el persa asintió, meciendo su bello rostro mestizo. La mandíbula de Aurora se tensó presa de la rabia que debía sentir hacia mí, una humana a la que cuyo cargo la situaba por encima de ella, repartiendo indicaciones. Distinguí entonces a su espalda, acercándose con lentos pasos humanos, a mi pretendiente, quien probablemente acudía a despedirse. El resto de expedicionarios permaneció en silencio.


  Hube de controlar el ataque de repelús cuando tomó mi mano entre las suyas y la besó con sus labios de hielo, forcé una comedida sonrisa.


  Iván vestía una larga túnica verde oscura hasta los pies, portando sobre los hombros una capa de algún tipo de piel salvaje de color blanco, además de su inamovible corona sembrada de piedras preciosas encajada a presión en su cabezota.


  —Es una lástima tener que despediros tan pronto —dijo estirando los finos labios ligeramente amoratados, mirándome fijamente. Hinchando las mejillas labradas por la sífilis padecida como humano, posteriormente sus profundos ojos recorrieron al resto de no-muertos.


  —Me gustaría hablar con usted en privado, majestad —pedí y su sonrisa se amplió, mostrándome de nuevo sus menudos dientes oscuros, erizando mi espina dorsal.


  —Está bien, querida —yo no era su querida, antes preferiría serlo de un gorila de las montañas.


  Le seguí hasta una habitación cercana. Nahui nos acompañó a la puerta, definitivamente no estaba dispuesto a dejarme completamente a mi suerte junto a aquel ser despiadado que se había propuesto convertirme en la nueva reina de Rusia.


  Iván se detuvo junto a la mesa del escritorio de aquel despacho, yo había situado mis dagas en un lugar accesible con solo abrir la mochila por si su respuesta a mi negativa no era todo lo civilizada que cabía esperar.


  Repasé las palabras mentalmente una vez más, mientras el monarca me observaba con curiosidad de pie, a un par de metros de mí, acariciando suavemente un hermoso candelabro de plata, recorriendo los grabados con los dedos como si fuese la primera vez que lo veía, dándome el tiempo necesario para decidirme a hablar.


  —Alteza, quería mostrarle el gran honor que es para mí que haya decidido convertirme en su esposa, no sé cómo expresar la dicha que esto ha provocado en mí —aseguré volviendo a reverenciarle con una sobreactuada inclinación del rostro—. Pero… —siempre hay un pero, de no ser así la vida sería mucho más aburrida. Sus ojos me observaron fijamente, esperando la objeción— no solo soy la profética protectora de su majestad Martin Robinson, también soy su amante.


  —Eso no es problema —más claro imposible, no pretendía mi amor precisamente.


  —Para su majestad Martin Robinson probablemente sí —añadí antes de que me advirtiese que solo tendría que acostarme con él los martes y jueves y con mi actual rey el resto de la semana—. Mi monarca me ha exigido fidelidad, absoluta —revelé provocando una sutil mueca de reflexión en el monarca ruso.


  —Lo hablaré con él, entonces, Dínorah —aseguró masajeando la tupida barba castaña entrecana que se prolongaba hasta mitad del esternón aproximadamente—. Estoy seguro de que los beneficios ocasionados por nuestro enlace superarán con creces a cualquier capricho o devoción que sienta por ti. Puedes retirarte —aseguró y desaparecí veloz tras la puerta, me urgía salir de allí.


  ¿Capricho? ¿Devoción? La palabra amor no cabía en la cabeza de aquel ser despiadado. Al parecer darle largas sería mucho más complicado de lo deseable. Pero aunque debiese huir a la luna en un cohete de la NASA para evitarlo jamás me desposaría con el terrible Iván. Jamás.


  Shapur me esperaba junto a un impresionante Hummer plateado aparcado frente a la entrada principal del palacio en cuyo interior se hallaban el resto de no-muertos.


  Mi plan era alquilar un vehículo todoterreno para movernos por Rusia, pero el terrible Iván nos había obsequiado con aquel gigantesco camionetón a nuestro servicio. Ninguno de los no-muertos parecía impresionado por su aspecto, tampoco yo daría muestras de estarlo, aún a pesar de sentirme montada en un tractor, veloz sí, pero enoooorme.


  El chófer, humano en esta ocasión, condujo por las calles moscovitas, alejándonos del centro de la enorme urbe, de sus calles coloridas y ruidosas, del olor a vodka y tabaco que creía una leyenda pero era absolutamente real. Hasta llegar a las afueras donde tras superar varios controles de acceso se detuvo ante un edificio tan magnificente como antiquísimo; El sagrado templo de Sashtrá, levantado en honor a la diosa Lilith. El mayor de cuantos existían en su nombre en el mundo vampiro, que según relataba Cyrus con aire de aburrido guía turístico había pasado a la historia como templo pagano a la diosa Afrodita, construido en el siglo dieciséis en una propiedad privada (y tan privada).


  El swap no tenía por qué hablar para comunicarse conmigo, pero apreciaba hacerlo, sobre todo por el disgusto que nuestra conversación producía a los no-muertos de nuestro derredor.


  Freddy se concentraba en la ventana con su cara de chupar-limones al cien por cien activa. Aurora, sentada entre sus dos compañeros de expedición, me miraba fijamente, con el mayor de los descaros, como si sus pupilas se hubiesen pegado con velcro en mí. Y Shapur… Shapur odiaría cada palabra que saliese de la boca del nigromante, así fuese una quintilla a la primavera bajo la luz de la luna.


  El templo de Sashtrá era una edificación majestuosa, de planta cuadrangular, construida en piedra blanca. Con una inmensa cúpula dorada central protegida por dos torreones coronados también por cúpulas del mismo color. El resto de la cubierta de la edificación era cóncava dividida en varias aguas, cubierta por azulejos de color verde oscuro con remates dorados. Dos potentes focos halógenos iluminaban la fachada, el resto de la propiedad en la que se hallaba instalada, en mitad de la nada, permanecía en penumbras.


  Bajamos del coche, el persa no acudió veloz a abrir mi puerta, como había hecho en otras ocasiones.


  La noche era cerrada sobre nuestras cabezas, ni una estrella brillaba en el oscuro cielo moscovita. Oscuro como mis acompañantes, como la hermosa piel del guerrero de bronce que con paso decidido caminaba a mi lado en silencio en dirección al amplio pórtico de madera labrada. A cuya entrada había apostados dos enormes no-muertos, así cómo varios más a lo largo del todo el perímetro. Boghdana se protegía bien.


  No hubo conversación alguna, solo un breve intercambio de silenciosos saludos al puro estilo chupasangre y uno de estos, empujó una de las hojas de la puerta, abriéndola para nosotros. Miré a Shapur, encontrándome con sus ojos de oro líquido que resultaron mecánicamente tranquilizadores. Respiré hondo y me adentré en el interior de aquella inmensa construcción de principios del siglo décimo seguida del poderoso guerrero persa.


  El interior del templo era todo lo parecido a una iglesia que podía haber imaginado. Sus paredes presentaban la piedra desnuda sin ningún tipo de enlucido o alicatado, del techo colgaban una serie de gigantescas lámparas de forja. Sembradas de una considerable cantidad de velas cuya luz titilante mecía la enorme estancia completamente vacía, a cuyo fondo distinguíamos una especie de altar fabricado en bronce, con una enorme imagen de mármol tras este.


  Al acercarnos pudimos distinguir que se trataba de la imagen de una menuda adolescente, casi una niña, de mirada anhelante y largos cabellos, vestida con una túnica hasta los pies, esculpida en mármol blanco.


  En el aire un aroma particular, automáticamente reconocido por mi pituitaria, así como por la del no-muerto; sangre, sangre humana. Shapur me agarró del brazo, capturándome con sus hermosos ojos, situándose delante de mí, desenvainando la poderosa espada cuyo brillo plateado destelló bajo la luz de las velas.


  También yo saqué las dagas de la mochila, colocándolas en su lugar natural en mi cintura. El guerrero persa me indicó hacia una esquina en la cual se plegaba la estancia hacia un lateral en forma de L al cual no alcanzábamos a ver. Seguí sus pasos en dicha dirección. El aroma a sangre fue incrementándose a medida que caminábamos hacia el lugar, haciéndose terriblemente intenso. Sentí como los colmillos de Shapur descendían de la encía completamente alerta al aproximarnos al punto exacto desde donde creíamos que partía dicho olor.


  Oímos un gemido, particular, placentero, tras la esquina, donde aún no alcanzábamos a ver. La poderosa espalda tatuada del persa ocultaba gran parte de mi visión.


  Al doblar la esquina y descubrir lo que yo aún no alcanzaba a vislumbrar Shapur envaró su musculado cuerpo, bajando la espada, por lo cual supuse que no debía haber amenaza alguna tras aquella pared y le alcancé. Contemplando una dantesca escena.


  Boghdana, la suma sacerdotisa de la iglesia de Lilith, se encontraba de pie junto a una considerable pila bautismal tallada en mármol blanco. Entre sus manos portaba una gran jarra plateada cuyo contenido era derramado sobre un vampiro que se encontraba dentro de la pila, completamente desnudo. La brillante sangre recorría la pálida piel del no-muerto de espaldas a nosotros. En un contraste de color casi poético, tiñendo la piel blanca con su poderoso carmesí mientras este, en el silencio más absoluto, la recibía en una especie de éxtasis mental.


  Ambos guardamos silencio a pesar de que los ojos cristalinos de la suma sacerdotisa nos habían alcanzado desde el primer momento. Regresando posteriormente al ritual que estaba realizando.


  Boghdana, ataviada con una larga túnica similar a la de la imagen de mármol, que alcanzaba sus tobillos, recitó unas palabras en un idioma arcaico, dedicándome una mirada de hielo que paralizó mi corazón. Devolvió la hermosa jarra labrada al suelo y tomó de este un puñal plateado con el que realizó un corte en su muñeca izquierda, aproximándola al no-muerto que la tomó entre sus manos, bebiendo de ella, sin que por un solo instante sus ojos se apartasen de mí.


  Pronto retiró la mano de los labios del vampiro, mientras yo no dejaba de preguntarme por qué un vampiro daría a beber su sangre a otro. Apartándose del no-muerto, que comenzó a lamer la sangre en su propio cuerpo, bajó del atrio en el que se hallaba la pila bautismal y comenzó a caminar hacia nuestra posición.


  Shapur y yo volvimos la esquina de nuevo, aguardándola. Segundos después la suma sacerdotisa se encontraba ante ambos sin que una sola mancha de sangre tiñese su impoluta túnica plateada. Su larga melena dorada se balanceó al saludarnos a ambos.


  Cyrus me había advertido que no debía estrechar su mano ni tocarla de modo alguno así que imité el gesto veloz.


  —¿Y qué es lo que acabáis de presenciar, Dínorah? ¿Sabrías decírmelo? —requirió como saludo mientras yo me preguntaba qué fue del clásico; buenas noches, ¿cómo estás?


  —Un bautismo —dije decidida, era lo que parecía al menos. La sonrisa de Boghdana apareció presta tras mi respuesta, revelándome que había acertado.


  —La Santa Iglesia Lilithiana tiene un nuevo ministro —admitió complacida—. Me encantaría conversar detenidamente con vos, Dínorah. Creo que podéis haceros una idea de lo que para una clériga de la diosa Lilith supone teneros cerca, a vos, la reencarnación de una de sus hijas predilectas de la Diosa, ante mí —decía con el bellísimo rostro de hielo relajado, asemejando ser humana. Sonriendo, estirando y contrayendo las comisuras de sus delineados labios una y otra vez al hablar. Yo la escuchaba escéptica de su entusiasmo lo cual al parecer se reflejaba en mi rostro, de un modo sutil quizá para humanos, pero no para una vampira con más de dos mil quinientos años—. ¿Cómo se sentiría cualquiera de esos devotos párrocos cristianos si cualquiera de los santos a los que tanto veneran apareciese un día ante sus ojos? —explicó paciente y lo comprendí, probablemente para el resto de no-muertos yo era solo un mito religioso, una leyenda más o menos interesante, incluso más o menos creíble. Pero para Boghdana yo era una de las hijas de Lilith en forma humana, hasta cierto punto tenía su lógica que sintiese un comedido fervor hacia mi persona.


  —Quizá no he dispuesto del tiempo suficiente para comprender quién soy y cuáles son mis orígenes según la Santa Iglesia de Lilith, y me encantaría saberlo… —admití con un interés real.


  —Obviamente no esta noche —apuntó adelantándose a mis palabras, gratamente satisfecha con mi respuesta—. Carecemos del tiempo necesario, espero que dispongamos de él a vuestro regreso, quizá en Londres —añadió sorprendiéndome, al parecer una vez más no fui capaz de controlar mi cara de póquer dejando mi asombro dibujado en el rostro—. Soy la suma sacerdotisa de la Santa iglesia Lilithiana, la iglesia Del Primer y Último Día. Y seré la encargada de oficiar el matrimonio entre vuestro rey y la princesa Layla —reveló. Sentí una punzada en mitad del pecho al oír aquello, aún a pesar de que aquella boda no se alejaba de mi mente un instante, convertida en palabras, en sonidos, aún dolía más. Shapur me halló con sus ojos de ámbar brillantes, apretando los labios terriblemente molesto por mi dolor.


  Yo necesitaba salir de allí, del lado de Boghdana, de su capacidad para leer mi mente con solo tocarme, así como de la cercanía y molestia interior de Shapur. De haber podido habría echado a correr huyendo para siempre de todo lo que dejaba atrás al más puro estilo Forrest Gump. Huyendo de la boda, de Martin, de lo que sentía por él, pero sabía que no podría escapar de eso, por lejos que fuese.


  —Estaré encantada de conversar con usted, suma sacerdotisa, entonces —indiqué, reverenciándola de nuevo.


  —Esperad aquí un instante —pidió y fue un verdadero instante. Desapareció y reapareció con el estuche de un pequeño ordenador portátil en sus manos sin que uno solo de los cabellos de su larga melena se despeinase ni tan siquiera un poco—. Tomad —dijo entregándomelo—. Dentro hay un Ipad con conexión a internet vía satélite con lo cual podréis activarlo incluso en mitad del desierto. Os será útil para hallar el camino —aseguró. Yo sostuve la funda negra con el tamaño de aproximadamente la mitad de un folio entre mis manos—. Y esta es mi indicación —aseguró con aire trascendental, retomando su papel de suma sacerdotisa—; Al abrazo del alba, sobre la testa del gigante solitario, con el primer destello prendida la muerte, el inicio del camino será revelado.


  Capítulo 15


  El gigante solitario


  Una vez en el coche, me apresuré a escribir la frase de Boghdana: Al abrazo del alba, sobre la testa del gigante solitario con el primer destello prendida la muerte, el inicio del camino será revelado. Y lo único de lo que fui plenamente consciente fue de que los acertijos no eran lo mío.


  —¿Qué tal ha ido? —preguntó Cyrus ante nuestro mutismo.


  Yo miré a Shapur y después regresé a mi papel cuadriculado y mi bolígrafo azul segura de que no eran los sobrenaturales ojos de jade de Cyrus los únicos que me prestaban total atención.


  —A ver —comencé recorriendo sus ojos uno a uno—. La suma sacerdotisa nos ha dado una especie de acertijo con el que debemos descifrar cuando y donde se nos mostrará el camino a seguir para llegar hasta Lilith.


  —¿Un acertijo? —dudó Nahui plegando un acordeón de dudas en su inmaculada frente de mármol pulido—. Creía que os daría una dirección o unas coordenadas de GPS.


  —También yo —admití. Al parecer sería aún más complicado dar con la divinidad suprema de todos los no-muertos.


  —¿Y cuál es el acertijo? —inquirió Aurora a Shapur, como si yo estuviese dibujada en la pared.


  —Al abrazo del alba, sobre la testa del gigante solitario, con el primer destello prendida la muerte, el inicio del camino será revelado —recitó el guerrero mentalmente, mirándome fijamente a los ojos. Él no necesitaba un papel que le ayudase a recordar, o a no olvidar. Él no era mitad humano, él tenía más de dos mil quinientos años como vampiro y una memoria de elefante.


  —Al abrazo del alba —repitió Aurora solícita—. Bueno, al menos sabemos que es al amanecer.


  —¿Y el gigante solitario? —añadió Cyrus mirando fijamente a la vampira neófita. Al fin y al cabo éramos compañeros de viaje y cuanto antes acabase aquel viaje antes dejaríamos de serlo.


  —El gigante solitario es Rusia —aseguró Freddy lapidario. Le miré, ¡pero si aquella pequeña cotufa morena sabía hablar!—. Pensad, Rusia es un gigante, es el país más grande del mundo —argumentaba mientras yo encendía el Ipad y tecleaba Russian giant (gigante ruso) en Google—. Y han sido muchas las batallas en las que se ha encontrado solo —continuaba con lo que parecía tener cierta razón mientras a mí me aparecían centenar de entradas acerca de un boxeador conocido como el gigante ruso: Nikolai Valuev—. Y cuando se refiere a la testa, a la cabeza, querrá decir al norte, el pueblo más al norte de Rusia…


  —Y qué opináis de esto: Nikolai Valuev; boxeador ruso conocido como el gigante ruso, campeón mundial de los pesos pesados desde 2005 hasta noviembre de 2009. Es el campeón mundial más alto y pesado en la historia del boxeo pues mide 2´13 m y pesa casi 150 kg —expuse leyendo directamente de la Wikipedia, como una alumna destacada ante toda la clase.


  —¡Menuda estupidez! ¿Qué propones, humana? —aquel humana sonó demasiado a fulana—. ¿Que nos subamos encima de ese tipo y miremos al alba? —se burló Aurora, las perlas de su boca destellaban a cada palabra. Y yo percibí cómo la mandíbula de Nahui, a mi lado, se tensaba, terriblemente molesto por su forma de dirigirse a mí.


  —Lo cierto es que si tú mirases al alba sería una gran idea, desde donde mejor te apetezca, bonita —respondió Cyrus sangrante con una amplia sonrisa de sus labios violetas, de esas interminables e inamovibles de las que tan solo el nigromante era capaz—. Pero necesitamos ideas, si no tienes una mejor, mejor cierra el pico de una jodida vez.


  —Ya basta, déjala en paz, demonio —profirió Shapur, molesto. Y fueron entonces los voluptuosos labios encarnados de la vampira neófita los que se estiraron en una fugaz sonrisa de complacencia. Cyrus se envaró, enseriando, ambos se detestaban, el uno al otro, con la misma intensidad. Si hubiese tenido a mano un estilete lo habría utilizado para cortar la tensión.


  —Bueno, haya paz —medié interrumpiéndoles, tratando de devolverlos al motivo por el cual estábamos allí—. Al parecer el pueblo más al norte de Rusia es Sevmorgeo —leía esta vez en un cibernético mapa—, pero lejos de ser un gigante ese pueblo debe ser minúsculo. Quizá se refiera a la capital importante más al norte de Rusia y en este caso es San Petersburgo. Podemos ir hasta allí, necesitaremos viajar en avión probablemente hasta el aeropuerto más cercano y después en coche —escribía sobre la pantalla con rapidez sobrenatural, calculando las distintas opciones con ayuda de la velocísima internet vía satélite—. Pero tengo que advertir que no me convence demasiado, lo de que Rusia sea el gigante solitario y San Petersburgo su testa. El gigante solitario debe ser algo, un edificio, un monumento, muy alto… —discernía mientras Freddy y Aurora conversaban con Shapur en voz baja acerca de la logística de cómo llegar a San Petersburgo; ataúdes, horas de vuelo… Volví a teclear; gigante solitario Rusia, en español esta vez en Google y…— ¡Eh! ¡Lo encontré! —grité, sorprendiéndoles, desacostumbrados a las susceptibilidades humanas. Pero no me importó lo más mínimo, estaba orgullosa de mi misma por haberlo hecho, hallé una sonrisa cómplice en los ojos de topacio de Shapur que no descendió a los labios—; Los siete gigantes de los Urales: La formación geológica de Man-Pupu-Nyor, que en idioma mansi significa «pequeña montaña de los dioses», se encuentra en un inhóspito y remoto paraje de la República Komi. Los siete tótems de piedra que forman este monumental conjunto no solo asombran por su ubicación, dimensiones e imponente presencia, sino también por sus increíbles formas, algunos de ellos son más estrechos en la base, y su caprichosa disposición, seis se encuentran agrupados mientras que el séptimo parece observarlos a lo lejos —leí pagada de mi misma en una página web dedicada a la escalada internacional—. Es el gigante solitario. Y la única forma de acceder es en helicóptero —concluí con una amplia sonrisa, mirándoles de un modo descarado, con la que probaba que mi teoría era imbatible. Y el que tuviese una opción mejor que la expusiese sobre la mesa o callase para siempre—. Así que tenemos que alquilar un helicóptero —miré a Cyrus que me devolvió una sonrisa de complacencia, la punzada de malestar de Shapur llegó presta.


  Me incorporé, haciéndome un hueco en el asiento opuesto, entre Shapur y Aurora y golpeé con los nudillos la ventanilla de vidrio tintado del conductor que le comunicaba con el interior del vehículo y esta se abrió.


  —Necesitamos un helicóptero —dije y el vehículo se puso inmediatamente en marcha, regresando a mi asiento.


  Tan solo veinte minutos después estábamos subiendo nuestras escasas pertenencias a uno de aquellos aparatos con capacidad para diez individuos. Ninguno dudó de las habilidades de Cyrus en pilotar aquella libélula de metal, probablemente conscientes de que tan solo yo me convertiría en un cálcico puré si el aparato se estrellaba.


  La aeronave se elevó en el cielo, el swap, con ayuda de los mapas que gracias una vez más a internet pude obtenerle, calculaba unas dos o tres horas de vuelo en caso de que no hubiese ningún contratiempo y yo deseaba con toda mi alma que no fuese así.


  La enorme H de la pista de aterrizaje fue reduciéndose bajo nuestros pies hasta quedar convertida en un minúsculo punto blanco. El aparato se meció suavemente en el aire al alcanzar la altura adecuada, regalándonos con una impresionante vista de la ciudad imperial. La cúpulas doradas y los tejados esmaltados en diversos colores de las iglesias y palacetes contrastaban sobremanera con los recios edificios de nueva construcción, así como las concurridas vías que como potentes arterias bombeadas por el corazón de la ciudad fluían recorridas por infinidad de vehículos con sus destellos rojizos en un sentido y dorados en el contrario. O los inmensos jardines del Kremlin poderosamente iluminados. Sin duda Moscú era una ciudad de edificios extraordinarios, pero no habíamos ido hasta allí para hacer turismo así que me acomodé en el asiento del copiloto mientras Cyrus se comunicaba en inglés con los controladores aéreos, despreocupándome por completo de su conversación.


  A mi espalda viajaba el resto de no-muertos, en unas cuatro horas nos alcanzaría el alba y debíamos estar sobre la colina de Man Pupu Nyor para entonces.


  Aquella era la primera noche en la que no tenía contacto alguno con Martin, la primera en la que su suave voz no me recriminaba mi rechazo, la primera sin saber absolutamente nada de él. Y dolía.


  Aunque una vez más ponía todo mi empeño en engañarme a mi misma al respecto y me decía que era lo correcto: no saber nada de él, tratar de apartarle de mi mente por todos los medios, pero lo cierto es que regresaba continuamente, una y otra vez. Desconocía de dónde debía sacar la fuerza necesaria para continuar viviendo con el dolor que me producía su ausencia, por el resto de mis días.


  Recordé nuestro primer beso, en casa de mis padres, en mi dormitorio, en mi vida humana. Cuando era incapaz de entender por qué el suave roce de sus labios contra los míos había avivado semejantes mariposas en mi estómago. Y sin embargo allí estaban, revoloteando traviesas, diciéndome que estaba equivocada, que me equivocaba al rechazarle.


  Suspiré.


  Y pude sentir cuatro pares de ojos en la espalda.


  Definitivamente debía aumentar mi empeño en controlar mis emociones humanas. No pude evitar sonrojarme, aún a pesar de que ninguno de mis compañeros de viaje pudo apreciarlo. Cyrus me dedicó una sonrisa ladeada con el oceánico rostro salpicado de coloridos reflejos verdes y rojos del panel de control de mando del aparato, regresando sus ojos de jade de nuevo a su quehacer. Y yo me repantingué en mi asiento, el viaje prometía ser largo y estaba realmente cansada.


  El potentísimo ruido de los rotores al aterrizar me despertó. Me había dormido durante el vuelo. Estiré el cuerpo en el reducido espacio del que disponía y me preparé para mirar por la ventanilla. Cyrus había encendido unos poderosos focos que apuntaban hacia el suelo para iluminar adecuadamente la zona de aterrizaje.


  La vista era espectacular, ninguna de las fotografías que había hallado en la web hacía justicia al paisaje original. Mientras la magnífica libélula de metal se asentaba en el suelo en una terriblemente complicada maniobra pudimos contemplar cómo quedábamos rodeados por los siete titánicos tótems de piedra, erigidos como místicos pilares de la estrellada bóveda celeste.


  Bajé mientras las aspas aún giraban, percibiendo cómo la fría brisa de la noche erizaba mi piel y agitaba mi cabello. Caminé sintiéndome diminuta sobre aquella solitaria colina, en mitad de la estepa rusa, de la nada. Sin una sola luz artificial en todo el horizonte a nuestro derredor. Me detuve frente al gigante solitario, quien apartado de sus hermanos, se erigía orgulloso en toda su magnificencia. Contemplé cómo mi sombra, iluminada por las luces del helicóptero, se reflejaba sobre la inmensa roca.


  —¡Guau! —exclamé sin pudor.


  —Re-que-te-Guau —dijo Nahui, que veloz como un pensamiento había aparecido a mi derecha. Le miré y sonreí.


  —Resta menos de una hora para el orto —advirtió el guerrero de bronce, que igual de rápido había alcanzado mi siniestra.


  —Al abrazo del alba, sobre la testa del gigante solitario con el primer destello prendida la muerte, el inicio del camino será revelado —recité de memoria—. La segunda parte del acertijo está clara —advertí a Shapur, concentrado en su labor de representante regio, extremadamente serio. Sin traslucir turbación, ni motivación personal alguna—. En un viaje tradicionalmente realizado por vampiros el alba sobre la testa del gigante solitario prendería la muerte, obviamente —revelé y el guerrero de bronce descendió la mirada mientras el resto de compañeros de viaje nos alcanzaban, cuando los focos halógenos del aparato se apagaban lentamente.


  —Uno de nosotros debe encontrarse con el sol —proclamó entonces Shapur—. Para que el fuego de nuestra muerte ilumine el camino. Y tú lo verás y al anochecer les contarás cuál es —aseguró dirigiéndose por primera vez al swap, a quien cuyo alcance de la vida diurna había otorgado semejante honor. El legendario guerrero persa soltó las ataduras de su espada sobre el pecho, cayendo esta al suelo, haciéndome entender que sería él el sacrificado.


  —Ah, no ¡No! —clamé exasperada, situándome frente a él, que continuaba desatando sus muñequeras de cuero.


  —Soy el vampiro más antiguo de cuantos están aquí —aseguró, mientras a mí no me importaba lo más mínimo que fuese el más antiguo. Ni que Aurora y Freddy estuviesen presenciando toda la conversación—. Además del jefe de la expedición de Aixa —insistía, desprendido ya de toda atadura innecesaria.


  —No, Shapur, no. No vas a inmolarte innecesariamente… Cuando yo puedo subir ahí arriba y que Cyrus con su magia…


  —¿Con magia? ¿Piensas mancillar algo tan sagrado con magia? —dudó terriblemente irritado. El swap guardó silencio aunque probablemente aquel comentario no fuese del todo de su agrado.


  —Por favor —susurré, suplicante, agarrando su brazo de hielo, mirándole fijamente. Shapur no podía morir, no podía asimilar algo así; no verle, no deleitarme con el grave sonido de su voz de ultratumba, no volver a sentir su poderoso abrazo, nunca más—. Nadie tiene que morir —insistí a la desesperada, buscando entonces complicidad en los ojos de Aurora que los rehuyó, incapaz de contrariar al persa, ¿por qué permanecía callada? ¿No le amaba tanto?


  —Aurora, Freddy, resguardaos y… mucha suerte —les pidió y ambos asintieron a modo de respeto y desaparecieron en pos de su amparo diurno.


  El guerrero cerró los hermosos ojos de oro líquido, concentrándose y lentamente comenzó a ascender en el aire mientras yo sentía un poderosísimo nudo en la garganta que me haría romper a llorar en cualquier momento.


  Yo no podía asistir a su muerte, aunque se realizase a veinte metros de altura sobre mi cabeza y solo alcanzase a ver el resplandor de esta, no podía aceptarlo. Sencillamente no podía.


  —Súbeme, Cyrus —pedí al nigromante, que enarcó una ceja desconcertado.


  —No vas a hacerle cambiar de opinión —advirtió convencido, cuando el cielo comenzaba a teñirse de rojo en el horizonte.


  —Si subes arderás con él —advirtió Nahui, indicando hacia el punto de salida del sol, preocupado por mi integridad.


  —Tranquilo Nahui, te prometo que volveremos a vernos en el ocaso —dije forzando una sonrisa, apretando su fornido brazo de vampiro—. Ve a resguardarte también tú, por favor —pedí y mi mastodóntico guardaespaldas entornó los ojos de cielo de mediodía y desapareció.


  —Cyrus, en cuanto salga el sol haz que brote fuego ante mí, del tipo de fuego que fríe vampiros, ya sabes. ¿Puedes hacerlo verdad? —pregunté y él asintió, claro que podía hacerlo—. Ahora súbeme —insistí, el swap me obedeció, poco convencido, pero dispuesto a seguir mis indicaciones.


  Tras unas breves palabras del nigromante comencé a alzarme en el aire, lentamente, mientras contemplaba como el cielo se teñía más y más de rojo. La salida del astro rey estaba demasiado próxima, solo esperaba disponer del tiempo suficiente para convencer a Shapur. Cuanto más ascendía mayores eran el frío y el viento, así como mi panorámica de la lejanía.


  Alcancé la cúspide del tótem, la gélida brisa nocturna había erizado mi piel y acelerado los latidos de mi corazón, o quizá era la rebeldía ante la posibilidad de perder a Shapur, mi amigo, mi amante, mi maestro.


  Los ojos del guerrero, que permanecía sentado en mitad de la roca ataviado únicamente con su abombado pantalón árabe blanco, con las piernas cruzadas por los tobillos, se crisparon al contemplarme de pie, frente a él, en el reducido espacio, apenas un par de metros cuadrados, de la cima.


  —¿Qué haces aquí?


  —Yo también soy jefa de la expedición, ¿recuerdas? —apunté sentándome a su lado, pero se incorporó veloz, como si le hubiesen pinchado, también yo.


  —¿No ves que pronto amanecerá?


  —Ya lo sé, he venido a morir contigo —advertí con flema. El guerrero arrugó el moreno entrecejo, constriñéndolo hasta el infinito, hasta que sus pobladas cejas negras casi conformaron una sola.


  —¿Pero, por qué?, ¿es que te has vuelto loca? —su actitud cambió, así como el tono de su voz, calmándose, sabía que a las malas no me bajaba de allí ni un terremoto. Pero lo que no sabía era que a las buenas tampoco.


  —Si vas a morir, hoy, también yo lo haré. Si vas a morir porque estás decepcionado de mí, o porque estás cansado de vivir, o porque ya no te amo, o porque el sexo sin mí ya no será lo mismo, o porque…


  —Pero, ¿por qué? —dudó interrumpiendo mis divagaciones—. Tú y yo… Ya no somos nada… Yo ya no soy nada tuyo —afirmó rehuyendo mis ojos—. Y este es mi deber.


  —¿Qué no eres nada mío? —le recriminé exasperada, habría sido capaz de abofetearle por decir algo así—. ¿Pero qué te crees Shapur, que puedo darle al interruptor y dejar de quererte de un día para otro? ¿Eso es lo que crees? Pues te quiero, Shapur Akram. Obviamente no en el modo en el que lo hacía cuando éramos amantes, pero eres mi amigo, eres el ser en el que más creo, eres mi confidente, mi maestro. Y te guste o no, no estoy dispuesta a vivir sin ti —aseguré volviendo a sentarme sobre la dura roca—. Seguro que tradicionalmente un vampiro tenía que morir aquí para que el camino fuese mostrado, pero no hoy, no cuando hay una medio-humana en la expedición a la que le encanta broncearse al sol. Así que te pido, por lo mucho que nos hemos querido el uno al otro, que si lo haces, si mueres hoy, me permitas acompañarte. Al fin y al cabo estoy enamorada de alguien que nunca será para mí, de alguien con quien nunca podré compartir mi vida, rodeada de seres que quieren beber mi sangre una y otra vez, ¿qué más da morir hoy que mañana, que pasado mañana o dentro de diez años?


  —Tú no puedes morir, tú no —aseguró ofreciéndome su mano para levantarme, lo hice, me incorporé, frente a él, muy cerca de su piel. El guerrero persa me tomó por los hombros con ambas manos, elevando mi mentón con sus fríos dedos, suavemente, taladrándome con sus ojos de ámbar—. Yo sería capaz de todo por ti, lo sabes, ¿verdad? —asentí, cuánta ternura desprendían sus palabras—. Pero si tú mueres el mundo no valdrá la pena.


  —Pues entonces vive, por favor, Shapur. Porque sin ti el mundo tampoco merecerá la pena para mí —aseguré y supo que era cierto, que si no descendía entonces de aquella roca moriríamos ambos. Abracé su poderoso cuerpo con toda mi energía, demostrándole cuanto le quería, cuanto le necesitaba.


  Shapur se apartó de mi piel, mostrándome las perlas de su boca en una sonrisa y desapareció justo cuando el sol se alzaba en el horizonte. Segundos después sus poderosos rayos iluminaban mi rostro. Un fortísimo haz de luz dorada que me hizo cerrar los párpados mientras templaba mi rostro con su reconfortante calor, una luz que habría supuesto la muerte definitiva de Shapur.


  Me sentí tremendamente reconfortada al saberle seguro, resguardado de la luz diurna. Shapur no podía morir, no podía sencillamente desaparecer pues una parte de mi misma moriría con él si lo hacía.


  Una potente llamarada azul surgió ante mí, sorprendiéndome. Era Cyrus, o mejor dicho su magia, cumpliendo mis indicaciones. Recorrí entonces con los ojos todo el perímetro, girando sobre mi misma, lentamente, junto a la llama, una y otra vez. Distinguiendo el mágico paisaje que comenzaba a dibujarse tras la noche que se escapaba por los huecos de las sombras del día que nacía.


  Entonces lo vi, a lo lejos, a unos veinte o treinta kilómetros hacia el sur. Un reflejo, como la luz de un espejo, que una y otra vez tintineaba sobre una pequeña colina. Observé el camino que nos separaba desde el tótem hasta la señal, un largo camino, al menos para pasos humanos. Sembrado de árboles, arbustos, piedras, matorrales e incluso un arroyo hasta donde alcanzaba mi privilegiada vista.


  Di un salto desde mi atalaya de luz hacia la oscuridad, como un saltador base, y sentí como si lo hiciese dentro de la profundísima Cueva de las Golondrinas, en México.


  Una suave brisa me mantenía en el aire, ingrávida, con los ojos cerrados. Sonreí, disfrutando de la sensación de flotar mientras descendía. El vuelo duro un par de minutos pero fue sencillamente reparador. Abrí los ojos al tocar tierra con mis pies y hallé los ojos de jade de Cyrus que me recibía con una sonrisa de oreja a oreja.


  —Gracias, ha sido maravilloso —dije y el nigromante asintió en silencio. Sabía que le tendría aguardando mi caída—. Debemos ir al sur, hacia aquella colina. Unos veinte o treinta kilómetros.


  —Así que no hay nada que la dichosa Dama de la Luz se proponga y no consiga, ¿cierto? —aseguró y yo sonreí descubierta—. No puedo ocultar que precisamente no es que pertenezca al club de fans del persa, pero eso es algo muy distinto a estar de acuerdo con que muera de un modo tan absurdo.


  Sin mediar una sola palabra más, dando media vuelta, Cyrus se dirigió al helicóptero y yo le seguí. En dos segundos habíamos preparado nuestras pertenencias para partir al anochecer.


  —Bueno, voy a ver si consigo algo de comer a lo Bear Grylls[6] —bromeó el nigromante y no pude evitar echar a reír mientras le observaba descender la colina. Yo no pensaba moverme de allí hasta que partiésemos. Todos los vampiros que me preocupaban estaban escondidos por los alrededores, probablemente bajo tierra, con la indefensión que esto suponía, y mi intención no era otra que la de velar su sueño.


  Pasada más de una hora el swap regresó con dos conejos al hombro, mientras yo desde dentro del helicóptero revisaba en internet alguna probable ruta, o qué podíamos encontrarnos en el camino hacia aquel lejano montículo.


  Le observé escéptica remontar la colina sin camisa, con el torso del color del océano cincelado a golpe de gimnasio al descubierto, balanceándose a cada paso, bañado por los rayos del sol. Ciertamente el cuerpo de Cyrus, al menos lo que había visto hasta el momento, era prácticamente humano. Un humano capaz de jugar en la ACB, pero humano al fin y al cabo, y gracias a su capacidad de camuflaje mediante la magia, así como a su aptitud para la vida diurna le hacía desenvolverse extremadamente bien entre los mortales. Incluso mejor que yo misma.


  —Cuando dijiste que cazarías a lo Bear Grylls imaginé que traerías dos ratas o un par de sapos —advertí cuando alcanzó mi lado y el nigromante, secando el sudor de su frente desnuda con la camiseta que llevaba atada a la cintura, echó a reír.


  —La primera opción fue una serpiente, pero la sangre tibia de estos conejos era más apetecible que la del reptil —aseguró mostrándome los cuerpos inertes de los animales de los que se había alimentado—. Ahora un poco de fuego y los asaré.


  —En realidad no tengo hambre.


  —Pero la tendrás, deberemos caminar un buen rato ya que la superficie irregular del terreno impide encontrar un nuevo lugar en el que estacionar el helicóptero cerca. Además de que debes estar fuerte por si eres atacada, sobre todo por algún miembro de la expedición.


  —Ya sé que Aurora quiere matarme —apunté, tratando de bajarle de su pedestal de conocimiento. Pero el swap meció la cabeza a un lado y otro en una negativa, sorprendiéndome.


  —No es Aurora quien solo tiene ojos para los latidos de tu arteria carótida —dijo y llevé mi mano hasta el cuello en un intento irracional de protegerla—. Quien piensa cuán deliciosa debe estar la sangre de la profética enviada divina… Es Freddy quien me preocupa, no Aurora —reveló sorprendiéndome—. Las palabras del terrible Iván acerca de lo maldita de tu sangre no han hecho sino avivar su deseo.


  —Vaya, otro más a la larga lista de «ansiosos por devorarme», deberían unirse y crear un grupo de Facebook o algo… —divagaba de nuevo, tratando de restar seriedad al momento. Mi amigo ya me conocía lo suficiente como para saber que en absoluto estaba tomándomelo a broma.


  —El hecho de que pueda leer su mente nos da tiempo de reacción… a menos que lo haga sin pensar —puntualizó y volví a mirarle, a buscar paz en sus sobrenaturales ojos esmeralda. Apreté los labios resignada, encogiéndome de hombros y recibí una sonrisa como respuesta.


  —¿Quién iba a decirte que aquella pequeña humana que William Smith te pedía que acompañases a la fiesta de Patrick White te daría tantos problemas? —resoplé y mi amigo de piel azul echó a reír. Asintiendo decidido antes de alejarse para cocinar nuestro almuerzo, dejándome a solas en el helicóptero.


  Debía haber probado cosas mucho peores que aquella carne rojiza y fibrosa, aunque en aquel momento incluso la sangre humana me parecía mejor opción. Aun así comí de aquel animalillo despellejado y medio chamuscado, pretendiendo acopiar toda la energía posible ante lo que nos aguardaba.


  Aquella misma noche recorreríamos la distancia que nos separaba de nuestro punto de destino, aunque me preocupaba que en el lugar indicado tan solo hallásemos un nuevo jeroglífico. Como en una especie de fastidiosa yincana, en lugar del camino claramente detallado.


  Después de comer me acosté en la parte trasera del helicóptero, al parecer no había un alma en varios kilómetros a la redonda, la ausencia de latidos cardiacos humanos así me lo indicaba. Ni motivo al parecer por el que preocuparse por nuestros compañeros nocturnos, así que también el swap se echó la siesta a la sombra del gigante solitario.


  Al despertar hallé los hermosos ojos celestes de Nahui observándome, sentado frente a mí en el interior del aparato.


  —Buenas noches. Cumpliste tu promesa, estás aquí —dijo, mientras me estiraba como una mariposa saliendo de la crisálida.


  —Buenas noches. Siempre cumplo mis promesas —apunté conteniendo un bostezo de agotamiento y el gigantesco vampiro novel estiró los labios en una helada sonrisa. Que pareció menos inexpresiva que en ocasiones anteriores o es que quizá entonces le conocía mejor en su nueva condición como no-muerto. Incorporándome me senté a su lado en el asiento—. ¿Cómo estás? —me interesé, por primera vez desde hacía mucho estábamos a solas, ambos con ropa encima al menos. Él pareció no entender a qué me refería—. Estamos solos… ¿Cómo lo llevas, Nahui? Tu nueva vida como vampiro, me refiero… ¿te arrepientes?


  —Considerando cual era la otra opción, bastante bien —resolvió resignado, la otra opción era la muerte—. En realidad es mejor de cómo lo imaginaba. Está el problema de la sed, pero alimentándome con frecuencia logro sobrellevarlo, además he superado lo de alimentarme de humanos sin acabar con su vida…


  —¿Pero y tú? ¿Cómo te sientes? Como Héctor…


  —Héctor murió aquella noche —recordó desviando la mirada, violentado. Regresó a mis ojos segundos después con renovadas fuerzas—. Y solo puedo decirte que con él murió todo el pesar, toda la angustia, el sentimiento de culpa, la soledad, todo lo que le hacía infeliz.


  —Yo también morí una vez, de un modo diferente. Y continúo muerta para el mundo… pero necesité regresar a casa para darme cuenta de que no había vuelta atrás. Aunque volviese a mi mundo, con mi familia, yo ya no era la misma…


  —Y justo ahí nos conocimos.


  —Justo ahí. Me alegro de haberte conocido, Nahui, mucho. Y sabes que puedes contar conmigo para lo que sea, aunque solo sea una simple mortal…


  —No eres una simple humana —rebatió el vampiro novel, serio, con la vista perdida en la ventanilla del aparato—. Sé lo que eres —admitió enfrentando mis ojos con el cielo infinito de su iris, dejándome sin palabras, era incapaz de entenderlo, ¿realmente sabía qué era yo?—. La noche de mi conversión, estaba muerto, tendido sobre la cama y tú tenías asida mi mano, como me prometiste. Pude oírlo todo, antes de perder el conocimiento por completo. Oí cómo Cyrus decía que eras lo más parecido a un semejante para él, lo de tu naturaleza sobrenatural, que la vampira Sarah era tu madre, y claro, reflexionando después, dos más dos… —reveló dejándome boquiabierta, estupefacta, muda, sin saber cómo reaccionar—. Puedes estar tranquila, Anna, tu secreto está a salvo conmigo, sabes que sería incapaz de hacerte daño… —insistía preocupado por mi mutismo, por mi falta de respuesta. Mil y una ideas recorrían mi mente, debía ser más cuidadosa al hablar de mi naturaleza, si en lugar de Nahui cualquier otro no-muerto nos hubiese oído conversar llevaría semanas criando malvas.


  —Lo sé, Nahui, pero debes permitirme asimilar que estabas presente durante nuestra conversación, y la posterior discusión con William, así como… —así como la nueva declaración de amor del sir inglés, dejé las palabras en el aire, Nahui, asintió.


  —Lo oí todo de modo involuntario, pero me ayudó a entenderte… —admitió pesaroso, no era su culpa haberme escuchado. Era la mía por ser tan bocazas.


  —Está bien, Nahui —le contuve, no tenía que disculparse. Realmente había sido una metedura de pata por mi parte no considerar la posibilidad de que el vampiro que se transformaba continuase con alguno, o varios sentidos alerta.


  —También sé que estuviste todo el tiempo a mi lado.


  —Te lo prometí y como te he dicho antes siempre cumplo mis promesas. Bueno, vámonos, nos espera un largo camino —pedí mientras veía cómo Shapur caminaba hacia el helicóptero a través de las amplias cristaleras de la luna delantera.


  El vampiro neófito se incorporó y abandonó el aparato con velocidad sobrehumana. Yo le seguí, interceptando el camino del guerrero de bronce, cuyos ojos dorados me capturaron por completo. El frío de la recién estrenada noche resultó reconfortante para mi piel, cada vez más acostumbrada a las bajas temperaturas de la estepa rusa.


  La luna brillaba sobre nuestras cabezas, estrenando su nuevo esplendor, regia, brindando un matiz azulado sobre todo el derredor, facilitando aún más la visión del camino.


  —En unos treinta minutos de carrera deberíamos ser capaces de alcanzar el punto de encuentro —advirtió Shapur. Al parecer el nigromante le había informado de la dirección a tomar. No quedaba rastro de las emociones de la noche anterior en sus ojos, como si aquella mutua declaración de afecto no hubiese sucedido nunca. Me pregunté si finalmente lo había asumido todo; la indescriptible naturaleza de mi amor por Martin, mis sentimientos hacia él, todo el cariño que nos unía aún…—. Serás capaz de seguir nuestro ritmo, ¿verdad?


  Asentí decidida, era veloz, al menos casi tanto como ellos. El guerrero se giró y comenzó a caminar hacia el pequeño grupo de expedicionarios que aguardaban a los pies del gigante solitario. También yo me dirigí hacia ellos decidida, formaban un pequeño corro, aguardando lo que teníamos que decir. Mi guardaespaldas no apartaba los ojos de mí, los míos se cruzaron con los de Aurora que refulgieron en la oscuridad.


  Cuánto me odiaba. No podía culparla, el sentimiento era mutuo. Al menos debía estarme agradecida por haber evitado que el objeto de su deseo se hubiese convertido en una antorcha humana.


  O quizá me odiase aún más por eso, por haber sido capaz de contradecirle, de desafiarle, de mostrar cuánto me importaba por encima de cualquier norma, o protocolo. Y es que definitivamente yo no era como ellos, no importaba que no me considerasen una igual, porque jamás estaría dispuesta a anteponer una norma, o una imposición por muy regia que fuese a la vida de un ser querido.


  Además percibí otro par de ojos sobre mi anatomía; Freddy me desnudaba con sus malévolas pupilas. Tragué saliva, tratando de recomponerme.


  —Bueno, ya sabéis la dirección. Nos encontraremos allí, bajo el gran árbol que corona la colina entorno a unos veinte minutos —advertí decidida.


  —Por separado seremos más veloces. Alimentaos por el camino si es posible —apuntó el jefe de la otra mitad de la expedición y sus compañeros asintieron. Segundos después desaparecieron los tres.


  —Nahui, si quieres podemos esperar a que te alimentes antes de partir nosotros —dije, pero mi amigo meció la cabeza de lado a lado en una clara negativa—. Bien pues partamos entonces, a ver quién me alcanza —desafié a ambos que cruzaron una mirada maliciosa aceptando el reto y eché a correr con toda mi alma.


  La brisa de la noche agitaba mi cabello mientras sorteaba todo tipo de vegetación con velocidad sobrenatural. Los aromas, los sonidos, capturaban mi atención y eran automáticamente analizados por mi cerebro mientras mis piernas continuaban moviéndose a toda velocidad.


  La poderosa luz de la luna llena facilitaba mi visión privilegiada y en pocos segundos descendí la alta colina sobre la que reposaba el helicóptero. Saltando varias piedras enormes que poblaban su base, sin variar el ritmo un ápice, tampoco la dirección.


  Me limitaba a esquivar los obstáculos con el punto de llegada fijo en el horizonte, aún oculto por la vegetación, tupida a pesar de que el verano amenazaba con esparcir su seco manto sobre ella.


  Atravesé un arroyo en dos zancadas, hundiendo mis piernas hasta la rodilla en el agua, de un modo tan fugaz que mi ropa apenas se mojó.


  Cada vez mis capacidades físicas se asemejaban más a las de mis compañeros, a las de mis semi-congéneres, lo cual me satisfacía tanto como me asustaba si me detenía a pensarlo.


  Salté sobre una roca enorme, rebotando como si mis piernas fuesen anormalmente flexibles; absorbiendo completamente el impacto, y devolviéndome al aire, retomando el camino, sin que mi movimiento hiciese vibrar una sola hoja a mi alrededor. Sorteé un gigantesco pino en cuya copa dormitaban infinidad de pequeños pájaros. Podía escuchar perfectamente sus susurros dormidos, el acomodar de sus diminutas alas, el latir de sus minúsculos corazones. Era espectacular todo lo que podía percibir al concentrarme en aquella infinita oscuridad. Los sonidos, las vibraciones, los olores, incluso los colores aún a pesar de la noche que avanzaba. Y todo ello sin dejar de correr como alma que lleva el diablo, sin que una sola de las infinitas ramas que sorteaba rozase mi piel.


  Inspiré profundamente al alcanzar la cima de una pequeña loma, y miré hacia atrás, percibiendo las vibraciones sobrenaturales de mis compañeros de viaje, que aún no me habían alcanzado. Sonreí pagada de mi misma y eché a correr de nuevo. Sintiéndome libre, completamente libre, podría correr y correr, mecida por el viento, al más puro estilo Usain Bolt hasta dejar atrás todo aquello que me atormentaba.


  Sin embargo jamás podría huir de mi misma, de mis sentimientos, me dije mientras saltaba sobre la rama de un poderoso abeto, impulsándome contra una roca. Cuánto disfrutaba aquellas nuevas habilidades, me hacían sentir poderosa, capaz de medirme con ellos, con la raza de depredadores más poderosa de cuántos existían.


  O eso creía yo.


  Sentí una vibración en el aire, unida a un poderoso aroma, tan poderoso como particular, jamás mis apéndices nasales habían percibido un olor semejante. Jamás. Una mezcla de tierra, pelo y animal.


  Un olor particular que me produjo una gran curiosidad, y lo seguí, seguí el aroma alejándome del camino que debía seguir.


  Corrí persiguiendo el rastro de aquel animal desconocido.


  Un animal que saltó sobre mí desde las sombras. Le esquivé en un primer momento, doblándome sobre mí misma, posando ambas manos a mi espalda, recuperando la verticalidad de un salto. Tratando de ver qué o quién me había atacado, sin embargo fui incapaz de repeler un nuevo envite, desde el flanco contrario.


  Otro animal me derribó mientras miraba a mi derredor en busca del primer atacante que se había esfumado por completo. Aquel ser pesado cayó sobre mí, sobre mi rostro, que traté de defender con ambas manos, impidiéndome ver de qué se trataba. Pesaba como el plomo, era peludo, de un pelo tupido, espeso, oscuro. Era todo lo que alcanzaba a ver, mientras trataba de sacármelo de encima con todas mis fuerzas que parecían disminuidas o quizá aquel ser era demasiado poderoso, de un modo antinatural.


  Le empujé estirando ambos brazos cruzados sobre el pecho, lanzándolo, apartándolo de mi cuerpo, estrellándolo sobre la enorme roca, debía haberlo partido por la mitad por el impacto.


  Entonces fue una afilada mandíbula la que se cerró sobre mi brazo izquierdo, capturando mi muñeca, adentrándose en mi carne, mientras el ser que había lanzado se enderezaba, oí crujir los huesos de su columna vertebral, desde luego su forma no era humana, era un lobo.


  Un lobo inmenso.


  Un lobo enorme, rojizo, cuyos ojos amarillos fulguraron bajo la luz de la luna. Otro de ellos de pelaje negro era el responsable de la mordida de mi brazo izquierdo, le di un puñetazo con mi mano libre, golpeándole con toda mi fuerza en el hocico y el animal gimió levemente, sin soltarme. Mientras el otro caminaba lentamente hacia mí de nuevo.


  Sentí entonces una vibración familiar, la del desplazamiento veloz de un vampiro, eran los refuerzos que llegaban, supuse. Rogué por que fuese así. No quería morir despedazada por un par de lobos esteparios.


  Pero increíblemente no fui la única que pareció percibir dicha vibración y el lobo rojizo hizo un leve ruido al otro, comunicándose con él ante mi completo atonismo. Acababa de descubrir que los lobos dialogaban entre sí de modo inteligente, todo un hito en biología, merecedor del mismísimo premio Novel, justo antes de ser devorada por un par de ellos.


  El lobo rojizo, cuya columna vertebral parecía intacta aún tras el impacto contra la roca, se situó justo al lateral de mi cabeza, mientras yo dudaba si gritar o no. Si lo hacía probablemente me mordería, justo en el cuello, para partir mi tráquea y silenciarme para siempre. Ese era el modo de cazar, al menos el de sus congéneres corrientes, los que no sobrevivirían jamás al golpe de una medio-no-muerta como lo había hecho su pariente. Y si no lo hacía, si no gritaba, dificultaría mi rescate.


  Aquel majestuoso animal me golpeó con un rudo movimiento de su durísima mandíbula, justo en mitad de la sien, sabía lo que se hacía, y perdí el conocimiento, irremediablemente.


  Capítulo 16


  Naveen Makthub, El Rastreador


  Amanecía cuando desperté, los rayos del anaranjado halo solar hicieron que me doliesen los ojos. También lo hacía mi sien, el dolor bajaba hasta casi la mitad de lado derecho del rostro, apreté los dientes, comprobando la integridad de mi mandíbula.


  Trataba de enfocar el derredor, sobresaltada, recordando mis últimos segundos de lucidez. Aquel animal, aquel golpe, se suponía que debía estar siendo digerida en aquel preciso momento.


  Me hallaba en el interior de una especie de tipi hecha de ramas, recién construida pues las hojas aún estaban verdes, en la que apenas cabía agazapada en el suelo. Por el enramado se colaba la luz del sol con relativa fuerza, pensé en mis compañeros de viaje, debían haberme buscado como locos tras mi inexplicable desaparición.


  Mi mochila, sentí su ausencia en mi espalda mientras trataba de sentarme en el reducido espacio. La había perdido, junto con su importantísimo contenido.


  ¿Pero qué hacía yo en aquella especie de refugio?


  ¿Desde cuándo los lobos salvajes de la estepa rusa construían cobijos como aquel?


  ¿Es que acaso me había topado con un MacGyver lobuno?


  Pronto lo tuve todo mucho más claro. Oí voces fuera, humanas, masculinas. Varios hombres conversaban entre ellos en un idioma muy rudo, ruso probablemente, o cualquier otra lengua eslava.


  Me asomé por entre la tupida cubierta de ramas en la dirección en la que oía las voces y miré por los huecos raídos de esta. Divisé tres hombres, de espaldas, desnudos. Sí, completamente desnudos, justo como sus madres les trajeron al mundo.


  Así que había sido capturada por los canes entrenados de unos energúmenos nudistas que se paseaban en cueros por las llanuras rusas, a diez o doce grados de temperatura. Y que además acostumbraban a retener a sus asaltados entre una maraña de hojarasca. Un panorama realmente prometedor, digno de una película de Spielberg.


  Podía abrir un hueco entre la maleza y escapar, era esa mi primera opción. Sus chuchos ya me habían capturado una vez, pero no sería tan fácil sabiéndoles detrás mío, careciendo del factor sorpresa que tan útil les había sido.


  Uno de ellos agitó en su mano alzada mi mochila, mientras sacaba de ella el rondel real, mostrándolo a sus compañeros.


  —Soltad eso ahora mismo —dije tras romper de una patada mi prisión. Si pretendían retenerme con unas cuantas ramitas iban listos.


  Los tres individuos se giraron hacia mí. Sus rostros mostraban rasgos particularmente étnicos, ligeramente orientales. Sin embargo eran altos y corpulentos. Me forcé por mirarles a la cara para no centrar mi atención en nada más allá.


  El que portaba mi mochila en su mano era el más joven, en torno a los veintipocos, el cabello negro ligeramente ondulado le alcanzaba la mitad de la espalda. Su fibroso torso desnudo cubierto de vello se balanceó a cada paso mientras caminaba en mi dirección, decidido.


  Se detuvo justo ante mí, dejando de balancearse cada parte de su cuerpo (dije que trataría de no mirar más allá, pero resultaba realmente difícil llevarlo a cabo). Me observó desafiante con el particular gris claro de sus ojos almendrados.


  Los otros dos individuos permanecían atentos, a su espalda, completamente alerta. Reconocí entonces esa actitud. Era la de Cóatl, o la mía propia cuando intuíamos que Martin podía estar en peligro. Aquel tipo, era sin duda, el jefe.


  —¿Es que tu madre no te enseñó a no tocar las cosas que no son tuyas? —espeté retadora, desconociendo si podía entenderme o no. Las circunstancias me habían enseñado que no debía amilanarme ante nada, ni nadie, si no me habían matado era porque querían algo de mí.


  —¿Quién eres? —preguntó en mi idioma adoptivo el melenudo con un marcado acento ruso. Sus rasgos eran rudos y su actitud hostil. Tenía una profunda cicatriz en el pecho, justo sobre el pezón izquierdo que me hacía suponer que no solía andarse con chiquitas.


  —¿Una excursionista perdida?


  —¿Quién y qué eres? ¿Y cómo te has atrevido a cazar en nuestro territorio? —espetó retador, desafiante, con mi mochila colgando firmemente asida a su mano izquierda.


  Estiré mi brazo despacio, ofreciéndole mi mano abierta, con la palma hacia arriba frente a él. Uno de sus protectores, un par de pasos detrás, un tipo delgaducho situado a su diestra, hizo ademán de acercarse inquietado por mi movimiento.


  Pero el jefe alzó su brazo, sin mirarle siquiera, y el individuo se detuvo automáticamente, como si le hubiesen desconectado la batería.


  El joven imitó mi gesto, estirando su mano derecha hasta situarla sobre la mía, posándola sobre mis dedos. Era una mano ruda, fuerte, pero extremadamente cálida. Aquella mano gigantesca casi quemaba. Sin embargo fingí no percibir nada particular en ella y la llevé hasta mi pecho, situándola justo sobre mi músculo cardiaco. Que no había acelerado su ritmo, aún a pesar de que desconocía si saldría con vida de allí.


  Miré sus ojos, de un nada corriente gris claro, casi plateados, que en contraste con la tez morena asemejaban ser dos lunas llenas en mitad de la noche. Su rostro permaneció serio, impávido, sin una muestra de emoción alguna reflejada en él.


  —Lo sientes, ¿verdad? —requerí y el joven sonrió mostrando su inmaculada dentadura que refulgió sobre los gruesos labios—. Estoy viva, soy humana. No soy una vampira, no me alimento de personas —expuse algo obvio, probablemente continuaba viva porque ellos sabían que lo era. La sonrisa de mi interlocutor se hizo aún más amplia. Incluso podría decir que relajada, haciéndole parecer menos rudo ante mis ojos, menos peligroso. Aunque probablemente esto fuese un error, de los que con tanta frecuencia suelo incurrir, pero era lo que me transmitía.


  —¿Y qué hacías aquí, en mitad de la noche, moviéndote como uno de ellos, siguiendo nuestro rastro? —requirió, sin tapujos, con aquella mano ardiente sobre mi corazón, a dos centímetros sobre mi pecho izquierdo, que no parecía tener intención de retirar.


  —Trabajar. Y no seguía vuestro rastro, en absoluto, me tropecé con vuestro rastro —respondí sin dejar de mirarle a los ojos un instante. Reflexionando acerca de que quizá sí que lo hice, de un modo inconsciente, recordaba haber detectado un olor particular la noche anterior antes de ser atacada—. Trabajo para los vampiros, a cambio de dinero y viajo hacia el sur para cumplir una misión —argumenté. No sabía qué o quiénes eran aquellos tipos, pero al parecer no eran demasiado afines a los no-muertos, tampoco yo lo sería ante sus ojos si con ello lograba salvar mi vida.


  —Tu corazón late, pude oírlo anoche, puedo oírlo ahora —reveló. Y yo me pregunté, entonces, ¿por qué no quitas la mano de una vez?—. Pero te mueves como uno de ellos… viajabas rodeada de ellos…


  —Es cierto, me muevo como uno de ellos porque en ocasiones bebo su sangre. En realidad lo hago más a menudo de lo que me gustaría, de ahí mi fuerza y velocidad antinaturales, pero no soy uno de ellos, en absoluto —mentí, en parte, y mi mentira pareció complacerle a la vez que le sorprendía lo que acababa de confesarle. Una humana que solía beber sangre de vampiro, menuda novedad—. Me llamo Dínorah —utilicé mi nombre sagrado por si le sonaba de algo, Anna Rodríguez no habría causado el mismo efecto dramático—. Y la razón por la que estoy aquí junto a un grupo de chupasangres es que llevo a cabo una misión del rey vampiro para el que trabajo, que en absoluto tiene nada que ver con atacar a tu comunidad de… ¿nudistas? —sugerí y el muchacho dio una carcajada, mientras su salvaguarda permanecía inmóvil, seria, impávida.


  —Mi nombre es Naveen Makthub, me apodan El Rastreador, y soy hijo de Meet Makthub, líder de la tribu de guerreros Mansi, somos hijos de los espíritus, habitantes de la montaña sagrada Yalping Nyeri —toma ya, hijos de los espíritus y sin anestesia ni nada. Por un instante temí que estuviese tomándome el pelo, pero no era momento ni lugar para bromas, la turbación debió reflejarse en mi rostro. Naveen retiró la mano de mi pecho (al fin) y llevó la mía hasta su torso desnudo, justo sobre la cicatriz que antes había percibido, su corazón galopaba como un corcel en un derbi; desbocado, frenético. En cambio por extraño que parezca yo no podía oírlo, nada, era como si estuviese muerto, algo que me turbó aún más, no me había percatado de ello hasta aquel preciso momento—. No puedes oírlo porque late a una frecuencia distinta, como los silbatos de animales, es pura supervivencia.


  —¿Hijos de los espíritus?


  —La tribu Mansi es originaria de estas montañas, somos guerreros, descendientes de Kuuschay… No sabes de quién te hablo, ¿verdad? —preguntó casi divertido con mi ignorancia.


  —Esta es la primera vez que viajo a Rusia y lamento admitir que desconozco vuestra historia…


  —La sangre de los hijos de los espíritus es muy apreciada por los vampiros, incluso adictiva. Somos pocos y debemos protegernos a toda costa —relataba, mientras hablaba sentía en mi mano cómo retumbaba su poderosa caja torácica a cada palabra—. A pesar de que poseemos un acuerdo de respeto con el regente ruso, Iván Vasilievich, han sido muchos los vampiros que han acudido furtivamente en nuestra captura.


  —En ese sentido podéis estar tranquilos, como jefa de la expedición os doy mi palabra de que ninguno de mis compañeros de viaje atacará a nadie de tu comunidad. Y si lo hace, será duramente castigado —aseguré retirando mi mano de su cálido, suave y musculado torso.


  —¿Una humana como jefa de una expedición de vampiros? ¿Una humana que además bebe sangre vampira? Sí que están cambiando las cosas entre los muertos… —chascó divertido. Debió repetir las frases en su idioma original, pues provocó risas entre su salvaguarda, que al parecer no habían entendido una sola palabra de lo que estábamos hablando hasta aquel preciso momento.


  —Al menos en el Reino Británico, al que sirvo, su majestad Martin Robinson es afín al trato cordial con humanos, así como el resto de criaturas sobrenaturales, incluso demonios —puntualicé (desconocía si había más, acababa de descubrir que existían los hijos de los espíritus, ¿y Big Foot?, ¿y el Yeti?). El joven arrugó el entrecejo incrédulo.


  —Un rey vampiro que trata con demonios, eso sí que me gustaría verlo… ¿Por eso hay uno entre tus compañeros?


  —¿Has visto a Cyrus?


  —Le he olido —informó orgulloso, por algo era El Rastreador—. Está buscándote, emitiendo señales telepáticas. No trates de comunicarte con él, las hemos interferido —revelaba sin el menor pudor, dejándome aún más anonadada.


  —¿Y qué vais a hacer conmigo?, ¿me vais a matar? —pregunté directa. La mandíbula de Gansükh, el delgaducho, se tensó nuevamente por el tono serio de mis palabras, en cualquier momento saldría alguno de sus dientes disparado lo cual le acarrearía problemas, no parecía haber muchas clínicas dentales por los alrededores.


  —Deberíamos matarte, porque nada puede asegurarnos que no regreses junto con tus compañeros para atacarnos —confesó flemático, tampoco yo mostré disgusto o emoción alguna al oírle.


  —Pero no lo haréis porque… —sugerí pagada de mi misma. Si tuviesen intención de matarme ya lo habrían hecho, o eso creía.


  —Porque eres humana… Nosotros no matamos a los humanos… les protegemos. Protegemos a los habitantes de estas llanuras, en ocasiones de sí mismos.


  —Entonces vosotros… ¿no lo sois? ¿No sois humanos?


  —Lo fuimos, hasta que Pygruchum, el hijo de Kuuschay, fue bendecido por los espíritus tras vencer al gigante Torev, otorgándonos la capacidad de transformarnos en cualquier animal —sin duda para acabar de entender su historia necesitaba unas lecciones de mitología rusa con urgencia. ¿Transformarse en cualquier animal? ¿Era eso posible?


  —Los lobos de anoche…


  —Eran Gansükh y Batsaikhan —dijo indicando a sus dos guardaespaldas—. El lobo es nuestro animal sagrado y en el que más honor nos complace en transformarnos, pero puede que ese águila que ves en el cielo —apuntó indicando al ave oscura que sobrevolaba nuestras cabezas en el firmamento—, sea uno de los nuestros. Ahora iremos hasta nuestro campamento y permaneceremos allí hasta el anochecer. Entonces te liberaremos, Dínorah. Y confío en que no hablarás de nosotros con tus compañeros de viaje, si lo haces tu frágil garganta humana será la primera en ser desgarrada —con aquella última afirmación definitivamente me había convencido de cerrar la boca.


  —No quiero parecer osada, pero, ¿por qué liberarme al anochecer y no ahora? —me urgía reunirme con mis compañeros, con Cyrus al menos, el único lúcido a aquellas horas.


  —Porque con la noche nuestras capacidades se incrementan y así estaremos en igualdad de condiciones si hay que luchar… —afirmó claro, transparente como el cristal de bohemia, alzado una de sus cejas negras.


  —No habrá lucha, os lo garantizo —advertí y Naveen volvió a sonreír complacido, estirando los sonrosados y voluminosos labios—. ¿Y lo de utilizar ropa no se estila en vuestra tribu?


  Segundos después cubrían sus cuerpos con pieles de animal, que daban forma a unos amplios pantalones a la rodilla y una especie de estola sobre los hombros.


  Naveen Makthub poseía ese porte, esa forma de hablar e incluso de caminar que me habían hecho saberle al mando, de aquel quien está destinado a gobernar. Ya sea una tribu de legendarios hijos de los espíritus o un reino vampiro, quien está predestinado a gobernar lo lleva en la sangre, en los genes y lo transmite a cada movimiento.


  El joven inició la caminata a mi lado y ambos fuimos seguidos de cerca por su salvaguarda. Me miraba con curiosidad, en silencio, de reojo mientras daba grandes pasos que yo seguía al mismo ritmo sin demasiada dificultad. El enorme águila oscura aún sobrevolaba nuestras cabezas a larga distancia, haciéndome dudar una y otra vez de si era cierto que era uno de ellos o tan solo un farol. Hombres, seres, que poseían la capacidad de transformarse en cualquier animal, que según sus propias palabras protegían a los humanos de aquellas llanuras agrestes… Cuánto me quedaba aún por descubrir del mundo que creía conocer.


  Recorrimos un centenar de metros antes de que me decidiese a iniciar una conversación con El Rastreador. Al fin y al cabo, caminábamos uno junto al otro y si permanecía a mi lado a cada paso era porque no debía disgustarle demasiado mi compañía, estaba segura que podría haberme dejado atrás sin más si no fuese así.


  —Debe ser duro vivir aquí —me aventuré.


  —Lo es —afirmó mirando hacia detrás, hacia nuestros escoltas—. Relativamente duro. Vivimos como lo han hecho nuestros ancestros desde el principio de los tiempos.


  —Pero tú sabes mi idioma y ellos no —observé, refiriéndome a Gansükh y Batsaikhan. Naveen sonrió, descubierto.


  —No me he pasado toda la vida entre estas llanuras —confesó al fin mientras un horizonte de matorrales se extendía ante nuestros ojos al remontar aquella colina.


  —¿No?


  —No. He viajado por Italia, España, Alemania y Francia. Hasta que decidí asentarme en Paris durante cinco años. Me encantaba pasear por el Louvre.


  —¿En serio? —dudé, él asintió satisfecho con mi sorpresa—. Seguro que allí no te paseabas tan escaso de ropa, sino a la Mona Lisa le habría cambiado la mueca de la cara —bromeé. Y Naveen Makthub, un hijo de los espíritus, heredero de tribu de guerreros Mansi y descendiente de no-se-quién que mató a no-sé-cual rompió a reír a carcajadas, como un crío, asombrándome pues no me creía tan cómica. Pero pronto eché a reír yo también, contagiada por su risa sincera, bajo la atenta mirada de Gansükh y Batsaikhan, dos pasos por detrás.


  —Definitivamente no eres vampira —chasqueó, llevándose una mano al pecho, como si le doliese de tanto reír—. No sabes el tiempo que hacía que no reía así, desde que vivía en París… —confesó, detenido frente a mí, y rápidamente su expresión se mudó. Enserió y apuró el paso, adelantándome.


  —¿Cómo se llama? —pregunté, y el líder Mansi se giró a mirarme, arrugando el entrecejo desconcertado por mi pregunta—. La chica que dejaste en París de la que te has acordado.


  —¿Ves esto de aquí? —inquirió con rabia, golpeándose con el puño sobre la cicatriz que partía en dos su pectoral izquierdo, parcialmente cubierto bajo la estola de piel marrón—. Es la marca del ataque de un rival que quería ocupar el lugar de mi padre en la tribu. Esto es lo que importa ahora —proclamó golpeándose con fuerza de nuevo. Temí haber activado el interruptor de la locura violenta en su cabeza.


  —No lo creo —protesté, con más energía de la que me correspondía a mí, que nada tenía que ver con aquello. Mi insolencia le desconcertó, pude leerlo en sus ojos de luna llena—. Si fuese así no estarías hablando con esa rabia.


  Batsaikhan le preguntó algo en su idioma nativo a lo que Naveen contestó en un tono relajado, sin dejar de mirarme un instante. Ambos miembros de su escolta relajaron su postura rígida y nos adelantaron varios metros.


  —¿Qué pasa?


  —Les he pedido que nos otorguen algo de intimidad, aún a pesar de que sé que no pueden entendernos me violenta hablar de determinados asuntos ante ellos… Mi padre está quedándose ciego, ¿acaso piensas que no es mi obligación y mi deber permanecer a su lado, manteniendo la integridad de la tribu, por mucho que eso signifique abandonar la que había sido mi vida? —preguntó, y en ese preciso momento me reproché a mí misma porqué era tan bocazas. Al fin y al cabo qué me importaba a mí nada de aquello. Sin embargo Naveen parecía un hombre atormentado tras su ruda fachada inicial y a mí hacía tiempo que me habían colgado el título de defensora de los imposibles. El joven me miraba como si yo fuese un oráculo surgido de las sombras de la noche, una enviada divina (el trabajo se me acumulaba) que había sido situada allí justo en mitad de ninguna parte con la única misión de contestar aquella pregunta. Reflexioné con calma antes de responder.


  —Naveen, solo quiero decir que viviremos una sola vez… No sé si los hijos de los espíritus sois inmortales…


  —No lo somos. Nuestra existencia es larga, pero no somos inmortales.


  —Pues entonces llegará un día, muy lejano espero, en el que tu vida se extinga, desaparezca y no seas más que polvo, como el que cubre estas tierras —dije indicando hacia el horizonte infinito, de matorral bajo y hierba seca—. ¿Y no piensas que es un desperdicio malgastar la única existencia que tendremos, viviendo una vida que no es la que deseamos, la que nos hace feliz? —el joven Mansi guardó silencio, reflexivo, por un instante, haciéndome dudar de cómo le habían sentado mis palabras.


  —¿Has estado alguna vez en París? —cuestionó, retomando el tono relajado de la conversación, cuando habíamos alcanzado a Gansükh y Batsaikhan.


  —¿Una escala aérea cuenta?


  —Absolutamente no.


  —Pues entonces nunca he estado en Paris. ¿Y qué se le había perdido a un guerrero Mansi en París?


  —¿Qué se me había perdido en París…? ¿Qué no hay en París? París es la ciudad de la música, de la luz, del amor… —dijo y yo entendí que no debía hurgar más en la herida, definitivamente Naveen Makthub había dejado un amor en París. Guardé silencio, caminando a su lado—. Michelle… —suspiró de improviso descendiendo la mirada al suelo, meciendo la larga cabellera ondulada de color azabache—. No debo hablar de ella… Probablemente ya se haya enamorado de otro y continuado con su vida como le pedí. Mi lugar está aquí, junto a mi padre, junto a mi tribu, es así como debe ser.


  —¿Y qué pasaría si no existieras, si murieses? ¿Tu tribu desaparecería?


  —No, por supuesto que no. La tribu de guerreros Mansi existe desde el principio de los tiempos. Ha sobrevivido a un centenar de cazas indiscriminadas por vampiros y a varios intentos de exterminio por parte de tribus rivales —reveló orgulloso mientras prolongábamos el paso cruzando un pequeño arroyo que empapó mis zapatos, Naveen en cambio caminaba descalzo como sus dos guardianes. Entonces comenzamos a ascender una pequeña loma de estériles piedras y tierra rojiza—. Yo sería sustituido como heredero por mi hermano menor Mönkh, que además estaría encantado de hacerlo. Pero no quiero morir, tampoco se está tan mal aquí.


  —No me has entendido, solo trato de decir que si a tu hermano le haría feliz ocupar tu lugar y probablemente está preparado para ello, ¿por qué no le cedes tu sitio?


  —No es tan sencillo. Son órdenes directas de mi padre, del jefe de la tribu…


  —¿Por qué os empeñáis en seguir a pies juntillas todo lo que os dice vuestro padre?, ¿para qué? ¿Para qué cuando os deis cuenta de que es tarde todo se haya ido a la mierda? Los padres no los saben todo, por muy reyes o jefes de la tribu o lo que quiera que sean. A veces lo creen, pero no es así —protesté incontrolable.


  —Vaya, supongo que no soy el único que tiene problemas sentimentales por culpa de las disposiciones de su padre —dijo con una sonrisa pícara en los labios, pero yo no estaba dispuesta a departir tan ricamente sobre aquel tema y me cerré en banda a hacerlo, descubierta.


  Habíamos llegado, una comedida tipi de piel de animal sobre la pequeña loma era todo el campamento. El joven guerrero Mansi me cedió el paso, entré y tomé asiento sobre más pieles, la temperatura interior subió en cuanto también él se adentró en la tienda.


  Me había sorprendido sobremanera su sinceridad, así como su determinación llegado el día en que decidió abandonar la estepa rusa para vivir como un humano corriente. Más aún que después renunciase a la vida que acababa de conocer, con ajetreo, trenes, aviones, televisión, bares, comida rápida, fiestas… Para regresar a aquella otra vida, llena de paisajes y puestas de sol inolvidables, sí, pero tan lejos de cualquier rastro de civilización que podían pasar meses sin tropezarse con algún humano. Al que al parecer acogían y ayudaban a alcanzar la civilización si lo necesitaba, según me confesó durante nuestra charla en la tipi, sin que sospechase lo más mínimo que se encontraba en mitad de una tribu de hijos de los espíritus, de seres que poseían la capacidad de convertirse en cualquier animal.


  Y sobre todo tan lejos de su amada Michelle.


  Según me relató el propio Naveen a solas en el interior de aquella tienda, la suya era una tribu en la que los hombres eran grandes guerreros y las mujeres expertas recolectoras y curtidoras de piel. Su fuerza, su inteligencia y su velocidad eran muy superiores a las de los humanos. Tanto hombres como mujeres una vez alcanzado el desarrollo físico poseían la capacidad de la transformación. Aquello debía ser algo vox pópuli en el mundo sobrenatural pero para mí era completamente nuevo y le oía alucinada lo cual le animaba más y más a contarme cosas sobre ellos. Tanto él como sus dos acompañantes eran los encargados de proteger y vigilar el perímetro de sus dominios, que se extendían más allá del horizonte.


  Con lo reservado de los chupasangres para con sus menudencias me sorprendía la naturalidad con la que aquel joven guerrero Mansi hablaba de su índole sobrenatural. A mí, una completa desconocida, a la que llegó a creer una amenaza en un principio. Quizá el hecho de que no nos conociésemos en absoluto y, probablemente nunca más volviésemos a vernos después de aquel día, hacía que le fuese fácil sincerarse conmigo. Sin contar con que yo era una joven de su edad que vivía en el mundo que él conocía lejos de aquellas llanuras, características que no debían de ser demasiado fáciles de encontrar por aquellos lares.


  Comimos carne de animal, ligeramente cocinada al fuego, después de que vertiese sobre mí toda su añoranza hacia la ciudad de la luz, el ruido y bullicio de la civilización, y multitud de vivencias con aquella chica llamada Michelle. Una joven profesora de latín parisina, del barrio de Monmatré, rubia, con los ojos más grandes que las manos según sus propias palabras. Y tras digerir la carne y su desasosiego, ejerciendo como psicóloga amateur, finalmente me dormí acurrucada por el chisporroteo del fuego que iluminaba el interior de la tienda. Sabiéndome segura junto al segundo al mando de los guerreros Mansi, y justo antes del anochecer Naveen Makthub me despertó.


  —Ha sido un verdadero placer conocerte —dijo mirándome fijamente con sus bonitos ojos de luna llena.


  —También lo ha sido para mí, aún a pesar de las circunstancias.


  —En cuanto la noche caiga nos transformaremos, no tengas miedo, por favor. Síguenos de cerca. Caminaremos en contra del viento hasta situarnos a una distancia prudencial de tus compañeros, allí te dejaremos y después desapareceremos.


  —Está bien.


  Todo sucedió tal y cómo lo había descrito el joven guerrero Mansi. Me devolvió la mochila justo cuando el sol desaparecía en la anaranjada lejanía.


  Justo cuando el sol desapareció en el horizonte y la luna resurgía redonda como un gigantesco queso de bola, los tres guerreros Mansi se desprendieron de la ropa y segundos después sus formidables cuerpos comenzaron a estremecerse, a contraerse, transformarse y contorsionarse. Anonadada contemplé como se doblaban, poniéndose a cuatro patas. Cómo sus rodillas se volteaban del lado contrario y como su nariz ancha se transformaba en un alargado hocico ante mis ojos.


  Fue un espectáculo magnífico. Entendí entonces el porqué de su desnudez, se desprendían de las prendas antes de la transformación, completamente inútiles sobre el tupido pelaje de su forma animal. Naveen se había transformado en un lobo inmenso, con los ojos de un amarillo brillante y el pelaje gris oscuro. Me imponía, aún a pesar de saber que se trataba del joven guerrero Mansi, el mismo que había estado desnudando sus menudencias sentimentales (también) para mis oídos durante todo un día.


  El lobo gris se acercó a mí y paseó su cabeza bajo mi mano buscando mi caricia, provocándome una sonrisa. Rasqué su suave cabeza enérgicamente con los dedos bajo la atenta mirada de los dos lobos de la noche anterior, efectivamente eran ellos quienes me habían atacado, ahora sí podía reconocerlos.


  El lobo gris echó a correr y ambos le siguieron, también yo. Eran veloces, como sombras perdiéndose entre la maleza bajo la imponente luna llena, pero también yo lo era y me divertí corriendo tras ellos. Persiguiéndoles. Naveen jugaba a dejarse alcanzar y cuando lo hacía apretaba el paso demostrándome su poder, su velocidad.


  El aire frío llenaba mis pulmones y me divertía perseguirle. Por un momento olvidé que aquello no era un juego y simplemente disfruté tratando de atraparle mientras él saltaba de roca a roca, de un matorral a otro como un cachorro entusiasta, inagotable, indómito. Mientras éramos seguidos por los otros dos canes que en nada participaban en nuestro juego.


  Pero pronto el lobo gris se detuvo, y yo a su vez, abruptamente. Me miró y pude distinguir una sonrisa en sus ojos amarillos, entendí que era el momento, en aquella pequeña explanada, con la fría brisa meciendo mis cabellos.


  Naveen paseó de nuevo su suave cabeza animal bajo mi mano que lo acarició con mimo, resultaba muy agradable tocar el suave pelo entre las orejas.


  —Suerte —susurré y el lobo cabeceó.


  Y segundos después desapareció veloz como un rayo ante mis ojos, dejándome a solas bajo la inmensa luna. Cerré los ojos y respiré profundamente, sentí cómo era liberada del influjo de las ondas de interferencias telepáticas de los hijos de los espíritus, volvía a percibir de nuevo la desazón de Shapur, un profundo malestar, en mitad del pecho, ahora regresaba a mí con la intensidad multiplicada y resultaba agotador.


  —¡Nahuuuuuiiiiiii! —grité y un segundo después le tuve junto a mí, rodeándome con sus poderosos brazos, apretándome en uno de sus abrazos incompatibles con la vida humana. También surgieron de la nada igualmente veloces Cyrus y Shapur, a quienes dediqué una sonrisa desde el interior de la secuoya Nahui.


  —¿Dónde estabas? —se decidió el swap irritado. El alivio de Shapur al saberme entera recorrió todo mi ser, fue una sensación tan placentera que me hizo sonreírle abiertamente, recibiendo una mueca similar por su parte—. ¿Dónde estabas? —repitió mi amigo demonio como si fuese sorda.


  —Estaba bien —dije cuando el aire pudo llenar de nuevo mis pulmones, cuando por fin mi protector me liberó.


  —¿A qué maldita cosa hueles? Apestas a bicho montuno —apuntó el swap.


  —Gracias por el piropo. Me perdí y me quedé dormida entre los matorrales —aseguré a Cyrus, incrédulo, al que iban a salírsele los ojos en cualquier momento.


  «No esperarás ni por un minuto que me crea eso», preguntó dentro de mi cabeza.


  «Es todo lo que tengo que decir al respecto y lo respetarás», advertí y sentí como se retiraba de mi mente.


  —Id vosotros delante —pedí a Cyrus y Nahui, pero ninguno parecía dispuesto a hacerme caso—. Por favor, necesito un minuto con Shapur —insistí y ambos se adelantaron, aunque estaba segura que no más de un par de metros.


  —Estaba preocupado —reveló el persa con el brillo de la imponente luna reflejado sobre su cabeza y torso desnudos.


  —Lo sé —apunté llevando una mano a mi pecho indicando nuestra mística unión—, pero sabes que sé cómo cuidar de mi misma.


  —Sé que no te has dormido.


  —Y yo que reconoces este olor.


  —¿Te han tratado bien? —requirió el persa. Shapur tenía más de dos mil quinientos años sobre la tierra, si alguien sabía de criaturas sobrenaturales era él. Yo asentí con una amplia sonrisa—. Suelen hacerlo, son seres pacíficos y corteses.


  —¿Sabes que a veces detesto que lo sepas todo? —apunté lapidaria, haciéndole reír, antes de continuar nuestro camino. Giré mi rostro, y distinguí el brillo de unos ojos amarillos entre la maleza, sonreí de nuevo y desparecí de aquel lugar, para siempre.


  Obviamente el recibimiento por parte del resto de la expedición no fue igual de efusivo cuando alcanzamos su posición. Aurora parecía aburrida, inmóvil como una hermosa estatua de chocolate con leche junto a Freddy cuyos ojos me capturaron desde el primer momento. Tras ellos distinguí una silueta, que al acercarme descubrí con forma humana, parecía una mujer embutida en algún tipo de fino tejido ambarino de la cabeza a los pies.


  —Ella es Keshe, nos llevará hasta la diosa Lilith —indicó Cyrus cuando estuvimos junto a ellos. Keshe era obviamente un demonio, una demonesa para ser más exactos, y no estaba vestida con tejido alguno. Su piel parecía dibujada de escamas, como una serpiente, de la cabeza a los pies, solo que no brillaban como las de estas, parecían mucho más suaves. Incluso su rostro estaba salpicado de escamas y sus ojos eran de un azul intensísimo con la pupila elíptica, de aires gatunos. Me miró recelosa.


  —Hola, Keshe, soy Dínorah —la saludé y la mujer demonio me miró a los ojos un instante, su faz era arisca, la viva imagen de la hostilidad.


  —Yass sésss quiénsss eresss humanasss —dijo descubriendo una rosada lengua bífida, reptil, que me dejó anonadada—. Partamosss, tenemosss, unsss largosss caminosss —instó presurosa, tomando una pesada mochila del suelo.


  Y la seguimos, a pesar de que resultaba difícil hacerlo. La mujer demonio se deslizaba con agilidad ofidia, pero utilizando sus piernas para caminar, claro. Dejando un fugaz rastro dorado tras de sí en el aire, solo perceptible para ojos privilegiados como los nuestros.


  Corrimos tras ella durante toda la noche, decenas de kilómetros hacia el sur, sin descanso.


  Menuda era Keshe. Inagotable.


  Hasta el momento en que se detuvo en seco, ante la pronta llegada del alba, sobre la cima de una pequeña colina cubierta por la espesa vegetación rastrera.


  —Hemossss llegadossss —nos informó la demonesa—. Resguardaossss, essssta nochessss, en cuantosss el sol sssse pongasss abrirésss el portalsss y podránsss entrarsss a visitarsss a la Emperatrizsss —advirtió sin emoción, arrojando el pesado fardo que portaba a su espalda al suelo.


  Yo miré a mi derredor. Shapur, Freddy y Aurora desaparecieron, no así Nahui, que permaneció a mi lado como una robusta estatua de marfil.


  —No me fio de dejarte a solas con ella —proclamó el vampiro novel, sin que le importase lo más mínimo que ella pudiese oírnos, dedicándole una mirada cargada de desprecio. Keshe también le miró de reojo, arisca.


  —Tranquilo, Cyrus estará conmigo.


  —Eh, colega, tranquilo —insistió el semi-demonio, con su sonrisa circular, cuando la luz de la incipiente salida del sol comenzaba a tintar el horizonte de su mágico color anaranjado—. Yo me encargo de la mocosa dormilona.


  —Gracias, papi —dije al swap con furor, revolviéndome, apartándome de su abrazo, alejándome de su lado. Keshe nos observaba desde una distancia prudencial, parecía sorprendida por nuestra actitud familiar. Nahui desapareció con una sonrisa en pos de su amparo diurno.


  —Vamos, pequeña lobita Mansi, acércate, que no quiero que pases frío —advirtió demostrándome que finalmente había reconocido cuál era aquel olor que tanto le había extrañado en nuestro reencuentro. Después de tomarse su tiempo para regocijarse con mi cara de asombro cerró los ojos y comenzó a concentrarse. Una especie de burbuja azulada comenzó a surgir de entre sus manos, resplandeciendo sutilmente como un neón a punto de apagarse. La burbuja aumentó de tamaño hasta envolvernos a ambos por completo y empecé a sentir la confortable calidez de su interior.


  Decir que Keshe era una antipática resultaba, cuanto menos, eufemístico.


  No consintió de ningún modo compartir el microclima de la burbuja mágica de Cyrus con nosotros, a pesar de que el nigromante se lo ofreciese en un par de ocasiones. Permaneció a un lado, agazapándose sobre si misma sobre el frío suelo únicamente cubierta por una túnica de algodón oscuro que extrajo de su bolsa. E incluso pareció molesta de que la invitase a hacerlo, me miró con sus ojos de gato y no dijo palabra, permaneciendo inmóvil en su posición a uno de nuestros laterales.


  —Las chicas demonio son así —advirtió Cyrus consciente de que podía oírnos.


  —¿Cómo?, ¿antisociales? —dije recibiendo la mirada de recelo automática de la demonesa, taladrándome con sus elípticas pupilas. El swap echó a reír y cabeceó concediéndome la razón a medias.


  —Pero divinamente atractivas —sentenció y casi pude ver el reflejo de una tibia sonrisa en el rostro cuasi reptil de nuestra guía.


  A medida que el sol comenzó a subir en el horizonte la superficie de aquella especie de burbuja de campaña se oscureció hasta quedar prácticamente opaca. Lo cual me permitió dormir, como si lo hiciese durante una apacible noche de verano, acostada sobre el rudo suelo de hierbas secas con el nigromante a mi lado. Dormí durante horas y cuando desperté contemplé el rostro azulado de Cyrus, que aún continuaba dormido. Sus deslumbrantes ojos permanecían cerrados y desprendían una paz insólita, algo maravilloso en nuestro mundo de cataclismos épicos día sí y día también. De pronto arrugó el entrecejo como si algún tipo de ensoñación alterase su descanso, apretó los labios, aún sin abrir los ojos. Yo estaba recostada a su lado así que tan solo con estirar el brazo alcancé su rostro con mi mano y lo acaricié suavemente. Su expresión se relajó con mi roce, y sonrió, para abrir los ojos después, despierto. Retiré la mano de inmediato mientras me taladraba con sus infinitos iris esmeralda.


  —Al final llegará el día en el que tendré que sacarte a empujones de mi cama —aseguró provocador.


  —Sigue soñando —respondí devolviéndole la sonrisa—. ¿Qué turba tu sueño, Cyrus? Parecía que tuvieses una pesadilla.


  —¿Una pesadilla? Ojalá fuese una pesadilla, es mi infancia la que vuelve a mi mente una y otra vez —dijo serio, dejándome sin palabras, estaba preparada para una broma, para una de sus salidas airosas, pero no para la verdad.


  Se incorporó, y a un solo gesto de sus dedos la burbuja desapareció, descubriéndonos a una Keshe de pie a nuestro lado, bañada por la luz rojiza del anochecer, sus escamas destellaban levemente.


  —Buenas noches —la saludé.


  —En cuantosss vuestrosss acompañantesss desspierten abrirésss el portal —respondió con su lengua bífida sin abandonar su mirada recelosa.


  —Muy bien.


  En apenas unos minutos el sol se desvaneció en el horizonte. La tupida noche cayó sobre nuestras cabezas de un modo casi violento, espesa y oscura. Unos grandes nubarrones negros ocultaban la luna, como presagio de lo que nos esperaba. Los vampiros llegaron prestos tras la caída del sol, rodeándonos.


  No había motivo para postergar más aquel momento y Keshe inició su tarea en cuanto toda la expedición vampira se hubo reunido a su alrededor, junto a un pequeño árbol sin nada de particular. La demonesa cerró los ojos, concentrándose, y comenzó a recitar palabras que fui incapaz de entender, en un extraño idioma, tintadas con su peculiar acento reptil.


  Una elipse de luz dorada surgió progresivamente del suelo, tras las palabras mágicas de la mujer demonio que muy en su papel de sereno-abre-portales permanecía con los ojos cerrados y los brazos estirados.


  —¿Todos los demonios poseen magia? —pregunté curiosa a Cyrus en un susurro.


  —¿Te la imaginas dando un paseo por King’s Avenue? Lo de los demonios y la magia es pura supervivencia, pequeñaja —apostilló sin dignarse a mirarme siquiera, completamente entusiasmado con la actuación de su congénere.


  La superficie del interior de la elipse dorada comenzó a temblar como si de un espejo de agua se tratase, nublándose, impidiéndonos ver nada a través de él.


  Miré al resto de expedicionarios, todos lo observaban serios, con su ya consabida cara de estar de vueltas de todo. Cuando hubiese apostado uno de mis dedos a que estaban tan sorprendidos como yo misma.


  Shapur me atrapó con su mirada felina, en su rostro podía leerse la gran preocupación que le embargaba. Preocupación por mi destino.


  —Listossss. Mi misión ha concluidosss, podéissss pasar al interior del palaciossss imperialssss —proclamó Keshe sin emoción, como si acabase de librarse de una pesada carga, y en efecto lo hacía, se libraba de nosotros.


  ¿Y quién sería el primero en hacerlo? ¿Cómo podíamos saber si aquella especie de portal conducía realmente al palacio de la Emperatriz Lilith o una bocacalle del mismísimo infierno? O cual de ambas posibilidades era la peor.


  Di un paso al frente. Al fin y al cabo yo era la representante del novio real. La representante, la amiga, la enamorada…


  Shapur reaccionó a mi movimiento, como el polo opuesto de mi imán. Se aproximó, si aquel portal conducía al infierno lo atravesaríamos juntos. No hubo protesta por el resto de mis compañeros, ambos me sabían segura en compañía del persa.


  El guerrero de bronce y yo nos miramos a los ojos detenidos frente a aquella misteriosa superficie ondulante.


  —¿Vamos? —pregunté con una sonrisa.


  —Siempre —respondió forzando la misma expresión en su rostro.


  Y cruzamos al otro lado del espejo.


  A un paso.


  Un mundo de distancia.


  Capítulo 17


  El palacio de Cristal


  Fue como atravesar una espesa membrana nebulosa y hallarnos de frente con una realidad completamente distinta. Nos encontramos en el interior de una amplia sala vacía de paredes y suelos de un material que pareciese vidrio pulido, translucido, que no permitía ver a través de ellos pero transmitía una claridad incalculable, como si nos hallásemos en el interior de un patio acristalado.


  Tal fue así que la primera reacción de Shapur fue encogerse sobre sí mismo, cubriéndose el rostro ante semejante profusión de luz de modo instintivo.


  —Tranquilo, no es luz solar —dijo alguien a nuestra espalda, me giré buscando de quién se trataba—. No es peligrosa —advirtió y Shapur se descubrió, contemplándole tan sorprendido como yo misma. Sus pupilas se dilataron y encogieron acomodándose a una luminosidad que llevaban siglos, milenios, sin contemplar—. Soy Jiao, primer ministro de la Santa Iglesia Lilithiana y siervo personal de su majestad la Emperatriz —se presentó un vampiro mestizo, asiático, de piel cetrina y cabello y ojos profundamente oscuros, tan atractivo como era natural en su especie. Vestido con la amplia túnica morada con un peculiar símbolo bordado en su pecho, un símbolo que yo conocía, que poseía grabado en mi nuca desde el primero de mis días.


  —Soy Shapur Akram, enviado de la reina…


  —Sé quiénes sois, ambos —le interrumpió sin emoción, evitando las presentaciones. Contemplando cómo de la nada surgían ante nuestros ojos el resto de expedicionarios y cómo uno tras otro reaccionaban del mismo modo que Shapur ante la luz. Todos menos uno. Cyrus. El semi-demonio me alcanzó con sus increíbles ojos y sonrió.


  —Tranquilos chupasangres, es solo un poco de magia —apuntó socarrón, provocador. Fui consciente de cómo Shapur apretaba los puños, junto con la mandíbula, conteniendo las ganas de atizarle, también yo lo habría hecho. Llamarles chupasangres en el más sagrado lugar de cuantos pudiesen existir para ellos era demasiado—. Magia de la buena, eso sí —admitió cabeceando complacido, caminando hacia mí mientras el resto de vampiros terminaban de sorprenderse de no arder. Y contemplaban el derredor alucinados por la magnífica claridad.


  —Al cruzar esa puerta, tan solo los dignatarios reales pueden acercarse a la Diosa, el resto os mantendréis alejados —advirtió Jiao, indicando hacia una enorme puerta de blanco cristal tallado con extraños símbolos, a través de la cual no podíamos distinguir un solo esbozo de lo que se hallaba en su interior—. Sin armas.


  Pude sentir cómo Nahui se envaraba, ya había demostrado en multitud de ocasiones hasta qué punto era capaz de desafiar lo que se podía o no hacer en las arcaicas normas del mundo vampiro. Pero no podía permitir que lo hiciese allí, en el palacio de la mismísima Lilith, la vampira primigenia, según las leyendas.


  Le miré, autoritaria, hallando sus ojos celestes y entonces sus brazos, sus puños así como todo su cuerpo se relajó como respuesta. Cyrus me hizo un leve gesto con el entrecejo, dándome a entender que al menor signo de peligro intervendría.


  —Está bien —dije al siervo vampiro y este dio un paso hacia la puerta. Shapur, a mi derecha, arrojó su magnífica espada al suelo, y me cedió el paso caballeroso. El resto de expedicionarios imitamos su gesto. Me desprendí de mis dagas y la mochila, y me adentré en la estancia que Jiao abría para nosotros, portando en mis manos únicamente el rondel real con la sangre de mi amado. Al igual que el milenario guerrero persa extrajo de la funda de su espada el perteneciente a la joven Layla.


  La puerta se cerró tras nosotros, mágicamente, hallándonos en el interior de una sala inmensa, de paredes y suelos del mismo material del que parecía hallarse construido todo el palacio, algún tipo de cristal satinado.


  En el extremo opuesto se hallaba una impresionante estructura similar a un altar elevado por una pequeña escalinata en el suelo, con un alto techo magistralmente labrado, en una sola pieza de vidrio translucido. Y en mitad de aquella obra maestra de la talla había un trono, un robusto trono de plata brillante, antigua y ruda.


  El siervo imperial hizo un gesto a nuestros acompañantes, indicándoles que no podían continuar más allá. Shapur y yo en cambio le seguimos adentrándonos en la grandiosa estancia.


  A ambos lados del trono se encontraban apostados dos gigantescos vampiros, cuyos rasgos, al acercarnos, distinguimos completamente idénticos. Portaban unas armas arcaicas, como si de dos gemelos vikingos se tratase, vestidos con piel y cuero, protegidos por escudos y afiladas armas blancas de oro con empuñaduras de plata, espadas y dagas. Con largos cabellos rubios y tremendamente fornidos.


  En el suelo, a los pies del altar, apreciamos una figura humana, pequeña. La proximidad nos permitió comprobar que se trataba de una chiquilla, de largos cabellos dorados, vestida por una túnica blanca que le alcanzaba la altura de los menudos tobillos descalzos. Permanecía cabizbaja, la larga melena ocultaba su rostro.


  Temí lo peor, temí que aquella pequeña indefensa sería el próximo alimento de la Emperatriz y me encogió el corazón verla allí reclinada en la escalinata, esperando que acabasen con su joven vida.


  —¿Chica, estás bien? —le susurré, cuando apenas nos separaban un par de metros.


  —Sssst —me calló Jiao que nos seguía de cerca. Yo apreté los puños furiosa, si la atacaban en mi presencia estaba segura de que no podría contenerme—. Su Excelentísima Majestad Imperial, ellos son los emisarios reales de los reinos Británico y Centroamericano —nos presentó Jiao, mientras Shapur y yo nos mirábamos atónitos, para registrar luego todo el derredor con los ojos, ¿dónde estaba Lilith? ¿Acaso era invisible?


  —Gracias, Jiao —dijo de improviso la pequeña, sin alzar el rostro, con una voz que en nada tenía que ver con la de una preadolescente. Mis ojos y los del guerrero persa se clavaron en el menudo cuerpo que se movía, incorporándose de espaldas a nosotros. Ascendiendo los escalones, deteniéndose ante el magnífico trono de orfebrería. Entonces se giró, y nos alcanzó con sus ojos.


  Su rostro era el de una chiquilla, de alrededor de catorce años, inmaculado, como si estuviese esculpido en el más purísimo mármol. Sus ojos eran de un color violáceo casi transparente. Su cuerpo menudo no se correspondía en absoluto con la idea preconcebida en mi cabeza con la que sería la temida y adorada Lilith.


  —Majestad —reaccioné arrodillándome ante ella, imitando el gesto automático de Shapur.


  —¿Así que Martin Robinson desea contraer matrimonio con Layla, la heredera al trono de Centroamérica? —requirió la que por increíble que pareciese era la madre de todos los no-muertos—. Será una unión beneficiosa para ambos reinos —dijo con su vocecilla de un timbre casi infantil, apropiado para su apariencia—. Tú eres a la que llaman Dínorah, la reencarnación de mi hija, ¿no es así? —preguntó ladeando del delicado rostro en un movimiento suave y continuo, para nada humano. Y un poderoso nudo se apretó entorno a mi garganta, diciéndome que no saldría viva de allí.


  —Sí, majestad —admití mostrándole el rondel que comenzaba a tintinear en mis manos, presas del más absoluto de los nerviosismos.


  —Acércate —pidió. Busqué los ojos de Shapur y hallarlos cargados de miedo no me ayudó lo más mínimo.


  Sentí a mi espalda la tensión envarando el cuerpo de Nahui, probablemente también el de Cyrus aún a pesar de que resultase desconcertante que no intentase ponerse en contacto conmigo mentalmente, como solía hacer.


  Me aproximé, con mis rodillas convertidas en dos cascabeles, deteniéndome justo frente al primero de los peldaños, ante aquella especie de niña eterna cuya sangre recorría también mis venas.


  —Mírame a los ojos, Dínorah —exigió y la obedecí de un modo automático.


  Sus ojos cristalinos, de una pureza similar al vidrio que nos rodeaba, casi transparentes, con un leve matiz violeta. Y al contrario de lo que pudiese esperar me transmitieron paz, todo mi cuerpo se relajó, como si de repente comenzase a hacerme efecto algún tipo de ansiolítico. Me calmé, mi respiración se tranquilizó, retomando su ritmo habitual y sentí una tremenda paz, me sentí a salvo, por primera vez en mucho tiempo, bajo la atenta mirada de aquellos ojos.


  —Entrégame el rondel de tu monarca —pidió y ascendí la escalinata para llevarlo hasta sus manos.


  La emperatriz tomó el recipiente de cristal de entre mis dedos, atravesándome fijamente con sus vivaces ojos de amatista y, abriéndolo con suma delicadeza, lo posó sobre sus delineados labios, empinándolo hasta que la sangre de mi amado los alcanzó, mientras yo la observaba con una rodilla clavada en el suelo.


  Sus ojos se cerraron un instante eterno para después abrirse, hallándome inmóvil frente a ella.


  —Retírate —pidió—. La sangre de la descendiente de Aixa, Shapur —exigió. El guerrero persa imitó mi gesto y la vampira primigenia ingirió un leve sorbo del contenido de su rondel.


  Yo contemplaba de reojo a los dos vampiros gemelos apostados a ambos lados de Lilith. Serios, estoicos como el mismísimo Epicuro, quizá incluso fuesen discípulos del pensador griego, aunque su aspecto, rubios y tremendamente fornidos, les asemejaba más al mitológico Thor.


  —Está bien, acepto que se realice la unión de ambos reinos. Jiao, entrégales el documento con mi bendición —dijo de pronto con aire aburrido, reposando sobre el respaldo del regio asiento—. Podéis marchar —añadió con las manos relajadas, con las palmas hacia arriba, abiertos los brazos sobre los reposabrazos. Todos los expedicionarios nos giramos tras una leve reverencia. ¿Así que ya estaba, llegamos, le damos de beber las sangres y listo?, ¿y para eso tanta preocupación, tanto miedo?, pensé—. Todos menos Dínorah —apostilló de pronto, antes de que terminase de voltearme. Ya decía yo que no podía ser tan sencillo.


  Mi corazón empezó a latir desbocado al oír aquello, uno de los gemelos, el de la derecha, portador de una daga dorada y un escudo de madera giró el rostro hacia mí, sorprendido por mi vivaz ritmo cardiaco, sin poder camuflar su fascinación, rompiendo por un instante su fachada impenetrable.


  Shapur abrasó mi pecho con su dolor, tanto que hube de llevar una mano a mi esternón y mi garganta que parecían en llamas. Me giré, como lo hicieron Shapur, Nahui y Cyrus que incomprensiblemente continuaba en absoluto silencio mental. Aurora y Freddy se detuvieron cuando el propio Jiao lo hizo, a la expectativa de qué iba a suceder allí.


  «Qué hago Cyrus, qué hago por favor» pedí en mi mente, sin obtener respuesta alguna.


  —Deseo probar su sangre —pidió atravesándome con sus ojos infinitos, cuasi infantiles, y al enfrentarlos, de nuevo tan solo hallé paz. Una incalculable paz interior que desvaneció todo miedo.


  Al fin y al cabo, si debía morir entre los labios de la Diosa Lilith, de la vampira primigenia, lo haría, aceptaría mi destino. Negarme supondría la aniquilación de cuantos me acompañaban, casi con total seguridad, al menos de todos aquellos que adoptarían mi lado en una batalla sine missione (sin piedad).


  —Nahui, quieto —ordené, antes de mover un solo músculo hacia aquel pedestal en el que se hallaba el trono de la emperatriz. Lo cual la sorprendió, enarcó una de sus delineadas cejas rubias y en su rostro de porcelana pude distinguir unas muy sutil mueca de satisfacción.


  Caminé hasta el comienzo de la escalinata, la vampira primigenia apareció de pronto a mi lado, en un pestañeo la tenía junto a mí. Su aroma era particular, natural, algún tipo de esencia floral, muy sutil aunque refrescante. Clavé una rodilla en el suelo, tranquila, aceptaba mi muerte como algo inevitable, en el momento que mi deliciosa sangre alcanzase sus labios no habría nada ni nadie que le impidiese acabar con mi vida.


  La única diferencia entre oponerme a sus deseos y no hacerlo, desarmada como estaba, sería morir solo yo o que lo hiciesen mis amigos conmigo. Y a eso no estaba dispuesta.


  Cerré los ojos. Ella se inclinó, apartando con sus fríos dedos mi cabello.


  Y me mordió.


  Sentí cómo sus colmillos se adentraban en mi carne con contenida brusquedad aunque sin el más mínimo dolor. Como si aquel fuese un mordisco de amor y no de alimentación.


  —¡Nooooooo! —gritó alguien a mi espalda, Nahui, seguido de varios sonidos más. Golpes.


  Abrí los ojos temiendo lo peor, pero al hacerlo tan solo la hallé a ella, sus iris cristalinos, con una mano en alto, con el dedo índice señalando a algún punto en el fondo, a mi espalda. Sus delicados labios se hallaban teñidos con mi sangre.


  Giré mi rostro aún a pesar de la herida sangrante en mi cuello, hallando a mis amigos completamente inmóviles, como si les hubiesen convertido en piedra desde el cuello hasta los pies. Incluido Cyrus, que con sus ojos de esmeraldas desorbitados no daba crédito a que alguien poseyese una magia superior a la suya.


  —Majestad, por favor, no les haga daño —supliqué, arrodillada, recuperando su atención.


  —Marchaos, y entregad a Martin Robinson mi agradecimiento por su regalo —dijo la pequeña pero nada indefensa vampira, refiriéndose a mí. Antes de girar su muñeca, haciéndoles desaparecer ante mis ojos, como si fuesen empujados por un huracán, al exterior de aquella inmensa sala. Su largo cabello dorado acarició mi rostro cuando se inclinaba para terminar lo que había comenzado, supuse. Para acabar con mi miserable existencia de una vez por todas.


  Mi último pensamiento fue para él, para Martin Robinson. Cuánto deseaba que fuese feliz, que llevase una existencia lo más plena posible. Cuánto bien me había hecho conocer su amor.


  —¿Estás bien? —requirió y al abrir los ojos, temerosa, en lugar de unos colmillos amenazantes hallé una hermosa sonrisa de nácar.


  La expresión del rostro de aquella cuasi adolescente se había transformado por completo, adquiriendo una naturalidad y expresión casi humanas. Yo no podía entender nada. ¿Me habría matado ya y aquello era un delirio post mortem?


  —Supongo que sí —añadió y las comisuras de sus labios se estiraron en una sonrisa infinita, miré a mi derredor, no había rastro de mis compañeros de expedición, tampoco de los gemelos vikingos ni del tal Jiao—. No te preocupes por tus amigos, están sanos y salvos. Algo protestones, pero están… como decís los humanos, ¿están chachi? —sugirió con algo que pretendía ser complicidad, guiñándome un ojo, mientras yo comenzaba a preguntarme dónde estaba la cámara oculta. Completa total y absolutamente descolocada.


  —Bu… Bueno… supongo que chachi no estaría mal… en los setenta —concluí observando cómo se apartaba de mí despacio, para después sorprenderme con uno de aquellos abrazos destroza-espina-dorsales con los que solían obsequiarme los no-muertos últimamente.


  —No sabes lo feliz que me hace tenerte aquí, al fin… —decía a mi oído que se congelaba ante la caricia de su aliento helado. Apretándome con energía contra sí, mientras yo permanecía inmóvil como una estatua, incapaz de dar crédito a lo que estaba sucediéndome. Tomó mi mano y tirando de ella me hizo levantar del suelo, conduciéndome, convertida en una autómata incapaz de reaccionar, por una puerta situada tras el magnífico trono imperial a las instalaciones interiores del palacio de cristal.


  Yo la seguía completamente desconcertada, lejos de entender nada. Actuaba como si fuese una amiga nueva a la que pretendía enseñar su casa en lugar de una prisionera, una merienda, una…


  ¿Pero aquello estaba pasando, en realidad? Me preguntaba dentro de mi cabeza.


  Las dependencias posteriores del palacio eran mucho más parecidas a lo que cualquier ser humano entendería como una vivienda normal. Con paredes opacas, puertas, pasillos, estancias simples y casi esquemáticas, sin lujos ni artificios. Al fin y al cabo no debían recibir demasiadas visitas, pero todas contaban con el mobiliario básico en cada una de ellas: mesas, sillas, armarios…


  —Estas son las estancias de los invitados: sumas sacerdotisas de la iglesia Lilithiana, siervos vampiros como Jiao, miembros de la guardia imperial… y bueno… ahora tú —dijo con una ilusión nada velada asomando por sus mejillas sonrosadas por la emoción—. Ven, vamos, te mostraré mis dependencias —apuntó mientras la seguía en silencio, como una boba, incapaz de reaccionar aún. Abrió otra puerta, que conducía a un largo pasillo, al fondo del cual se hallaban apostados dos enormes vampiros junto a una puerta, ataviados con llamativas casacas rojas con ribetes plateados en los puños, cuello y abotonadura, con el emblema de la emperatriz, la hayupta, mi marca de nacimiento, bordada en el pecho. Tras aquella puerta se hallaban dos más; una de ellas de cristal—. Esta es la sala inmaterial, lo siento pequeña, aquí no puedes entrar —aseguró señalándola con una amplia sonrisa, volviendo a guiñar para mí uno de sus ojos de amatista—. Es dónde me transformo en diosa, donde mi espíritu abandona este cuerpo frágil, tan vulnerable fuera de estas paredes. Así, en espíritu, puedo alcanzar cualquier parte del mundo en un instante cuando soy invocada —vale, ahora es cuando aparecen los de «Inocente, inocente» y me traen el ramo de flores, pensé. No podía ser cierto que Lilith estuviese contándome todo aquello, a mí, una simple humana, sin más—. Pero eso ya lo sabes. Os visité a ti y a Shapur en aquella playa del Caribe… ¿verdad? —sugirió ligeramente ¿pícara?, mientras yo, anonadada, sentía que se me estaba descomponiendo el estómago. Demasiada información, a la vez, estando viva aún. ¿Por cuánto tiempo?, ¿horas, minutos, segundos…? ¿O es que acaban de adoptarme de mascota, de mejor amiga, de… qué?—. Y aquella es mi estancia de descanso, aunque como ya sabes no nos cansamos fácilmente. Pero después de pasar un tiempo en estado inmaterial es necesario reposar… —continuaba con sus explicaciones y yo empezaba a armarme de valor para interrumpirla. Necesitaba saber qué iba a ser de mí, ¿para qué aguantar aquella charla si al final me iba a matar?


  —Disculpe, majestad, no pretendo ser irrespetuosa, en absoluto —la interrumpí con el mayor de los cuidados—. Pero, ¿va usted a… alimentarse de mí? —menuda pregunta, dije en mi fuero interno nada más formularla. Su rostro se tiñó de desconcierto, como lo hizo el mío ante su reacción.


  —Oh, perdóname, ha sido todo tan deprisa… —resolvió y pensé: ¿se ha olvidado de devorarme? Increíble—. No voy a alimentarme de ti, por supuesto que no, cariño. Eres mi hija —concluyó con cierta emoción mientras yo no daba crédito a que me hubiese surgido una nueva madre, después de Sarah Murphy mi madre biológica, y Adela, mi madre adoptiva, Lilith no entraba en mis quinielas, precisamente—. Bueno, la auténtica Dínorah lo fue. ¿Cuánto sabes de tu historia? ¿Te gustaría conocerla de mis labios? —dudó ilusionada y yo asentí, por supuesto que lo deseaba. Desde que supe que aquella marca que poseía grabada en mi cuello significaba algo para los no-muertos. Mucho antes de ser consciente de que podía contarme entre ellos, al menos una parte de mí—. Bueno, instálate en tu nueva habitación, descansa por el tiempo que necesites, aquí no hay noches, ni días, solo tiempo, de sobra. Cuando lo hagas, cuando te repongas, iré a buscarte y hablaremos del tema con calma. Así como de muchas más cosas —sentenció convencida aquella adolescente que increíblemente encarnaba a la vampira primigenia, a la misteriosísima Lilith.


  Desde luego belleza no le faltaba, no podía acumular más hermosura en un cuerpo tan joven y a la vez tan menudo. En cuanto a eso no me había equivocado al imaginarla, pero jamás, jamás hubiese pensado en la emperatriz de los vampiros como una adolescente eterna.


  Capítulo 18


  Dínorah


  Tal y como Lilith me había pedido me instalé en mi nueva habitación, tratando de ubicarme mentalmente dentro de lo que aquello significaba. ¿Estaba prisionera? ¿Mi vida había sido cambiada por una condena de esclavitud? ¿Alguna especie de cadena perpetua?


  Miré a mi derredor, no parecía una cárcel. El pequeño cuarto de paredes encaladas hasta el que me había conducido Jiao estaba habilitado con el suficiente mobiliario para sentirse cómoda; una amplia cama de madera noble vestida por blancas sábanas de purísimo algodón, un robusto armario completamente repleto de largas túnicas y etéreos vestidos con el bordado de la Santa iglesia Lilithiana. Además de una arcaica cómoda de cajones, un espejo aparador y un chaiselongue de blanca tapicería, sobrio a la par que funcional. Contaba también con mi propio baño, algo habitual entre los no-muertos, entre los lacayos al menos, siempre pudorosos de sus menudencias.


  Había incluso un antiguo tocadiscos sobre el aparador y varios vinilos apilados a su lado. Caminé hasta el aparato y ojeé los discos; Maroon5, Muse y Jim Morrison compartían espacio con Beethoven, Schubert o Mozart. A mi izquierda se abría una ventana acristalada completamente abierta por la que se colaba una brisa suave que agitaba las delicadas cortinas de velo blanco, casi transparente. Me apresuré a contemplar las vistas, comprobando cómo mi habitación se hallaba situada en una planta muy alta, miré a lo largo de la pared a ambos lados, ventanas y más ventanas la recorrían.


  Desde mi atalaya divisaba una especie de inmenso patio interior de grisácea roca tallada, parecía como si el palacio de cristal se hallase en el interior de un profundo cráter de la luna. Tan solo había pared de piedra al derredor, una alta pared de piedra hasta donde alcanzaba la vista.


  Una larga escalinata partía desde el edificio, descendiendo varios metros hasta la gran explanada que conformaría la base del cráter. En la que se hallaba una piscina y algo parecido a un área de recreo despejada, todo rodeado por la grisácea roca.


  Instintivamente miré al cielo, estaba envuelto por una particular bruma que impedía ver más allá, como si estuviese nublado, sin embargo la luz del sol se filtraba pura, sin matices, casi deslumbraba. Me di cuenta entonces de que no era el sol el que deslumbraba, no, aquel sol no calentaba, en absoluto, iluminaba pero no acariciaba la piel con su tacto dorado.


  —Es magia —reveló un vampiro desde la puerta abierta, me volví alerta. Era uno de los gemelos vikingos, de pie, bajo el umbral. Le miré fijamente—. Lo que ves, no es el cielo real, ni el auténtico sol. Es magia —aclaró, yo apreté los labios, alerta, muda—. ¿Puedo pasar? —dudó ante mi quietud—. Soy Satsu, traigo sus pertenencias, alteza —dijo, sorprendiéndome con el tratamiento con el que se dirigía a mí.


  —Sí, claro, pasa soy…


  —Dínorah —concluyó la frase, mostrándome que por supuesto sabía quién era yo. Entre sus manos portaba mi pequeña mochila, con mi escasa ropa y mis dagas en su interior. Esas eran entonces todas mis pertenencias—. Lo sé —añadió, mostrando una comedida sonrisa. Era muy robusto. Tanto que la poderosa musculatura de sus brazos le obligaba a tenerlos parcialmente abiertos, impidiéndole pegarlos al cuerpo. Satsu no portaba armas entonces.


  —Gracias —dije, tomando la mochila de sus manos.


  —Me retiro para que podáis descansar —advirtió, y tras una leve reverencia desapareció.


  Lo hice. Cerré la puerta, girando la llave, dejé mi mochila sobre el aparador y me tumbé sobre la cama. Boca abajo, con la mejilla sobre las suaves sábanas. Segundos después me volteaba. Suspiré.


  Estaba completamente confundida. Aquel recibimiento… parecía como si Lilith hubiese estado esperándome mucho tiempo.


  Y entonces estaba allí, en una habitación de un palacio flotando en la nada, en otra dimensión, o bajo tierra, o quién sabía dónde. Alumbrada por una especie de sol artificial sin noches ni días según la propia diosa había apuntado.


  Incomunicada.


  ¿Por siempre?


  ¿Para qué podía necesitarme Lilith? ¿Qué podía querer de mí? ¿Mi simple compañía, como recuerdo vivo de la hija que un día perdió?


  Inspiré profundamente, abriendo mis brazos en cruz sobre la cama.


  Percibí entonces algo distinto en mí. Había un hueco vacío en mi pecho, una ausencia espaciosa y por qué negarlo, liberadora. La esencia de Shapur había desaparecido, quizá nuestra unión no funcionase dentro del palacio de cristal, como no lo había hecho la poderosa magia de Cyrus.


  Pensé entonces en mis compañeros de viaje, cuán preocupados debían estar por mi suerte, sin saber que me hallaba sana y salva. Probablemente, si Shapur sentía lo mismo que yo, vacío, ausencia, me creyesen muerta.


  Eso me apenó mucho. Porque sabía que sufrirían mi pérdida. Pero después pensé que quizá sería lo mejor, resultaría mucho más sencillo olvidarme si me creían muerta. Al fin y al cabo no había nada que ellos pudiesen hacer para sacarme de allí y estaba segura de que si pensaban que continuaba con vida lo intentarían. Segura al ciento por ciento.


  Y mi amado. También él debía creer que había muerto. Oh, Martin, cuánto sufriría cuando se lo comunicasen.


  Cerré los ojos, conteniendo las lágrimas. Finalmente no estaríamos juntos, y no había nada que yo pudiese hacer al respecto. No pude dejar de pensar en él hasta que al fin me quedé dormida.


  Cuando desperté, y tras un necesitado aseo, me vestí con una de las largas túnicas plateadas del armario. Se trataba de una seda suave y cómoda, podría acostumbrarme a llevarlas. Me miré ante el espejo, el cabello, completamente rubio entonces alcanzaba la altura de mis hombros. Había crecido muy rápido los últimos meses, mucho más de lo habitual. Contemplé mis rasgos delicados, los ojos almendrados, mi piel pálida, ante el espejo, observando con detenimiento mi aspecto así vestida.


  Sin duda era mitad vampira. Podría pasar por cualquiera de ellos aun careciendo de colmillos, al menos ante ojos humanos, pues mi corazón continuaba latiendo, para mi secreto regocijo.


  Alguien llamó a la puerta. Suavemente. La abrí, hallando los bellos ojos translúcidos de la emperatriz. Me hice a un lado, cediéndole el paso.


  —Estás bellísima —dijo dando un paso al interior de mis dependencias. Ella sí que estaba bella, infinitamente bella.


  —Gracias, alteza.


  —Si hay algo que eches en falta, como por ejemplo ropa de tu época, o algún tipo específico de alimento, o música, puedes pedirlo a Jiao, él se encargará de hacerte sentir lo más cómoda posible —indicó mirándome fijamente, adentrándose en la estancia, situándose a mi lado, próxima a la cama. Sus movimientos eran tan puros que parecía como si no caminase, como si flotase sobre el suelo—. Te acostumbrarás a estar aquí, muy pronto.


  —Eso deseo. Aunque… me gustaría poder hacer saber a mis seres queridos que… —sugerí, pero la mirada intensa de la diosa me hizo guardar silencio.


  —Olvida todo lo que hay fuera de estas paredes —sentenció, como si fuese tan sencillo—. Debes olvidar la que ha sido tu existencia hasta tu llegada a aquí, a mi lado. Porque este es tu lugar, Dínorah, a mi lado, para siempre.


  —Pero… si es así… ¿Quién soy yo, alteza? ¿Qué soy? ¿Por qué soy así? —requerí armada de valor, al fin y al cabo, según parecía entre sus intenciones no entraba acabar conmigo.


  —Son muchas preguntas, pequeña —advirtió con calma, dando un paso hasta el tocadiscos, ojeando curiosa los vinilos—. Las contestaré todas, pero si lo hago… —¿una negociación?, ¿en serio?, ¿mi vida le pertenecía y aun así se dignaba negociar conmigo?— también tú deberás responder a mis preguntas, con sinceridad —apostilló. Ahí estaba el truco, aunque estaba segura, después de la impresionante demostración de magia realizada ante mis ojos verdes, que podría hacerme cantar cualquier ópera de Giacomo Puccini de carrerilla, con tan solo proponérselo. Asentí, observándola con la curiosidad de Alicia justo antes de atravesar el espejo.


  La emperatriz me pidió que la acompañase con un sencillo gesto, conduciéndome por el largo pasillo hasta una de las últimas habitaciones. Tras la puerta de madera tallada descubrí en su interior una de las bibliotecas más impresionantes que había contemplado en toda mi vida.


  Estanterías y estanterías repletas de libros, a ambos lados de una hilera de mesas centrales, cientos, miles, de estantes llenos de libros. Aquella estancia podía tener las dimensiones de un campo de fútbol.


  Pero, entonces, ¿qué dimensiones tenía el palacio de Cristal?, ¿dónde se hallaba ubicado para que nadie lo hubiese encontrado nunca, ni por casualidad?


  Junto a la puerta, un vampiro con pequeñas gafas redondas reverenció a la Emperatriz.


  —George, ella es mi hija Dínorah, tiene libre acceso a todo el palacio. Incluida la Biblioteca Imperial.


  —He sido informado, alteza —respondió el vampiro de largos cabellos estropajeados al más puro estilo nido de pájaro. Continuamos con nuestro camino hacia la mesa central acondicionada con lámparas de lectura de vidrios esmeralda.


  —En esta biblioteca encontrarás cualquier libro que haya sido escrito, por vampiros o por humanos, acerca de nosotros, que contenga un mínimo de verdad. Nada de novelas románticas para adolescentes —me guiñó un ojo cómplice, haciéndome reír por primera vez, lo cual le complació—. Aquí descubrirás tu historia, si lo deseas, y la de todas las Dínorahs que han existido.


  —¿Todas las Dínorahs?


  —¿Pensabas que eras la primera? —dudó arrugando el entrecejo de purísimo mármol. Sus ojos violetas me perforaban, era tan hermosa que acomplejaría al más bello ángel caído del cielo—. Todas las historias tienen un principio, y yo soy el principio de esta historia. Todos los vampiros proceden de mí, mi sangre recorre las venas de todos ellos, incluido tu amigo Cyrus, que es mitad demonio, es un vampiro tan digno ante mis ojos como cualquier otro, porque posee mi esencia en su interior. Sin embargo no es la pureza de su sangre la que otorga dignidad a un vampiro, la que le hace merecedor del don de pertenecer a nuestra especie, sino su actitud. He visto degenerarse a mis descendientes demasiado, por cosas inmateriales, como poder, ambición, avaricia, odio… La primera Dínorah, la hija que nació de mis entrañas fruto de mis amores con un humano fue asesinada por un vampiro: su amante, cuando le confesó que su sangre tenía la propiedad de permitir la vida diurna, compartiendo con él su mayor secreto. Acabó con su vida, para siempre. Impidiéndole completar su destino, el que tenía preparado para ella, el que guardo para ti… —relataba, de pie, a mi lado. Yo la oía ensimismada—. ¿En serio creíste que la mayor aspiración de la reencarnación de una de mis hijas sería llevar a un rey vampiro al trono? —sugirió y brotando de sus labios parecía un cometido completamente ridículo—. En absoluto, hice correr esa falacia para tratar de que si una nueva reencarnación de mi hija era descubierta la ambición de sus semejantes la condujese hasta mí. Como así ha sido —apuntó y yo sentí ganas de interrumpirla, no era así, no era la ambición de Martin Robinson la que me había llevado hasta ella. Pero no dije palabra, no tenía sentido, sin embargo mi corazón se aceleró al pensar en él, al imaginar su dolor al recibir la noticia de mi muerte—. Dos reencarnaciones anteriores de mi hija murieron para que hoy tú estés aquí, dos mujeres o dos vampiras…


  —Pero ¿por qué? ¿Por qué un ser híbrido? —dije cuando sentía de nuevo una lejana punzada en mitad del pecho. Así que no me había abandonado, era Shapur, su dolor, su sufrimiento por mi pérdida. Al parecer yo podía percibirle a él, pero no a la inversa, eso era lo extraño que percibí en mi habitación, confundiéndome en un principio.


  —¿Quieres que te libere de eso?, ¿de ese dolor? —preguntó—. Yo creé vuestra unión y yo puedo destruirla, solo yo —advirtió. Las dudas me asolaron, dudaba si aceptar o no. Al fin y al cabo aquel sentimiento era lo único que me mantendría en contacto con el mundo fuera de aquellas paredes. Pero sería un contacto permanentemente doloroso, primero el dolor del guerrero, para pasar después a mi sentimiento de tristeza, cuando con el paso de los años comprobase como aquel padecimiento iría amortiguándose hasta desaparecer por completo y darme cuenta de que Shapur, como el resto de vampiros fuera de aquellas paredes de cristal me había olvidado, definitivamente.


  —Sí, lo deseo —respondí y la emperatriz posó sus delicadas manos sobre mi cráneo. Sentí como si un soplo de aire recorriese mi cuerpo para que después, un intenso vacío acompañado de una reconfortante paz interior inundasen mi pecho. Shapur, se había marchado, para siempre. Hube de contener la emoción que me producía su vacío, dentro del pecho.


  —Respondiendo a tu pregunta, de por qué… —dijo, desapareciendo ante mis ojos, regresando con un pesado libro entre sus manos, de ajadas tapas de un cuero antiquísimo, que abrió ante mis ojos— existes… —Lilith me mostró la imagen dibujada de una joven de largos cabellos rubios y hermosos ojos verdes ataviada con una larga túnica con su icono, un ojo dentro de un sol, bordado en el pecho, similar a la que yo misma vestía entonces. Después la misma joven vestida con ropas de la edad media. Una joven cuyo rostro resultaba inauditamente familiar, aquella de la ilustración dibujada a todo color… era yo. Me quedé atónita, desconcertada, incrédula. No quería saber más. No por el momento, no estaba en absoluto preparada para aquello—. No vas a pasar la eternidad retenida entre estas paredes. Estudia en esta biblioteca, prepárate, conoce a tu especie, sus debilidades, sus virtudes, su historia, y cuando estés lista te diré cuál es tu cometido —reveló, haciéndome palidecer. Así que yo tenía un cometido, mi vida, mi existencia tenía un fin. Así que no era un… «error de la naturaleza»—. Ahora, ¿responderás tú a mis preguntas?


  —Claro, alteza.


  —Estás dispuesta a ello, ¿a afrontar tu destino? —requirió, analizándome con sus ojos sobrenaturales, demasiado cerca. Sin embargo su piel emitía entonces una emanación templada, no tan fría como la de otros no-muertos. Ella no era una vampira cualquiera, por supuesto que no.


  —Lo estoy, majestad. Creo que siempre lo estuve, en el fondo —revelé sin tapujos, sin filtros. No tenía nada que temer, nada que perder, ¿qué me quedaba sin él, sin la posibilidad de volver a ver al ser que amaría durante el resto de mi vida?—. Podría haber intentado huir de este mundo sobrenatural, pues Martin Robinson me otorgó la libertad cuando fue coronado monarca británico. Y sin embargo regresé a su lado, aún antes de ser consciente de… —me contuve. Ella no necesitaba saber tanto, saber mis sentimientos hacia él—. Quiero decir que podría haber rehuido mi destino, y sin embargo regresé, lo hice, y por eso hoy estoy aquí, a vuestra merced, para aquello que tengáis preparado para mí.


  —¿De veras lo crees? ¿De verdad piensas que podrías haber evitado tu destino? —dudó, observándome con sus ojos transparentes. Yo guardé silencio, enmudecida—. Nada lo habría evitado —concluyó con una solemnidad sobrecogedora—. Dínorah, ningún vampiro es digno de ti, de beber tu sangre —dijo capturando mi total atención. Aquellas palabras me sobrecogieron, yo que siempre me había situado en el último escalafón de la escala sobrenatural, por no ser completamente vampira, y ahora oía algo como aquello. Mis ojos debieron reflejar la incredulidad más absoluta por lo que la diosa decidió ilustrarme con una explicación sobrecogedora—. Tu sangre procede directamente de la mía, tu sangre es mucho más pura que la de cualquiera de los vampiros que pueblan la tierra, mucho más que la de un purasangre, incluso. ¿Lo sabías? —insistió. No claro que no, como iba a saber algo como aquello.


  —No.


  —Ahora, con tu llegada al Palacio de Cristal la transformación ha llegado a su fin. Tu sangre, Dínorah, se regenerará cada mañana, con el alba, completamente. Tras cada amanecer tu sangre se recompondrá y revitalizará, día tras día, para siempre —reveló, disfrutando con mi expresión de asombro—. Bueno, es suficiente por ahora —decidió, dibujando una sonrisa de conmiseración, quizá por mi escandalosa ignorancia, en sus delicados labios—. Estudia, aprende de ti y los tuyos, ese es tu deber, por ahora —proclamó antes de marcharse, de desaparecer ante mis ojos. Dejándome a solas con aquel libro, el libro que contaba mi historia, mi vida, desde antes de nacer y del que entonces, más que nunca, estaba decidida a aprender.


  Capítulo 19


  Una vida por otra


  Satsu estaba ayudándome a repasar una página del extenso libro de protocolo vampiro que había tomado de la biblioteca mucho tiempo antes y que releía con determinación. Estaba decidida a aprender todo lo posible acerca de mi especie. Sobretodo entonces, cuando me sabía miembro importante y respetable de ella, gracias a ella, a la diosa Lilith, mi complejo de inferioridad se había esfumado de un solo plumazo.


  La luz perenne del sol artificial se colaba por la ventana, relumbrando en el clarísimo cabello largo del antiquísimo vampiro.


  Nos habíamos hecho amigos, o algo parecido a eso, a lo largo de los… ¿días? (difícil de calcular cuando la noche sencillamente no existe) que llevaba como nueva habitante del Palacio de Cristal. Satsu comenzó acudiendo a la biblioteca cuando me sabía allí, ayudándome a seleccionar los tomos más importantes. Para terminar pasando horas repantingado sobre la cama de mi dormitorio con varios de aquellos antiquísimos libros entre sus rudas manos de, ahora sí sabía con certeza, vikingo.


  En sus ojos celestes, casi blancos, se vislumbraba algo parecido al aburrimiento. A Satsu le divertía luchar como entrenamiento. En eso me recordaba a Nahui, por su entusiasmo y energías, algo en principio poco usual en un vampiro antiquísimo como lo era él.


  Pero, según el propio descendiente de Thor me había informado, eran contadas las ocasiones en las que abandonaba el palacio, como lo eran las veces en las que la diosa se alejaba de aquellas paredes en su forma material, corpórea. Por lo que llevaba siglos encerrado entre aquellas cuatro paredes. En realidad eran muchas, muchísimas más paredes, pero siglo tras siglo debe llegar el momento en el que te aburras de todas y cada una de ellas.


  Además estaba el tema de su hermano gemelo, Yatsu. Si compartir un par de décadas de convivencia con un hermano es de por sí agotador, más de mil años con tu hermano gemelo, que es además completamente opuesto a ti, encerrado en un palacio debía ser, como poco, extenuante. No costaba demasiado imaginarlo.


  Eran como el ying y el yang. Si Satsu era sociable, cercano, y con un encantador punto de inocencia cuasi infantil en ocasiones, Yatsu era hosco, cortante, y más seco que un pedazo de mojama del atlántico.


  Yatsu no conversaba conmigo excepto lo mínimo indispensable, por unos segundos, y solo si yo le requería por el motivo que fuese. Evitaba mi compañía, y en el fondo sentía que me veía como a un ser peligroso, como a un elemento perturbador de su oasis de tranquilidad en el interior de aquellas paredes de vidrio pulido.


  Por suerte podía distinguirles, porque el yang de esta pareja tenía una cicatriz sobre el ojo izquierdo que atravesaba la práctica totalidad de su frente. De no ser así hubiese metido la pata en más de una ocasión dirigiéndole la palabra, pues por lo demás eran idénticos.


  Tampoco había vuelto a hablar con la Diosa. Ella permanecía ocupada con sus quehaceres imperiales, según me informaba Jiao, sin que yo supiese demasiado a qué se refería. Lilith dividía su tiempo entre la sala inmaterial, en la que su espíritu divino abandonaba el «cuerpo» para que su «espíritu» vagase libremente por el mundo ocupándose del tipo de asuntos para los que era invocada; rituales, sacrificios, etc… (se dice fácil cuando no tienes ni la más remota idea de cómo se hace algo así). Y sus obligaciones como Emperatriz del mundo vampiro por las que pasaba horas y horas (y lo que debían ser días y días) en la sala del trono atendiendo a ministros y sacerdotisas de la santa iglesia Lilithiana, así como a multitud de emisarios reales con sus asuntos vampiros. Para esos momentos necesitaba del amparo de los gemelos, así como del resto de la guardia imperial, pues aunque ella no era mortal, pues su espíritu no lo era, su cuerpo material sí que podía desintegrarse y desaparecer, permaneciendo de modo inmaterial por toda la eternidad. O algo así había creído entender en las circunspectas explicaciones que me ofrecía Satsu ante mi insistencia de conocer detalles. Así como me había revelado que el Palacio de Cristal se hallaba situado en algún punto próximo al Mar Muerto. La diosa Lilith mantenía aquel oasis de luz escondido bajo tierra, protegido por su excepcional magia. No pude evitar sentir una punzada de claustrofobia al pensar que me hallaba bajo la superficie, pero esta desapareció con el paso de los días, a medida que me acostumbré a vivir en aquel lugar. No logré obtener más información que aquella de los labios del gemelo vikingo, y fue a todas luces, demasiada para lo que podía haber esperado recibir.


  Jiao era un peñazo de vampiro. Un repipi, repeinado, y resabido. Y el resto de adjetivos que empiecen por re, también. Me repasaba de pies a cabeza, cada vez que nos encontrábamos, creo que tomaba nota mental de cada arruga de mi túnica, así como de cada pelo descolocado de mi cabeza. Me hacía sentir como si al mirarme pensase una y otra vez: menuda reencarnación de una hija de la emperatriz. Bueno, yo no era perfecta, claro que no. Pero tampoco tenía aquella cara de estar oliendo a pescado rancio que él paseaba de uno a otro lado del palacio.


  Siempre estaba ahí. Era una especie de mayordomo, encargado de la intendencia imperial así como de cubrir las necesidades de los invitados del palacio. Y en este caso, tener una invitada con necesidades humanas suponía una carga extra de trabajo. Pues yo ensuciaba mi ropa, sudando por ejemplo, cuando pasaba horas luchando con Satsu. O las sábanas, cuando, por ejemplo se me caía la baba durmiendo (¿qué?, ¿a nadie más le pasa?). Sin contar con la incómoda situación de tener que… alimentarme.


  Con comida, obviamente. Comida humana, olorosa y penetrante. Frutas y manjares diversos, deliciosas. Pero no para él, para ninguno de ellos en realidad.


  Miré de nuevo a la ventana, como acto reflejo, pues no se hacía tarde, ni temprano tampoco, siempre hacia la misma hora, del mismo día, siempre.


  Resoplé fastidiada. No terminaba de aprender de memoria el nombre de los últimos cuatrocientos reyes vampiros que regían o habían regido a lo largo y ancho de todo el mundo. Así como sus variopintas historias. Y el mastodóntico gemelo sonreía como un chiquillo inocente cada vez que me equivocaba.


  —Vamos, Satsu, no te burles de mí —pedí y su sonrisa se hizo más amplia aún.


  —Te has confundido en todos —rio, suavemente, como solía hacer y yo arrugué el entrecejo, no podía creerlo, ¿en todos?, ¿es que no había dado ni uno?—. Es broma, solo has errado en uno; el anterior rey de Oceanía se llamó Gustav Frey, no Frederick Gustav —admitió divertido e hice amago de golpearle con el libro por burlarse de mí.


  Me distraía departir con Satsu tanto como a él preguntarme cosas acerca del mundo fuera de aquellas paredes de luz. Quién podía haberlo imaginado con el temor que me inspiró la primera vez que le vi.


  Satsu disfrutaba de mi compañía y mi conversación, estaba encantado de que la Diosa Lilith le hubiese permitido compartir su tiempo conmigo, en una especie de labor humanitaria de ser mi guía y mi asistente en todo aquello que se había mostrado ante mí. Mi nueva vida.


  Luchábamos en la explanada, conversábamos, incluso jugábamos en la piscina… En alguna ocasión excepcional me crucé por alguno de aquellos interminables pasillos con miembros de la Santa Iglesia Lilithiana, envueltos en sus túnicas plateadas, similares a la de Boghdana. Vampiros antiquísimos suponía, con la piel finísima en la que se translucían los capilares sanguíneos y que eran recibidos en la sala principal, aquella a la que arribé yo misma con la expedición real hacía tiempo ya.


  Había perdido la noción de los días que llevaba en el Palacio de Cristal, con aquella eterna luz diurna, que me obligaba a cerrar a cal y canto la ventana de mis dependencias para poder descansar.


  Dormía lo que necesitaba, carente de reloj y al despertar siempre podía contar con Satsu. Tan solo tenía que buscar a Jiao y solicitarle su compañía, siempre que su presencia no fuese imprescindible para la seguridad de la Diosa.


  En aquel momento llevábamos alrededor de un par de horas, calculaba, repasando reyes vampiros, recostados sobre la alfombra de una de las salas de palacio.


  Y por fin, había descubierto el por qué el rey vampiro de Centroamérica debió abandonar su trono, permitiendo así la llegada de Aixa. Algo que me había picado la curiosidad desde que lo supe de labios de Shapur Akram. Un rey vampiro abandonando un trono, un cénit de poder, ¿por qué?


  La respuesta me sobrecogió al oírla de los labios de mi reciente maestro.


  —Por amor a su voluntaria —reveló casi en una burla, el gigantesco vikingo vampiro—. Abandonó el trono para poder casarse con una humana. Algo que su posición nunca le permitiría. Contraer matrimonio con una mortal… Y solo porque esta no deseaba ser convertida. Debía de estar loco…


  Debía de estar enamorado, dije para mí. Peolo Babatsu. Aquel nombre tan particular se grabó a fuego en mi memoria, el nombre del rey vampiro que había respetado la voluntad de no ser convertida de la mujer de la que estaba enamorado. Sin forzarla bajo su capacidad de hipnosis a hacerlo, y que, con un acto de locura según los ojos del mundo vampiro, había abandonado un trono, un reino, solo por ella. Mortal y frágil.


  Sentí ganas de llorar.


  Sentí un poderoso nudo en la garganta.


  Le echaba tanto de menos. Pero tanto… Martin Robinson, ¿se habría olvidado ya de mí? Él debía creerme muerta. Él debía ser entonces el flamante esposo de la princesa Layla.


  Satsu percibió mi turbación, completamente desconcertado. Estoy segura de que hubiese ofrecido un dedo del pie a cambio del contenido de mi mente.


  Arrugó la frente, ceñudo. Yo reaccioné forzando una sonrisa.


  —¿He dicho algo malo?


  —No, nada, ¿por qué? Vamos. Sigamos —pedí y él regresó los ojos a la lectura dispuesto a hacerlo.


  Sin embargo, de pronto el gemelo arrugó el entrecejo, estirando su postura, en una actitud completamente alerta. Lo cual me alarmó.


  —¿Qué pasa? —pregunté, y el vampiro me miró fijamente.


  —Su majestad imperial me reclama, ahora mismo.


  —¿Quién es? ¿Quién ha venido? —pedí. Su mirada me decía que había problemas, el vampiro se incorporó veloz—. Por favor —insistí levantándome a su vez, agarrando su poderoso brazo del diámetro de una rueda. Sus ojos se dirigieron a mí mano, incómodo por mi reacción o quizá sorprendido, y después a mi rostro, cargado de dudas.


  —Es tu…


  Tras oír aquellas palabras eché a correr hacia el salón imperial, como alma que lleva el diablo. Con el corazón palpitando a mil revoluciones, queriendo escapar del pecho.


  Martin Robinson. Mi rey. Mi amor.


  Alcancé el salón con la garganta seca como un desierto. Descubriéndole, de pie ante el trono de la diosa Lilith.


  Sus ojos negros me alcanzaron automáticamente cuando aparecí corriendo desesperada desde la salida trasera de la estancia, desde la zona posterior al trono de plata y piedras preciosas en el que Lilith con su serio semblante le observaba.


  Su expresión se relajó, aliviado de saberme sana y salva.


  Me detuve, corrigiendo el paso, no podía cruzar ante la diosa trotando desbocada, debía mantener la compostura o intentarlo al menos. Pero cómo hacerlo teniéndole ante mí… Mis pasos temblaban, como lo hacían mis rodillas, mis piernas y todo mi cuerpo.


  Cómo hacerlo cuando sus iris, sus hermosísimos iris de ónix puro, me miraban, fijamente.


  Sonrió, fue una sonrisa larga y desinhibida, que atrapó mi corazón para siempre. Martin. Cuanto le amaba, cuanto temía por él.


  No podía entender cómo había llegado hasta allí. Cómo había logrado encontrarme. Según Satsu me había explicado la puerta mágica que proporcionaba el acceso al Palacio de Cristal nunca permanecía en el mismo lugar, iba cambiando de localización una y otra vez y tan solo los demonios guía, como Keshe, conocían su ubicación exacta.


  ¿A caso habría encontrado a la demonesa reptil?


  Lo dudaba.


  Lo cierto es que le tenía ante mí, de pie, mucho, muchísimo más guapo aún si cabe de cómo le recordaba.


  Percibí que su cabello había crecido, casi alcanzaba la mitad de su hermosísimo cuello de alabastro y su tez resplandecía como el mármol recién pulido en marcado contraste con la profundidad de su negro iris. Y su mentón estaba cubierto por una oscura barba de varios días.


  Vestía uno de sus impolutos trajes franceses, azul marino, con una camisa celeste perfectamente abotonada debajo.


  Sonreí en mi fuero interno, mi Martin, siempre tan acertado, incluso para importunar a la Emperatriz de los no-muertos.


  Quería correr hacia él, quería abrazarle, sentirle rodeándome con sus brazos, perderme entre ellos y desaparecer, para siempre.


  —Y entonces, ¿a qué se debe tan inesperada visita, señor Robinson? —requirió desafiante la Emperatriz, ignorando mi presencia, detenida a su derecha. Satsu me había alcanzado no sin dificultad y permanecía de pie, a mi espalda, alerta.


  A la izquierda Yatsu inmutable, como una estatua, sosteniendo su flamante espada de oro con empuñadura de plata entre sus manos. Junto con un par de miembros de la guardia imperial embutidos en sus llamativos uniformes rojos, inmóviles como estatuas.


  —Alteza, la razón de mi visita es… Dínorah —comenzó, sin volver a dirigir sus ojos hacia mí, con la atención fija en la diosa.


  —Dínorah, es mía —le cortó con su suave voz esta y pareció irrefutable, sin que sus delineados labios se moviesen apenas al articular palabra.


  —Alteza, os ruego que la liberéis, os ofrezco… —insistió. Todo un atrevimiento que tensó la cuadrada mandíbula de Yatsu, mi rey pudo percibirlo al igual que yo.


  —No hay nada que podáis ofrecerme a cambio de la libertad de mi esclava —advirtió Lilith enérgica desde su atalaya engarzada de piedras preciosas. Con las piernas menudas cruzadas bajo la larga túnica blanca. Era la primera vez que se refería a mí en aquel término despectivo, yo no lograba entender nada.


  —Os ofrezco lo más importante que tengo, alteza, mi vida, a cambio de la suya —dijo mi amado dirigiendo entonces sus hermosos ojos hacia mí, que horrorizada negaba con la cabeza. No, no podía ofrecer su vida por la mía.


  —¿Y por qué haría eso un rey vampiro? ¿Abandonar todo, abrazar a la muerte definitiva, por conseguir la libertad de una híbrida? Entendería que deseaseis beber su sangre, pero no morir por ella —advirtió Lilith casi con desprecio. Actitud que continuaba desconcertándome, ella me apreciaba, ella me había dicho que todos los no-muertos, incluso los híbridos éramos vampiros dignos a sus ojos, o más si cabe en mi caso concreto.


  —Porque la amo, alteza —confesó ante la estupefacción de todos los presentes, incluida yo—. La amo como jamás podré volver a amar a nadie —dijo sin pudor, mirándome con una ternura infinita—. No me importa que sea híbrida, humana, vampira, la amo… Estoy completamente enamorado de ella…


  Pude haber roto a llorar en aquel momento, sobrecogida por su actitud, por su pública declaración de amor. Pero no lo hice, me mantuve firme, su gesta era una locura, una peligrosa locura.


  —Está bien —resolvió la Emperatriz de los vampiros ante mi asombro, sin que la expresión de paz se mudase un ápice de su rostro—. Liberaré a Dínorah, si me entregáis vuestra vida inmortal a cambio de la suya.


  Yo no podía entenderlo, ¿por qué hacía aquello? Lilith había afirmado apreciarme. Yo era la reencarnación de la hija que perdió, porque la esencia de su hija vivía dentro de mí. Yo tenía un cometido, una misión que cumplir para ella, y sin embargo, ¿me liberaría sin más? ¿A cambio de qué, de acabar con la existencia inmortal de Martin? No tenía sentido. Ni el más mínimo. ¿Por qué pretendía herirme del modo más cruel que podía hacerlo, dañando a quien más amaba en la vida?


  Lilith hizo un leve gesto con la mano a Yatsu, que dio un paso al frente. Dispuesto a cumplir con su cometido.


  —¡Noooooooo! —grité insolente y traté de alcanzarle pero Satsu me agarró, abrazándome poderosamente por la espalda—. ¡Noooo! ¡Martin, no! —gritaba, desquiciada, no podía permitir aquello. No, Él no—. Alteza, por favor, por favor, tome mi vida —exclamé desesperada. Pero Lilith parecía no oír mi voz, ni siquiera me miró, en cambio hizo un nuevo gesto con su mano a Yatsu, a su siniestra, que caminó con pasos humanos hacia Martin, cargado con su mortífera arma.


  Martin me miró, y sonrió. Deshaciéndose de la chaqueta de su traje que arrojó al suelo, y tirando con ambas manos de la abotonadura de su camisa la abrió completamente, desgarrando los botones, dejando al descubierto su atlético pecho.


  El fornido torso de mármol sobre el que descansé un día, sintiéndome la mujer más afortunada del mundo —la más desgraciada después por saberlo lejos de mi alcance—. Todo lo que había hecho desde ese día para alejarle de mí le había conducido hasta aquel momento, en el que por mi culpa lo perdería todo.


  —¡Nooooo! —volvía a gritar fuera de mí, histérica, pataleando como una niña pequeña, sujeta por el gemelo vampiro. Martin no apartaba los ojos de mi rostro, un instante. Dibujando las palabras con los labios me dijo que me amaba, en silencio—. ¡¡Noooo!! ¡¡Suéltame Satsu, suéltame!! ¡¡Si Martin muere jamás te perdonaré por esto Satsu, jamáaaaasss!! ¡Nooooo!


  Él le aguardaba con los brazos abiertos en cruz, ofreciendo el pecho al descubierto, con el cabello azabache revuelto y los negros ojos fijos en mí.


  Trataba de revolverme, pataleaba en volandas incapaz de liberarme del poderoso abrazo del gigante vampiro, quien me tenía bien sujeta. No daba crédito a lo que iba a presenciar, la muerte de mi amado, ante mis ojos, que cambiaba su existencia eterna por la mía, mortal y miserable.


  El brillo de la espada me cegó un instante en su descenso mientras gritaba, no podía parar de hacerlo, cuando la hoja le atravesó con decisión por la mitad desde el abdomen hasta asomar por la espalda.


  Martin se dobló de dolor con el arma en el interior de su cuerpo, emitiendo un suave humo que surgía de su carne, que se quemaba al contacto con el metal maldito. Cayó de rodillas al suelo, cabizbajo. El cabello ocultaba su rostro, resistiendo el envite sin un solo lamento.


  Yatsu la extrajo violentamente, sin el menor gesto de piedad. La sangre de mi amado se escurría veloz por la dorada hoja, las gotas carmesí tiñeron el blanco suelo de la sala.


  Volvía a alzarla de nuevo. ¿Es que iban a torturarle?, ¿por qué?


  —¿Estás seguro de lo que has decidido? —insistió Lilith, y yo rogaba que dijese que no, que se arrepentía, que me dejaba allí para siempre, pero sabía que no sería así.


  —Sí —gruñó roto por el dolor. Alzando el rostro de nuevo, incapaz de levantarse, mirándome—. Completamente.


  Lilith hizo un gesto a Yatsu cuya espada cobraba vida entre sus manos de nuevo, dispuesto a acabar con él. La dorada hoja caía nuevamente sobre Martin, hincado de rodillas en el suelo, pretendiendo decapitarle.


  No podía soportar aquello, moriría en el intento de liberarme para salvarlo pues no deseaba vivir un solo día en un mundo en el que no existiese Martin Robinson.


  Ni uno solo.


  Mordí el poderoso antebrazo de Satsu, con tanta fuerza que lo hubiese arrancado de no liberarme, arrebatándole la daga aurea que portaba en su cinto con semejante velocidad que ni siquiera se dio cuenta de que la hube tomado hasta que me halló ante ellos. Ante ambos.


  Situándome entre Yatsu y Martin, con la daga de oro en alto, amenazante.


  El gemelo que acababa de ensartar a mi amado trató de lanzarse sobre mí pero Lilith se había puesto de pie, un segundo después la teníamos apenas a un par de pasos ante ambos.


  —Anna, no por favor —rogaba jadeante Martin en el suelo a mi espalda, con las exiguas fuerzas que le quedaban, perdiendo sangre a borbotones por la herida de su vientre.


  —¿De veras crees que puedes acabar con todos con esa daga? —preguntó Lilith desafiante, no reconocía en sus ojos aquella mirada cargada de maldad. No, aquella no era la Lilith que me había mostrado afecto y comprensión el día de mi llegada al palacio de cristal, sin duda no lo era.


  —No pretendo acabar con todos, alteza —afirmé, llevando la daga hasta mi cuello, presionando con el afilado metal justo en el lugar ocupado por mis arterias carótidas—. Solo conmigo misma. Si yo muero, él vive, así es ¿no?


  —¡No! —gritó Martin a mi espalda, tratando de incorporarse asido a mis piernas, pero sus lesiones eran demasiado importantes para que lo lograse.


  —Pues yo muero —sentencié—. Te amo Martin Robinson, como jamás he amado a nadie en toda mi vida. Te amo y te amaré toda la eternidad —grité, cerré los ojos y apreté decidida el arma contra mi garganta.


  No hubo dolor, ninguno, en absoluto.


  La daga había desaparecido, la sentí esfumarse en mi mano cuando con fuerza la apretaba contra mí, antes de que llegase a hacerme el menor rasguño.


  Abrí los ojos, Yatsu volvía a estar a la siniestra de su ama, así como Satsu a su diestra y la Emperatriz se hallaba de nuevo sentada en su magnífico trono.


  Martin continuaba a mi pies, arrodillado, asido a mis piernas, tan desconcertado como yo. Le ayudé a incorporarse, pasando su brazo por mi hombro, la herida en su abdomen cerraba lentamente por el efecto del metal maldito, pero había dejado de sangrar al menos.


  Busqué sus ojos con urgencia. Estaba bien, arrugó el entrecejo en una mueca de desconcierto, aún desconocíamos qué nos aguardaba.


  —Puedes retirarte, Dínorah, y puedes llevarle a tus dependencias contigo —advirtió Lilith desde su atalaya, con el rostro de mármol impávido, observándonos.


  —Pero alteza… —fui capaz de balbucear.


  —Martin Robinson, tendremos tiempo de hablar con calma cuando te recuperes de tus heridas —sentenció, y yo, más confundida aún si cabe la obedecí. Tiré de Martin, a quien le costaba caminar, hacia el pasillo lateral por el que se accedía a mi estancia.


  Recorrimos en silencio la distancia hasta alcanzar mi habitación. Empujé la puerta y la cerré tras ambos, ayudándole a recostarse sobre la amplia cama de blancas sábanas que tiñó con la sangre que empapaba su cuerpo magullado. Su hermoso rostro se constreñía a cada movimiento por el fortísimo dolor. Pero al menos estaba vivo.


  Oh, Martin, cuanto me hería verle así.


  Le ayudé a deshacerse de lo que quedaba de su camisa. Tumbándole en la cama, y me situé a su cabecera, veloz mordí mi muñeca derecha, ofreciéndole mi sangre.


  —Bebe, por favor —pedí. Y la sangre comenzó a fluir sobre sus labios que exánimes la tomaban lentamente. Sabía que necesitaría tiempo para recuperarse, pero lo haría, y podría beber toda mi sangre si era necesario, pues ya entonces sabía que mi fluido vital le pertenecía en su totalidad, como el resto de mi ser, solo a él, para siempre.


  Así que me recosté a su lado, con mi muñeca sobre sus labios, no la apartaría un instante hasta que abriese los ojos de nuevo o muriese desangrada junto a él.


  Capítulo 20


  Una explosión nuclear, con seta atómica incluida


  La suave caricia de unos dedos de hielo recorriendo mi frente, apartando mi cabello, tiernamente, me despertó. Al abrir los ojos no habría imagen que me hubiese complacido más que aquella. El bello rostro de Martin que me miraba seducido. Su hermosa tez de granito sin rastro alguno de dolor, atravesándome con aquellos poderosos ojos azabache, recostado a mi lado en la cama.


  Su maravillosa piel resplandecía inmaculada bajo la luz que se filtraba por las cortinas en contraste con el negro profundo de sus ojos y su cabello. Sus delineados labios, entreabiertos, anhelantes, enmarcados por la creciente barba oscura de varios días que poblaba su mentón, dibujaron una fina sonrisa al saberme despierta.


  —Estás tan hermosa mientras duermes que me pasaría la eternidad contemplándote —dijo al fin, regalándome la brisa fresca de su aliento que ansiaba inspirar y contener dentro de mis pulmones para siempre.


  E inclinándose sobre mí lentamente me besó. Cerré los ojos, deleitándome con el firme contacto de sus labios presionados contra los míos, suaves como la más fina seda.


  Fue un beso dulce, lleno de ternura, de sentimientos, de sutil erotismo. Un beso que erizó toda mi piel, poniéndome la carne de gallina, haciéndome sentir como la chiquilla que es besada por primera vez, consumida en un mar de nervios.


  Ahora no había alteraciones etílicas, ni excusas, ni cualquier absurda banalidad que me permitiese retractarme de mis actos. Ahora éramos él y yo, y nuestro mutuo amor desnudo sobre aquella cama.


  Tampoco las necesitaba. Estaba segura de mis sentimientos hacia él entonces, al cien por cien.


  Nos miramos a los ojos, un instante, hallando una sonrisa cómplice en su mágica boca. También yo sonreí, y no hicieron falta palabras, podía leer en su iris, en lo profundo de su mirada, cuánto me amaba. Volvió a besarme con infinita ternura, y respondí a su beso, apasionada, mostrándole que era cierto, que también yo le amaba, con todo mi ser.


  Su boca era tibia, suave, dulce… y sus colmillos surgieron presa del deseo. Era demasiado lo que nos ansiábamos el uno al otro, demasiado. Sentí su erótico roce afilado sobre mis labios.


  Y creí desfallecer cuando su lengua se encontró con la mía, húmeda, cálida, avivando el revoloteo de mariposas que recorría mi estómago arriba y abajo, que hacía palpitar mis entrañas, que me tenía temblando como un flan.


  Tomó mi rostro entre sus fuertes manos, pegando mi cuerpo al suyo, mi pecho a su atlético torso desnudo, enérgico, apasionado.


  —Me vuelves loco, Anna —suspiró sobre mis labios.


  —Tienes que estarlo, para hacer lo que has hecho hoy.


  —Lo estoy, estoy loco por ti —confesó atravesándome con su mirada infinita.


  Martin tiró de mí, subiéndome a horcajadas a su cuerpo. Estaba tan atractivo, pero tanto, con el cabello revuelto y los ojos refulgentes por el furor del deseo en los que podía verme reflejada. Los blancos colmillos completamente desplegados asomaron entre sus delineados labios, los besé, y los recorrí con mi lengua en una sensual caricia.


  Alzó una de sus fuertes manos y la llevó hasta mi boca, acariciándola con su pulgar. Una caricia que se prolongó hasta mi barbilla, mi garganta y mi esternón, pasando después por entre mis pechos hasta alcanzar mi vientre, la parte baja de mi ombligo por encima de la túnica plateada. Con ambas manos acarició mis caderas apretándome contra sí, para regresar de nuevo a mis labios. Introduciendo su dedo pulgar entre estos, que fue atrapado por mis dientes. Y lo lamí, humedeciéndolo con mi lengua, succionándolo con suavidad, para liberarlo después, lo cual le excitó terriblemente.


  Agarrándome por la nuca con una de sus manos me hizo inclinarme hasta besarle.


  —Te amo —dijo a dos milímetros escasos de mi boca y su aliento meció el sudor que empapaba mi labio superior.


  —Y yo a ti Martin Robinson, te amo. Te amo, te amo, te amo… —repetí hasta que su boca me hizo callar con un nuevo beso que a punto estuvo de hacerme arder en combustión espontánea.


  Sus manos atraparon mis pechos, aún cubiertos por la túnica, acariciándolos, recorriendo la silueta que se dibujaba en la dócil tela pegada a mi piel. Mientras mis manos se perdían sobre la marcada musculatura de su cuello, sus clavículas, sus pectorales sutilmente cubiertos por el vello, la hondonada de su esternón, los pezones pequeños y sonrosados.


  Pude percibir cómo una parte de su anatomía se enardecía bajo mi cuerpo, dentro del pantalón del traje. La sentía crecer y crecer, presionando contra mi pubis poderosamente.


  Martin tiró apremiado de mi túnica hasta sacármela por la cabeza, contemplando sin pudor mis pechos desnudos. Incorporándose en la cama, sentándose conmigo subida a horcajadas a su cuerpo y me besó con tanta pasión que sentí que su boca ardía, quemaba al contacto con la mía.


  Y cuando sus labios se perdieron entre mis pechos, la sensación ligeramente rasposa de su lengua al contacto con mis pezones me hizo sentir como si una corriente eléctrica recorriese todo mi cuerpo, concentrándose en mi pubis, anhelándole con fiereza.


  Buscó mis ojos, deleitado con mi deseo. Sonreí, también él. Cuanto le amaba, ni yo misma era capaz de calcular hasta qué punto, mi cuerpo, mi alma, todo mi ser pertenecían a Martin Robinson, como lo haría hasta el fin de mis días.


  Mis manos buscaron desinhibidas los broches de su pantalón, desabotonándolo, y él se dejó hacer, complacido. Tumbándome a su lado en la cama tiró con la misma carencia de pudor de mi ropa interior, quedando ambos completamente desnudos sobre el lecho.


  Su poderosa anatomía revelaba hasta qué punto me deseaba, cuando todo mi cuerpo rugía ansioso de recibirle, necesitando de aquella intima unión que ambos necesitábamos desde hacía demasiado tiempo ya.


  Con delicadeza se tumbó sobre mí, y sus fuertes manos separaron en una caricia mis piernas. Acomodando su brazo bajo mi rodilla izquierda, alzándola hasta doblarla contra mi vientre. Con sumo cuidado, despacio, se abrió paso en mi interior, llenándome por completo de su húmedo ser que entonces quemaba, como lo hacía el resto de su cuerpo. Su mirada me decía cuánto le satisfacía la expresión de mi rostro sabiéndole dentro, dentro de mí, al fin.


  Atrapé sus nalgas con mis piernas, cerrándolas contra sus atléticos glúteos. Era mío, de una vez por todas lo era.


  Y lamí su cuello de alabastro mientras, delicadamente, con acompasados movimientos de nuestras caderas dibujábamos el embriagador camino hacia el edén.


  —Muérdeme —pedí en un suspiro.


  Y lo hizo, me mordió en el cuello. Apasionado, arrebatado, satisfaciéndome con el tacto de sus colmillos adentrándose en mi carne. Con los latidos de mi corazón recorriendo sus labios mientras aceleraba el ritmo de sus movimientos en mi interior.


  Toda mi piel se erizó, mi respiración se había convertido en un tortuoso jadeo y mi corazón latía apresurado ante la proximidad del clímax. Cuando entre estertores y sacudidas alcancé un intensísimo orgasmo que me hizo estremecer, temblar, encogerme, creyendo que moriría de placer en aquel mismo instante.


  Segundos después le oí gemir y sentí cómo su todo calor, toda su esencia era liberada en mi interior, fundiéndose con la materia misma de mi ser. Y su cuerpo reposó sobre el mío, exhausto, agotado, rendido, pero feliz, feliz tal y como lo era yo.


  Martin se echó a un lado en la cama, abandonando mi interior despacio, disfrutando con el íntimo roce, y me abrazó. Me acomodé contra su cuerpo, reposando la cabeza sobre su torso que lentamente recuperaba el frío de su tacto habitual. Dando tiempo a nuestros cuerpos a recomponerse, consumidos por la pasión de una explosión nuclear, con seta atómica incluida, tal y como la había descrito Cyrus.


  —Al fin —dijo y busqué sus ojos desconcertada, hallando una amplia sonrisa dibujada en sus labios—. Al fin, Anna… Y esta vez no podrás culpar al alcohol —bromeó. Y yo reí, acurrucándome en su pecho.


  —No pretendo negarlo más Martin, ni siquiera porque en un principio me pareciese una locura —revelé buscando sus ojos de nuevo, reflejándome en ellos. Él permanecía en silencio, oyéndome—. Estar enamorada de ti, y amarte como te amo, me asustaba.


  —Pero, ¿por qué no podías admitirlo?, ¿por qué trataste de engañarme?


  —Por miedo… Temía por ti, por Louise, por tu madre… Si rechazabas a Layla por mi culpa la reacción de Aixa…


  —No me importa la reacción de Aixa, no me importa el trono británico, intentaré buscar una alternativa a esa boda y si no es posible, me enfrentaré a lo que sea necesario. ¿Es que no entiendes cuanto te quiero?, ¿de veras creías que me rendiría sin luchar?


  —No tendrás que hacer nada de eso. Me marcharé contigo si la diosa me lo permite y superaré que te hayas casado con Layla. Seré tu amante, seré la otra… Estoy dispuesta a hacer lo que haga falta para poder estar junto a ti…


  —No, no lo harás. Tú jamás serás la otra. No me he casado con Layla —advirtió, sorprendiéndome—. Ella, toda su corte, esperan mi regreso, pero cuando lo haga romperé mi compromiso con la hija de Aixa —afirmó, apartándose, incorporándose de la cama, situándose de pie frente a esta. Yo me senté al filo, para observar qué hacía, y completamente desnudo como estaba hincó una rodilla al suelo con solemnidad—. Señorita Anna Rodríguez, ¿me haría el honor de ser mi esposa?


  Pe-ro, ¿qué? No podía creer lo que estaba pidiéndome.


  ¿Qué podía contestar?


  —Martin, yo no necesito esto, yo no necesito casarme ni ser tu esposa oficial…


  —¿Eso es un no?


  —Eso es un no hace falta… —dije y se incorporó, molesto por mi indeterminación.


  —¿Sabes el miedo que he pasado creyéndote en peligro? ¿Sabes lo que han sido todas estas noches sin saber de ti? Con el único consuelo de que aún conservabas mi sangre en tu interior y te sabía viva —vaya revelación, así que él podía sentirlo, sentirme, aún a pesar de hallarme en aquella especie de oasis protegido por la magia—. Despertar cada noche con el temor, con el miedo de haber dejado de sentirte ha sido una tortura… No quiero que seas mi amante, serás mi esposa, si tú deseas compartir tu vida conmigo… Anna, serás la esposa de un rey, o de un vampiro al que no le quede nada salvo este amor, si mi reino no acepta nuestro enlace —argumentó antes de retomar su posición de rodilla al suelo junto a la cama.


  —Seré la esposa de Martin Robinson y es lo único que me importa. Sí —dije incorporándome a su lado, y su sonrisa se hizo inmensa. Me abrazó con energía, haciéndome diminuta entre sus poderosos brazos. Diminuta pero feliz, inmensamente feliz, como no lo había sido en toda mi vida.


  Capítulo 21


  ¿Más grande que el amor?


  Martin se había dormido, debía hacer horas ya. Aquella luz diurna perenne alteraba sus patrones habituales de sueño-vigilia, su reloj biológico, como había alterado el mío en un principio, pues ya estaba acostumbrada a ella. Me deleité contemplando su cuerpo desnudo sobre mi cama, la redondeada forma de sus glúteos, el marcado surco de su espina dorsal, la curvatura de sus hombros, la plácida expresión de su rostro…


  Tomé la túnica plateada del suelo y me vestí. Me sentía feliz, cargada de dudas por los problemas venideros, pero feliz por haberle confesado al fin la verdad, por haber aceptado convertirme en su esposa.


  Salí al pasillo, necesitaba comer algo, habíamos agotado toda la energía posible en amarnos y necesitaba alimentarme.


  Hallé a Satsu en la habitación habilitada como mi despensa. Al gemelo vampiro le encantaba curiosear por todo lo que tuviese olor a humano, él había nacido vampiro, como Martin, y no sabía qué era aquello de color anaranjado y redondo, con la piel rugosa.


  —Siento lo que sucedió… —dijo al ver cómo me adentraba en la estancia.


  —Lo sé. Recibías órdenes, imagino que aquello era algún tipo de prueba —no le guardaba ningún rencor, al parecer tampoco él a mí por haberle mordido, ni rastro quedaba ya en su robusto brazo de la herida que le había provocado—. Eso es una naranja, es fruta y se come pelada —advertí, él sonrió mientras la arrebataba de sus manos y la mondaba, para luego comerla.


  —Tendrías que ver tu cara —dijo de pie junto a la enorme mesa repleta de frutos y diversos manjares que Jiao se había encargado de hacer traer para mí. Yo no necesitaba tanto, pero él tampoco sabía del sabor de las naranjas, ni el de un filete con patatas, pues también era un vampiro purasangre. Pensé que Satsu se refería a que me había manchado el rostro de fruta y pasé la mano por mis labios tratando de limpiarme—. Irradias felicidad —aclaró.


  —Es que soy feliz, por primera vez en mucho tiempo… Tanto que me da incluso miedo decirlo en voz alta —advertí y el vampiro arrugó el entrecejo desconcertado—. Quiero decir que me da miedo que algo salga mal.


  —¿Cómo podría hacerlo? Ese rey ha cruzado medio mundo para morir en tu lugar, no creo que vaya a arrepentirse ahora. Yo atravesaría el mundo por su alteza Lilith y moriría por ella cien veces, también. No habría nada que pudiese detenerme, ni que me hiciese arrepentirme de ello.


  —Pero es mucho lo que nos separa —suspiré desgajando mi naranja, dándole un nuevo mordisco.


  —¿Mucho lo que os separa? Os une el amor, ¿hay algo más grande? —cuestionó el vampiro albino, observándome desde su atalaya, con una roja manzana golden en sus manos.


  —Manzana —dije—, es dulce y se come a mordiscos —advertí y le di un bocado, aún en su mano. Satsu sonrió mirando el hueco dejado por mi dentellada en la fruta mientras me marchaba de regreso a mi habitación.


  No podía evitar pensar que tenía razón, ¿había algo más grande que el amor?


  El amor lo podía todo. Por amor había estado dispuesta a alejarme del vampiro de los intensos ojos de café, por amor él había estado dispuesto a morir por mí.


  Abrí lentamente la puerta de mi dormitorio, con intención de no despertarle pues desconocía qué tan profundo era aquel particular sueño diurno. Pero tan solo hallé las sábanas revueltas sobre la cama.


  Sorprendida miré en derredor, la luz se colaba por la ventana entreabierta, quizá estuviese en el baño, preparándose una ducha. Pero no oía ruido.


  ¿Y si la diosa Lilith había cambiado de opinión y le habían atrapado mientras me encontraba ausente?


  Alarmada corrí hacia el baño, comprobando que efectivamente no había nadie en su interior. Comencé a temerme lo peor, bloqueada, dispuesta a salir en su busca, cuando alguien saltó sobre mí desde su escondite, en algún lugar del techo de mi habitación, atrapándome de frente contra la pared.


  Le reconocí, al instante. Su olor, el maravilloso perfume de su cuerpo me hizo saber que era él. Martin besaba mi cuello, mi mandíbula, el lóbulo de mi oreja, mientras me rodeaba con sus manos, con mi espalda pegada a su torso desnudo, como el resto de su cuerpo, activando todos los resortes para que mi libido saliese disparada sin control, de nuevo.


  —Vas a tener que pedirme que pare, o no lo haré —susurró a mi oído, erizando mi piel con su aliento de hielo una vez más. Una de sus manos atenazaba mi pecho izquierdo por encima de la túnica, mientras con la otra levantaba apresurado la prenda.


  —No quiero que pares —confesé girando el rostro para besarle, fundió sus labios con los míos, en un beso profundo, colmado de sensualidad. Yo busqué con una de mis manos, aquella parte de su anatomía que me presionaba entre los glúteos, acariciándola con mis dedos. Le oí suspirar, ante la apremiante necesidad de entrar en mí—. Muérdeme, vamos, por favor.


  Mi rey me rasgó la túnica por la espalda con urgencia, convirtiéndola en una legión de harapos a nuestros pies, perdidos por el suelo junto con nuestro pudor. Así que acuciado por la necesidad, avivado por mi deseo, asió con firmeza mis pechos, apretándome contra sí de espaldas y mordió mi yugular, a la vez que su carne volvía a formar parte de mi ser.


  Me hizo el amor de un modo salvaje, de pie contra la pared, apremiado, complacido con mis jadeos, arrancándome suspiros y orgasmos, por decenas, mientras mi cuerpo se empapaba de sudor sellado al suyo. Recogiendo con su lengua la sangre que fluyó cálida por mi espalda tras la mordida.


  —Si esto sigue así vas a matarme —suspiré, minutos después, reposando desnuda entre sus brazos, en la cama, de nuevo.


  —¿Te he lastimado?


  —Vas a matarme de gusto —confesé y echó a reír, su suave risa iluminó la habitación, mostrando el collar de perlas de su boca.


  —Bueno, entonces tendré que parar de hacerlo, no quiero que mueras, ni siquiera de gusto —bromeó cerrando sus poderosos brazos en torno a mi cuerpo, haciéndome sentir protegida. Me subí a su pecho de granito, besándole en los labios.


  —Ni se te ocurra dejar de hacerlo —le amenacé con mi dedo índice y me regaló una nueva sonrisa. Descansé la cabeza sobre su frío torso, rodeada por sus brazos, y sentí cómo besaba mi cabello.


  La luz del sol artificial reflejada en las cortinas de mi dormitorio dibujaba siluetas en el suelo. Recordé entonces que él, Martin, jamás había visto la luz del sol. Jamás se había deleitado con el suave calor del astro rey sobre la piel, y pensé que yo estaba dispuesta a no volver a hacerlo más por él. Si me esperaba una vida en la oscuridad la acogería con los brazos abiertos, siempre que estuviésemos juntos.


  —¿Cómo crees que tomará tu madre lo nuestro?


  —Creo que se ha hecho una idea de lo que significas para mí cuando dejé plantada a mi prometida en el aeropuerto con toda su corte para salir a buscarte —confesó, busqué sus ojos resplandecientes, y sonreí.


  —¿Y cómo me has encontrado?, ¿cuántos días han pasado?


  —Desde que fuiste retenida casi dos semanas, me he pasado las doce últimas noches recorriendo las frías llanuras de Rusia, buscándote.


  —¿Pero cómo pudiste hallar la entrada al Palacio de Cristal? ¿Acaso conociste a Keshe?


  —¿A quién? —dudó, obviamente no la había conocido, Keshe no era fácil de olvidar—. Según Cyrus, Lilith le transmitió un mensaje mentalmente en el que decía que si yo necesitaba hablar con ella en referencia a ti debía hallar este lugar solo, sin ayuda de la magia, y así fue. ¿Te suena de algo un tal Naveen?


  —¿Naveen? —dudé realmente sorprendida—. Naveen Makthub, ¿el hijo de los espíritus?


  —Nosotros, los vampiros, les llamamos cambiaformas, son prácticamente humanos excepto por esa particular capacidad. Apenas quedan una decena de tribus de esos seres esparcidas por el mundo, he de confesar que jamás había visto uno hasta que conocí al tal Naveen —reveló Martin, peinando mi cabello con sus dedos en una caricia—. Se presentó ante mí en mitad de la noche diciendo que había reconocido mi olor —dijo y yo le miré incrédula, pero Martin asintió—, lo había olido en tu sangre.


  —Vaya, por algo le llaman El Rastreador…


  —Dijo que te debía un favor.


  —¿A mí?


  —Sí, me dijo que le habías abierto los ojos, y no sé qué historia de que quizá volvieseis a veros algún día por París… En fin, a mí tan solo me interesaba saber si podría ayudarme o no a encontrarte… Fue él quien, siguiendo tu olor, me condujo hasta la nueva puerta de entrada al Palacio de Cristal y Cyrus fue el encargado de abrirla con su magia.


  —Así que quizá volvamos a vernos en París… Naveen debe de haber hablado con su padre…


  —¿Algo de lo que deba preocuparme?


  —En absoluto. Soy tuya Martin Robinson, sin remedio. Y ahora ya no podrás librarte de mí, nunca —apostillé y él sonrió complacido.


  Capítulo 22


  Bajo un sol de cartón piedra


  Calculaba que había pasado todo un día, veinticuatro, quizá veinticinco horas, desde que Martin Robinson atravesase la puerta del Palacio de Cristal. Desde que se ofreciese a cambiarse por mí, desde que me hiciese el amor por primera vez y me llevase a tocar el cielo con los dedos ante sus caricias.


  Y yo no deseaba que aquel tiempo se acabase nunca. La diosa no había acudido a visitarnos, ni siquiera había requerido nuestra presencia. Y nuestras vidas, nuestra recién estrenada unión, trascurría ajena al devenir del mundo fuera de aquellas paredes de vidrio satinado.


  Incluso Satsu prudentemente se había apartado de mi lado, dejándome la libertad de disfrutar de mi amado a solas.


  Yo le había mostrado la parte de palacio dispuesta para mi uso; la biblioteca, la despensa, la piscina y obviamente, mi dormitorio. Martin accedía a mi capricho de visitar cada estancia que deseaba mostrarle, aún a pesar de que su mayor interés se centraba en permanecer a solas junto a mí, en la habitación. Conversar, abrazarme, besarme, hacerme el amor inagotablemente…


  Y cómo rechazar cada una de sus iniciativas cuando lo deseaba tanto como él. Era como si cada vez que hube de reprimir mi deseo de su piel hubiese regresado de vuelta, como un boomerang, multiplicado por diez.


  —¿A esto has dedicado los últimos doce días? —preguntó tras asomar la cabeza del agua, después de hacer cincuenta largos en la magnífica piscina, él no necesitaba salir a respirar. Alzó la vista, contemplando la luz del sol artificial.


  —Más o menos —admití, sentada en el borde de roca gris, con las piernas dentro del agua. Martin posó sus manos sobre mis rodillas, después de un salto tomó asiento a mi lado. El agua de la piscina se reflejaba en su rostro, en su cuerpo húmedo, de una finura exquisita, dibujando estampadas ondas y surcos de un azul brillante.


  —Y yo preocupado por su integridad, futura señora Robinson —dijo y yo busqué sus ojos apremiada. Había cambiado demasiadas veces de apellido en los últimos meses, pero nunca me había planteado cambiarlo por el de mi esposo cuando lo tuviese. No había pensado en llegar a casarme siquiera, pero adoptar el apellido Robinson, definitivamente, como la esposa de Martin Robinson, resultaría todo un honor. Sonreí complacida.


  —Estuve a punto de ser la señora de Vasilievich —bromeé provocándole la risa, recordando la propuesta de matrimonio del terrible Iván—. No creas que eres el primer rey vampiro que me pide en matrimonio —insistí y Martin sonrió. Me encantaba verle sonreír.


  —Si llega a latirme el corazón hubiese sufrido un ataque cardiaco cuando recibí su llamada pidiendo tu mano. Aún no me explico cómo fui capaz de mantener la calma —bromeó, recostándose a lo largo en el filo de la piscina, reposando su fría cabeza húmeda sobre mis piernas como almohada. Acaricié su cabello azabache, peinándolo hacia detrás con los dedos, paseándolos por su frente helada perlada de gotas de agua, por su nariz recta, por sus finos labios… Martin se dejó hacer, complacido con mi caricia—. ¿Y qué es todo ese rumor que circula de que tu sangre es repugnante y está maldita? Jamás he probado sangre más deliciosa que la tuya… —dudó. Yo me encogí de hombros haciéndome la interesante, disfrutando con su mueca de desconcierto.


  —Es una larga y aburrida historia…


  —¿Y el orgasmo? —inquirió de improviso, dejándome boquiabierta. Rehuí sus ojos perdiendo los míos en el horizonte, en la prominente escalinata de piedra gris que conducía hasta la entrada del palacio—. Perdóname por la falta de delicadeza —desistió ante mi aturdida expresión. Incorporándose, tomando asiento a mi lado de nuevo—. No debí preguntarte, aún no estábamos juntos y…


  —No, no pasa nada —aseguré sobreponiéndome. Sacando las fuerzas necesarias para hablar de ello con naturalidad—. Fue un poco escandaloso, tenías que haber visto la cara de Cyrus cuando comencé a jadear… —dije y enfrenté sus ojos de nuevo. Entonces fue su rostro el que se llenó de estupefacción—. ¿Qué? ¿No ha sido Cyrus quién te lo ha contado?


  —No —dijo arrugando el entrecejo, enfadado, echándose al agua, apartándose de mí—. Cyrus no me ha dicho nada —masculló con rabia, apretando los puños—. Lo sentí, ¿olvidas que llevas mi sangre en tu cuerpo? —exclamó molesto dándome la espalda, su espalda de nadador olímpico, incapaz de mirarme a los ojos mientras yo no entendía nada—. Creía que te habías acostado con algún voluntario de Vasilievich, pero Cyrus… Cyrus, es mi amigo…


  —Martin, espera, te equivocas —advertí bajando al agua tras él, me alcanzaba por debajo del pecho en aquel extremo de la piscina. Me detuve a su lado, agarrándole por los fuertes antebrazos con decisión—. No me he acostado con Cyrus, ni con nadie. Tuve un orgasmo, es cierto, como Mitad de Shapur, sentí su orgasmo como propio en presencia de Cyrus, pero no me acosté con nadie. ¿Cómo podría haberlo hecho si no he dejado de pensar en ti un solo instante desde que me marché? —pregunté, ascendiendo la caricia de una de mis manos hasta alcanzar su nuca, su robusto cuello de acero, perdiendo mis dedos en el cabello mojado, tirando con suavidad de su cuello hacia mí e inclinándome de puntillas besé sus labios.


  Martin respondió a mi beso, tomando mi mentón entre sus dedos, haciéndome saber que me creía, que confiaba en mí.


  —Tampoco yo he podido tocar a otra mujer desde aquella noche en Kelso. Ni siquiera para alimentarme —confesó, regresando a mis labios para besarme. Saboreé el agua salada que los empapaba y deseé probarla de su piel.


  Besé su cuello y él inclinándose atrapó mi rostro entre su mejilla y su hombro, disfrutando con mi caricia, apretándome contra sí. Tomó mis nalgas con ambas manos, subiéndome a sus caderas. Sus manos se enredaron en mi cabello, al igual que su lengua que anhelante buscaba la mía, el roce con mis labios, haciendo surgir el revoloteo de mariposas en mi estómago de nuevo. Me llevó hasta la pared de la piscina, apoyándome contra esta, y con sus ojos me decía que aún le restaban muchas ganas de mi ser cuando trataba de deshacerme de la ropa interior que utilizaba como traje de baño.


  —Lamento interrumpir —oímos la inconfundible voz de Lilith, a su espalda. Llegaba caminando lentamente por el filo de piedra de la piscina, con los pies desnudos, ataviada con su larga túnica que se empapaba al contacto con el agua rebosada. Su largo cabello dorado resplandecía bajo la luz del sol artificial. Quién podría decir que acumulaba milenios en aquel menudo cuerpo de adolescente. Ambos nos volvimos para observarla—. Me gustaría que conversásemos, ahora, en la biblioteca.


  —Como desee, alteza —dije abochornada, inclinando la cabeza a modo de respeto, ambos lo hicimos.


  La proximidad de Martin, mi necesidad de su cuerpo me trastornaban demasiado, tanto que debía aprender a detenerle, a controlar aquellos arrebatos de pasión que podían contar con público, un público de excepción además.


  Mi rey, mi prometido entonces, no daba muestras de pudor alguno porque nos hubiesen descubierto, en cambio parecía molesto por la interrupción.


  Lilith desapareció de nuestro lado como una exhalación dejando una ligera bruma dorada tras de sí, que contemplé durante unos segundos antes de pretender salir del agua. Pero Martin me agarró, llevándome hasta sí de nuevo. Besándome.


  —Tenemos que ir ya.


  —¿Estás segura de que no hay tiempo… ni para uno rapidito? —sugirió pícaro con los ojos resplandecientes por el deseo y eché a reír.


  —Ha dicho ahora, no dentro de una hora —aclaré divertida, alejándome. Si volvía a besarme así mandaría a la porra la cita con la mismísima Lilith para volver a entregarme a él, de nuevo.


  Recorrimos con paso humano el camino de cantos rodados hasta la entrada trasera del palacio, la luz del sol artificial resplandecía sobre la piel de Martin, convirtiendo cada minúscula gotita que perlaba su atlético cuerpo en un brillante diamante. El rey vampiro de Gran Bretaña caminaba ataviado con unos boxers verde manzana escandalosamente adheridos a su anatomía de chico Martini.


  De vez en cuando sus ojos negros miraban al cielo ficticio en el que brillaba aquel sol de cartón piedra, lo más parecido al astro rey que había visto nunca. Un sol que no calentaba, ni olía a día, ni tenía los colores mágicos del amanecer, ni la solemnidad del anochecer. Pensé en cuánto me gustaría poder regalarle la luz del sol, poder mostrársela y que la disfrutase sobre su piel sin convertirse en una antorcha viva. Pero para eso debería beber hasta la última gota de mi sangre.


  Cuando alcanzamos mis dependencias hallamos ropa de hombre sobre mi cama, probablemente Jiao la había dejado allí para Martin. Ropa interior, unos vaqueros y una camiseta, sorprendido los observó un instante antes de comenzar a vestirse. A mí no me impresionaba nada ya para aquel entonces, Jiao era capaz de conseguir cualquier cosa. Yo busqué una de las cómodas túnicas con las que me agasajó la diosa a mi llegada.


  Mis ojos se dirigieron a mi amado mientras se deshacía de la prenda mojada, dejándola en el suelo, a sus pies. Martin me descubrió espiándole y enarcó una de sus morenas cejas, complacido. Caminando hacia mí, completamente desnudo, balanceando la marcada musculatura de su torso a cada paso, deteniéndose a un par de centímetros de mí, que permanecía de pie junto a la cama. Tan cerca que podía respirar el perfume almizclado de su piel de hielo, tanto que mi respiración comenzó a agitarse y mis pulsaciones a aumentar ante su proximidad.


  —¿Aún estás segura de que no hay tiempo? —susurró tomando mi mentón entre sus dedos, su frío aliento acarició mis mejillas. ¿Qué importaba si tardábamos un poco? Solo que con Martin un poco podían ser horas… Estaba dispuesta a asentir, a decir que sí, que había tiempo, todo el del mundo si tan solo insistía un poco más—. Está bien, si no hay tiempo no hay tiempo —dijo, riendo, apartándose de mí, sabiéndome excitada, recuperando las prendas dispuesto a vestirse.


  Me enfadó sobremanera que se apartase así de mí, que se hubiese molestado en encender mi libido para apagarla de un soplido. Le lancé uno de los cojines de mi cama que esquivó con maestría, un segundo después ya estaba vestido, a mi lado, mientras yo aún me deshacía de la ropa húmeda.


  —No te enfades, tenemos toda una vida por delante, una larga vida, puede que incluso la eternidad —dijo rodeándome con sus poderosos brazos, entonces era yo la completamente desnuda— para amarnos, cada noche.


  Capítulo 23


  Todas las respuestas


  La diosa nos aguardaba en la biblioteca, de pie, con Yatsu a su diestra como de costumbre, ojeando un enorme libro que yo ya había visto antes, cuando Lilith me contó la historia de la auténtica Dínorah. Solo que entonces, después de mis fructíferas clases particulares con Satsu conocía como El Inmortuums, el libro de los no-muertos. Un ejemplar que capturó la total atención de Martin desde que lo vislumbró a la entrada.


  —Tomad asiento —ofreció la diosa y ambos lo hicimos, frente a ella en la mesa de caoba esmaltada.


  —Alteza, ¿es lo que creo que es? —dudó Martin como si acabase de hallar el testamento de Judas en una cripta secreta. A la diosa le complació su ilusión y giró el gran libro ante sus ojos para mostrárselo.


  —Lo es, y quiero enseñaros algo —dijo abriéndolo por su mitad— ¿reconocéis a este paladín? —preguntó mostrándonos el dibujo a negra tinta en el que aparecía un guerrero del ejército romano bajo el cual rezaba en latín: Carlo, Iustus. Sorprendentemente, Carlo, no era otro que Charles Robinson. Martin quedó tan alucinado como yo al contemplar el dibujo.


  —Es… —musité.


  —Es tu padre, Martin Robinson —me interrumpió la diosa. Los ojos de Martin la observaban desconcertado—. Y fue uno de mis mejores representantes, mi legado predilecto, durante siglos. Carlo fue general del ejército romano, uno de los precursores de la conquista de Britania. Excelente luchador y estratega, y sumo sacerdote de la Santa Iglesia Lilithiana tras su conversión, allá por el año cincuenta después de Cristo.


  —Sabía que mi padre había sido general del ejército romano —admitió Martin, sorprendiéndome—. A mi hermana Louise y a mí nos encantaba oír sus historias. Nos hablaba de sus contemporáneos como Plinio el Viejo, del que fue muy amigo o el emperador Tiberio Claudio al que sirvió, pero era muy reticente a hablarnos sobre su conversión, sobre quién le convirtió o sobre los siglos que pasó como vampiro antes de conocer a nuestra madre y convertirla —relató calmado ante mi asombro.


  —¿Tu padre convirtió a tu madre? —pregunté mirándole atónita.


  —Sí, mi madre era enfermera en un hospital en el que él trabajaba como doctor durante la Primera Guerra Mundial y cuando ella enfermó de una grave neumonía, como tantos en aquella época, mi padre la convirtió, porque no podía aceptar su muerte —explicaba paciente el rey británico, mirándome a los ojos—. Pero no tenía ni idea de que hubiese sido sumo sacerdote de la Santa Iglesia Lilithiana.


  —¿Por qué crees que aún después de haber abrazado la muerte definitiva mantiene tantos fieles entre los vampiros? Los nuestros no suelen caracterizarse por su lealtad —apuntó la diosa con un ligero matiz de pesar en el fondo de aquellas palabras. Tanto Martin como yo nos miramos desconcertados, regresando nuestros ojos al impávido rostro de la Emperatriz de los vampiros—. Tu padre fue mi principal valedor como sumo sacerdote hasta que decidió abandonar mi lado. Bajo mi servicio trabajó en aquel hospital investigando acerca de un vampiro del que teníamos sospechas acerca de la creación intencionada de gouhls. Fue allí donde se enamoró de tu madre y decidió abandonar mi lado y fundar una familia. Pasó décadas intentándolo, hasta que llegasteis tú y tu hermana.


  —¿Y qué tiene eso que ver con Tammy Shue, Aixa o Iván Vasilievich, por ejemplo? —requerí. Ansiaba calmar mi curiosidad al respecto, siempre me había preguntado el porqué de su lealtad.


  —Por mi antigüedad no debo abandonar las paredes de este castillo en mi forma física, frágil y susceptible, aunque como sabéis sí puedo hacerlo como diosa. Los sumos sacerdotes son los encargados de hacer cumplir mi voluntad fuera de estas paredes así como de asistir mis necesidades, apenas necesito alimentar este cuerpo, pero son ellos quienes me proporcionan humanos. Y son ellos quienes invocan mi forma divina para determinados rituales, como los sacrificios —explicaba paciente para mí, pues Martin debía conocer la labor de los ministros de la Santa Iglesia Lilithiana—. Generalmente, acatan mis órdenes sin la menor duda u objeción, con la asistencia de la guardia imperial —relataba con su sosegada voz de alumna de centro religioso, una alumna tan hermosa que impediría la concentración de sus compañeros—, pero Carlo, Charles, era distinto —rememoraba. Por un instante algo parecido al sentimentalismo empañó su rostro, recuperándose enseguida—. Llegó hasta mí buscando la muerte definitiva, obviamente había sido convertido en contra de su voluntad y repudiaba a su creadora. Lo cual le suponía una automática condena a muerte pues no hay mayor traición que la de un neófito para con su creador. Yo le ofrecí una alternativa, la de servirme, la de poseer unas normas que acatar para evitar convertirse en un monstruo, como los que había visto con sus propios ojos y a los que despreciaba. Charles intercedía por los infieles si les creía inocentes, y defendía apasionadamente las causas que consideraba justas, por eso ganó adeptos entre aquellos a los que había librado de un severo castigo, o incluso de una condena a la muerte definitiva. Fue un legado fiel y entregado como jamás hubo otro y por eso le concedí el trono de Britania. Y fue el primer trono obtenido sin derramamiento de sangre —dijo y vi cómo los ojos de Martin casi se empañaban, estaba orgulloso de su progenitor, le emocionaba oír hablar de él, la pérdida era aún demasiado reciente. Posé mi mano sobre la suya sin importarme lo más mínimo que estuviese mal visto entre los no-muertos semejante muestra de afecto. Yatsu permanecía atento a la emperatriz y tampoco es que me importase demasiado su opinión. Martin agradeció mi gesto, apretando mi menuda mano con su pulgar—. Su desaparición fue una gran pérdida —lamentó para sí Lilith—. Tu padre respetaba por encima de todo el cometido de esta Santa Iglesia, el de preservar la esencia e integridad de la raza vampira. Y era un auténtico apasionado de la llegada de una nueva reencarnación de Dínorah, de lo que esta podría significar para el mundo vampiro, por eso no te quepa la menor duda de que aceptaría de buen grado vuestra relación —indicó, una información que debía hacer feliz a mi amado—. Lamento el recibimiento que te hemos proporcionado pero estoy segura de que, como digno hijo de tu padre, Martin Robinson, entenderás que Dínorah, Anna —pronunció por primera vez mi nombre humano demostrándome que conocía mucho más de mí de lo que podía imaginar—, es la reencarnación de una de mis hijas y debía estar completamente segura de hasta qué punto eras digno de su amor. Y ahora lo estoy. Tenéis mi bendición —afirmó con solemnidad, atravesándonos con sus brillantes ojos de amatista, haciéndonos tremendamente felices a ambos—. Ahora deseo hablar con ella, a solas.


  Martin me miró cargado de dudas pero yo le hice un gesto con el que le decía que no debía preocuparse por mi seguridad, que podía marcharse tranquilo, así hizo. Ante mi asombro también Yatsu, que sin reticencias abandonó el lado de su ama y señora.


  Conversamos durante largo rato, varias horas quizá y hube de recomponerme antes de abandonar la estancia conmovida por todo lo que la emperatriz de los vampiros acababa de revelarme. Todo acerca de cuál era mi verdadera misión como reencarnación de su hija Dínorah. Sobre mi responsabilidad, hasta dónde alcanzaba el valor de mi cometido, hasta qué punto me hallaba ya entonces envuelta en él.


  Sabía que Martin podía percibir mi turbación, mi nerviosismo y traté de controlarlo. Pero resultaba difícil, tremendamente difícil hacerlo después de recibir una información como aquella.


  Me aguardaba fuera, apoyado sobre la pared, cuando cerré la puerta de la biblioteca tras de mí, buscando en mis ojos una respuesta a mi turbación. Pero yo no podía revelarle nada acerca de mi conversación con la emperatriz. En absoluto. No aún.


  Enfrenté sus ojos, apretando los labios, tratando de evitar que las palabras escapasen de ellos, lo había prometido. Él entendió mi mutismo, encogiéndose tibiamente de hombros, haciéndome ver que lo respetaba, estirando uno de sus poderosos brazos hasta alcanzar mi mano, tirando de mí, abrazándome con energía.


  —No te preocupes, sea lo que sea lo que te ha dicho, porque siempre estaremos juntos, siempre tú y yo, el resto del mundo no importa —dijo tratando de consolarme de algún modo. Yo tragué el poderoso nudo que atenazaba mi garganta, un nudo de sentimientos encontrados. Cuánto me hubiese gustado decirle lo que sabía, responderle que desconocía hasta qué punto se equivocaba.


  Pero fiel a mi promesa no abrí la boca y me limité a caminar de su mano hasta mi habitación.


  —Debemos descansar y después marcharnos, Martin. Somos libres, completamente —revelé una vez en mi dormitorio. Tumbándome sobre la cama, aún sobrecogida por las palabras de Lilith.


  —¿Tan pronto? —dudó. Para mí también era demasiado pronto, en realidad aunque pasase cien años a su lado sería demasiado pronto.


  —Deseo por encima de todo resolver nuestra situación, no podemos escondernos aquí para siempre, y si el pueblo no me acepta como su reina y tienes claro que me eliges…


  Él tomó mi mano decidido, sentándose sobre el lecho, a mi lado.


  —No te atrevas a dudarlo, ni un instante —aseguró mirándome, rodeándome con sus brazos por la cintura, enterrando el frío rostro en mi pecho que besó, erizando mi piel—. Cuando lleguemos debo hablar primero con Aixa, ofrecerle algo a cambio del matrimonio con su hija y después reunir a todos los gobernadores para mostrarles mi decisión de casarme contigo.


  —Y si dicen que…


  —Si dicen que no lo aceptan, nos marcharemos de King’s Rest, junto con mi madre y Louise. Mi padre tenía algunas propiedades en Francia, y en España, cerca de Madrid, no es demasiado patrimonio pero al menos tendremos un techo.


  —¿Y la casita de Kelso? —recordé con pueril ilusión, sin poder contener la mueca de felicidad que acudía presta a mis labios. También él sonrió.


  —Nadie sabe que pertenece a mi familia, excepto los siervos humanos que se encargan de mantenerla limpia y adecuada —puntualizó mientras acariciaba mi mano, presa entre las suyas—. Los mismos que se ocuparon de proporcionarte comida a la mañana siguiente —aclaró. Así que aquella cesta no había surgido de la nada, ni había sido traída por un duendecillo, qué decepción—. Pero no sería prudente permanecer en el reino si debo abandonar la corona. Deberíamos desaparecer, al menos un tiempo —relataba calmado, sensato, todo lo que se podía esperar de alguien como él, de alguien educado para reinar, para regir sobre la vida de cuantos le rodeaban—. Pero no pensemos en eso hasta que no llegue el momento —advirtió al ver cuánto me entristecía aquella posibilidad. No la de marcharme con él, en absoluto, me habría ido a vivir con él a unas cajas de cartón a la puerta de un supermercado. Sino la posibilidad de ver a la antaño glamurosa Marie Robinson y la pequeña Louise dejando todo atrás, huyendo como refugiadas de guerra. Marie jamás me lo perdonaría, ni en toda la eternidad, pero no por ello iba a renunciar a Martin, no podía, ya no.


  —Entonces hablaré con Jiao para que nos comunique la llegada de la noche fuera del palacio —propuse dispuesta a incorporarme del lecho.


  —Pero no ahora —advirtió el monarca. Llevando mi mano hasta sus labios de hielo, besándola, erizando la piel del dorso con su aliento, activando un cosquilleo eléctrico que recorrió todo mi cuerpo. Bajo su tutela mi mano alcanzó su rostro, acariciando con esta sus firmes pómulos, su mejilla, sus labios que húmedos atraparon mi piel, mi carne entre sus dientes. Los colmillos surgieron por el deseo mientras mi pulso comenzaba a acelerarse de nuevo. Tras una mirada cargada de complicidad clavó sus incisivos en mi muñeca, bebiendo de mí. Y, con la respiración acelerada sentí como un hilo de sangre fluía, cálido, por mi antebrazo, mientras él tragaba mi fluido vital, que brotaba entre sus labios con su brillante carmesí, sin apartar sus negros ojos de los míos. Disfrutando con la mezcla de dolor y placer dibujada en mi rostro, ante la contemplación de cómo mi sangre teñía sus labios.


  Pero se detuvo, lamiendo su mordida, dando por concluido aquel mordisco de amor. Todo mi cuerpo protestó rabioso, yo quería más, más de aquello.


  —¿Por qué paras?


  —Anna, calculo que llevo más de veinticuatro horas alimentándome única y exclusivamente de ti. Y aunque te juro que no hay nada que desee más que hacerte el amor y beber tu sangre tengo miedo a que enfermes por mi culpa.


  —No debes temer por mí. El día de mi llegada Lilith me habló de su hija, de la auténtica Dínorah, y de cómo fue drenada por su amante vampiro —él me oía atento lleno de curiosidad—. De cómo por este motivo esto hizo que mi sangre sea inagotable, se regenera totalmente cada veinticuatro horas. Solo podrías lastimarme si me drenases, por completo. Pero mientras haya sangre en mi sistema circulatorio se regenera, al día siguiente con la llegada del alba, como si no hubiese sido mordida. Así que bébela, cada noche, a cada instante, por el resto de nuestros días —tras tan apasionada proposición Martin se tumbó sobre mí, impaciente, clavando sus colmillos en mi yugular, profundamente, liberando las mágicas endorfinas, abriendo de nuevo las puertas del paraíso para ambos.


  Capítulo 24


  Bye, Bye Heaven


  Jiao golpeó la puerta, suavemente, avisándonos de que era la hora. Tal y como le había pedido. La noche había caído en el exterior del Palacio de Cristal y con el ocaso había llegado el momento de nuestra partida.


  Me entristecía abandonar el que había sido mi hogar las últimas semanas. Aún me desconcertaba el número de días que había pasado entre aquellas paredes casi transparentes, translucidas, en mi cómoda habitación que tan impersonal me pareció en un principio.


  Martin tomó con energía mi menuda mano, frente a la puerta cerrada, nos miramos un instante, hallando en sus ojos de café la mayor de las enterezas. Sus labios se estiraron, deleitándome una vez más con la pureza de su sonrisa. Saber que siempre le tendría ahí, a mi lado, pasase lo que pasase, era todo lo que necesitaba para dar aquel paso y tantos otros que lo seguirían.


  Cargando con mi mochila la abrió y recorrimos el estrecho pasillo de blancas paredes en dirección a la sala principal, con lentos pasos humanos. Su mano fría, al abrigo de la mía, apretó mis dedos con suavidad cuando atravesamos la puerta de cristal que accedía al salón de recepciones.


  Tras ella hallamos a Lilith, aguardándonos. Con su menudo cuerpo casi infantil embutido en una de sus largas túnicas blancas, el cabello dorado resplandecía bajo la abundante iluminación artificial de la sala en una interminable cascada de ondas que alcanzaba sus caderas.


  A ambos lados permanecían Satsu y Yatsu, inamovibles, como de costumbre. Martin y yo nos detuvimos frente a ellos, enfrenté los ojos violetas de la diosa, aún con el paso de los días continuaban impresionándome por su energía, su fulgor y su magia. En su faz no había reflejo alguno de sentimiento, pero yo sabía que me extrañaría, también yo a ella, estaba segura.


  —Ha llegado el momento —dije sin que su tez se mudase un ápice.


  —Siempre llega —respondió y sus finos labios dibujaron una comedida sonrisa—. Es así como debe ser, debes cumplir tu destino.


  —Intentaré honrar el nombre de su hija.


  —Lo harás, mi hija vive dentro de ti, en algún lugar, y siempre estaré orgullosa de ti. Ahora deja que te obsequie con algo —dijo y Jiao apareció desde el lateral opuesto al que habíamos accedido a la sala. Entregándole un pequeño recipiente de cristal tallado, como el frasco de un perfume, que contenía un líquido granate en su interior. Lilith extendió su delicado brazo, ofreciéndomelo y yo lo tomé entre mis manos—. Estás viviendo una vida que no elegiste, por eso te ofrezco este regalo. Este recipiente contiene mi sangre, sangre de la cual ni una sola gota es humana, si la bebes, si cualquier vampiro la ingiere, el menor rastro de sangre sobrenatural desaparecerá de su cuerpo, convirtiéndole en humano. Completamente. Ahora eres tú quien decide si aceptas el destino que he designado para ti, o si renuncias a él, transformándote en una simple humana. Puedes beberlo, tirarlo o regalarlo, en tu mano está.


  —No deseo borrar vuestra esencia de mi cuerpo, forma parte de lo que soy y me siento orgullosa de ello. Sin embargo creo saber de alguien a quien le complacería mucho este regalo —dije, ella sonrió mientras lo guardaba en el bolsillo de mis shorts de camuflaje.


  —Por último, te entregaré el más preciado de los dones que puedo otorgarte como humana; mi consagración —proclamó. Y distinguí, cómo Martin veloz, a mi espalda, hincaba una rodilla al suelo, así como los gigantones Satsu y Yatsu, e imité su gesto lleno de solemnidad.


  Incliné el rosto mientras la diosa estiraba sus menudos brazos. Deteniendo sus manos justo frente a mi faz, conformando una mariposa con estas, cruzando ambos pulgares con los ojos cerrados. También yo los cerré. Y comencé a sentir un hormigueo eléctrico por todo el rostro, primero por la frente y posteriormente por el cuello. Sentí cómo sus delicadas manos se cerraban en torno a mi garganta y abrí los ojos ante su tacto, mucho más cálido que el del resto de no-muertos. Pude contemplar entonces cómo infinidad de partículas doradas fluían de sus dedos, flotando alrededor de mi cuello, haciéndome sentir un calor abrasador, como si mágicamente atravesasen mi piel provocándome un intenso hormigueo que fue desapareciendo gradualmente a la vez que sus manos se apartaban de mi ser.


  Lilith, la vampira primigenia abrió los ojos violetas, y sonrió.


  —Ahora, cuando te sientas en peligro mi luz brillará en ti, mostrando que estás bajo mi protección. Jamás serás mordida contra tu voluntad pues el vampiro que osara hacerlo sabría que toda la guardia imperial de la Santa Iglesia Lilithiana no cejaría hasta encontrarle y ejecutarle por desobediencia —reveló dejándome asombrada, entonces, ¿cuándo me sintiese en peligro resplandecería como un farolillo de feria? ¿Y aquella luz, sería como la luz roja de un semáforo, advirtiendo al vampiro en cuestión que debía detenerse o contrariaría nada más y nada menos que a su diosa? Bueno, no era un mal presente, teniendo en cuenta que la lista de no-muertos que anhelaban beberme cual caipiriña aumentaba exponencialmente día a día (y eso que aún no habíamos comunicado a Aixa que su primogénita se quedaría compuesta y sin novio)—. Buena suerte, hija —dijo con la voz teñida de ternura, de humanidad, de ese algo especial que tanto me había sorprendido de ella la primera noche, la noche de mi llegada.


  —Gracias —no pude decir más, hube de apretar la mandíbula para contener la emoción. Y tras un nuevo gesto de respeto di un paso atrás, dispuesta a recorrer el estrecho pasillo por el que hacía días, que entonces parecían demasiado lejanos, llegué hasta allí.


  Escoltados por Jiao caminamos hasta la puerta, la elipse de metal de tupida membrana elástica, que parecía tejida por la más habilidosa de las arañas. El vampiro de rasgos asiáticos me miró con sus almendrados ojos castaños antes de reproducir el conjuro de apertura de la mágica puerta.


  Distinguí a Satsu a nuestra espalda, a sabiendas que no tenía sentido dentro de sus funciones estar allí, pero deseaba vernos partir, despedirse de mí. Podía leerlo en sus ojos.


  También yo le miré, y soltando la mano de mi amado por un instante corrí a su lado y me detuve frente a él ante la estupefacción de Jiao. Satsu había sido mi amigo, mi maestro, todos aquellos días.


  —Cuídate —dijo, tratando de disimular la emoción que embriagaba su ruda garganta vikinga, no pude evitar que las lágrimas fluyesen de mis ojos.


  —Cuídate también tú, grandullón —advertí cercana, sonriendo—. Ha sido un placer aprender de ti.


  —Lo mismo digo, niña humana —aseguró y yo eché a reír entre lágrimas. Le abracé, lo cual le sorprendió, pero respondió a mi abrazo, sin saber muy bien cómo rodearme afectuosamente con sus inmensos brazos de luchador.


  No forcé la situación alargando el contacto, me aparté de él deprisa, regresando al lado de Martin, recuperando su maravillosa mano. Y Satsu recobró a su vez su posición formal, enderezándose, como si no acabase de compartir afecto con una semi-humana.


  Jiao, como sumo sacerdote de la Santa Iglesia Lilithiana y prelado del Palacio de Cristal, propiciaba o no el acceso y salida del mismo. Permanecía a un lateral del aro metálico que conformaba la puerta. Recitó en el hosco idioma primitivo las palabras, los fonemas necesarios para que la membrana comenzase a temblar. Haciéndose su superficie cada vez más y más transparente, hasta el punto de que podíamos ver perfectamente al otro lado. Por experiencia sabía que no sucedía a la inversa, pues la membrana permanecía opaca en el exterior, sin que pudiese atisbarse absolutamente nada al otro lado hasta haberla atravesado.


  Así pude ver a Cyrus, sentado sobre una roca, con la vista perdida en el infinito, aguardándonos, como debía haber estado haciéndolo desde que Martin accedió al Palacio de Cristal en mi busca.


  —Gracias por todo —dije a Jiao y este asintió, mientras de la mano de mi amado daba un paso al frente. Dispuestos a atravesar la fluida membrana, con la particular sensación de estar atravesando un muro de gelatina.


  Y pronto mis pulmones recibieron el impacto del aire helado de la fría noche y mis pies pisaron con fuerza la plomiza tierra rusa. Aquella oscuridad, profunda, inmensa, nos envolvió de modo súbito, bajo un cielo salpicado de estrellas infinitas dibujando sus mágicas constelaciones sobre la bóveda celeste. Fue inusualmente reparador para mí, tras tantos días de luz perpetua, aquella noche, sus sombras, su silencio, me reconfortó, haciéndome saber que aquel era el mundo al que pertenecía, absolutamente.


  Cyrus, dio un respingo de su asiento, sonriendo ampliamente al verme surgir de la nada, atravesando el portal, seguida de Martin, quien aún asía mi mano. El swap no obvió este detalle y apretando los labios arrugó la despejada frente cerúlea, asintiendo en silencio.


  —¿Así que hubo explosión nuclear? —inquirió socarrón, caminando hacia mí con lentos pasos humanos. Eché a reír—. ¿Con seta atómica incluida?


  —Con seta atómica incluida —admití, soltando la mano de un desconcertado Martin para abrazar a mi amigo con fuerza, que me rodeó, apretándome contra su cálido cuerpo de demonio.


  Martin no concedió la menor importancia a qué nos referíamos, dando por sentado que era algo entre el swap y yo, y estrechó a su amigo hechicero entre sus brazos en una nada comedida muestra de afecto.


  —Me alegra tanto que estéis de vuelta, comenzaba a preocuparme —confesó, visiblemente aliviado—. Tengo el helicóptero a un par de kilómetros, si nos damos prisa llegamos esta misma noche a Newcastle.


  —No, Cyrus, necesito que me lleves a Londres primero.


  Capítulo 25


  La muerte del escritor


  William Smith permanecía recostado en el amplio sofá de piel del salón. Podía parecer absorto en sus pensamientos, en cambio el alto vampiro rubio de ojos de cielo se hallaba concentrado en el suave aleteo de una mariposa que trataba de acceder a la casa desde una de las ventanas exteriores de la amplia mansión de la calle Tempelton. En la que el no-muerto habitaba intermitentemente desde principios del siglo diecinueve.


  El animal de alas tornasoladas reiteraba sus esfuerzos por adentrarse a través de la ventana sin percatarse de que el vidrio jamás se lo permitiría. Una y otra vez recorría el cristal arriba y abajo, reflejando las luces de la calle en su diminuto cuerpo multicolor, en busca quizá de un amparo ante la noche que había caído sobre su cabeza hacía varios minutos ya.


  Y William no podía evitar sentirse como aquel animal, dueño de una belleza que camuflaba su fragilidad, topándose una y otra vez con el vidrio de la realidad. Ese que no le permitía traspasar hacia la vida que ansiaba, la que le fue robada, su vida humana.


  Habían pasado más de doscientos años desde la noche en la que fue asaltado cuando regresaba a casa al encuentro de su joven esposa, después de una larga jornada laboral como redactor del diario londinense Daily Post.


  William adoraba su trabajo, aún a pesar de la reprobación paterna que le había ocasionado ejercerla, pues sir John Smith consideraba un trabajo poco digno para su hijo andar a la caza de historias callejeras. Pero al joven escritor le hacía sentir realizado, lo adoraba.


  Como adoraba a su esposa, la bella Margueritte, con la que llevaba casado apenas dos años después de un largo y clásico noviazgo cristiano. Los hijos parecían resistirse a llegar, pero el prometedor cronista inglés confiaba en que pronto lo harían, completando al fin su dicha.


  No sería así.


  Nunca lo harían. La centenaria calle Osborn estaba iluminada por farolas que ardían tintineantes dibujando sombrías siluetas anaranjadas sobre las vetustas paredes. El sol había caído hacía un par de horas bajo la manta de aquel invierno especialmente crudo, cuando una muchacha morena de hermosos ojos verdes salió de la nada.


  Exaltada pedía ayuda para rescatar a su padre quien según aseguraba había caído a los pies de su carruaje.


  William la siguió para tratar de ayudarla, abandonando la vía principal hacia unos callejones interiores. Pero a medida que se adentraba en el laberíntico entramado de callejuelas, sospechó que se trataba de un engaño. Pensó que la hermosa muchacha sería cómplice de un asalto en el que tratarían de robarle.


  No tenía mucho dinero, solo unas cuantas libras en el bolsillo que entregaría sin más, no pensaba poner en peligro su vida por ellas, pues lo que más deseaba en el mundo era regresar junto a su amada esposa, Margueritte.


  Pero de entre las sombras del callejón no apareció nadie más. Y cuando la joven morena que se había detenido de espaldas a él se giró, lo hizo con una velocidad pasmosa. William pestañeó, sorprendido, hallándola justo frente a su rostro en un solo parpadeo.


  Era una joven hermosa, con los ojos de un verde cristalino y la piel pálida, que le miraba, fijamente.


  La muchacha sonrió, mientras el escritor constreñía el entrecejo desconcertado, preguntándose qué pretendía. Si le atacaba, él un hombre joven, sano, sería mucho más fuerte que ella.


  O eso pensaba.


  La hermosa mujer se abalanzó sobre él, que trató de repelerla. Pero esta era inusualmente fuerte y le hizo caer de espaldas sobre unas cajas de madera abandonadas en el suelo que se partieron bajo el peso de ambos.


  Sobrecogido intentó apartarla de su cuerpo y distinguió entonces cómo sus ojos brillaban, fulguraban como dos estrellas, a la vez que sus colmillos se extendían como los de una animal salvaje.


  William, aterrorizado por aquel demonio, trató por todos los medios de zafarse de su abrazo. Pero aquel ser era poderoso, mucho más fuerte que él, y supo que moriría aquella noche.


  Y luchó, cuando los dientes de la vampira atravesaron su cuello, alimentándose con su sangre, mientras incapaz de rendirse tiraba de su cabello en un último intento de apartarla de sí.


  Sintió cómo un ácido corrosivo invadía sus venas lentamente, quemándolas, desintegrándolas, extendiéndose por todo su organismo, dejándole sin fuerzas para luchar.


  Y entonces su corazón se paró, definitivamente. Murió.


  Su creadora despertaría en él sentimientos encontrados. La bella Giselle, por un lado le producía una embriagadora adoración fruto innegable de la conversión y por el otro un profundo sentimiento de pérdida, de desapego ante la sensación de que su vida había sido robada.


  Los primeros años transcurrieron en un abrir y cerrar de ojos. Noches en las que la sed embriagaba todos sus sentidos, aquellos nuevos y poderosos sentidos. Hasta que una madrugada, después de asaltar a una muchacha, de beber hasta la última gota de su cálida sangre tal y como su maestra le había enseñado, vio en sus ojos exánimes el reflejo de la vida que había arrebatado. Así cómo, en sus delicados rasgos distinguió un leve, levísimo parecido a alguien en quien hasta entonces apenas se había permitido pensar: Margueritte.


  Un gran pesar comprimió su pecho de granito, apartándose violentamente del cuerpo inerte de la joven que cayó al suelo desplomado. Contempló su rostro de blanco mármol reflejado en el vidrio de una ventana de la cajuela en la que había atacado a su presa. Su boca, llena de sangre y sus colmillos aún desplegados. Y sintió miedo de sí mismo, de lo que era capaz de hacer, de en lo que se había convertido.


  Un ser egoísta y despiadado que había olvidado por completo su antigua vida, incluida su joven esposa. Un monstruo que vivía a través de la muerte de centenares de personas.


  Decidió buscarla, abandonar el lado de Giselle. Pero cuando comunicó sus intenciones a su creadora esta le convenció para que desistiese de sus pretensiones:


  —¿De verdad crees que serás capaz de resistirte al familiar aroma de tu esposa? La matarás, te beberás hasta la última gota de su sangre y pasarás décadas arrepintiéndote por ello —había dicho, y William no pudo evitar pensar que tenía razón, demasiada razón.


  Aun así decidió saber qué había sido de ella, espiarla, tan solo una noche, comprobar que estaba bien, que incluso había rehecho su vida y era una madre feliz. Pero cuando visitó los alrededores de la que había sido su casa en King’s Garden comprobó que nadie habitaba en ella desde hacía demasiado tiempo.


  Un vecino le reconoció, un hombre anciano al que conocía desde hacía años y al que debió hipnotizar después para borrar su memoria. Pero antes obtuvo de él la información deseada: Margueritte llevaba más de un año ingresada en un hospital para tuberculosos, después de haber pasado día y noche buscándole durante meses, incapaz de aceptar su misteriosa desaparición.


  Seis meses después murió. Sin que el vampiro rubio de ojos de cielo que expiaba su habitación entre las sombras fuese capaz de presentarse ante ella. Había pensado en convertirla, vaya si lo había pensado, pero él era un vampiro novel e inexperto, y no sabía cómo, ni tenía en quien confiar para hacerlo. Giselle, su creadora, jamás lo haría por él. Además dudaba de que la inocente y frágil Margueritte aceptase transformarse en un demonio, como lo era él mismo.


  Después de aquello, de su trágica pérdida, los años se sucedieron convertidos en una espesa amalgama que transcurrió veloz, insípida y carente del menor sentido.


  —Señor Smith, la señorita Rodrigues está aquí —advirtió el Ernest Poifort, su fiel mayordomo. Liberándole de todo aquello, de los sentimientos que aún lastimaban, a pesar de los siglos, su maltrecho corazón de vampiro.


  Anna Rodríguez, la primera mujer a la que había amado desde que perdiese a Margueritte. La mujer con la que habría deseado compartir su eternidad, una mujer que era mitad vampiro, una particularidad excepcional. Anna, la reencarnación de Dínorah, hija de la mismísima diosa Lilith, por la que había mentido a su reina, Tammy Shue, poniendo en serio peligro su existencia inmortal. La mujer que tantas veces le había pedido que se alejase de su lado, aunque le amase.


  Cuando la tuvo ante sí, en el hall frente a la puerta abierta, justo cuando la tuvo ante sus ojos, supo que algo había cambiado en ella, de un modo irremediable.


  Y no era su belleza. Oh, no. Anna estaba radiante, su cabello había tornado rubio y las esmeraldas de sus ojos centelleaban, resplandecientes en mitad de aquel rostro de delicada porcelana. Nadie podría aventurar la energía de su menudo cuerpo, la fuerza sobrenatural que ocultaba tras su aparente fragilidad.


  Cuánto había cambiado desde que se conocieron, desde que no era más que una joven profesora que desconocía su verdadera naturaleza, y él un vampiro hastiado del mundo en el que vivía al que devolvió la ilusión con tan solo un beso.


  Su menudo corazón humano latía apresurado. La muchacha miró hacia detrás, girándose, haciendo señas a alguien que la aguardaba fuera. William dirigió sus ojos al exterior, distinguiendo un coche que avanzaba lo largo de la calle, en cuyo interior viajaba un vampiro al que reconoció al instante. Martin Robinson, el actual monarca británico.


  Sus ojos volvieron a encontrarse con los de la muchacha. Sonrió, recibiendo una sonrisa de sus delineados labios.


  —Buenas noches, William —dijo al fin.


  —Buenas noches, por favor, pasa —pidió cortés mientras en su mente solo podía tratar de adivinar el porqué de aquella visita. La joven le siguió hasta la estancia contigua y tomó asiento en el amplio sofá.


  Capítulo 26


  Una vida inesperada


  Cuando William apareció frente a mí tras la puerta, en el hall de su casa, sentí cómo mi pulso se aceleraba ante su proximidad. Supe que él podría oírlo, probablemente también Martin a quien hice un gesto con la mano para que, como habíamos convenido, diese un rodeo con el coche para otorgarme el tiempo suficiente para hablar con él.


  Durante el trayecto en automóvil desde el helipuerto de Londres al que acabábamos de arribar, había compartido con él mis intenciones. Martin estaba seguro de mi amor por él y en ningún momento hubo reproche alguno por aquella visita, lo cual me tranquilizaba.


  Sin embargo, era mucho lo que nos habíamos amado William y yo. Y disfruté al contemplarle detenidamente en aquel preciso instante. Su cabello rubio, suelto, casi alcanzaba la altura de los fuertes hombros, otorgándole aquel halo de misterio, de nobleza, que tanto me cautivó cuando le conocí. Sus ojos de cielo, infinitos, me observaban, con los sonrosados labios entreabiertos, en espera de alguna palabra apropiada con la que recibirme.


  Ataviado con una camisa de seda gris que permanecía entreabierta no pude evitar distinguir el escaso vello dorado que salpicaba su atlético torso. Una imagen como aquella me habría seducido en el pasado, hasta el punto de arrojarme a sus brazos sin remedio. Pero yo entonces amaba a otro vampiro, con cada célula de mi ser, de un modo completamente distinto al que había llegado a amar alguna vez a nadie.


  Y supe que él también podía percibirlo, en el fondo del mar de sus ojos, que yo no era la misma.


  Sonrió cortés, antes de pronunciar palabra alguna.


  —Buenas noches, William.


  —Buenas noches, por favor, pasa —pidió hospitalario y le seguí hasta la estancia contigua.


  La chimenea de mármol permanecía apagada. En el suelo distinguí la mullida alfombra de pura lana en la que habíamos hecho el amor, en los albores de nuestra tortuosa relación. Cuando yo no era más que una ingenua profesora particular que dejaba atrás todos sus temores por entregarse al vampiro del que se había enamorado.


  No había vuelto a regresar a su casa desde aquel mágico fin de semana, en el que despertó en mí sensaciones que creía olvidadas. Antes de que todo se complicase irreversiblemente.


  Tomé asiento en el sofá de cuero y él se dispuso muy cerca, tanto que podía percibir el embriagador perfume de su cabello.


  —Me alegra saber que estás bien, estaba preocupado por ti —dijo, sentado lateralmente con un brazo estirado por encima del sofá, aunque sin tocarme.


  —Lo imagino. Después de todo lo que ha pasado estas últimas semanas he sido consciente de muchas cosas, y una de ellas es de lo mucho que me has amado —revelé, él arrugó el entrecejo desconcertado ante mi franqueza—. Y de cuánto, como vampiro, ha supuesto para ti insistir en ese amor a pesar de mi rechazo, de mi desconfianza hacia ti. Necesito que sepas que también yo te amé, muchísimo.


  —Hablas en pasado —percibió con dolor, yo apreté los labios que conformaron una línea recta, descubierta.


  —Así es William, te amé. Ahora te quiero, mucho, muchísimo —dije tomando su mano de mármol de sobre el respaldo del sofá, y la acuné entre las mías—, pero no te amo. He tardado en darme cuenta, del porqué de mis dudas, de mi desconcierto… pero finalmente lo he hecho, no era nuestro destino estar juntos William. Ahora mi corazón pertenece a otro.


  —¿A quién?


  —A Martin, le amo a él, y no albergo duda alguna de que lo haré por el resto de mis días —al vampiro rubio no pareció sorprenderle en absoluto mi revelación. Continuaba mirándome con una ternura infinita si mudar la expresión de su rostro.


  —Te mentiría si dijese que no lo presentía desde que regresé de España. El modo en el que le mirabas, en el que te preocupabas por él, sobrepasaban tu deber como su protectora… —reveló, dejándome desconcertada, ¿es que ahora todo el mundo había sabido que estaba enamorada de Martin menos yo?—. Por eso decidí que era el momento de alejarme, de concederte el tiempo necesario para aclarar tus sentimientos, aún a riesgo de perderte —estiré una de mis manos y alcancé con ella su perfecto rostro de granito, William se estremeció con mi caricia, besando mi mano con ternura—. Y ahora, que sé que tu corazón pertenece a otro, necesito que sepas que te he amado a ti, Anna Rodríguez. A ti, por cómo eres, por ti misma, por mucho que Cyrus intentase convencerte de lo contrario —apuntó con pesar, conocedor de cuales habían sido mis temores—. Jamás he visto a Margueritte reflejada en ti, porque más allá de las diferencias físicas las personales son abismales. Te he amado a ti, porque eres única e irrepetible.


  —También yo te he amado, William, mucho. Tú me has cuidado, me has protegido, y has sido tan generoso conmigo… —dije, produciéndole una sonrisa—. Por eso ahora, deja que te haga un regalo —revelé despertando su curiosidad, extrayendo de mi bolsillo un pequeño recipiente de cristal tallado, mostrándoselo—. El líquido contenido en este frasco tiene el poder de eliminar cualquier rastro de sangre sobrenatural del organismo. Es decir, si la bebes te convertirás en humano de nuevo, para siempre.


  —¿Es acaso eso posible? —dudó cargado de estupefacción.


  —Lo es, créeme. La propia Lilith me lo ha entregado. Sé que en el fondo anhelas tu vida humana, todo aquello que te fue arrebatado en contra de tu voluntad —revelé, sin que a él le sorprendiese ni por un instante mi conocimiento de sus desvelos, a pesar de que nunca me los hubiese confesado en voz alta—. Ahora debes decidir hasta qué punto ese deseo es real. Si eliges continuar como vampiro, o si por el contrario escoges convertirte en mortal de nuevo. Y quién sabe, quizá puedas encontrar el amor como humano y casarte, tener hijos… Y si al final de esta vida inesperada tu destino es volver a encontrarte con Margueritte que así sea. Este es mi regalo —concluí depositándolo entre sus manos frías e inertes, y William lo miró, aún aturdido—. Ahora tengo que marcharme —concluí y el sir inglés me abrazó, de un modo enérgico. Rodeándome con sus firmes brazos, apretándome contra sí. Enterré el rostro en su cabello suelto e inspiré profundamente su esencia, le quería mucho, muchísimo.


  Al apartarse de mí me besó en la mejilla, justo en la comisura de los labios. Supe cuánto deseaba que respondiese a aquel beso cargado de intención, pero los suaves labios de hielo del vampiro rubio ya no despertaban revoloteos de mariposas en mi estómago como antaño. Y abrí los ojos, reflejándome en el mar infinito de los suyos.


  El sir inglés sonrió, descubierto, cómplice, también yo, cuando su boca se alejaba de mi piel.


  —William —interrumpió una voz femenina y al mirar hacia la puerta que comunicaba con las estancias interiores de la casa descubrí a una joven rubia, con el cabello lacio sobre los hombros, muy bella, a la que reconocí de inmediato. No me había equivocado en mis suposiciones, aquella joven había sido una de las voluntarias en la fiesta de Belfast dada en honor de mi entonces protegido, Martin Robinson. Y a partir de entonces se había convertido en la voluntaria de sir William Smith, un cordial regalo de su reina: La simpática regala-humanos Tammy Shue—. Quiero decir, señor Smith —corrigió cuando detuve mis ojos verdes sobre ella, recuperando la formal compostura. Yo conocía aquella sensación, aquella necesidad de camuflar la mutua confianza ante los ojos del resto de no-muertos, con los que al parecer me había comparado. Como reconocía la expresión de su rostro, celos, unos celos intensísimos al descubrirme tan próxima a su amo.


  —Puede que incluso seas feliz con ella, es muy hermosa —apunté en un susurro, pronunciando las palabras a un volumen y velocidad incomprensibles para oídos humanos. William sonrió, regresando sus ojos a mí, mientras la joven permanecía de pie junto a la puerta, observándonos.


  —Puede —dijo mirándola de nuevo. La muchacha sonrió, ruborizada con solo una mirada de su amo, aún a pesar de que desconocía a qué podía referirse con aquella palabra. Y seguidamente se retiró a las estancias interiores de la casa, aguardándole supuse.


  Me incorporé y caminé hasta la salida, de la mano del que antaño fuese mi amante. De uno de los vampiros que más me había amado, uno de los vampiros al que más había amado yo. Hasta que el nuevo Martin Robinson se cruzó en mi camino.


  Al abrir la puerta pude verle, en el interior del todoterreno. Hizo un leve gesto con la cabeza en señal de saludo para William, que lo imitó, después sus ojos de ónix puro solo tenían cabida para mí, única y exclusivamente.


  —Es muy afortunado —dijo el sir inglés, sosteniendo la puerta entreabierta.


  —También lo soy yo —afirmé y apreté su mano enérgicamente, como despedida—. Por favor, llama a palacio, ven a visitarnos, cuando lo creas oportuno, quiero saber cuál ha sido tu decisión —pedí alejándome. Recorriendo el breve sendero de guijarros que conducía a la negra verja de salida de la propiedad. Y el vampiro rubio asintió resignado con mi partida.


  Llovía en Londres, a pesar de que la primavera había terminado, a pesar de que estábamos a primeros de julio. Y los limpiaparabrisas recorrían arriba y abajo el cristal del todoterreno una y otra vez. Entré en el vehículo y di un portazo.


  —Adoro el olor a lluvia —afirmé y Martin sonrió, embaucándome con su mágica sonrisa.


  —¿Lista? —dudó y yo asentí convencida—. En unas horas estaremos revolucionando dos reinos vampiros, el centroamericano que se queda sin boda y el británico que debe asimilar que tendrá una nueva reina. ¿Seguro que estás lista? —insistió con una enigmática sonrisa ladeada que le habría borrado del rostro a besos. Pero entonces no hubiese podido parar de hacerlo y quedaba camino por delante. Tomé su mano con decisión.


  —Si estamos juntos, que vengan los jinetes del Apocalipsis si quieren, que aquí les espero —proclamé y el rey vampiro de Gran Bretaña llevó mi mano hasta alcanzar sus labios, besándola, acariciándola con las suyas. Entonces sentí algo deslizándose en mi dedo, al mirarlo descubrí un bello anillo plateado con un inmenso diamante—. Martin…


  —Serás la esposa de un rey o la de un vampiro al que no le quede nada más que su amor, pero tendrás un anillo de compromiso como es debido —dijo deleitado con mi sorpresa. Era una joya hermosa, brillante, transparente. Aún a pesar de que yo no necesitaba aquello, en absoluto, Martin Robinson había sido educado en que de aquel modo debían hacerse las cosas y yo no iba a contrariarle. Adoraba mi anillo de compromiso, adoraba tener un anillo de compromiso, como adoraba estar comprometida con él.


  Aproximándome a sus labios le besé, y sentí de nuevo cómo el cosquilleo eléctrico recorría mi piel, irremediablemente. Me enloquecían aquellos labios, finos y sonrosados, la erótica prominencia central de su labio superior que mordería, besaría, lamería hasta el fin de mis días.


  —Partamos —dijo tomando el control, alejándose de mi boca, sonriendo cómplice. Yo mordí mi labio inferior conteniendo el deseo, como una niña traviesa, y mi amado arrancó el motor—. No vuelvas a mirarme así, o aparcaré en el arcén de la carretera y… —dijo haciéndome reír. Me acomodé a su lado en el coche y me dispuse a descansar las próximas cinco horas de viaje que nos esperaban.


  Su mano helada me despertó con una caricia cuando llegábamos a la vía de acceso al palacio de King’s Rest, me había dormido durante gran parte del camino. Después de contemplar extasiada el brillo de las luces azuladas del salpicadero reflejándose en su rostro durante kilómetros en los que no había dejado de repetirme que cerrase los ojos y descansase.


  Y por fin estábamos allí, frente a la gran verja que se abría para nosotros. Sin ser realmente consciente de todo lo que se avecinaba.


  Capítulo 27


  La muerte y la doncella


  Tiré de la manecilla plateada de la puerta del coche, dedicando una última mirada a Martin, asegurándole que estaba preparada para afrontar todo aquello. Entonces sus ojos negros se dirigieron a la entrada del palacio, a mi espalda.


  Y sentí la familiar vibración sobrenatural que me indicaba el veloz desplazamiento de no-muertos, varios. Martin arrugó el moreno entrecejo y al girarme para descubrir el motivo hallé a Alanis y Nahui junto a la puerta del copiloto.


  Un segundo después Cóatl resguardaba la siniestra de su rey que desconcertado abandonaba el vehículo, también yo. Sentí el frío contacto de los dedos de mi amiga vampira rodeando mi brazo derecho.


  —Anna, tenemos que marcharnos de aquí, date prisa —dijo veloz como un pensamiento. Busqué los ojos de Nahui que asintió mientras ella tiraba de mí con energía hacia el jardín posterior de palacio en busca de la puerta trasera. Menudo recibimiento después de tantos días de ausencia.


  Yo observaba como Cóatl hablaba con Martin en voz baja, sin alcanzar ni por asomo a oírles, mientras ambos caminaban con lentos pasos humanos en dirección a la entrada principal de palacio. Los ojos de Martin continuaron puestos sobre mí hasta que desaparecí por el camino de guijarros que rodeaba la propiedad arrastrada por mi amiga vampira.


  Había pasado algo, algo grave, así que en cuanto doblamos la esquina me detuve. Apoyando mi espalda contra la pared pétrea del castillo, decidida a no moverme un solo milímetro más hasta saber exactamente qué sucedía. Mis amigos vampiros me rodeaban, sería más correcto decir que me custodiaban, aún no sabía de qué o quién.


  Nahui permanecía totalmente alerta, con los ojos celestes escudriñando el perímetro.


  —Vais a explicarme que pasa y vais a hacerlo ahora mismo —exigí—. ¿Todo esto es porque voy a casarme con Martin? —dudé. Los bonitos ojos negros de Alanis cambiaron por completo la expresión de la preocupación a la sorpresa. Estaba tan bella como siempre embutida en unos pantalones de cuero negro y una camiseta rosa pastel con un lazo oscuro serigrafiado.


  —¿Vas a casarte con Martin? —repitió mi amiga y me abrazó con energía—. Enhorabuena —dijo apretándome contra sí y yo me permití el placer de mostrarle mi anillo de compromiso, ilusionada, como cualquier novia. Ella tomó mi mano entre sus dedos y lo observó detenidamente—. ¡Vaya es precioso! ¿Y cuándo…?


  —Lamento interrumpir este momento, pero creo que nos estamos olvidando de algo importante —irrumpió el inmenso coloso Nahui ataviado con su uniforme de la guardia vampira, devolviéndonos a la realidad.


  —Ah, sí —se corrigió Alanis, mirándole de reojo, como si la hubiese regañado un profesor en el colegio—. Anna, han matado a Layla.


  ¿Queeeé? ¿Pero qué?


  Aquellas palabras me dejaron boquiabierta. Estupefacta.


  Convertida en un trozo de cera inerte pegado a la pared de palacio.


  Intenté reaccionar, pero no había modo, no había palabras. ¿Layla muerta, para siempre?


  —Pero, ¿cómo, cuándo, quién? —requerí, alerta, entonces entendía sus caras, su actitud.


  —Bueno, suponemos que debe estar muerta —aclaró y yo no sabía si tenía derecho a sentirme aliviada o no—. Su doncella ha aparecido muerta, degollada en el dormitorio, con el cofret abierto —el cofret o la cámara diurna, era como llamaban a las dependencias habilitadas para pasar el día, encerrados por el interior durante sus horas inermes, en una especie de habitación del pánico para vampiros con la que contaban todas las estancias de descanso del castillo. Era cerrada como una caja fuerte por el interior y en el exterior, oculto tras un cuadro o una cortina, disponía de un teclado sobre el que podía accionarse una clave de seguridad que permitiría abrirla en caso de emergencia—. Dentro estaban los restos de un vampiro que al parecer era el guardia personal de la princesa. Layla ha desaparecido y lo más extraño de todo es que ha sucedido durante el día.


  —Pero, bueno, ¿nadie ha visto nada?, ¿nadie más ha resultado herido?, ¿han robado algo o…?


  —No. Nadie y no falta absolutamente nada. Excepto Layla.


  —¿Quién sabía el código de seguridad de su cofret, Alanis?


  —Solo la guardia vampira de la reina Aixa y todos dormían cuando Layla fue secuestrada.


  —¿Y la guardia humana de palacio? ¿Y las doncellas, la cocinera?


  —Ninguno parece saber nada, Aixa quería torturarles a la desesperada, porque no ha obtenido absolutamente nada de ellos hechizándoles. Marie Robinson se lo ha impedido y están encerrados en el sótano —intervino Nahui con un nada velado malestar tiñendo su voz de ultratumba.


  —Y Aixa, ¿cómo está? —al preguntar aquello Alanis y Nahui cruzaron una mirada en absoluto tranquilizadora.


  —Aixa está fuera de sí, si esto llega a suceder en su reino habrían rodado un centenar de cabezas ya. Está muy molesta con Martin Robinson por haberse marchado de ese modo, aparcando la boda, la pedida oficial de su hija, todo por ir a buscarte. Y ha gritado a los cuatro vientos que si a su hija le ha sucedido algo, la primera sangre que correrá será la tuya —reveló la joven rubia cuyo corazón hacía meses que se había detenido, por suerte para ella, pues el mío latía entonces a toda velocidad. Glup. Y eso que la monarca centroamericana aún no sabía que esa boda nunca se llevaría a cabo. Ahora entendía el porqué de la preocupación de mis escoltas.


  —¿Y dónde están ahora?


  —En la sala de juntas —reveló y yo traté de caminar hacia la puerta. El inmenso brazo de Nahui me lo impidió.


  —¿Dónde vas? —requirió el vampiro novel, enfrentando mis ojos con decisión.


  —A ayudar a Martin, no puede enfrentarse a todo esto solo…


  —¿Es que te has vuelto loca? —dudó, dando un paso más hacia mí, taladrándome con sus ojos celestes. Era inmenso, un titán, el vampiro—. Soy tu guardaespaldas y no voy a permitir que entres en una sala presidida por una vampira loca por matarte —traté de dar un paso más, pero su poderosa mano se cerró alrededor de mi brazo, mientras mi amiga daba un paso atrás, diciéndome que no contase con ella para detener a Nahui—. Si tengo que sacarte de aquí a rastras lo haré.


  Tenía razón, esa no era la solución. Estaba cocinándose una guerra en la sala de juntas y yo debía pensar en el modo de detenerla antes de adentrarme en ella y convertirme en la chispa que prendiese las llamas.


  ¿Pero quién osaría asaltar una propiedad vampira, llena, rebosante de no-muertos, para secuestrar a una vampira adolescente, a una princesa vampira adolescente, a plena luz del día? Necesitaba concentrarme, necesitaba pensar.


  —Está bien, necesito pensar —dije extrayendo mis dagas de la mochila, anudándome el cinturón—. ¿Dónde podemos conversar seguros?


  —En mi habitación si queréis, está alejada del ala principal de palacio —apuntó la hermosa vampira rubia y comenzamos a caminar.


  Al adentrarnos por la puerta posterior del palacio distinguí cómo estaba siendo adornado para un enlace real; macizos florales adornaban cada mesa, cada columna, cada estantería. Así como los jarrones de pie, de fina porcelana, y los majestuosos centros de mesa.


  El aire olía a magnolias, demasiado rimbombante para mi gusto. O quizá fuesen los celos de que todas aquellas flores no hubiesen sido colocadas en mi honor, pero qué importaban las flores si tenía lo más importante, el amor de Martin. Ahora además tenía algo más, problemas, y graves.


  Una vez en la habitación de mi amiga vampira me machaqué los sesos pensando quién, o mejor dicho quienes, podían ser los secuestradores y/o asesinos de Layla.


  ¿Quién podría querer hacerle daño? Era solo una adolescente, vampira, pero aún le faltaban muchos años para ganarse una colección de enemigos aceptable.


  ¿Entonces? Debían ser enemigos de su progenitora, Aixa tenía aproximadamente la misma edad que Shapur como vampira. En dos mil quinientos años da tiempo para enemistarse con mucha gente.


  Y por la hora, durante el día, y con la doncella degollada en lugar de esanguinada no había chupasangres en el ajo, en principio.


  ¿Pero qué clase de humano (en caso de que fuese un humano y no un demonio, un cambiaformas o incluso el yeti, puestos a mencionar criaturas), se adentraría en una propiedad vampira sin llamar la atención de nadie?


  ¿Con qué excusa? ¿O acaso sería un guardia humano del servicio real?


  No, eso resultaba del todo imposible, los miembros de la guardia real eran minuciosamente escogidos de entre los más fieles voluntarios. Además de poseer un sueldo considerablemente alto, que ayudaba a que estuviesen contentos con su trabajo. Y tampoco se trataba de un robo, nada faltaba del sin fin de valiosísimos objetos de la propiedad, el móvil no era económico.


  Alanis también había recibido uno de aquellos inmensos macizos florales que había colocado sobre el aparador de su dormitorio y el intensísimo perfume de las flores me impedía pensar con claridad.


  ¿Y por qué querría un humano hacer daño a Layla o Aixa? ¿Por qué correr el riesgo de ser perseguido y brutalmente ejecutado? Los vampiros tenían toda la eternidad para dar con él y exterminarlo.


  Definitivamente se trataba de una venganza. Pero entonces volvíamos al principio: ¿quién se arriesgaría a adentrarse en la residencia real, en un nido de vampiros, durante el día, donde todos los sirvientes se conocen, sin levantar sospechas?


  Maldito olor a magnolias.


  De pronto una luz se encendió dentro de mi cabeza.


  —Alanis, ¿por qué hay un centro de flores en tu habitación?


  —No lo sé, supongo que será un obsequio por la no-boda, cuando salí de la cámara diurna ya estaba ahí… —advirtió mi amiga, de pie a mi lado dando la espalda al aparador.


  —Necesito hablar con Mary Anne —proclamé.


  —¿La doncella? —dudó Nahui, a nuestro lado junto a la puerta—. ¿Crees que tenga algo que ver en todo esto?


  —No, lo sé, pero al menos estaba despierta cuando pasó.


  Segundos después Alanis atravesaba el umbral de su habitación con la joven sujeta del brazo, bruscamente. Mi amiga vampira estaba realmente sobrepasada por la situación, era aún demasiado joven como no-muerta para controlar semejantes emociones.


  —Me ha costado mucho sacarla del sótano, la guardia vampira tiene órdenes de Martin Robinson de que nadie lo abandone sin su autorización, he tenido que mentirles… —explicaba Alanis mientras la muchacha temblaba como un pajarillo asustado. Rodeada por dos no-muertos, detenida frente a mí, desconociendo qué iba a ser de ella.


  —¿Podéis dejarnos a solas? —pedí y mis amigos cruzaron una mirada entre ellos, considerando la posibilidad. Nahui hizo un leve gesto a Alanis y ambos abandonaron la habitación. Mary Anne temblaba, literalmente. Se encogía, abrazando sus menudos brazos, como si pretendiese entrar en calor, llevaba el cabello color zanahoria ligeramente revuelto, y la falda del uniforme arrugada. Me miraba de soslayo con sus pequeños ojos azules, completamente aterrorizada—. ¿Quieres sentarte? —ofrecí la silla del tocador de mi amiga sobre el que había un pequeño neceser abierto repleto de sombras de ojos y lápices labiales. La muchacha asintió, agachándose despacio, entorpecida por la tiritera—. Mary Anne, quiero que me seas completamente sincera, ¿te han hecho daño? Porque si es así…


  —No, no, señorita Dínorah, nadie me ha tocado… Pero estamos encerrados ahí abajo desde hace horas, no sabemos qué va a ser de nosotros…


  —Mary Anne, ¿sabes lo que ha sucedido? —pregunté, y la muchacha negó, apretando los labios, sí que lo sabía—. Por favor, te doy mi palabra de que ninguno de los sirvientes del rey seréis lastimados, lo juro por la real corona británica a la que sirvo —proclamé levantándome con una mano sobre el pecho, tal y como había aprendido durante mi provechosa estancia en la biblioteca del Palacio de Cristal que se debía hacer cuando se juraba en nombre de la corona, mi gesto pareció dar confianza a la muchacha.


  —Está bien, señorita Dínorah, le diré lo que sé. Me he enterado de que han asesinado a una doncella en las habitaciones de la futura reina y que ella ha desaparecido —bueno, lo de la futura reina estaba por verse, pero qué le importaba a ella en aquel momento—. Como para no enterarnos con todo el revuelo que se ha formado… Si la reina Aixa ha dejado sordo a medio palacio con sus alaridos… —relataba. Yo la dejaba hablar, quizá dijese algo realmente importante—. El señor Shapur —me encogí involuntariamente al oír aquel nombre. No le había visto desde mi llegada a palacio, en realidad no había visto a nadie excepto a los miembros de la guardia vampira del monarca y Alanis y Nahui—, repartió a sus guardias vampiros y salieron a buscar a la princesa, llevan toda la noche dando batidas para encontrarla —relató y no pude evitar suspirar aliviada al saber que Shapur se encontraba bien. Imaginé una decena de vampiros recorriendo Newcastle y alrededores, rastreando en busca de la princesa.


  —¿Ha habido muchos humanos en palacio, Mary Anne con motivo de los preparativos de la boda? Las flores, la iluminación…


  —Sí —admitió desconcertada.


  —¿Hoy?


  —Sí, hoy han estado los jardineros durante horas…


  —¿Con furgonetas… o camiones?


  —Los de la floristería traían una furgoneta blanca, con el logotipo de la empresa en la que metían las bolsas de basura de haber cortado el césped…


  —¿Cómo de grandes eran las bolsas? ¿Cuántos eran?


  —Grandes, sacos llenos de césped… —decía desconcertada—. Eran varios hombres, cuatro creo…


  —¿Y había algo particular en ellos, algo que te llamase la atención, conversaste con ellos? No sé… Su acento, si eran del norte o del sur del reino… El nombre de la empresa —requería convertida en una ametralladora de preguntas.


  —Eran extranjeros, eso seguro. Jóvenes, conversaban español entre ellos, creo. Parecían de algún país sudamericano, dos de ellos eran de piel oscura, mulatos… —al oír aquellas palabras mi pulso se aceleró hasta la taquicardia, ¿mulatos?, ¿hablando español?


  Nahui y Alanis irrumpieron en la habitación, como el séptimo de caballería. Una reacción previsible al aumento de pulsaciones de mi músculo cardíaco.


  —Mary Anne, mírame —pedí recuperando su atención—. ¿Pudiste ver si uno de ellos, uno de los mulatos tenía los ojos verdes, muy claros?


  —Sí, el que parecía el jefe de todos, fue el encargado de repartir los centros de mesa por la casa… —aquellas últimas palabras me hicieron saltar de mi asiento como si quemase, frente a ella.


  —Mary Anne, puedes retirarte a tu habitación a descansar, muchas gracias, serás debidamente recompensada por la información y en cuanto hable con su majestad serán liberados el resto de sirvientes. Si algún vampiro te molesta pídele que venga a hablar conmigo —aseguré resuelta y la joven sonrió, por primera vez desde que había entrado en la habitación. Y se marchó, tras las obligadas reverencias a los presentes.


  —Conozco esa expresión, ya sabes quién es, ¿verdad? —aseguró Nahui refiriéndose a mi expresión, yo resoplé, sobrecargada por lo que acababa de descubrir.


  —Es complicado —dije, dirigiéndome a la puerta. Entonces fue Alanis quien sujetó mi mano esta vez, impidiéndomelo—. Necesito hablar con Aixa y con parte de su séquito, tengo que detener esto e intentar que muera el menor número de gente posible —revelé. Mi amiga, con una profunda preocupación en el fondo de sus hermosos ojos negros soltó mi brazo y ambos me siguieron, dispuestos a protegerme en caso necesario, a lo largo del extenso pasillo que nos comunicaría con la sala de juntas—. Busca en las cámaras de seguridad a un humano mulato con ojos claros dentro de la propiedad, en el día de hoy, por favor —pedí a Alanis que velozmente se puso en movimiento.


  La cara de Aixa se descompuso al verme atravesar la puerta. Tom, el guardia vampiro que custodiaba la entrada, no había tratado de impedírmelo, en absoluto. E irrumpí en mitad de aquella reunión privada integrada única y exclusivamente por no-muertos.


  Descubriendo a Aurora, Shapur y otro vampiro mulato al que no conocía, al que imaginaba como parte del séquito de la monarca centroamericana. Así como Cóatl, Jeremías y Martha, la asistente real, lacayos del reino británico, junto a Martin y su madre, Marie Robinson.


  Marie Robinson, la vampira más cercana a mí, se giró al verme llegar. Sentí un ligero nerviosismo al encontrármela, era la primera vez que me tropezaba cara a cara con mi… glup, futura suegra, desde nuestro compromiso.


  Pero en sus ojos no reflejó emoción alguna hacia mí, simplemente me saludó, con una leve inclinación del rostro, mientras me sentía atravesada por una decena de pares de ojos.


  Busqué el negro iris de Martin y hallé miedo en su interior, miedo por mi seguridad.


  —¿Qué hace ella aquí? —preguntó Aixa taladrándome con las turquesas de su rostro, fuera de sí, gritando desesperada, como cualquier madre, supuse—. ¿Qué hace tu maldita fulana aquí? —espetó desafiante, dirigiéndose al monarca británico.


  —¡Aixa, te exijo que muestres mayor respeto hacia Dínorah porque no consentiré que la ofendas una sola vez más! —exigió Martin dando un paso hacia ella, de pie tras la mesa redonda. Sin importarle contrariar a la vampira, ni cual fuese su reacción. Shapur apretó la mandíbula molesto ante el tono de voz utilizado para con su reina (no pude evitar preguntarme si en caso de que aún estuviésemos juntos me habría defendido en un momento como aquel ante Aixa. Pero no lo estábamos y era inútil fabular sobre ello). El resto de no-muertos de ambos reinos se envararon, aguardando la respuesta de la vampira.


  La tensión podría haberse cortado con un cuchillo.


  —Por favor, calmémonos —pedí, lo cual tiene su mérito cuando acaban de llamarte fulana—. Creo que sé quién puede haber secuestrado a Layla —revelé y Aixa se lanzó hacia mí con su hipervelocidad, Martin con los colmillos extendidos la interceptó, mostrándolos desafiante, situándose entre ambas aunque sin que su magnífico cuerpo tocase a ninguna. También Aixa mostraba sus caninos, como el resto de no-muertos a nuestro derredor. Preparados, alerta para un ataque.


  —Habla —exigió a un metro escaso de mi rostro, con el cuerpo de mi amado interponiéndose entre ambas.


  —Necesito hablar con Aurora, a solas —dije y todos se giraron súbitamente hacia la vampira mulata que no daba crédito a lo que acababa de oír.


  —¿Conmigo? Aixa, yo no tengo nada que ver con esto —advirtió apresurada, temiendo un ataque.


  —No, no en absoluto —advertí antes de que alguno de los presentes se tomase la justicia por su mano y la agrediese—. Pero creo que es la única que puede ayudarme a rescatar a Layla con vida.


  —¿Ayudarte a rescatar a Layla? —dudó Martin girándose, volviéndose hacia mí—. Ni lo sueñes, nos dirás quien la tiene y enviaré…


  —Oh, claro, el rey no está dispuesto a arriesgar la vida de su amante humana… —bufó Aixa molesta. Se estaba pasando de impertinente, mi transigencia con ella por tener una hija secuestrada estaba llegando al límite y a la monarca Centroamericana no le convenía sobrepasarlo, eran varios los vampiros que habían dado buena cuenta de mi carácter.


  —Dínorah no es mi amante. Dínorah será mi reina, con el beneplácito de la diosa Lilith —exclamó Martin decidido, dispuesto a declarar una guerra si era preciso (y ahora es cuando el aire estalla en llamas, pensé). Los sobrenaturales ojos turquesas de la monarca Centroamericana se crisparon presa de la rabia que la hizo sentir una revelación como aquella. A su hija la habían secuestrado, quizá asesinado y ahora, además, la plantaban en el altar.


  —Martin Robinson, te advierto que si rechazas el matrimonio con Layla será la última decisión que tomes como rey. Enviaré a todos y cada uno de mis súbditos para acabar contigo, y con tu reino… —proclamó con una rabia desmedida, prácticamente podía palparse la ira que destilaba Aixa.


  —¿Es más importante ese enlace que la integridad de vuestra hija? —demandé alzando la voz, casi gritándole a la monarca Centroamericana que se envaró ante mi osadía—. Yo arriesgaré mi vida para salvar la de Layla —dije— a cambio de que rehúses a ese matrimonio.


  —¿Y cómo sé que no has sido tú quien la ha secuestrado? —escupió como una víbora venenosa.


  —Porque si Layla no aparece soy la principal beneficiada. No hay propuesta que rehusar, ni ofensas a su país, si Layla tan solo desaparece, se acabó nuestro problema —expuse sin la menor emoción— y sin embargo estoy ofreciéndome a rescatarla, junto con Aurora, que es una de tus más fieles lacayas, si ella accede a acompañarme. A penas restan unos minutos para el alba, en cuanto el sol caiga nos marcharemos y cuando regresemos, tanto Aurora como la propia Layla podrán dar fe que no tuve nada que ver en su secuestro.


  —¿Y por qué no nos dices quien la tiene retenida? —exigió Shapur, interviniendo por primera vez. Yo ya no era su Mitad, pero no necesitaba serlo para percibir el malestar que le producía el sufrimiento de su reina. Lo leía en sus ojos de ámbar, tan elocuentes para mí, en las arrugas de su frente constreñida, en la mueca apretada de sus labios. Esta nueva Aixa, vulnerable, le había conmovido.


  —Porque de todos modos no hay tiempo para que podáis rescatarla ahora, y porque creo que puedo conseguir que la liberen sin hacerle daño si consigo hablar con ellos primero, pero si acude cualquier vampiro estoy segura de que acabarán con ella —expuse con calma, del modo más convincente que pude—. Por eso mañana iré con Aurora, hablaré con ellos, trataré de que la liberen y averiguaré porqué lo han hecho —revelé, mientras todos me oían atentos, como a un predicador en medio del desierto.


  —¿Son humanos o demonios? ¿Cómo lo has sabido? —solicitó Aixa mucho más calmada. Unas brillantes lágrimas resplandecían en el interior de las turquesas de su rostro.


  —Son humanos, y casi con total seguridad no tienen nada que ver con los sirvientes reales, al menos con los de nuestro reino —apunté a mi prometido, que asintió, aún en completa tensión—. Y no puedo deciros cómo lo he sabido, hasta que regrese. Debéis confiar en mí.


  —¿Confiar en ti? —dudó Aixa y temí oír un nuevo esperpento de su boca. Pero yo era su única esperanza de recuperar a su hija y si le quedaba algo de cordura debía agarrarse a ella como a un clavo en llamas—. Está bien —aceptó retomando su asiento, su postura regia, su impavidez—. Si la siguiente noche traes de vuelta a la princesa sana y salva, rechazaré la propuesta de matrimonio de Martin Robinson, sin agravios. Pero deberás decirme quienes han sido los implicados…


  —Lo haré, y serán debidamente castigados en nuestro reino, que es donde se ha cometido la afrenta —apunté. Aixa, apretó los puños conteniendo la rabia, pero asintió, incorporándose en dirección a la puerta. Sin decir una sola palabra más se marchó, acompañada por su séquito, excepto Aurora, quien aguardaba impaciente en el interior de la sala—. Dejadnos a solas, por favor —pedí. Martin dudaba si debía obedecerme. Me giré y le besé en los labios, por primera vez en público, lo que le complació, provocándole una sonrisa—. Tranquilo, déjanos a solas, por favor —insistí y el resto de vampiros abandonó la habitación.


  La vampira mulata desconfiaba de mí, de mis intenciones, absolutamente. Me miraba desde la oscuridad inmensa de sus ojos de chocolate, con los voluptuosos labios teñidos de carmín entreabiertos, bajo los que intuía los colmillos a punto de desplegarse.


  Su piel resplandecía bajo la luz azulada de la sala de juntas, de pie, con las manos ficticiamente relajadas a ambos lados de su menudo cuerpo, envuelto en unos shorts vaqueros y un apretado corpiño anaranjado que resaltaba el tostado de su dermis, comprimiendo los prominentes pechos hasta casi estrellarlos contra su delicada garganta.


  —No sé qué pretendes maldita… —masculló. La interrumpí alzando una mano, con la palma hacia el frente en señal de paz.


  —Ha sido tu hermano —revelé, con serenidad, dando un paso hacia ella que aún recelosa no se movió un ápice, su gesto se mudó hacia la incomprensión.


  —¿Qué hermano? ¿De qué hablas?


  —Tu hermano, Joshua. Cree que estás muerta… del todo —aclaré. Aurora plegó un acordeón de arrugas en su frente, como si en aquel momento recordase por primera vez que tenía un hermano.


  William me había hablado de aquella sensación de indiferencia. Según el sir inglés los vampiros neófitos, recién conversos, inmersos, abrumados por las nuevas percepciones, por la nueva vida, rara vez albergan pensamientos sobre su antigua existencia.


  —Joshua contempló junto a mí la ejecución de Aarón, ambos le vimos arder, pero para tu hermano no era suficiente venganza, odiaba a todos los vampiros por lo que te habían hecho, por lo que tú sentías hacia ellos…


  —Cállate —exigió doblándose, apoyando sus menudas manos sobre la mesa de juntas, hundiendo la cabeza entre los hombros.


  —Y ahora ha decidido vengarse de Aixa, de todo lo que ella significa, lastimando a su hija… —proseguí, pero ella no me miraba, continuaba con la cabeza gacha—. Sabes tan bien como yo que no tendrán posibilidad alguna cuando les encuentren. Han asesinado a una doncella, a una inocente, y a un guardia vampiro, pero me encargaré de que sean justamente juzgados, si me ayudas a encontrarlos y rescatar a Layla.


  —Mientes —dijo, quizá para engañarse a sí misma. Porque en su interior sabía que yo decía la verdad.


  —No, no lo hago. Y solo espero que no hayan acabado con Layla y que la retengan para utilizarla como reclamo, porque en caso contrario estoy convencida de que viviremos una cruenta guerra que no beneficiará a nadie…


  Alanis llamó a la puerta, adentrándose después en la habitación, con su flamante IPhone violeta entre los dedos.


  —Les tenemos —clamó mi amiga vampira—. He buscado las grabaciones de las cámaras de seguridad, he tenido que amenazar en tu nombre al guardia real que las custodiaba. Los lacayos de Aixa las han repasado mil veces sin encontrar nada, pero ellos no sabían qué buscar —replicó orgullosa guiñándome un ojo. Extendió su smartphone hacia mí, mostrándome unas imágenes que confirmaron totalmente mis sospechas. En ellas se veía una furgoneta de color beige en la que podía leerse en unas decorativas letras multicolor el nombre de una floristería aparcando junto a la entrada posterior de palacio. De ella bajaban cuatro hombres, cuyo rostro no era fácil de distinguir, pero entonces, uno de ellos miró hacia arriba, en busca de las cámaras y al hallarla descendió el rostro, escondiéndolo bajo la gorra como los demás, era Joshua.


  —Deténlo ahí —pedí a Alanis, que me obedeció, parando la imagen justo cuando mejor se le veía el rostro. Tomé el teléfono y se lo mostré a la vampira mulata, que no lo quería cerca—. ¿Te suena de algo? —pregunté. Ella no miraba el teléfono—. ¡Mira zorra estúpida, o le diré a Aixa ahora mismo que ha sido tu hermano! —la vampira mulata me observó sorprendida por mi arrebato y después dirigió sus ojos negros al teléfono—. Sabes tan bien como yo que no tienen ninguna posibilidad si salgo ahí fuera y le muestro a Aixa estas imágenes. Solo tú puedes ayudarme a salvarles la vida.


  —¿Yo? ¿Y qué puedo hacer yo? —titubeó alzando el rostro para mirarme, descompuesta, un profundo malestar se translucía en su hermosa faz.


  —¿Tú? Mostrarle a tu hermano que no estás muerta, al menos no del todo. Ayudarme a convencerle de que se entregue y clamaremos piedad al rey… Ya ha habido suficientes muertes innecesarias.


  —Pero, ¿cómo? —dudó. Y parecía que rompería a llorar en cualquier momento. Aquella declarada fragilidad ante mí resultaba inverosímil, con lo mucho que nos detestábamos ambas, al menos hasta aquel momento.


  —Piensa dónde pueden esconderse… —exigí.


  —Creo que sé dónde pueden esconderse —intervino Alanis con prudencia, devolviéndonos la conciencia de que estaba allí, con nosotras, trasteando en su maravilla telefónica—. He buscado el nombre de la floristería estampado en la furgoneta, las cámaras de seguridad la tenían grabada entrando y saliendo de la propiedad: Marcy’s. Es una floristería auténtica, un negocio familiar que existe desde 1967, tienen una pequeña tienda en el centro de Newcastle pero desde el año dos mil nueve trasladaron toda su logística, invernaderos, reparto… a una pequeña nave industrial a las afueras de la ciudad. He buscado el nombre del propietario, Joe Marcy, según la guía telefónica vive en las afueras, en la misma dirección que la nave industrial. Llevo cinco minutos llamándole por teléfono y aún a pesar de lo intempestiva de la hora nadie responde —concluyó Alanis, dirigiendo por primera vez sus ojos hacia mí, mostrándome en la pantalla de su smartphone un mapa con la dirección—. Sé llegar hasta allí, en cuanto anochezca nos vamos.


  —Muchísimas gracias, Alanis, estoy realmente orgullosa de ti —revelé. Ella sonrió, encogiendo sus menudos hombros, apretando los labios sonrosados, como si toda aquella investigación que había realizado careciese de la menor importancia—. Pero no puedes acompañarme, solo Aurora vendrá conmigo.


  —Ni sueñes que voy a dejarte a solas con esta individua —dijo señalándola despectivamente con la mano en la que portaba el teléfono. Aurora rugió furiosa (sin tener porqué, al menos a ella la habían llamado individua y no fulana). También Alanis, exhibiendo sus afilados colmillos, mostrando que no la amedrentaba en absoluto, a pesar de ser bastante más alta que ella.


  —Tranquila, no me hará daño. Además, sabes que sé cuidarme sola.


  —Está bien, Nahui y yo os seguiremos hasta la salida Este de Newcastle, desde ahí podemos estar en dos minutos en aquella nave industrial en caso necesario.


  —No. Si alguien os descubre Layla estará muerta —objeté.


  —Esa chica es lo más repelente que me he topado en la vida… —dijo Alanis, desviando la mirada, huyendo de mis ojos. Ocultaba algo.


  Algo se me removió por dentro, Alanis me miró de reojo al percibirlo, rehuyéndolos nuevamente. ¿Acaso mi amiga tenía algo que ver en su desaparición?


  —Aurora, en cuanto anochezca reúnete conmigo a la entrada del castillo —pedí educadamente y la vampira mulata abandonó la habitación sin despedirse—. Ahora haz el favor de decirme qué pasa con Layla —exigí de inmediato a mi amiga.


  —No pasa nada…


  —Alanis, desembucha. Ahora —insistí alarmada y mi amiga enfrentó mis ojos.


  —Me he estado acostando con Layla desde que llegó —lo soltó así, sin anestesia ni nada, dejándome petrificada.


  —¿Con Layla? Pero si es una cría…


  —Al parecer para ti todos son críos ¿no? Martin era un crío, Layla es una cría… ¿Cuándo te volviste activista de adolescentes sin fronteras? —replicó molesta, yo me contuve, descubierta—. Layla tiene diecisiete años y no pienses que ha perdido su virginidad conmigo… Desde el primer día, cuando llegó me pidió que fuese su guía, que le mostrase el palacio, la ciudad, que la acompañase a alimentarse, y bueno… una cosa llevó a la otra y acabamos haciendo el amor sobre la cama del tipo del que nos habíamos alimentado. Que sigue con vida —apuntó, previniendo mi reprobación.


  —¿Y qué fue de todo eso de un corazón latiendo en los labios, el placer incomparable de la mordida durante el sexo y blablablá?


  —No sabes lo peor —advirtió alertándome, escudriñé sus negras pupilas—. Le he mordido…


  —¿Qué has hecho qué? —demandé al borde del infarto.


  —Que le he mordido, yo lo deseaba y ella también, y bebí de ella mientras hacíamos el amor, en varias ocasiones —confesó encogiéndose como una araña, como si temiese que fuese a darle una colleja.


  —¿Sabes que Aixa te estacaría por hacer algo así? —dudé y mi amiga asintió. Permitir a otro vampiro alimentarse de ti es un acto de sumisión extrema, los no-muertos son los dominantes naturales, los cazadores, los depredadores, nunca la presa y menos si se trataba de toda una princesa vampira—. Júrame que no tienes nada que ver con su desaparición.


  —Lo juro. Estoy muy preocupada por ella. Es una vampira prepotente, soberbia, maleducada… Me encanta —confesó, arrugando el níveo entrecejo y yo cabeceé resignada.


  —Tranquila, voy a rescatarla… espero que sana y salva —dije tratando quizá de convencerme a mí misma.


  Martin me aguardaba junto a la puerta, con el semblante serio, realmente preocupado. Masajeó concentrado la sensual barba oscura de varios días que poblaba sus mejillas en dirección al mentón con los dedos de su mano derecha.


  Su intención era clara; pedirme que desistiese de mi intención de acudir a rescatar a Layla. Nahui, Alanis y Cóatl nos dejaron a solas en el pasillo, conscientes de que necesitábamos intimidad en aquel preciso momento.


  —¿Nos vamos a descansar? —pregunté para romper el hielo, alargando el brazo hasta alcanzar su mano que apreté entre las mías, temerosa, no quería que se enfadase por mi decisión.


  —¿Juntos? —susurró tirando de mí, hasta pegarme a su frío cuerpo, rodeándome con sus fuertes brazos.


  —No sería conveniente, al menos en este momento —suspiré, rindiéndome a su frío abrazo—. ¿Has dado orden de que liberen a los empleados?


  —Sí, liberados y pasados por la limpieza —afirmó. Así llamaban a su modo de borrar los recuerdos que podrían afectar a su labor como sirvientes, como ser encerrados en un sótano, por ejemplo—. No vayas —pidió a mi oído, su gélido aliento meció mi cabello—, por favor. Da todas las indicaciones necesarias a los guardias, a Cóatl, a Nahui, a quien quieras, pero no vayas tú, o permíteme ir contigo —rogó, alejándose para mirarme a los ojos con el negro profundo de su iris en el que podía verme reflejada.


  —Tengo que hacerlo yo, con la única compañía de Aurora —musité, sintiendo sus manos reposadas en mi cintura, sobre mis caderas.


  —¿Pero por qué tú? ¿Por qué no cualquier otro?


  —Porque soy humana Martin, y él me conoce. Es Joshua, el hermano de Aurora —revelé en voz baja, él enarcó una ceja entendiéndolo todo—. Estoy segura de que su objetivo es vengar a Aurora, castigando de este modo a Aixa, y estoy segura de que solo me escuchará a mí, soy la única oportunidad que tiene Layla.


  —¿Cómo estás tan segura de que sigue viva?


  —No lo estoy, en absoluto. Pero lo deseo con toda mi alma…


  —¿Hay alguna posibilidad de convencerte de que desistas?


  —No, no la hay.


  —No puedo perderte, lo sabes, ¿no? —masculló taladrándome con su profunda mirada, estaba tan atractivo con aquella barba descuidada y el cabello inusualmente largo enmarcando su rostro. Pero taaan atractivo que resultaba un pecado ambulante para cuánta mujer se cruzase en su camino. Y sin embargo era mío, solo mío, como yo era suya, en cuerpo y alma, para siempre.


  —No vas a perderme, espero poder solucionarlo con una conversación entre humanos. Joshua confía en mí, al menos lo hacía cuando propicié que Aarón fuese ejecutado, él no me hará daño, estoy segura de ello —afirmé convencida—. Y si no responde a mis palabras como espero os avisaré, indicando cuál es su localización, para que Aixa pueda ir a exterminarles tal y como desea —admití sin poder camuflar el pesar que me producía aquella posibilidad.


  —Mi futura esposa, ejerciendo ya como reina consorte en la solución de conflictos —resolvió ilusionado, ladeando sus labios en una sonrisa que iluminó la habitación. También yo sonreí feliz, tanto como lo era él por nuestra futura unión—. En serio, lamentaré que algo malo le suceda a Layla, pero no te pongas en peligro lo más mínimo. Ni lo más mínimo, Anna, por favor. Puedo enfrentarme a una guerra contra Aixa, pero no a perderte a ti, jamás —afirmó inquieto y yo asentí. Pero Martin desconocía la secreta preocupación que albergaba en mi interior, una que no podía compartir con él, no aún, y que traté de camuflar con una nueva sonrisa. Aunque estaba segura de que él podía percibir mi malestar, por la abundante cantidad de mi sangre que recorría sus entrañas, así que me apresuré en besarle. Martin respondió apasionado a mi beso. Estaba preocupado, realmente preocupado por mi integridad, temía que aquel fuese nuestro último beso, casi tanto como lo hacía yo.


  Capítulo 28


  La marca del asesino


  Durante el día había tenido el tiempo necesario para dormir, para comer, para no dejar de dar vueltas a la cabeza hasta que comenzó a salirme humo por las orejas…


  Una vez los sirvientes humanos regresaron a sus funciones tras la limpieza, era sorprendente el modo en el que no recordaban absolutamente nada, y ejercían sus labores con la misma naturalidad y dedicación de cada jornada. Como si nunca hubiesen estado encerrados en un sótano temiendo por sus vidas.


  Aurora guardaba silencio a mi lado, inmóvil, convertida en una hermosa estatua de bronce sentada en el asiento de copiloto del coche. Hacía apenas unos minutos que había anochecido. Había estado esperándola dentro del vehículo, que puse en marcha apresurada en cuanto apareció, pues deseaba evitar por todos los medios tener que volver a despedirme de Martin. Si lo hacía, quizá no fuese capaz de emprender aquella misión de rescate.


  La miré, sus labios despuntaban rojizos, aún desnudos, carentes de carmín, y las ondas de su cabello resbalaban por los hombros hasta la altura de sus voluptuosos pechos. Era una vampira realmente bella, y yo la detestaba, o al menos lo había hecho hasta verla hundida sufriendo por su hermano mortal.


  No pude evitar pensar que quizá los vampiros ganarían en frialdad con el paso de los años porque para entonces no les quedaba nadie por quien padecer, además obviamente, de su parquedad sentimental de serie.


  Circulábamos por una carretera comarcal en dirección a la nave industrial de la familia Marcy, a los que esperaba hallar con vida. En las espaldas de aquellos, caso contrario, serían ya demasiadas muertes a humanos y su castigo consecuentemente severo.


  —Lo que me sorprende es que ninguno de los vampiros de Aixa reconociese a Joshua en las imágenes de las grabaciones de seguridad —trate de romper el hielo. Necesitaba llenar aquel vacío con palabras, quizá fuese mi mitad humana la que lo necesitaba, la que no soportaba aquel silencio sepulcral camino de la muerte.


  —¿Reconocer a un humano cualquiera? ¿En serio? Son todos iguales; nerviosos, calientes, aburridos… ¿qué vampiro se molestaría en memorizar sus rostros? —dijo soberbia, sin dirigirme una sola mirada, como si yo fuese poco más que un perro adiestrado ejerciendo de chófer.


  —Eso debía dolerte mucho cuando eras humana —solté, como una daga envenenada. Aurora apretó la mandíbula tratando de camuflar la rabia que le había producido mi comentario. Me habría degollado y bebido de mis entrañas de haber podido, de no ser porque íbamos al rescate de su hermano y su princesa.


  —No eres más que una zorra embaucadora que disfruta recorriendo la cama de cuantos vampiros se tropieza —bufó y yo sonreí. La había sacado de quicio, una reacción muy humana—. ¿De qué coño te ríes?


  —Aurora, yo no soy el enemigo. Nunca lo he sido en realidad. No pude evitar enamorarme de Shapur, así como él lo hizo de mí, y ahora ni siquiera soy tu rival en su corazón. Hoy he sido testigo de cómo aún alberga emociones por otra vampira, emociones de las que creo que ni siquiera él es consciente, y no eres tú. Es duro, pero…


  —¿Duro? Qué sabrás tú… —bufó con la voz mecida por la emoción contenida—. Fui la esclava sexual de Aarón durante años, con la única intención de que accediese a convertirme bajo el permiso de Aixa —confesó, dejándome boquiabierta. Yo era consciente de la crueldad, del sadismo de Aarón, podía hacerme una idea de cuánto había padecido aquella muchacha dominicana para lograr transformarse en lo que entonces era.


  —¿Así que Aarón te convirtió adrede? —la supuesta muerte de Aurora le había costado la existencia al propio Aarón, ¿por qué habría hecho algo como aquello, arriesgándose a ser condenado?


  —No lo creo, no era la primera vez que Aarón me inoculaba su veneno. Disfrutaba con mi dolor, viendo cómo me retorcía con aquel ácido recorriéndome las venas… Y pienso que en esa ocasión se excedió —confesó haciéndome estremecer con su relato, yo sabía cuánto dolía aquello.


  —Pero, ¿por qué aguantar algo así? ¿Merecía la pena sufrir tanto?


  —Quería ser uno de ellos. Quería ser respetada como uno de ellos, quería que Shapur se sintiese orgulloso de estar conmigo. Era tan ilusa que pensaba que así estaría a su altura. Y cuando llegaste tú… —entonó dirigiendo sus ojos a mí por primera vez desde que subimos al vehículo—, y vi cómo te trataba, cómo acudía a tu lado cada noche, cómo compartía su casa contigo, sin importarle que fueses humana, yo… no pude soportarlo.


  —Le pediste a Aarón que te convirtiese esa misma noche —afirmé y ella asintió conteniendo amargas lágrimas.


  —Lo he arruinado todo por una mentira, por un amor que nunca existió.


  Estaba tan acostumbrada al desprecio, al trato indiferente de los vampiros que me enamoré del único que me ofreció un poco de respeto, un poco de cariño —confesó amargamente. Resultaba realmente turbador contemplar a aquella vampira conteniendo las ganas de romper a llorar, desnudando su oscura alma ante mí, taladrándome con sus hermosos ojos negros.


  —¿Y por qué me cuentas todo esto ahora, a mí?


  —Porque sé que no regresaré de este viaje. Joshua jamás me perdonará por haber sido convertida —concluyó con lo que parecía una pena infinita oculta tras sus palabras.


  Probablemente tenía razón. Toda la razón.


  Cabían dos opciones; o entrar por las buenas, con Aurora como carta de presentación, o por las malas, contando con el efecto sorpresa y dándolo todo desde el principio. La segunda opción sería irremediable en caso de una respuesta adversa a nuestra llegada. Pero aún desconocíamos si la respuesta sería adversa y no podíamos atacar sin más.


  —Tenemos que entrar a cara descubierta —dije de improviso interrumpiendo el frío silencio. Habíamos bajado del vehículo dejándolo aparcado a un centenar de metros de la entrada a la propiedad, situada en un antiguo polígono industrial, completamente desierto a aquellas horas. Las poderosas luces de la ciudad partida en dos por el río Tyne despuntaban en el calmo horizonte, empañadas por una espesa bruma rojiza—. Primero lo haré yo, y espero que me escuchen antes de lanzarse sobre mí, después aparecerás tú cuando te requiera.


  La vampira mulata me miró un instante, sin decir palabra, desapareciendo después para aguardarme junto a la gran cancela metálica por la que se obtenía acceso al interior de la nave industrial.


  Caminé entre las sombras hasta alcanzar la verja que circundaba el recinto y de un solo salto la sobrepasé. Varios focos tintineaban iluminando puntos localizados de luz, demasiado lejanos unos de otros como para delatarnos ante los poco privilegiados ojos humanos.


  Así que me dirigí directamente a la puerta principal, situándome bajo una de las bombillas, para que si había alguien vigilando el recinto me viese sin dificultad alguna. Aurora en cambio permaneció escondida, tal y como yo le había indicado.


  —¡Joshua, sal! ¡Sé que eres tú quien ha secuestrado a Layla, vamos, sal! —interpelé ante la puerta cerrada, con los pies clavados en el suelo de gravilla—. ¡Joshua hay cosas que desconoces, tenemos que hablar! —añadí sin que percibiese movimiento alguno al derredor. El recinto permanecía en absoluta calma y en un espesísimo silencio, algo poco alentador. No se oían ruidos, ni había luces encendidas en el interior, absolutamente nada que hiciese indicar que dentro hubiese alguien y mucho menos una princesa vampira secuestrada. En cambio sí que había aparcados varios vehículos, turismos y furgonetas con el logotipo de la empresa, frente a la entrada.


  De pronto oí cómo un cerrojo se corría, así como unos latidos cardiacos acelerados. Apreté los puños alerta, con mis dagas fielmente asidas a mis caderas, como un vaquero frente al adversario de duelo.


  —¿Quién eres? —preguntó un joven de piel oscura apuntándome con una ballesta oportunamente cargada con una estaca. Oportuno aunque ridículo, en un enfrentamiento cara a cara cualquier vampiro le partiría en dos la tráquea antes de que aquella arma disparase siquiera.


  —Soy humana, mi nombre es…


  —María Ledesma —interrumpió alguien apareciendo tras la esquina, a la izquierda del tirador. Reconocí su voz al instante, incluso antes de verle, flanqueado por varios humanos, fuertemente armados—. Aunque estoy seguro de que en realidad no te llamas así, ¿verdad? —dudó, aún a pesar de la oscuridad podía distinguir su rostro, parecía que hubiese envejecido diez años desde la última vez que le vi. Sus ojos verdeagua habían perdido aquel particular brillo que me cautivó cuando le conocí, hacía relativamente poco tiempo. Habían sido demasiados los acontecimientos desde entonces.


  —Buenas noches, Joshua —dije sin emoción—. Me alegra que te acuerdes de mí, tampoco yo te he olvidado. Solo que no recordaba que fueses un secuestrador, ni un asesino —mis palabras le hicieron sonreír, su sonrisa fue estremecedora, fría y completamente deshumanizada. De no ser porque podía oír su corazón latiendo hubiese creído que se había transformado en vampiro—. No, no me llamo María sino Anna o Dínorah, como prefieras.


  —Preferiría… que no estuvieses aquí, porque tú y yo no tenemos nada pendiente, al menos mientras continúes siendo humana.


  —No voy a marcharme sin Layla. Y creo que merezco, al menos, que escuches lo que tengo que decirte. Aunque solo sea porque hice condenar a muerte al asesino de tu hermana —lancé mi órdago. Estábamos muy cerca el uno del otro, frente a frente. El resto de humanos que le acompañaban a los que en absoluto conocía me miraron sorprendidos—. Quiero hablar contigo, a solas.


  —Está bien —admitió, lo cual incomodó a su salvaguarda que se removió molesta—. Tranquilos, parece que ha venido sola, cuando podía haber traído hasta nosotros a toda una legión de chupasangres —dijo en voz baja, pero yo podía oírle claramente, bendita sangre vampira que recorría mis venas—. Hablaremos dentro —apuntó dando un paso hacia la puerta.


  —Preferiría hacerlo aquí, o en mi coche —advertí, y no porque temiese ser agredida por el joven mulato, que también, sino porque desconocía si Aurora podría acudir lo suficientemente veloz a mi llamada si la necesitaba en el interior de la propiedad.


  —Lo haremos dentro. Desarmadla —ordenó sin posibilidad de réplica. Adentrándose en la gran nave industrial sin importarle si le seguía o no. No tenía otra opción si quería llegar a una resolución pacífica de aquel conflicto absurdo así que me dispuse a seguirle. El resto de humanos se apartaron cediéndome el paso, mirándome como si hubiese matado a Manolete, solo porque yo era una mujer que servía a los vampiros. Uno de ellos me exigió el cinturón con mis dagas, me deshice de él, en señal de paz, aunque no me agradase lo más mínimo hacerlo.


  Le seguí por una serie de estancias oscuras, descuidadas, una especie de planta de trabajo en la que permanecían diversos enseres relativos a la jardinería como macetas, útiles de labranza, gomas de riego, plásticos, etc… Hasta que llegamos a lo que debía de ser la oficina del propietario de la empresa. La fotografía de un señor sexagenario que lucía orgulloso una rosa gigante entre sus manos así me lo hizo pensar.


  —Espero que no hayáis matado a más personas inocentes —advertí indicando hacia la fotografía en cuanto la puerta se cerró a mi espalda, dejándome a solas con aquel nuevo Joshua que en nada se parecía al chico amable que conocí en el Caribe.


  —A veces hay que hacer sacrificios por el bien común —dijo como si me estuviese leyendo un panfleto comunista. Enarqué una ceja escéptica y aquel joven relajó su postura, apoltronándose en el sillón de escritorio, tan solo una mesa nos separaba, pero yo era una simple mortal a sus ojos—. Estos malditos traidores estaban especializados en trabajar para ellos, para esos monstruos que se alimentan de sus hijos, de sus vecinos… ¿crees que merecían vivir? —afirmó, revelándome de un plumazo cual había sido su suerte, en su particular modo de mostrarme su escasa disposición a negociar.


  —Joshua, somos humanos, nosotros no necesitamos jugar a las falsas apariencias ¿no te parece? —requerí de improviso lo cual le sorprendió en su papel de dictador que justifica sus actos con la necesidad de salvar a su pueblo—. Imagino que pretendes vengar a tu hermana Aurora con esta especie de misión suicida —dije. El joven mulato estiró los labios en una sonrisa que dejaba al descubierto su blanca dentadura en claro contraste con la piel morena.


  —Intento hacer justicia. Intento acabar con ellos, ayudar a la humanidad…


  —¿En serio? —dudé echándome a reír con un cinismo que sobrepasaba con creces mi cada vez más lejana humanidad—. Pues entonces mátala, mata a Layla si aún no lo has hecho, me harías un favor, tengo pensado casarme con el que iba a ser su marido —revelé con una frialdad que le desconcertó por completo—. Trata de matarlos a todos entonces, quizá así en el mundo deje de haber asesinatos cada día, quizá así en el mundo la gente deje de maltratar a otras personas solo por placer. Mátalos a todos, incluida a tu propia hermana. ¡¡Aurooooraaaaaa!! —grité y en tan solo un par de segundos oí disparos fuera, así como el inconfundible sonido de varios huesos al partirse en dos: crac, crac, crac. Sintiendo la presencia heladora de la vampira neófita a mi derecha, meciendo mi lacio cabello con la brisa de su movimiento. Ni siquiera tuve que mirarla, me concentré en el rostro desencajado de Joshua, incapaz de reaccionar ante lo que se mostraba frente a sus ojos. Sus labios permanecieron entreabiertos mientras se desplomaba en el sillón en el que se hallaba sentado. De pronto su cuerpo pareció tremendamente pesado, cayendo contra el respaldo. Sonreí, ¿acaso aquel humano estúpido había llegado a pensar que las tuviese todas consigo?—. ¿Dónde está Layla? —exigí, después de aquellos disparos, de aquella alerta, su vida debía correr un mayor peligro aún que minutos antes.


  —Aaa… Aurora —balbuceó, incrédulo, sacudiendo el rostro levemente, intentando discernir si se trataba de una ensoñación.


  —Joshua, hermano —dijo ella, con una frialdad que en nada tenía que ver con su emoción en el interior del coche dos minutos antes.


  —Joshua —le llamé intentando captar su atención, de atraer sus ojos que no se apartaban del cuerpo de su hermana un instante—. Joshua, Aurora no está muerta, al menos completamente —apostillé con ironía—. Evitemos más muertes innecesarias, ¿no crees?


  —Eres una de ellos… —musitó cuando su rostro tornaba en una expresión de profunda repulsión, de asco. Superada la impresión inicial, sus sentimientos estaban a punto de ser desparramados sobre la mesa de escritorio del desgraciado jardinero, junto con alguna que otra sangre al parecer. Sus ojos se movían rápidamente, como si no terminase de creer lo que veía, pensando, o intentándolo.


  —Sí, Joshua, lo soy, sabes que siempre lo deseé… Pero no dejo de ser tu hermana —apuntó, mientras yo pensaba: bien, vamos a por el sentimentalismo, buen camino.


  —No, no… —balbuceó nervioso. De pronto se incorporó como si el sillón de cuero se hallase en llamas, a lo que ambas nos pusimos alerta. Aun así su cuerpo no emitía indicios de amenaza por lo cual nos mantuvimos inmóviles, observándole, mientras pasaba por nuestro lado como alma que lleva el diablo hacia el exterior de la habitación.


  Le seguimos, contemplando cómo éramos apuntadas de cerca por los que quedaban de sus leales, aquellos a los que Aurora no había lesionado en su espectacular presentación. Mientras Joshua recorría apresurado el largo pasillo del invernadero hacia el interior de la nave industrial. Una construcción inmensa, de al menos quinientos metros cuadrados, con cubierta de contrachapado verde de la que colgaban grandes focos apagados. La estancia estaba en penumbras, iluminada tan solo por unas luces halógenas de campingaz situadas en distintos puntos a lo largo de la nave. Yo sin embargo podía ver con total claridad.


  Había multitud de humanos, medio centenar, en su interior, equipados con diversas armas de madera y oro, quienes al vernos entrar tras su líder nos observaron con recelo. Nos apuntaron de modo automático, mientras Joshua se movía entre ellos, entre la voluminosa maquinaria industrial que ocupaba gran parte el recinto, en dirección a la parte sur de la nave.


  Entonces la vimos, al fondo, atada a una gigantesca cruz de oro. De su piel se desprendía un humo oscuro, el olor a carne quemada nos había hecho temer lo peor desde la entrada, sin embargo permanecía con vida. Desplomada por el peso de su cuerpo, sujeta por ambas muñecas, con un hermoso camisón de popelín de seda azul completamente teñido de sangre. Por supuesto era Layla, a pesar de que su cabello negro le ocultase el rostro. Sus brazos desnudos estaban marcados por una señal varias veces impresa sobre la piel malherida, como el herraje que se hace a los caballos, un símbolo desconocido para mí: una A mayúscula envuelta por un círculo.


  —Princesa Layla —la llamó Aurora y la muchacha elevó el rostro para mirarnos con sus doloridos ojos oscuros. Cuánto me recordó a la pequeña Louise en aquel preciso momento, cuando fue capturada por Patrick White y debí rescatarla, proclamando a Martin Robinson el nuevo rey vampiro de Gran Bretaña.


  En la proximidad su aspecto era aún más lamentable, llevaba horas sin alimentarse y en su rostro se marcaba la aguda necesidad de hacerlo. Su piel estaba pálida, casi violácea y sus labios manchados de sangre. Fue espeluznante descubrir que le habían sido arrancados los colmillos, y la falta de alimento unida a la proximidad con el oro, el metal maldito, le había impedido recuperarse del modo sobrenatural en que lo habría hecho en condiciones normales.


  A su lado un humano alimentaba el fuego en el que reposaba el hierro candente con el que había sido marcada en una decena de ocasiones de un modo cruel y despiadado, demostrándome una vez más que los vampiros no poseían la exclusividad de semejantes emociones.


  Aun así no podía entender cómo un mortal había sido capaz de extraerle los colmillos, cómo había logrado ser lo suficientemente fuerte, un humano corriente, sin previa ingesta de sangre sobrenatural.


  —¿Y esas marcas? —pregunté a Joshua que se había detenido frente a la secuestrada—. ¿Qué significan?


  —Son la marca del gobierno Haitiano —reveló Aurora, y entonces dejé de entender nada. A Joshua pareció sorprenderle aquella revelación—. ¿No lo sabías? —dudó su hermana.


  —Es la marca de tortura de Aixa… —balbuceó Joshua.


  —No, en absoluto. Es la marca de mi asesino —afirmó ella, levantándose el bajo de la camiseta de lycra rosa sobre los vaqueros, mostrándonos su abdomen en el que se hallaba grabada la misma señal, cicatrizada—. Disfrutaba marcándonos, como a ganado, y no nos ofrecía su sangre para sanar, para que así la marca permaneciese para siempre en nuestra piel —auch, eso tuvo que doler, y mucho. Al ver aquello el joven mulato pareció que fuese a arder de ira.


  —¡Freddy! —gritó el señor revolucionario don-no-me-entero-de-nada con exasperación. Y entonces, al oír aquel nombre, mi sangre se heló como si fluyese directamente desde la cima del Perito Moreno, el famoso glaciar argentino.


  El vampiro apareció como surgido de la nada, materializándose a su lado mientras yo no podía evitar que mi corazón se acelerase.


  No, aquello no podía ser cierto. Yo no podía haber entrado desarmada y sola (estar con Aurora era como estar sola en lo referente a mi seguridad) en la boca de tremendo lobo. De un lobo achaparrado y con los ojos rebosantes de la peor de las oscuridades.


  ¿Cómo podía haber caído en una trampa como aquella? Era una ingenua, una completa imbécil, ¿pero cómo podía yo imaginar que me encontraría a un vampiro en lo que parecía una reunión de humanos dispuestos a acabar con ellos?


  Ver para creer.


  Ya sabía que Freddy no era de fiar, lo había presentido y el propio Cyrus me lo había advertido. Y ahora le tenía allí, ante mí, todo un traidor, aquel sí que era un reverendísimo traidor del reino centroamericano.


  Pero, ¿por qué? ¿Por qué cuando Aixa debía tenerle en la mayor de las consideraciones? Así lo demostró al enviarle al viaje de Aquiescencia.


  Los ojos pequeños y almendrados del traidor me capturaron de inmediato. Pude sentir su mirada de odio y maldad resbalando rasposa sobre mi piel. Apreté la mandíbula, furiosa. Maldito traidor, si salgo viva de esta arderás al sol, pensaba en mi interior.


  —Freddy, no me dijiste que Aurora había sido convertida, ¿por qué? ¿Por qué me lo ocultaste? ¿Por qué me has hecho secuestrar a la hija de Aixa cuando sabías que mi hermana había sido convertida? ¿Por qué me has hecho marcar a Layla con el emblema de Aarón? —compelía Joshua exaltado, como si estuviese a punto de saltar sobre el no-muerto.


  —Sssst, todo tiene una explicación —dijo el vampiro sin mirarle siquiera, pues sus ojos estaban fijos única y exclusivamente en mí. Tiró de un pequeño cordel de cuero de su cuello, sacándose una especie de colgante por encima de la camisa de paño gris que vestía, mostrándomelo. Los dos colmillos de Layla, los llevaba atados al cuello como trofeo. Maldito, cien veces maldito, traidor.


  —¿Cuál es? Exijo que me la digas ahora mismo —vociferó Joshua fuera de sí, por la escasa atención que estaba prestándole el vampiro indígena.


  —¿Exiges? —dudó, mirándole entonces, parecía molesto. Una sonrisa cínica afloró entre sus dientes. Aurora estuvo a punto de dar un paso hacia su hermano, previendo el ataque—. Tú, un mísero humano, ¿me exiges algo a mí? —requirió hilarante, como si estuviese a punto a estallar en carcajadas—. Pero por los gratos servicios prestados voy a responder a tu pregunta. ¿Por qué? Porque la zorra de Aixa debe sufrir, debe pagar por lo que le hizo a mi creador, y porque era el modo de conseguir que ella estuviese justo aquí, ahora —apuntó indicándome a mí.


  ¿A su creador?


  Freddy extrajo el hierro candente del fuego, portándolo en su mano. Tanto Aurora como yo aguardábamos expectantes sus movimientos.


  —Aarón, el padre de esta pequeña zorrita —afirmo refiriéndose a Layla—. Aarón era mi creador, mi hermano, mi padre, ambos fuimos esclavos de los conquistadores españoles —glup, otro motivo más para acabar conmigo, pensé—. Y fuimos maltratados, torturados por ellos, ayudándonos siempre el uno al otro, hasta que una noche desapareció, la noche en que Aixa le convirtió. Todos creían que había huido, pero yo sabía que mi hermano jamás me abandonaría, sabía que regresaría por mí, y lo hizo —anunció rememorándolo orgulloso, apretando los labios en algo parecido a la emoción—. Aarón me convirtió, y me llevó a su lado, para descubrir esta nueva vida. Ese que fue asesinado por culpa de aquella maldita… ¿humana? —dudó sarcástico, apuntándome en el aire con el hierro candente—. De esa maldita híbrida, mitad vampira mitad humana —reveló en voz alta, los ojos de todos los presentes se centraron en mí. Incluido Joshua que con toda probabilidad necesitaría meses para digerir todo lo que estaba descubriendo aquella noche. ¿Cómo podía saber aquello? ¿Cómo podía conocer mi naturaleza sobrenatural?—. Vasilievich lo supo nada más oler tu sangre, por eso insistió en probarla, ¿por qué pensabas que yo no lo haría? —expuso. Porque yo continuaba siendo una completa ilusa, quizá, y jamás pensé que el monarca ruso tuviese parangón como despiadado sanguinario, y al parecer, una vez más me había equivocado—. Sabía que en cuanto descubrieses que eran humanos quienes habían secuestrado a Layla tratarías de salvarles, como también estaba convencido de que reconocerías a Joshua en cuanto vi las imágenes de las cámaras de seguridad, zorra estúpida.


  Pues sí, esa era yo. La estúpida que trataba que muriesen el menor número de humanos posibles. Me había calado, sin duda.


  Tragué saliva. Estaba a punto de liarse una muy muy gorda y no hacía falta ser catedrático en conflictología para saberlo. Mis manos ya añoraban las dagas. Lástima que no pudiese llamarlas como el Llanero Solitario a su querido Silver.


  —Y en cuanto acabe con ella, bajo la luz del inminente día caminaré por primera vez en casi seiscientos años hasta el castillo de los Robinson y mataré, uno a uno, a todos los miembros de las gobiernos Británico y Centroamericano, apoderándome así de ambos tronos —proclamó a voz en grito, orgulloso.


  —Me has engañado —balbuceó Joshua—. ¡Nos has engañado a todos! —gritó el joven dominicano a punto de estallar de rabia—. Prometiste que acabaríamos con todos los culpables de la muerte de mi hermana, dijiste que los repudiabas a todos por haberte convertido en un monstruo —vociferó fuera de sí. Por fin había encontrado a alguien que me ganaba en ingenuidad.


  —¡Joshua, no! —exclamó Aurora previendo sus movimientos. Pero el muchacho se lanzó contra Freddy armado únicamente con un pedazo de madera en llamas que tomó del fuego que ardía ante ambos. Y el vampiro le atravesó por la mitad el tórax con el hierro candente cuyo extremo aún resplandecía rojizo después de perforar su carne—. ¡Noooo! —gritó Aurora, acudiendo a socorrer a su hermano, mientras el resto de humanos se lanzaba contra Freddy. De repente aparecieron media decena de vampiros leales a Freddy que tratarían de reducirlos a cenizas en tan solo un abrir y cerrar de ojos. El sonido de las yugulares desgarradas inundó la habitación unido al poderosísimo olor de la sangre fresca.


  Freddy dio un paso hacia mí, en mitad de toda aquella desolación, aquella masacre que estaba produciéndose a nuestro alrededor, tiñendo de rojo las paredes de la nave industrial. Entonces, de un salto, como repelida por el polo idéntico de un imán me aparté de su lado con velocidad sobrenatural.


  Aurora, que lloraba amargamente lágrimas de sangre ante el cadáver de su hermano, cuyo corazón acababa de pararse entre sus brazos, se lanzó sobre él. Interceptándole, agarrándole por la espalda, rodeándole como un koala a un eucalipto.


  Consiguió tirarle de espaldas, otorgándome en mitad de aquel caos, el tiempo necesario para llegar hasta Layla y liberarla de sus ataduras doradas. Las fuerzas de la heredera al trono Centroamericano eran tan exiguas que a duras penas podía caminar, debía tirar de ella para moverla pues su cuerpo parecía carente de la menor energía vital. Aun así logré llevarla hacia la parte trasera de la cruz dorada, resguardándonos entre la voluminosa maquinaria.


  No tendríamos posibilidad de escapar, si cargaba con ella a cuestas no llegaríamos demasiado lejos. A pesar de mis habilidades vampiras nunca podría ser lo suficientemente veloz con ella como sobrepeso. Así que hice lo único que consideraba útil en aquel preciso instante.


  Mordí mi muñeca y la posé sobre sus labios violáceos.


  Layla me miró desconcertada con los ojos inyectados en sangre. Entonces asentí, la sed era demasiada como para resistir mi ofrecimiento y la joven vampira se agarró a mi mano con energía sorbiendo mi fluido vital.


  Sentí cómo la presión aumentaba, cómo succionaba con fuerza, llenándose de mi sangre. Su cambio fue evidente; el color de su piel recobró su brillo habitual, las oscuras ojeras se esfumaron como por arte de magia, al igual que sus heridas, las grandes llagas marcadas en su pecho.


  Pero Layla estaba bebiendo demasiada cantidad de mi sangre y comencé a sentir debilidad, traté de apartar mi brazo de sus labios, pero la joven vampira me agarraba con fuerza. La empujé, tirándola a suelo, apartándola de mí, sintiéndome exhausta, agotada, después de hacerlo.


  Se incorporó, acudiendo veloz a mi lado, y temí que pretendiese terminar de beber mi delicioso fluido vital.


  —Lo siento, he tomado demasiado, lo siento… —lamentó, arrodillándose a mi lado, con cierto pesar reflejado en el rostro resplandeciente de vida.


  —Layla, debes marcharte —suspiré, sintiendo cómo un agotamiento sin igual se apoderaba de mí. Comenzaba a resultarme extenuante incluso respirar.


  —Te cargaré en brazos… —afirmó dispuesta a hacerlo, a agarrarme. No, aquello tampoco era factible. Si lo hacía moriríamos las dos, Freddy nos alcanzaría antes de cruzar la calle siquiera. Si no lo hacía, tan solo moriría yo.


  —No, aún no estás completamente recuperada, solo tienes una oportunidad para huir y buscar ayuda —pedí, segura de que no estaría viva para cuando esa ayuda llegase. Ella cabeceaba, llena de dudas—. Escapa por esa ventana de ahí, busca la carretera y corre con toda el alma en dirección a Newcastle —dije indicándole hacia uno de los altos ventanales de la edificación—. Vete, vamos, vete.


  Desde donde estábamos, escondidas entre las piezas de metal, no alcanzaba a ver en absoluto lo que estaba sucediendo. Tan solo oía ruidos, algunas armas continuaban disparándose frenéticas, probablemente aún quedase algún humano con vida. Y también sonaban golpes rudos que suponía que proviniesen de la lucha entre los dos vampiros. La juventud de Aurora le otorgaba una fuerza considerable lo cual estaba prolongando el combate.


  Layla se esfumó, desapareció, escapando justo por donde yo le había dicho. Y fue el momento apropiado para rezar todo lo sabido para poder escapar de allí con vida. No quería morir, no de un modo tan absurdo, engañada por un estúpido vampiro sin honor.


  Era consciente de que las posibilidades de que Aurora venciese a toda una horda de no-muertos eran nimias, pero la esperanza es lo último que se pierde, según dicen. La mía se extinguió, cual fumata blanca, en cuanto la sonrisa malévola de Freddy apareció junto a la máquina empaquetadora de flores.


  Él en cambio no pareció sorprendido de hallarme sola, arrugó el entrecejo como si al hacerlo tan solo confirmase sus sospechas. Y caminó hasta mí que a duras penas conseguía arrastrarme de espaldas, pegando mi cuerpo a una alta montaña de cajas de plástico apiladas. Empuñé una pequeña varilla de hierro que había tomado del suelo.


  Freddy de una patada me desarmó, y es que jamás me había sentido tan debilitada. Desconocía la cantidad de sangre ingerida por Layla, pero obviamente había sido demasiada. El vampiro indígena comprendió que la herida en mi muñeca que cicatrizaba de modo sobrenatural era el motivo de mi debilidad, como debió entender que la joven vampira había bebido de mí, en exceso. Pude leerlo en sus oscuros ojos y en su mueca de rabia.


  Me agarró por los hombros, alzándome, zarandeándome, haciéndome sentir una inerte muñeca de trapo a su merced.


  —Maldita zorra, has desperdiciado tu valiosa sangre —dijo con furia, salpicándome con su saliva helada, demasiado cerca de mi rostro, tanto que podía oler el particular aroma a sangre vampira, probablemente de Aurora, de su propia boca—. Aun así voy a beber lo que queda de tu sangre, solo por el placer de saborearla… —afirmó, extendiendo los amenazadores colmillos en el que sin remedio, sin una divina intervención exterior, sería mi fin.


  La marca azulada de la bendición otorgada por la diosa Lilith que circundaba mi cuello invisiblemente comenzó a brillar, a resplandecer reflejándose en su rostro moreno, en una inconfundible muestra de mi temor, de mi certeza de estar en el más absoluto peligro. Sin que la amenaza de ser rastreado y ejecutado por la guardia imperial, bajo las órdenes de la mismísima diosa de los vampiros, amedrentase lo más mínimo al vampiro traidor en su intención de acabar con mi vida.


  Pero mi fin había estado a punto de llegar en demasiadas ocasiones ya para entonces. Y la bombilla se encendió dentro de mi cabeza, con tanta energía que casi alcanzó a deslumbrarme.


  —Aún tienes una oportunidad —susurré exánime antes de que sus colmillos de marfil alcanzasen mi cuello—. Tienes la oportunidad de vivir un día y cumplir con lo que has dicho —añadí mirando hacia la cristalera por la que había huido Layla, él arrugó el entrecejo desconcertado—. Al fin y al cabo voy a morir de todos modos, solo me preocupa la seguridad de mi reino. Si juras que no dañarás a ningún súbdito ni al monarca Británico te diré cómo hacerlo —lancé el anzuelo y me senté a esperar los peces.


  —¿Cómo? —dudó, realmente ansiaba ese día de vida bajo el sol.


  —Júralo, por la memoria de Aarón —pedí. Él se detuvo un momento a reflexionar.


  —Lo juro, por la memoria de mi creador. Si me dices la verdad no dañaré a ni un solo vampiro de la corona británica. Ahora habla, maldita zorra —exigió, zarandeándome, mientras yo sentía náuseas, estaba a punto de perder el conocimiento. Sin embargo él había picado el anzuelo.


  —El alba llegará en apenas unas horas y para entonces, si continúo con vida, mi sangre se regenerará por completo —relataba con lentitud, agotada—. Y en el siguiente anochecer podrás beber hasta mi última gota de sangre y… cumplir con tus deseos.


  El rostro de Freddy era particularmente inexpresivo, su mueca cínica permanecía inalterable. Aunque se representase la mismísima Traviata ante sus ojos, continuaría con la misma cara de estar oliendo a leche agria. Tiró de mi cuerpo, arrastrándome por uno de los brazos hasta sacarme de entre la maquinaria.


  Distinguí entonces a Aurora en el suelo, malherida, atravesada en brazos y piernas por sendos puñales de oro, pero viva (del modo que podía estarlo una vampira, claro). Estaba siendo atada con cadenas del mismo metal por varios congéneres provistos de guantes de plata. Lo siguiente que recuerdo es un fortísimo golpe en la cabeza y una profunda oscuridad.


  Capítulo 29


  La granja de los horrores


  Desperté en el suelo, dentro de una especie de jaula para animales, hecha un ovillo, atada de pies y manos con gruesas cadenas de oro y un terrible dolor martilleando mi nuca.


  Miré a mi derredor, sin moverme un milímetro por si estaba siendo vigilada. Pero no, me hallaba en el interior de la caja de una especie de camión o furgoneta que olía a podredumbre, a plantas en descomposición, con grandes contenedores verdes a mi alrededor. Circulábamos, el vehículo se movía.


  Al parecer Freddy había valorado mi ofrecimiento, trasladándome a un lugar apropiado para encerrarme durante su sueño diurno y nuestro posterior reencuentro al anochecer. La cabeza me dolía demasiado, todo un impedimento para pensar con claridad.


  Pero debía centrarme, mi vida dependía de ello. Y no solo la mía.


  Si Layla había logrado huir una parte del reino británico, comandado por mi querido Martin, acudiría en mi busca. Sin embargo desconocía cuántos y cómo de bien organizados eran los vampiros bajo el mando de Freddy.


  En condiciones normales, en las que no hubiese sido pseudo-drenada por una vampira adolescente malcriada incapaz de controlar sus instintos, estaba segura de que hubiese conseguido zafarme de mis ataduras. Logrando así escapar del compartimento trasero de aquel vehículo. Pero no estaba en condiciones normales y mis fuerzas aún eran muy pocas.


  No podía hacerme una idea del tiempo que restaba para el alba, varias horas aún suponía.


  ¿Y hacia dónde nos dirigíamos? Varias horas de camino en cualquier dirección eran muchos kilómetros para rastrear en tan poco tiempo.


  Jamás me encontrarían. Sentí frío, estaba helada, por primera vez desde hacía mucho. Ni durante mi estancia en Rusia había padecido un frío semejante, probablemente también se debiese a la pérdida de sangre.


  Si tan solo pudiese concentrarme, tratar de comunicarme con Cyrus, como habíamos hecho tantas veces. Pero Cyrus ni siquiera debía imaginar que yo había desaparecido, probablemente a aquellas horas descansaba en su mansión de Flint ajeno a todo. Cómo iba a estar atento para recibir mi alerta. Y yo, además, carecía de la fuerza necesaria para llamarle, a duras penas podía pensar con claridad.


  Maldita Layla, sanguijuela insaciable.


  Quizá esa debilidad también me impedía percibir a Martin con claridad, en mitad del pecho, a duras penas lograba captar algo proveniente de sus sentimientos. Como si nuestra conexión se hallase desgastada, funcionando de modo débil e intermitente. Lo cual me producía aún más pesar, si yo no le presentía como de costumbre, gracias a la unión de nuestras sangres, tampoco lo haría él.


  Martin estaría volviéndose loco pensando que había muerto o que estaba a punto de hacerlo. Por si todo esto no era suficiente había además otra preocupación martillando mi cabeza, una aún mayor que ni siquiera entonces sería capaz de decir en voz alta.


  Debía salir de allí, aún no sabía cómo, pero tenía que hallar el modo de escapar.


  El vehículo se bamboleaba con las irregularidades del terreno. Estaba extenuada, agotada, en mitad de aquella tupida oscuridad, no podía más.


  Traté de moverme en el suelo de la jaula, pero resultaba imposible con las manos atadas a la espalda.


  Tan solo tenía que aguardar la llegada del alba, con esta mi sangre se regeneraría y con ella volverían mis fuerzas, pero desconocía dónde o como podría estar entonces.


  Freddy era demasiado peligroso, no le había detenido ni tan siquiera la marca protectora que la diosa había tatuado bajo mi piel. Porque a Freddy y a sus secuaces, al parecer todos vampiros del gobierno haitiano, tan solo les movía el odio y la ambición. Vengar a su creador, al que había sido su líder, y, de paso, apoderarse de los reinos Británico y Centroamericano.


  Si la noche caía de nuevo, antes de que Freddy fuese derrotado, si yo no lograba escapar ni era rescatada, si finalmente bebía hasta la última gota de mi sangre, sería imparable.


  Un día de luz sería suficiente para una terrible masacre, y ya puestos a masacrar, ¿qué me aseguraba que no acabase también con Martin? No. Me había jurado que no lo haría. Que no dañaría a ningún miembro del reino Británico. Y su palabra era tan valiosa como el escupitajo de una llama.


  Y aunque el vampiro indígena decidiese cumplir su juramento (antes volarían los cerdos) y respetase a mi reino, en sus planes aún entraba acabar con Shapur, y, obviamente, eso era algo que tampoco estaba dispuesta a permitir en ninguno de los casos.


  Aún no sabía cómo pero tenía que impedirlo.


  El camión se agitó, como si hubiese tomado un bache demasiado grande. Obviamente no alcanzaba a ver nada, más allá de los apestosos contenedores con tremenda dificultad y gracias a mi visión privilegiada. Así que permanecí inmóvil, expectante.


  Hubo un frenazo. Tan violento que estrelló la jaula contra la parte trasera del vehículo, lanzándome hacia detrás, rodando sobre mi cuerpo. Quedando tendida de espaldas, golpeándome las escápulas contra el metal.


  Habíamos parado, ¿por qué? ¿Para qué? ¿Por qué de aquel modo tan brusco?


  La puerta trasera del vehículo se abrió de golpe segundos después, mientras yo trataba de voltearme como una cucaracha, inútilmente. La brisa nocturna se adentró en el habitáculo, refrescando el aire del interior, la inspiré aliviada por librarme al fin del nauseabundo olor.


  De un salto subió a la caja, su silueta inconfundible aumentó mi pesar. Freddy tiró de la jaula hasta sacarla de la camioneta, arrojándome al suelo con ella en una violenta caída que hizo crujir todos y cada uno de los huesos de mi cuerpo.


  Una vez en el suelo de albero compactado arrancó la puerta de la jaula con sus propias manos. Sacándome de ella a tirones, a jalones, dejándome en el suelo, para aflojar después las cadenas de mis piernas con sus manos protegidas por la malla de plata de aquellos guantes especiales, permitiéndome al menos caminar.


  Al parecer habíamos llegado a su cuartel general.


  Y no es que nos hallásemos frente a una mina abandonada, o frente a una cueva perdida en mitad de un bosque secreto, lugares que habría considera idóneos para ocultar a un espectro oscuro como lo era mi captor. No. Nos encontrábamos ante lo que resultaba claramente una rústica granja inglesa. En mitad de un camino entre blancas vallas de empalizada de las que vastos campos sembrados maíz se extendían hasta donde alcanzaba la vista.


  Sin duda se trataba de una propiedad en auge. Desconocía si el acólito de Aarón habría hechizado a los dueños y empleados, pues debían hacer falta varios pares de manos parar trabajar aquellos campos. O por el contrario eran humanos afines a Freddy y sus propósitos.


  Estaba a punto de descubrirlo.


  La granja estaba conformada por un edificio de ladrillo rojizo construido en dos plantas que debían componer la vivienda principal, de blancos ventanales y tejado grisáceo sorteado por tres grandes chimeneas de ladrillo. Colindante a este por el flanco derecho había anexado una especie de largo almacén rectangular abierto al exterior mediante cuatro grandes puertas de garaje que permanecían cerradas. Todas excepto una, la primera de ellas, entreabierta, pero la oscuridad del interior del edificio impedía que viese nada más.


  —Llévala dentro, al sótano, y átala junto a la otra —ordenó a un vampiro, uno menudo y enjuto como él. Había al menos cuatro no-muertos alrededor mío, quizá temiesen que me hubiese reencarnado en el mismísimo Van Helsing durante el trayecto y estaban preparados para exterminarme dado el caso.


  El vampiro, también de rasgos indígenas, tiró de mis brazos, obligándome a levantarme, pretendiendo que caminase cuando apenas era capaz de dar un paso.


  Lo hice, me puse en pie y traté de seguirles, pero no pude. Caí al suelo desplomada, estaba demasiado débil para hacerlo.


  Pero mi recién designado custodio no permitiría que me quedase allí tirada y me subió bruscamente a su hombro, doblándome por la mitad, clavándome sus afilados huesos en el abdomen, zarandeándome de camino al interior de la puerta abierta.


  Segundos después alguien se asomó por esta. Un hombre, un humano. Su corazón latía débil, pero latía.


  Ataviado con una sudadera gris salpicada de manchas oscuras, así como sus pantalones, del mismo color, vestía botas de agua. Por su aspecto parecía un agricultor, sin embargo en sus manos no portaba azada alguna sino una poderosa metralleta negra.


  Por la expresión de sus ojos, perdida en el infinito, supe que estaba hechizado. El vampiro pasó por su lado, ignorándole, adentrándonos en la estancia con lentos pasos humanos lo cual me permitió observar el interior con claridad. Era un amplísimo almacén comunicado por entero, tras cada puerta de garaje había un vehículo aparcado. Reconocí varios de los coches estacionados en el exterior de la propiedad Marcy’s. Así como también había maquinaria de labranza; un tractor, una segadora, algún tipo de recolectora…


  El aire olía a heno en descomposición, a una mezcla entre cuadras y césped recién cortado, era denso y plomizo. Había una serie de ventanas altas por las que se colaba la luz de la luna, iluminando el derredor.


  Mi custodio caminaba hacia el fondo, en dirección a la vivienda, el resto de vampiros había desaparecido, excepto uno que permanecía en la puerta, junto al humano hechizado.


  Oí ruidos provenientes del fondo, hacia dónde nos dirigíamos. Una especie de gruñidos.


  No, gohuls no, por favor, rogué en mi interior cuando el hedor a cadáver alcanzaba lentamente mi pituitaria. No quería volver a cruzarme con aquellos espeluznantes seres carentes de raciocinio cuyo único impulso vital era matar y digerir humanos.


  Rodeamos la gigantesca segadora amarilla, percibiendo cómo se intensificaban entonces los gruñidos.


  Y entonces los vi.


  Una familia entera de cerdos. Cuatro animales adultos que se alimentaban excitados de un cadáver en el suelo. Un cadáver humano que había sido arrojado a su cuadril. Apenas quedaban restos del pobre desgraciado ataviado con la misma indumentaria laboral que el mortal hechizado de la puerta. Sus brazos, piernas y cabeza habían desaparecido bajo el voraz apetito de aquellos animales que ahora se afanaban en desmenuzar su tronco. Sumergidos en un mar de moscas e insectos.


  Las náuseas fueron incontrolables al contemplar aquello y unidas al bamboleo que me producía el caminar de mi captor, no pude contenerlo más y comencé a vomitar. El vampiro indígena me arrojó al suelo con violencia.


  —Estúpida vas a ensuciarme —proclamó en un español clarísimo. Y allí, a sus pies, con el rostro manchado de sucio heno y fango tras la caída vomité una y otra vez hasta que en mi estómago no quedó más que amarga bilis. No volvería a comer carne de cerdo después de aquello, nunca más.


  Cuando mi custodio comprobó que ya no cabía la posibilidad de que le manchase con mis jugos gástricos volvió a subirme a su hombro y continuó caminando hasta alcanzar la puerta de madera lacada en color azul que se hallaba en el muro del almacén.


  Comunicaba con el interior de una cocina. Dentro había dos humanos más, uno rubio y el otro moreno, igualmente vestidos con ropa de trabajo, y armados con sendas metralletas.


  —Vamos al sótano —ordenó mi transportista y ambos giraron sobre sí mismos como auténticos autómatas a su merced, dándonos la espalda. Regalándome la escalofriante imagen de su espalda empapada de sangre, de sangre solidificada sobre el suave tejido de algodón gris. Habían sido mordidos en la nuca y dejados desangrar, probablemente por diversión, o quizá llenaron copas con su sangre pegándolas a su cuerpo. Lo que estaba claro es que no se habían alimentado de ellos del modo habitual, como necesidad para la subsistencia, lo cual me hacía confirmar un sadismo inusitado en Freddy y compañía. Aunque a tenor de lo visto en la estancia anterior, el cuerpo despedazado por los cerdos, no debería haberme sorprendido.


  El rubio abrió una puerta, en el lado opuesto de la cocina, que debía comunicar con el resto de dependencias de la casa. Y entonces el hedor fue insoportable.


  Una oleada de putrefacción me envolvió por completo, tanto fue así que debí apretar la nariz contra la espalda de mi captor y aun así no pude evitar las arcadas. Conseguí no vomitar, al menos mientras nos adentrábamos en dirección al interior de aquella habitación.


  Nuestros particulares guías en cambio parecía que no pudiesen percibirlo, o quizá el encantamiento nublase hasta ese punto sus sentidos. Lo cierto es que hube de mantenerme con la nariz y boca pegados a la ropa de algodón del vampiro, ocluyendo con ella mis sentidos, utilizándola como improvisado filtro ante el insoportable hedor que escocía los ojos y resecaba la garganta.


  Cuando atravesamos el umbral de aquella puerta la imagen no pudo ser más descorazonadora. Una veintena de cuerpos exánimes repartidos por todo el suelo de lo que había sido el salón de estar de la vivienda. Por el suelo, sobre los sofás de madera acolchada, encima del aparador, a los pies de la televisión. La sangre teñía las paredes cuyo color original era incapaz de distinguir. Algunos de los cuerpos estaban hinchados por la descomposición, otros parecían mucho más recientes. Tres de los vampiros que había visto al bajar del camión estaban alimentándose en aquel preciso momento, de dos pobres infelices que ni tan siquiera se resistían ya. Parecían dos chicas jóvenes, con los cuerpos inermes, desplomadas sobre sus asesinos, pobrecillas.


  Sorteamos la montaña de cadáveres y el vampiro abrió de una patada una puerta en un lateral del amplio salón. El aire se coló a través de esta creando una corriente fresca que renovaría el concentrado ambiente, en un par de siglos, quizá.


  Tras la puerta descendía una escalera que conducía al sótano. Bajamos, seguidos por los humanos hechizados, que prendieron la luz. Lo agradecí, aquel lugar era demasiado oscuro. Mi corazón palpitaba acelerado mientras descendíamos uno a uno los veinte escalones que llevaban hasta la auténtica guarida de mi enemigo.


  El espectáculo en el sótano fue igual de sórdido, multitud de cadáveres apilados alrededor de una decena de ataúdes. Sí, una decena. Uno junto a otro, ocupando gran parte de la extensión del sótano de la propiedad. Un habitáculo de hormigón iluminado mediante dos potentes luces halógenas dispuestas en la mitad del alto techo por el que discurrían las tuberías y cableado de la vivienda.


  Todos los féretros eran de color negro, esmaltados, ordenadamente dispuestos sobre el suelo de cemento pulido. Diez vampiros, diez despiadados asesinos carentes del menor sentimiento de compasión, comandados por Freddy. Luchar sola contra todos ellos resultaría una misión suicida.


  Los cuerpos de los desgraciados de los que se habían alimentado se encontraban desperdigados por el suelo, algunos con la sangre aún fresca coagulada a su lado. El olor de la sangre muerta impregnaba cada partícula de aire de aquella habitación, un aroma muy distinto al del fluido vital cuando este aún era bombeado por el músculo cardiaco. El olor de la tragedia, como la que se había vivido entre aquellas paredes los últimos días.


  Entonces podía entender cuán distinta era la actitud de aquellos vampiros a la de los no-muertos con los que solía relacionarme. Para aquellos seres la vida humana carecía del menor valor, y ultrajaban y se burlaban de sus víctimas mientras les arrancaban la vida directamente de las entrañas.


  No había nada bello, nada natural o instintivo en ellos. Y entonces entendí cuán difícil debía ser tratar de mantener el equilibrio cuando eres todo un rey vampiro si entre tus súbditos se hallan seres como aquellos. Controlarlos, regular sus actitudes y tratar de salvaguardar de algún modo la vida humana mientras, a la vez, proteges y cuidas de la supervivencia de tu propia especie.


  No pude evitar sentirme orgullosa de Martin Robinson en aquel preciso instante. De su labor como monarca, de su ingénita capacidad de mesura y justicia, que yo misma sentía que se encontraba a años luz de la mía.


  Semejante olor me impidió percibir que no solo había cadáveres en el suelo. Un nuevo aroma reveló la presencia de carne quemada, carne vampira quemada, inconfundible. Al menos para mí.


  La distinguí en el suelo, exhausta, asida con fuertes grilletes de oro a la pared por pies y manos, con el cuerpo atravesado en varias partes por estacas de ese metal: en uno de sus muslos, en un brazo, en el abdomen. El cabello caracoleado ocultaba su rostro mientras el leve humo que desprendía su piel al contacto con el metal maldito ascendía hacia el techo de la estancia.


  Mi camino había terminado y el vampiro indígena me arrojó al suelo de nuevo, golpeándome contra el duro hormigón de una columna. Comenzó a atarme a esta con nuevas cadenas, uniéndolas mediante candados a las que ya portaba conmigo. Por suerte a mí el oro no me quemaba la piel.


  Justo entonces reapareció Freddy, llegó veloz desde la planta superior de la casa, deteniéndose frente a mí.


  —Regresa arriba Tamil, aliméntate —ordenó, y el vampiro enjuto desapareció escaleras arriba como un pensamiento—. Bien, muy bien, pequeña… —comenzó. Yo de no haber estado atada a aquella columna jamás habría resistido un segundo de pie, me habría desplomado por la debilidad—. Antes del amanecer vendremos a resguardarnos y en cuanto anochezca volveremos a vernos y me beberé hasta la última gota de tu deliciosa sangre híbrida… —proclamó, se le hacía la boca agua ante la perspectiva. No dije nada, no podía, a duras penas lograba alzar la cabeza—. Tú —se dirigió al humano rubio— vigílalas, y si tratan de escapar dispárales. Y tú sube a vigilar la puerta principal —ordenó a cada uno de los operarios y se esfumó, dejándonos a solas en aquel nauseabundo sótano. El caballero moreno inició el ascenso de las escaleras y segundos después se marchaba, cerrando la puerta tras de sí.


  Observé a Aurora, comprobando su integridad, mientras ella, me miraba en silencio, convertida en una muñeca de trapo bajo la presión del metal maldito. Sus extremidades, manos y pies, habían perdido la piel completamente y tan solo quedaba el hueso con el músculo desnudo ante el contacto del oro.


  Nuestros vigilantes aguardaban apostados a unos metros frente a mí, con la mirada perdida, como si permaneciese con el piloto automático encendido, sin mediar palabra.


  —Tenemos que salir de aquí —balbuceé. El rubio se envaró ante mis palabras. Pero no hizo nada.


  —¿Cómo? —masculló Aurora con un hilo de voz, casi tan agotada como yo. El moreno dio un paso hacia ella, apuntándola con la metralleta.


  Precisamente esa era la gran pregunta, cómo. Una pregunta sin respuesta. Ni siquiera podía intentar escaparme pues entonces sería atravesada por una salva de balas de oro. Porque habían ordenado a aquel humano hipnotizado vigilarnos, y lo haría, pues era como una máquina programada para ello. No podía tratar de engañarle, de convencerle, de sobornarle. Era como una máquina, y a las máquinas no se las convence, se las programa y desprograma. Tendría que reprogramarlo…


  Que rehipnotizarlo.


  Pero yo no podía hipnotizar humanos, yo no era una… ¿vampira?


  ¿No lo era?


  Me había alimentado como una vampira, mi fuerza, mi agilidad, mi inteligencia y mi destreza eran cada vez más similares a las de ellos. ¿Dónde estaba el límite? ¿Existía, o simplemente era cuestión de tiempo que lograse todas y cada una de sus habilidades? Aunque según la propia Lilith me había advertido mi sangre era más pura que la de cualquier vampiro, incluidos los purasangre, porque provenía directamente de ella.


  Pero era prácticamente imposible que lograse hechizar humanos… casi tanto como que un vampiro despertase de su muerte diurna al beber mi sangre, como así era según la leyenda.


  Centré mi atención en el caballero rubio, de mediana edad, con la faz enrojecida por el trabajo al sol, embutido en su ropa laboral gris, permanecía inmóvil, como un muñeco de cera, o como un robot a la espera de órdenes.


  Le miré a los ojos, fijamente, centrándome en sus pupilas azules, sintiendo cómo la sangre vampira, la sangre de Lilith recorría mis entrañas. Y percibí cómo una especie de nebulosa se cernía alrededor de mis sentidos, concentrándolos hasta que no existía nada más allá de aquellos iris de aguamarina. Sentí cómo una parte de mí penetraba en su cabeza y su mirada se centraba únicamente en la mía, y entonces ordené.


  —En este preciso momento, dejas de estar hipnotizado, eres completamente libre —dije y tragué saliva. Si no era capaz de hechizarlo probablemente aquel humano cumpliría las órdenes de gruyerizarnos. Pero la expresión del humano cambió al instante, me miró con horror, con pavor, el arma que portaba en sus manos cayó al suelo, haciéndome saber que lo había conseguido—. Tú, mortal, mírame —exigí, percibiendo cómo una energía milenaria recorría mi cuerpo de nuevo, vibrante, poderosa, infinita. Sentí cómo volvía a adentrarme en el interior de su mente, obteniendo su voluntad. Di un respingo de sorpresa, volvía a ser un muñeco de cera, un autómata a mi merced. Lo había logrado, acababa de hechizar a mi primer humano.


  —No pudo creerlo —afirmó Aurora.


  —Tampoco yo —dije, pagada de mí misma, dispuesta a ordenarle que me desatara.


  —Es… imposible. Es imposible cambiar las órdenes de un humano hipnotizado por otro vampiro —reveló, sorprendiéndome más aún. Así que no solo había hipnotizado un humano, sino que además lo había hecho de un modo inaudito, por encima del efecto de otro vampiro—. Por favor, haz que me libere, no puedo más —suplicó la no-muerta observándome con sus ojos desencajados, hundidos en las cuencas. Aquellas piezas de metal clavadas en su carne, aquellos huesos desnudos por el roce de sus ataduras, me hicieron sentir lástima por ella.


  —Está bien —accedí—. Extráele las estacas de oro y desátala, humano —compelí y el operario de la granja caminó hasta ella y extrajo una a una las piezas de metal de su carne, que chisporroteaba como un pedazo de beicon sobre una plancha caliente, sin que de sus labios escapase un solo lamento. Su rostro en cambio no mostraba lo mismo, aquello debía doler como el infierno.


  La expresión de la vampira mulata cambió una vez se hubo hallado liberada de todo rastro de metal maldito. Su faz se relajó, se llenó de paz mientras inmediatamente se iniciaba la curación sobrenatural. Entonces me alcanzó un instante con sus ojos negros y supe que algo no iba bien.


  Nada bien.


  Aurora, libre, agarró al mortal con energía, con brusquedad, aprisionándolo contra su cuerpo menudo y le mordió violentamente, justo en la carótida derecha.


  —No le mates… —supliqué.


  Pero ella no me oía, bebía la sangre que fluía a borbotones del cuello de aquel pobre desdichado. La necesidad de la vampira debía ser extrema después de todo el sufrimiento padecido, con aquella sangre se recuperaría mucho más rápidamente.


  Su víctima se desplomó en el suelo en cuanto ella lo liberó, como un fardo inerme. La no-muerta volvió a alcanzarme con sus ojos oscuros, con los labios teñidos de sangre que relamía y comenzó a caminar hacia mí.


  —Vamos, suéltame.


  Ella enarcó una de sus morenas cejas, detenida justo frente a mi rostro.


  —Gracias por tratar de salvar a mi hermano —dijo. Y entonces estuve completamente segura de que no me ayudaría—. Pero sabes que jamás lo lograríamos, juntas. Freddy solo quiere tu sangre, yo aún tengo alguna posibilidad de escapar y avisar a Aixa…


  —Aurora, no, por favor no me dejes aquí —supliqué. No podía dar crédito a lo que estaba oyendo, después de lo que había hecho por su hermano, por ella misma, pensaba dejarme allí tirada, en brazos de una muerte segura.


  —Suerte —clamó con una sonrisa nada compasiva y lanzándome una última mirada comenzó a ascender la escalera con lentos pasos humanos, segundos después abrió la puerta sigilosamente y desapareció.


  Capítulo 30


  Hija de Lilith


  Observé al humano muerto tirado en el suelo, por mi culpa. Si le hubiese ordenado liberarme a mí primero habría tenido alguna posibilidad. Otra muerte inútil más.


  Muy pronto le acompañaría yo. Mi última oportunidad de escapar se había esfumado embutida en unos vaqueros y una camiseta fucsia (un par de tallas más pequeña de la debida), dos minutos antes por aquella puerta.


  Pero entonces comencé a oír ruidos en el piso superior. Aurora habría sido descubierta con casi total seguridad y arriba estaba librándose una pelea.


  Oía golpes rudos, cosas caer, objetos romperse violentamente, durante unos largos minutos, hasta que la puerta de acceso al sótano estalló en mil pedazos y un vampiro se adentró con velocidad sobrenatural por esta.


  Cerré los ojos, esperando el final.


  Pero no podía recibir la muerte con los ojos cerrados así que los abrí en cuanto sentí que el vampiro se había detenido justo frente a mí.


  Martin, embutido en uno de sus elegantes trajes regios, me miraba con sus hermosos ojos negros en los que podía leer su preocupación, así como el profundo alivio que sentía al hallarme con vida.


  No podía creerlo, realmente era él quien estaba allí, ante mí, quien había acudido a rescatarme. ¿O acaso estaba soñando?


  No. Podía reconocer el maravilloso perfume de su piel, tan próxima a la mía. Me abrazó, haciéndome sentir segura entre sus fuertes brazos, antes de apartarse de mí para tratar de liberarme.


  —¿Cómo estás? ¿Te han lastimado? —preguntaba angustiado mientras tiraba de las gruesas cadenas de oro que me apresaban al pilar de hormigón, apresurado. Pero sus manos se quemaban al contacto del metal maldito. Aun así continuaba tirando de ellas.


  —No, Martin, espera, busca algo, un trapo con el que proteger tus manos —pedí, preocupada por su integridad. Él buscó en una vieja estantería de metal a mi izquierda, hallando una palanca.


  —Trataré de partir los candados —advirtió, regresando a mi lado con esta.


  —Me has encontrado —balbuceé emocionada, capturando su completa atención. Él sonrió, besándome en los labios un instante.


  —Mi niña, ¿realmente pensabas que no te encontraría? —susurró a mi oído, mientras yo rompía a llorar, realmente había temido por mi vida aquella noche, y no solo por ella—. Anna, te encontraría en mitad del mismísimo infierno —dijo con una solemnidad turbadora. Sus palabras transpiraban tanto amor, como lo hacían sus gestos, su forma de mirarme—. Tu sangre me llama, me grita cuando me necesitas, más aún desde que volvimos del Palacio de Cristal —reveló, volviendo a llevarme hasta su pecho, abrazándome, calmándome. Inspiré de nuevo su perfume, tan reparador para mi alma. Se apartó para introducir la palanca entre la curvatura superior del candado. Él con sus dedos que ardían con tan solo el roce del metal trataba de situar correctamente la barra de metal. Apretó la palanca contra la pared de hormigón y el metal cedió, abriéndose, la cadena de oro que envolvía mis brazos y mi abdomen cayó al suelo. Martin comenzó a repetir el gesto con las ataduras que inmovilizaban mis caderas y piernas desde la cintura.


  Pero entonces sentí una vibración sobrenatural, un vampiro se acercaba a toda velocidad.


  —Martin, ¿has venido solo?


  —No, me ha seguido la guardia vampira, así como miembros de la corte de Aixa. Están persiguiendo a los acólitos de Freddy que han escapado por los alrededores, salieron huyendo en cuanto les atacamos —relataba empujando el metal, pero en esta ocasión la palanca cedió, doblándose, convirtiéndose en un objeto inútil. Martin perjuró enfadado, dispuesto a buscar otra herramienta para liberarme.


  —Alguien viene, un vampiro, a toda velocidad —proclamé alarmada, tratando de liberar mis piernas, tratando de empujar las cadenas con mis manos. Pero mi captor me había atado a conciencia, sabiéndome inmune al oro.


  Al oírme Martin se volvió, preparado para un ataque. Justo cuando un vampiro se adentraba a toda velocidad en el sótano. Un vampiro que pareció sorprendido de hallarle allí.


  Era Freddy y traía un trofeo entre sus manos, un trofeo escalofriante. El cabello rizado de Aurora era asido fuertemente por sus robustos dedos, mientras el rostro de la bellísima vampira mulata se descomponía lentamente en su cabeza decapitada que aún goteaba oscura sangre sobrenatural.


  Probablemente Freddy hubiese perseguido a Aurora, ocasionándole la muerte definitiva, mientras Martin junto con su comitiva atacaban la granja para rescatarme, desconociendo que habían sido descubiertos. La opción más lógica, la más natural, digna del instinto de supervivencia hubiese sido huir en aquel preciso instante.


  Sin embargo allí estaba, en el interior de aquel sótano, observándonos con sus diminutos ojos almendrados. El hijo de Aarón no actuaba con lógica sino acorde a sus sentimientos, sentimientos de venganza.


  El traidor lanzó la cabeza de Aurora contra mi amado que la esquivó, abalanzándose sobre él. Comenzaron a luchar, a golpearse, tirándolo todo al derredor. Martin le empujó, haciéndole rodar sobre los ataúdes del suelo, lanzándose sobre él. El rey británico era un vampiro purasangre, poderosísimo, pero Freddy era rápido y escurridizo.


  Trató de atacarle por la espalda, saltando sobre él, pero Martin se agachó y acabó estrellándose contra la estantería a mi izquierda.


  Cayó a mis pies, hecho un ovillo, el golpe le había partido en dos el brazo izquierdo, los huesos cúbito y rabio asomaban por el codo, del que colgaba el antebrazo apenas de un fino hilo de piel. Martin caminó hacia él decidido, dispuesto a partirle en dos el cráneo con sus propias manos.


  —Por favor, por favor, clemencia, majestad —pidió, el muy cobarde. Arrodillándose, sujetando con la mano derecha el brazo destrozado para que no acabase por caer al suelo en cualquier momento. Y se dobló por la mitad sobre sus rodillas como si rezase. La furia en los ojos de Martin era desmedida, con los colmillos completamente desplegados refulgiendo en la boca sonrosada. Deseaba despedazarlo, destriparlo, convertirlo en polvo por lo que me había hecho—. Majestad, por favor, piedad —sollozó.


  —Martin, por favor… —le llamé, haciendo que sus bellos iris de café me atrapasen, sentía que había habido suficientes muertes para toda una década aquella noche. Quizá pudiese existir un castigo diferente para Freddy.


  Pero entonces el traidor tomó una de las gruesas estacas de oro que habían malherido a Aurora y la arrojó hacia mi amado, a quien por hallarse atendiendo a mis palabras pilló desprevenido, impactando en mitad de su abdomen, profundamente, haciéndole caer de rodillas.


  El oro quemaba sus entrañas mientras Martin trataba de extraerla con las manos desnudas que chisporroteaban en contacto con el metal maldito.


  Momento en el que de nuevo Freddy habría podido tratar de escapar.


  Momento en el que sentí que alrededor de una decena de vampiros se dirigían hacia nosotros con su hipervelocidad.


  Freddy se lanzó sobre mí, dispuesto a clavar sus incisivos en mi carótida y beber de ella aunque fuese lo último que hiciese en este mundo con casi total seguridad. Me resistí, mis brazos estaban libres y él contaba tan solo con uno y medio de los suyos, pues medio antebrazo cayó al suelo en cuanto le empujé.


  Sentí cómo la marca de Lilith se iluminaba, cómo mi cuello desprendía la particular luz azulada que parecía tatuada en mi piel, trazando mágicos círculos, surcos y dibujos sobre esta. Pero a Freddy la protección de la diosa le era indiferente. Mala idea.


  Muy mala idea.


  Aquella luz extraordinaria se extendió por todo mi cuerpo. Observé atónita cómo mis manos resplandecían levemente primero, intensamente después, con un brillo mágico, dorado. Como lo hacía todo mi cuerpo en pocos segundos.


  Ni siquiera aquello detendría a Freddy, Martin se levantaba a duras penas en el suelo, sin apartar sus ojos de mí, tratando por todos los medios de alcanzarme. Pero estaba muy debilitado por el metal maldito que malhería su carne. Mientras el vampiro indígena trataba de alcanzar mi cuello a la vez que yo tiraba de su cabello, de su garganta, para impedírselo.


  Sentí entonces cómo su piel, bajo aquella inusual luz, comenzaba a chamuscarse al contacto con la mía. Su mano derecha asía mi hombro con la intención de sostenerme para poder así hincar sus feroces dientes en mi carne. Y la piel de esta prendió en llamas.


  El vampiro estaba impresionado, pero aun así no me soltó, obcecado en morderme, en alimentarse con mi sangre sin importar lo que costase. Extendí mi mano derecha, encendida con aquella nueva luz, situándola en mitad de su pecho que comenzó a arder ferozmente y le empujé de espaldas, arrojándole contra la montaña de ataúdes del suelo.


  Freddy ardía como si le hubiesen prendido con gasolina. Rodaba por el suelo tratando de apagar las llamas que devoraban su cuerpo mientras se consumía en aquel fuego dorado que aún resplandecía en mis manos y que lentamente, conforme el peligro encarnado en aquel vampiro agónico desaparecía, fue extinguiéndose hasta desvanecerse por completo.


  Y lo más sorprendente fue que, cuando el cuerpo de Freddy una vez desplomado en el suelo dejó de limitar mi visión, pude comprobar cómo en el sótano había una veintena de vampiros. Al menos quince miembros de la guardia vampira británica y otros tantos representantes del gobierno Centroamericano, entre ellos Shapur.


  Martin, liberado al fin de aquella estaca áurea, caminaba hacia mí con lentos pasos humanos, observándome desconcertado por lo que acababa de ocurrir, como lo estaba yo, como lo estaban todos.


  Pronto Freddy dejó de moverse, pronto se convirtió en un puñado de cenizas a mis pies.


  Shapur me atravesaba con sus ojos de ámbar líquido sin una expresión valorable en la faz. Y de pronto, el guerrero milenario descendió el rostro moreno e hincó una rodilla al suelo, en gesto de absoluta sumisión. El resto de vampiros de la estancia imitaron su gesto. Absolutamente todos.


  Todos excepto mi amado quien recuperado de la impresión de contemplar a su prometida convertida en un mechero viviente me alcanzó, abrazándome, liberándome al fin de mis ataduras.


  Yo le apreté contra mí con energía. Permanecía muda, inmóvil, en mitad de aquel sótano sucio, con el rostro reposado sobre su hombro, inspirando el aroma almizclado de su cabello de ónix. Por primera vez, sentía que en demasiado tiempo, fui capaz de contener las poderosísimas ganas de romper a llorar que me asaltaron. Martin me abrazó con fuerza, consolándome. Me aparté de su cuerpo en busca de la mirada calmada de sus pupilas oscuras y le besé, apasionadamente.


  Capítulo 31


  Boda Real


  Dicen que todas las novias están nerviosas el día de su boda, y quizá debe ser un añadido el haber estado al borde de la muerte en una decena de ocasiones en el último año. Más aún cuando esta había llegado a convencerse de que aquel día nunca llegaría, que el entorno de su amado no aceptaría a una esposa como ella. Que el hombre adecuado estaba fuera de su alcance, o que ni siquiera era un hombre, mortal y corriente, sino todo un rey vampiro.


  Alanis anudaba con cuidado los botones forrados en mi espalda, engarzándolos con suavidad, ajustando la tela a mi cuerpo. Era un traje maravilloso, un vestido de ensueño, fabricado en un delicadísimo tul sedoso blanco. El cuerpo del vestido, con escote palabra de honor, estaba recubierto de un exquisito y delicado encaje rebrodé, traído desde el mismísimo París para elaborar mi traje nupcial. Y se ceñía a mi silueta hasta la altura de las caderas, desde donde surgía la falda con un centenar de vueltas de tul de seda que le conferían una gran amplitud.


  Un vestido de princesa de cuento, de cuento de hadas. Digno de una futura reina vampira.


  Durante la ceremonia nupcial utilizaría una finísima chaquetilla fabricada en el mismo encaje del vestido, que cubriría mis hombros durante el rito, por expreso deseo mío.


  Después de que fuese proclamada reina descubriría mis hombros, y mi nuca desnuda, pues llevaba el cabello recogido en un coqueto moño alto. Mostrando a todos mi peculiar marca de nacimiento, aquella que unida a la inédita bendición de la diosa Lilith, me permitía, aún a pesar de ser humana ante los ojos de los presentes, el magnífico honor de contraer matrimonio con todo un rey vampiro.


  —¿No estás nerviosa? ¿Ni un poco? —me preguntaba Alanis, mirando mis ojos verdes en el largo espejo de pie de mi dormitorio. Talita, una peluquera y esteticista venida desde Dublín por expreso deseo mío, acababa de terminar de maquillar mis labios con carmín rosado y mis pestañas con un sutil rímel marrón.


  No necesitaba más maquillaje que el amor que engalanaba mis mejillas y hacía sonreír mis ojos. El amor que sentía por el vampiro que me aguardaría en el amplio salón de celebraciones del castillo de Newcastle. Esperándome, anhelándome, ansiando mi compañía. Como lo había hecho prácticamente desde la noche en que nos conocimos.


  Recordé aquellos días, nuestro primer encuentro, el beso en la nariz del joven adolescente que hizo despertar su amor por mí, su profesora humana. Yo que jamás pensé que podría mirarle con otros ojos que los de una amiga o acaso una hermana mayor. Pero, después de su transformación, sentí como si nos hubiésemos reencontrado mucho tiempo después. Como si yo hubiese pasado varios años congelada en alguna parte mientras él se convertía en todo un vampiro adulto. Un vampiro de una belleza intensa y masculina, capaz de hacerme erizar la piel con tan solo una mirada. De despertar en mí un deseo hasta entonces desconocido.


  Al rememorar aquellos días que tan lejanos parecían entonces, recordé a Charlotte, la cocinera, a Mel, el chófer, a Sophie e Ian… Al malogrado señor Robinson…


  Pensé en la señora Merlon y su arisco recibimiento. Sonreí al recordar aquello. No es que nuestra relación fuese un lecho de algodones entonces, pues ella continuaba siendo igual de poco dada a la confianza. Pero su lealtad hacia mi futuro esposo y su familia era sincera e incondicional y esto era más que suficiente para ganar mi simpatía.


  Así lo había sido desde poco antes del nacimiento de Martin, según me había contado él mismo tratando de acallar mi curiosidad. La de la señora Merlon había sido una vida muy difícil. Enviudó muy joven y su único hijo se convirtió en adicto al crack desde muy temprana edad, desde que aún era adolescente, ocasionándole grandes sufrimientos, maltratándola físicamente incluso.


  Llevada por la desesperación siguió el consejo de una conocida quien la informó de que se rumoreaba que una vecina de ambas había encontrado un trabajo muy particular, pero que podría proporcionarle grandes beneficios. Trabajar como ama de llaves para una familia muy peculiar para la que incluso tendría que firmar una cláusula de confidencialidad.


  Cuando Clarisse Merlon a sus cuarenta y dos años acudió a la última de cuantas entrevistas de trabajo le realizaron los abogados y asistentes de su futuro señor, conoció personalmente a Charles Robinson. El doctor le habló de su naturaleza así como la de su familia, advirtiéndole de las terribles consecuencias que le acarrearía una posible falta de prudencia. Y Clarisse le aceptó porque necesitaba el dinero que le ofrecía, fuese cierto o no que se trataba de una familia de vampiros. Un trabajo peligroso, pero que le proporcionaría el dinero suficiente para el costosísimo tratamiento de desintoxicación que le permitiría salvar a su único hijo.


  Tratamiento que el chico reiniciaría varias veces y abandonaría después, hasta que finalmente murió de sobredosis años más tarde. Para entonces fue consciente de que la familia para la que trabajaba no había resultado ser lo monstruosa que ella habría podido imaginar en un principio. Y los pequeños a los que incluso había ayudado a traer a este mundo, se habían convertido en lo más parecido a una familia que había tenido nunca. No tenía motivos para marcharse, apenas le quedaban unos pocos parientes en el sudeste del país, y por eso continuaría junto a ellos, junto a los Robinson, hasta el fin de sus días.


  Aparté aquellos pensamientos de un plumazo, no era el momento ni el lugar para dejarme invadir por recuerdos tristes. Sonreí a mi imagen en el espejo.


  —Sí que estoy nerviosa, Alanis, claro que lo estoy —admití, tomando el ramo diminuto de blancas orquídeas del aparador.


  —Pues quién lo diría —protestó ella, dando por terminado su trabajo con la espalda de mi vestido.


  En los ojos de mi amiga brillaba una emoción desmedida. Había sido ella quien me había arrastrado por todo Londres (literalmente tooodo Londres) buscando el vestido perfecto, el atuendo adecuado para coronar una reina vampira.


  Recorrimos un establecimiento tras otro, boutiques de exquisito gusto y precios desorbitados, hasta que lo hallamos, el traje de novia perfecto.


  Para mí, en realidad cualquiera de aquellos bellos diseños habría sido el adecuado, siempre que quien me aguardase junto al altar fuese mi amado Martin Robinson. Pero no para Alanis, según su opinión debía estar perfecta de un modo casi obsesivo, se había empeñado en convertirme en toda una It girl[7] nupcial, ideal en cada momento. Y lo estaba. Podía sentirse orgullosa de ello.


  Me encontraba bella ante el espejo, como hacía tiempo que no. Quizá fuese producto de aquello que vibraba dentro de mí, aquella mezcla de sentimientos que sacudían mi interior.


  No podía evitar echar en falta a mi madre, Adela. Aunque trataba de ocultar, incluso a mí misma, cuánto me entristecía no poder compartir con ella un día como aquel. O sería más correcto decir; una noche como aquella. La noche más importante de toda mi vida.


  Así cómo extrañaba a mi padre y a mi hermano. Ellos eran mi familia, mi familia humana.


  También añoraba a mi madre biológica, Sarah. Cómo no hacerlo cuando mirándome al espejo reconocía sus delicados rasgos en mi propio rostro. Sonreí al recordarla.


  Allá donde estuviese, si es que existía alguna especie de mundo espiritual para vampiros, estaba segura de que podría verme. Y así estar segura de que su sacrificio no había sido en balde, cuando me había regalado la vida, por segunda vez. Una vida que estaba decidida a utilizar para ser feliz, todo lo feliz que me fuese posible. Y mi felicidad comenzaba esa precisa noche.


  —Vamos, la novia puede retrasarse un poco, pero tardar más de diez minutos es una grosería —apuntó doña Protocolo observando su delicada imagen ante el espejo, envuelta en un traje rojo con una sensual abertura lateral hasta el inicio del muslo. Después, se giró hacia la puerta de entrada de mi dormitorio, guiñándome un ojo antes de abrirla.


  Nahui sonrió en el umbral, embutido en un elegantísimo esmoquin negro inmenso como lo era él, aguardándome al otro lado de la puerta abierta. Le devolví la sonrisa y sus hermosos ojos azules resplandecieron de entusiasmo.


  —Estás preciosa —dijo. El vampiro novel me ofreció su robusto brazo que tomé encantada, apretando los labios, conteniendo la emoción.


  —Gracias —musité. Aferrando mis dedos entorno a su fornido bíceps.


  Me hacía feliz que mi querido amigo Nahui hubiese aceptado ser mi padrino, después de haber rechazado la opción sugerida por mi futuro esposo; John Gordon, el gobernador escocés. Me había negado en rotundo a que fuese él quien me llevase al altar. Es solo un trámite, me había dicho Martin, pues para su leal lacayo aquel era un honor, acompañar a la futura reina como padrino.


  Pero para mí era mucho más que un trámite y no me apetecía que un completo extraño me llevase al altar. En absoluto. Y mi prometido, que acostumbraba a darme gusto en todo lo que podía, hubo de excusarse amablemente con Gordon, quien se había ofrecido a propósito. Alegando que a mí y a Nahui nos unía una amistad muy poderosa, pues yo era prácticamente la artífice de su conversión.


  Sin embargo Nahui tampoco había sido mi primera opción. No podía evitar echar en falta a alguien en ese punto. A quien se lo había pedido en primer lugar y que sin embargo había rechazado mi propuesta; Cyrus, mi hermano híbrido.


  Aún no podía creer que el swap se excusase fingiendo tener asuntos pendientes para ausentarse durante mi boda, en la noche más importante de toda mi vida.


  Él que había abandonado sus negocios millonarios en más de una ocasión por acompañarme en mis aventuras más peregrinas, y sin embargo, entonces aseguraba que no podía hacerlo, en una noche como aquella. Una noche en la que me convertiría en reina ante un centenar de vampiros.


  En mi interior sentía que jamás podría perdonarle aquello.


  —¿Nerviosa? —dudó Nahui, a quien me sujetaba con firmeza reuniendo las fuerzas necesarias para enfrentar aquel largo pasillo que debía conducirnos al salón principal.


  —Como un flan —mascullé con una sonrisa y sentí su fría mano apretando con suavidad la mía, tratando de infundirme ánimos.


  El aroma de las flores envolvía el aire. Olía a rosas, a rosas frescas. Había cientos, miles de aquellas flores en los colores blanco y rosado decorando el palacio, así como adornaban los magníficos jardines.


  Alanis, mi querida dama de honor, nos seguía pocos pasos detrás. Preocupándose de los bajos de mi vestido, así como de la pequeña cola, pues una vez más todo tenía que estar perfecto.


  Y ante nosotros la guardia real, vestida con su negro uniforme de gala, de casaca negra con abotonadura y remates plateados, redoblada en número. Custodiando cada pocos metros a nuestro derredor. Todos y cada uno de ellos, de los integrantes de la guardia vampira, descendían el rostro a modo de respeto a mi paso, algo completamente nuevo e inaudito para mí.


  Pero no desde aquella noche, sino desde que el rumor de que Dínorah, hija legítima de Lilith, había sido capaz de calcinar a un vampiro con la luz del sol surgida directamente de sus propias manos. Me había convertido en algo así como una leyenda viviente, un mito hecho realidad. Entonces no existía vampiro que albergase duda alguna sobre la autenticidad de la marca que llevaba en la nuca desde el primero de mis días. Lo cual había facilitado en mucho la aceptación por parte de los súbditos británicos de la que sería su nueva reina. Desposarse con Dínorah, hija de Lilith, había pasado a convertirse en el mayor honor de cuantos podían existir.


  Llegamos al descansillo, justo frente a la majestuosa puerta de doble hoja de acceso al amplio salón regio, cerrada. Allí me aguardaba la pequeña Louise rodeada, para mi sorpresa, no solo de la guardia real, sino también otra escolta mucho más llamativa. Había varios miembros de la guardia imperial, con su fulgurante uniforme militar de terciopelo rojo con la hayupta, mi marca de nacimiento, bordada con hilos de plata sobre el pecho.


  Permanecían de pie, estáticos, apostados a ambos lados de la puerta. Uno de ellos dio un paso al frente, deteniéndose ante mí, alguien a quien reconocí de inmediato, era Satsu.


  No pude evitar sonreír, mientras el gemelo vikingo inclinaba su rostro recio ante mí, su rostro formal e impávido, en el que sin embargo al alzarlo distinguí un fugaz guiño de complicidad.


  Fue el alto vampiro vikingo quien abrió las puertas ante mí. Descubriendo el largo pasillo de alfombra carmesí que se extendía en mitad del salón, custodiada por dos largas filas de guardias imperiales, medio centenar. Tras las líneas invisibles trazadas por estos, toda la concurrencia vampira invitada al enlace.


  No podía dar crédito, miembros de la guardia imperial custodiaban mi enlace. Lilith quería asegurar mi seguridad por encima de todo en un momento como aquel, pensé agradecida.


  Louise estaba preciosa, parecía un hada recién salida de un cuento, vestida con un traje rosa con ahuecada falda de tul, tan solo le faltaba la varita mágica. En su lugar, en sus diminutas manos asía con firmeza un cojín de terciopelo azul con remates argénteos en el que portaba una delicada corona de plata, de menor tamaño que la del rey británico pero con el mismo sello de la familia Robinson; una R mayúscula sobre la que se enroscaba un majestuoso dragón tallado cuyo ojo era un brillante rubí, rojo como la sangre. Mi corona.


  La señora Merlon, que permanecía hasta entonces estática en un lateral, asió a Louise de su pequeña manita y me miró un instante y sonrió. Supe entonces que se alegraba de mi felicidad, sinceramente.


  Mamá, papá, cuanto los echaba de menos en aquel preciso instante.


  Inspiré hondo y las lágrimas se alejaron de mis ojos, no podía llorar, no entonces.


  Iniciábamos el paso, me así con fuerza al brazo de Nahui.


  Recorrimos el amplio pasillo alfombrado custodiados por la guardia imperial, quienes estoicamente, de pie, al igual que los vampiros invitados al enlace, aguardaban en su posición mi llegada.


  Al final de la alfombra roja se hallaba un altar de blanco mármol tallado especialmente para la ocasión en el que permanecían dos tronos de plata y brillantes.


  A los pies del altar se encontraba Boghdana Artemieva, la sacerdotisa de la Santa Iglesia Lilithiana a la que había conocido durante mi escabrosa visita a Rusia. Vestida con su larga túnica plateada en la que resaltaba el escudo carmesí bordado. Sonreí fugazmente cuando mis ojos se encontraron con los de ella.


  Pero fue solo un segundo pues entonces le vi. Capturando irremediablemente mi atención, como lo haría hasta el fin de mis noches.


  Martin.


  Martin Robinson.


  Por mucho que intentase describirle las palabras jamás serían lo suficientemente dignas para detallar con ellas su belleza. El cálido brillo de emoción reflejado en los ojos negros, que me alcanzaron inmediatamente, refulgía en mitad de su inmaculada tez. La amplia sonrisa que dibujaron sus sonrosados labios al descubrirme acercándome por el largo pasillo hizo estremecer mi corazón.


  Al fin.


  Después de tanto vivido. Después del sinfín de devenires y acontecimientos, de los designios del destino que nos había unido, seríamos el uno para el otro, para siempre. Lo seríamos de un modo público, ante los ojos de los vampiros, ante los ojos del mundo entero, hasta el fin de nuestros días.


  Uno para el otro.


  Para siempre.


  Martin tenía los dedos entrelazados frente a sí y su calma, su temple eran asombrosas. Peinó con los dedos el cabello negro. Lo había cortado, aunque no demasiado, aún se le abombaba creando una especie de ligero tupé. Vestía un elegante smoking negro, con negra pajarita de seda y camisa y chaleco blancos, el pantalón era gris oscuro, con reflejos ligeramente metálicos.


  Se volvió aguardándonos. También lo hizo su madre, Marie Robinson, a su lado, muy elegante con el cabello recogido y un vestido rosa pastel. Pero yo tan solo tenía ojos para él, para su sonrisa deslumbrante, para él y todo lo que me transmitía con su bellísimos ojos negros.


  Caminamos hacia ellos. No había música, no había cortejo ceremonial, casi podía oír mis pasos decididos sobre la alfombra, ansiando reunirme con mi amado.


  —Al fin —susurró, cuando me tuvo a su lado, ambos de pie frente a Boghdana.


  —Al fin —repetí, asiendo con ambas manos el ramo como punto de apoyo con la realidad, para no caer desmayada en el suelo de felicidad. Mientras Nahui se situaba a mi izquierda como imponía el protocolo.


  —Bienvenidos, ambos —dijo Boghdana, y no sin dificultad dejamos de mirarnos el uno al otro embelesados para atenderla a ella—. Bienvenidos, gobernadores y representantes a lo largo del globo del magnificente y milenario reino Británico. Esta noche vamos a presenciar un enlace único, inédito. Una unión que hará historia en nuestro mundo cuyo beneplácito de la diosa Lilith se halla representado por su guardia imperial encabezada por el legado Satsu Vaal —proclamaba la bella sacerdotisa con su voz firme y decidida. Y yo que anhelaba el familiar tacto helado de la mano de Martin en aquel preciso instante, me agarraba con firmeza a mi diminuto ramo mientras el gemelo vampiro tomaba situación tras la suma sacerdotisa, a los pies del altar—. La unión de Martin Robinson, legítimo rey de la corona Británica, hijo del Charles Robinson, antiguo legado de nuestra Emperatriz. Y Dínorah, la Dama de la Luz, la profética enviada divina, reencarnación corpórea de la hija predilecta de la diosa Lilith, portadora desde su nacimiento de la marca sagrada —sentenció con su voz melódica y firme en mitad de un silencio estremecedor que nos rodeaba (no había toses, no había susurros, solo silencio y atención a sus palabras).


  Y esa era yo, Dínorah. La Dama de la Luz. Simplemente. La profética envidada divina. La hija de Lilith. Sin más. En aquella ceremonia no había sitio para Anna Rodríguez.


  Pero debía entenderlo, asumirlo y digerirlo. Y eso hacía. Qué les importaba a ellos, a los gobernadores y emisarios del gobierno vampiro, quién era yo más allá del sello que marcaba mi nuca, de las señales que mágicamente se encendían en mi rostro y mi cuello cuando me sentía amenazada revelando la bendición de la diosa. Qué les importaba el nombre que me había puesto mi madre biológica, o si de pequeña me mordía las uñas o me pegaba con mi hermano Jaime lanzándole sus Power Rangers.


  A ellos, a quienes asistían a la ceremonia del enlace real tan solo les importaba mi marca sagrada, aquella que me permitiría contraer matrimonio con el vampiro al que amaba. Y eso al fin y al cabo era lo más importante, al menos para mí.


  Lo que no significa que no me causase cierto dolor, cierta pena haciéndome sentir enmascarada por mi condición sobrenatural. En mi interior lo hacía, por supuesto que lo hacía. Pero mayor aún era la felicidad.


  Busqué los ojos de Martin, que apretó los labios, enarcando levemente las cejas en un gesto terriblemente familiar en él, con el que pretendía hacerme saber que así debía ser según el protocolo, que aquella y no otra debía ser mi presentación. Y yo, con una mirada llena de ternura le hice notar que no importaba en absoluto que fuese así.


  —Los cálices —pidió la oficiante. Y automáticamente un vampiro alto, de cabellos rubios ataviado con una larga túnica parecida a la de la sacerdotisa aunque más sobria, se aproximó a su lado, portando una bandeja con dos copas de plata con brillantes gemas engastadas y una daga entre ellas.


  Yo había pedido expresamente a Martin que no me diese un solo detalle de qué sucedería durante la ceremonia, pues estaba dispuesta a hacer lo que fuese, cualquier cosa, sin dudarlo.


  Sin embargo ver aquella daga me hizo saber que uno de los dos, y con casi total probabilidad una servidora, sangraría.


  —Primero tú, Dínorah. Vierte tu sangre en el cáliz y dala de beber a tu futuro esposo —así hice, recorrí con el afilado metal la palma de mi mano izquierda, percibiendo como brotaba el calor líquido de mi fluido vital, posándola sobre la copa metálica. Podía sentir cómo él sufría con mi daño. Martin llevó la copa a los labios, tiñéndolos de carmesí con mi sangre, y sonrió—. Es vuestro turno, majestad —dijo Boghdana y para mi sorpresa también él llenó una copa de su brillante sangre de vampiro, ofreciéndomela. Tenía que beberla, allí, ante todos los presentes a los que no podía defraudar. Sin embargo, como en la ocasión anterior, cuando debía llenar con ella el precioso rondel metálico que llevaría hasta la mismísima Lilith, la sangre de mi amado no me resulto en absoluto desagradable. Por el contrario la bebí decidida, sintiendo cómo entonces también él formaba parte de mí, de mi cuerpo, de mi torrente sanguíneo, de cada molécula de mi ser, aún más si cabía.


  Ambos depositamos los cálices vacíos sobre la bandeja, nos miramos y contuvimos una poderosísima necesidad de sonreírnos el uno al otro abiertamente.


  —Ha llegado el momento de los juramentos —anunció Boghdana—. Majestad Martin Robinson, vos habéis jurado por vuestra sangre y honor servir al pueblo británico, defenderlo con vuestra propia existencia. Ahora debéis renovar dicho juramento, proclamando que el enlace que se celebra hoy velará por mantener el orden y bienestar de vuestros lacayos respetando las directrices de nuestra dueña y señora, de nuestra madre Lilith. ¿Lo juráis?


  —Lo juro, por mi sangre y honor —proclamó Martin.


  —Y vos, Dínorah, humana de encarnación divina, bendecida por la diosa Lilith, ¿juráis por vuestra sangre y honor honrar y respetar, servir y obedecer a vuestro esposo por el bien de la corona británica?


  ¿Servir y Obedecer? ¿Honrar y respetar…? ¿Y amar? ¿Y querer? ¿Y besar y adorar cada palabra de su boca, cada suspiro de entre sus labios, durante el resto de mi vida?


  —Lo juro, por mi sangre y honor —repetí, apretando los labios conteniendo la emoción.


  —Habéis jurado ambos proteger a este reino, si así lo hacéis seréis bendecidos y si no os será demandado. Yo, por el poder que me ha sido otorgado como suma sacerdotisa de la Santa Iglesia Lilithiana os proclamo desposados, hasta el fin de los días, o hasta que la muerte definitiva se cruce en vuestro camino. Oh, magnífica Lilith, bendita diosa inmortal…


  Y blablablá.


  Puro romanticismo.


  Pero qué podía esperar, me casaba ante los ojos de un centenar de poderosos vampiros cuyo mayor temor debía ser que la unión de su regente con una mortal (bendecida, divinamente marcada y demás, pero mortal al fin y al cabo) debilitase el poder de su reino, y a los que había que demostrar que no era así.


  No hubo beso (cuanto dolió aquello, a ambos).


  No muestras de afecto ante los ojos de los presentes.


  En aquel momento Martha, la asistente real, se acercó a Martin portando el cetro regio y la pesada corona que él mismo ajustó a su bella cabeza. Entonces Martin Robinson tomó mi mano que apretó con pasión, yo sonreí, complacida, y de esta me acompañó a subir la pequeña escalinata que conducía al altar donde nos aguardaban los tronos.


  Me conminó a sentarme en el de su izquierda. Y así hice.


  Él permaneció de pie a mi lado cuando la pequeña Louise se acercó portando una segunda corona, mi corona. Sin que nadie más pudiese verla Louise guiñó uno de sus ojos azules para mí y me regaló una bella sonrisa antes de alejarse, regresando a su lugar en la primera fila de invitados junto a su madre.


  —Yo, Martin Robinson, monarca del magnificente y milenario reino vampiro de Gran Bretaña, os proclamo mi señora Dínorah reina consorte, compañera y esposa —dijo, posando suavemente la corona sobre mi cabeza.


  Pesaba, más de lo esperado.


  Antes de apartarse de mí, Martin me miró a los ojos, y dibujó con sus labios las palabras: te amo. Sin que nadie más pudiese verlo. Yo sonreí, cuán feliz me hacía que fuese así.


  Y entonces tomó mi mano de nuevo, ayudando a levantarme de mi antiguo estatus, de mi debilidad como semi-mortal, de todo aquello que había sido hasta el momento ante los ojos vampiros para enfrentar la que ante mí se extendía como una nueva realidad.


  Dínorah, la Dama de la Luz, había sido investida como la nueva reina vampira de Gran Bretaña.


  Todos los vampiros en la amplia sala, cuyos ojos enfrentaba por primera vez en la noche, me reverenciaron. Todos. Inclinaron sus lánguidos rostros en señal de respeto ante mí.


  Todos excepto tres ilustres invitados, reyes también. A nuestra derecha, en un lugar destacado permanecían Tammy Shue y Scott Lynch, reyes de Irlanda del norte y sur respectivamente, y Aixa, la reina Centroamericana, a cuyo lado pude distinguir a Shapur, quien sí me reverenciaba pues no era rey. No aún, sonreí para mí al contemplarle tan próximo a Aixa.


  Ninguno de ellos había querido perderse nuestro enlace y mi consiguiente coronación. Lo cual era todo un honor.


  La música comenzó a sonar, era un piano.


  —Que comience la celebración —proclamó mi… costaba acostumbrarse a llamarle así, esposo. Y las puertas posteriores se abrieron, entrando a la sala multitud de camareros en cuyas manos portaban ingentes bandejas repletas de copas de sangre escarlata.


  Martin no soltaba mi mano. Aunque probablemente según el protocolo vampiro debiese haberlo hecho hacía rato. Sin embargo el vampiro de ojos negros parecía soldado a mi piel.


  El ambiente era entonces mucho más distendido, los invitados se movían con libertad, tomaban sus copas, conversaban entre ellos… Siempre bajo la atenta mirada de la guardia imperial.


  —Ahora uno a uno vendrán a saludarnos y a presentarnos sus respetos —advirtió el rey vampiro de Gran Bretaña y yo asentí. Estaba dispuesta a saludar a cuanto no-muerto fuese necesario, estaba dispuesta a cuanto hiciese falta por estar junto a él—. Estás preciosa, Anna, realmente preciosa —dijo apresurado, pues la primera pareja de invitados se aproximaba a nosotros, a los pies del trono.


  —Felicitaciones, majestades —proclamó Tammy Shue con una leve inclinación del rostro que ambos imitamos, así como su flamante esposo.


  —Gracias, majestad —repitió Martin. Mientras ella me analizaba con sus ojos rasgados, curiosa, como de costumbre. Temí que después de todo aún no hubiese quedado conforme con la explicación entregada por William Smith sobre mi origen, tiempo atrás.


  —Tengo una serie de negocios que comentarte… —sugería Scott Lynch, el rey irlandés, a Martin.


  —Un vestido precioso —dijo la reina al fin con una comedida sonrisa, aliviándome, así que aquel era su interés—. ¿Es de firma?


  —Sí, es de un diseñador británico, Galn, se llama.


  —Recordaré su nombre —apuntó, sonriendo nuevamente. Se hacía la simpática, pero ni aun así podría llegar a caerme bien, nunca.


  Ambos se retiraron. Era el turno de Aixa, respaldada por Shapur. Era la primera vez que la reina Centroamericana regresaba tras su partida, después de que la princesa Layla fuese rescatada y ella cumpliese su promesa de retirar el compromiso matrimonial para con mi esposo. Cuando conoció de labios de su propia hija los detalles de su rescate y cómo había arriesgado mi vida para salvarla no quedó rencor alguno en su inerte corazón.


  Hacía casi un mes de aquello, un mes en el que había compartido el lecho, noche tras noche con mi amado. Un mes en el que tan solo el orto había podido separarnos. Treinta días durante los cuales fueron invitados todos y cada uno de los representantes del reino vampiro de Gran Bretaña a lo largo y ancho de los confines del globo para acudir a nuestro enlace. Un mes para que cambiase mi mundo, una vez más y por siempre.


  Tampoco había vuelto a ver a Shapur, desde nuestra despedida. Sonreí al hallar los ambarinos ojos del guerrero, cuando los alzó tras el necesario acto de reverencia hacia mí, doblando su espina dorsal, descendiendo de un modo marcado el rostro pues yo, entonces, era toda una reina vampira.


  Me alegraba verle, y sobre todo verle feliz. No necesitaba de nuestra mística unión, revocada tiempo atrás por la diosa Lilith a petición mía, para saber que lo era.


  El guerrero persa sonrió para mí, y Martin entendió que me gustaría conversar con él a solas un momento. Muy considerado solicitó a Aixa que le acompañase un instante, apartándose de ambos, fingiendo mostrarle algo, un detalle del majestuoso tallado del altar.


  —Estáis preciosa, Dínorah, regente del magnificente reino británico —dijo el guerrero atravesándome con sus iris sobrenaturales.


  —También vos, Shapur, gobernador del gran estado de Haití, —proclamé, conteniendo las poderosas ganas de abrazarle en aquel preciso momento, de transmitirle todo el cariño que sentía por él—. ¿Cómo estás?


  —Bien, creo —asintió, con cierta timidez.


  —Estáis juntos, ¿no es cierto? —dudé cómplice y él volvió a sonreír, desplegando una nacarada hilera de perlas que contrastaban con la voluptuosidad morena de sus labios.


  —Aquella noche, la noche del secuestro de la princesa Layla, Aixa me demostró que aún queda mucho en ella de la humana de la que me enamoré un día. Mucho —confesó, su sinceridad resultaba abrumadora.


  Y le entendí perfectamente. Contemplar a Aixa desesperada, desvalida, lejos de su sobreactuado papel de vampira impasible, sufriendo por su hija, le había llevado a reconocer en ella a la joven a la que incluso pidió en matrimonio. A encontrar en ella a la mujer de la que se enamoró allende los tiempos, hacía más de dos mil quinientos años cuando ambos eran humanos.


  Shapur se despidió con una nueva sonrisa, de emociones y afectos contenidos, y regresó junto a su reina, junto a su amada. Me alegraba mucho por él, mucho, y esperaba que Aixa le hiciese feliz. Yo había encontrado la felicidad junto a Martin, y después de lo que habíamos significado el uno para el otro, saberle dichoso, dando una nueva oportunidad a su primer amor, ayudaba a completar mi gozo.


  Y así transcurrió mi noche de bodas. Saludando uno tras otro al centenar de invitados. De pie.


  No hubo baile, no hubo tarta nupcial, no hubo besos de felicitación.


  Pero cumplí con mi primer deber como reina, atender a todos y cada uno de los monarcas, gobernadores, emisarios y lacayos invitados al evento. Conversando con algunos brevemente.


  Por suerte Martin no volvió a abandonar mi lado un solo instante, manteniendo la iniciativa de la conversación con nuestros contertulios, mucho mejor que yo, que no sabía de qué hablar con ellos. No pude evitar percibir cómo mi amiga Alanis hablaba disimuladamente con la princesa Layla, a ratos, como si se escondiesen de su madre. Sonreí. Poco después noté la ausencia de ambas.


  Me dolían los pies, aquellos zapatos italianos eran tan caros como incómodos, aunque no pensaba decir palabra aun así me saliesen juanetes como cebollas. Controlaba mi cara de póquer a la perfección y nada mudaría la serena expresión de mi rostro.


  —Tranquila, en un par de horas amanecerá y para entonces todos, absolutamente todos, se hallarán muy lejos de aquí —susurró mi amado al oído. Cómo me conocía.


  Y así fue, una hora antes del amanecer todos los invitados se fueron marchando. Uno tras otro, desaparecieron literalmente, dejándonos a solas en el amplio salón del trono.


  Incluidos los monarcas invitados y sus cortejos. Los últimos en hacerlo fueron los miembros de la guardia imperial Lilithiana. Justo antes del orto Satsu abrió la puerta bidimensional en mitad del jardín, que al contrario de las ocasiones anteriores era completamente transparente. Podía reconocer claramente la amplia sala de acceso, las blancas paredes de vidrio pulido.


  Uno a uno se adentraron el medio centenar de guardias a través de esta mientras el legado imperial aguardaba estoicamente junto al umbral.


  —Ha sido un placer, Dínorah —dijo Satsu, y en sus ojos transparentes casi pude distinguir el reflejo de una sonrisa.


  —Gracias —mascullé, asiendo entonces sin pudor la mano de mi amado. Apenas éramos media docena de vampiros en mitad del jardín; Nahui, Cóatl (a quien por primera vez veía embutido en un traje, que le sentaba bastante bien, por cierto), Alanis, Martha… todos de extrema confianza.


  Justo después de que el último de los guardias atravesase el mágico umbral, divisé a alguien a través de este. Era la diosa.


  Su delicada imagen cuasi infantil apareció al otro lado del espejo, con el fiel Yatsu a su diestra como de costumbre. Me miró, atravesándome con sus iris de piedra preciosa que resplandecían en contraste con la túnica plateada.


  Y supe que me requería, que deseaba hablar conmigo. Satsu se hizo a un lado del portal, ofreciéndome el paso. Miré la mano de mi amado y después sus ojos negros que albergaban cierto temor por mi seguridad.


  —Tranquilo, solo quiere felicitarme —susurré—. Nada ni nadie volverá a apartarme de ti —afirmé antes de atravesar el umbral, hallándome mágicamente en el Palacio de Cristal. Sintiendo un sinfín de emociones encontradas, las que había vivido en su interior: por un lado la angustia de creerme separada para siempre de mi amado, y por el otro los magníficos descubrimientos que me habían llevado a conocer mi propia historia y mi lugar en la cadena vampira, mucho más arriba de lo que había podido llegar a imaginar nunca.


  Miré a mi espalda, la puerta era turbia ahora, ni yo podía verles a ellos ni tampoco ellos a mí. Sentí la preocupación de Martin palpitando en mi pecho.


  —Bienvenida a casa, hija —dijo la diosa, abriendo sus menudos brazos que me rodearon en un abrazo cálido. Reconocí el aroma dulce de sus cabellos de oro que acariciaron mi rostro. Me aparté para mirarla los ojos y ella tomó mis manos—. Siento tu felicidad, aquí —afirmó llevando una de sus manos al pecho. Sonreí.


  —Gracias a vuestra sangre que recorre mis venas, a vuestra sagrada bendición ha sido posible —dije y era completamente sincera—. Y jamás podré agradeceros lo suficiente…


  —Tú no tienes nada que agradecerme —aseguró decidida con su voz firme y melódica—. Es mucho lo que te aguarda, pequeña mía, mucho a lo que tendrás que enfrentarte en el futuro —reveló. Yo sabía que se refería a nuestra última conversación durante mi estancia en el Palacio de Cristal y la entendí perfectamente—. Pero sé que eres fuerte, por eso te elegí. Ambos lo sois, y os une además la fuerza más poderosa de cuantas existen; el amor. Sé que podréis luchar juntos contra todo cuanto se avecina. Pero todo eso será más adelante, ahora, simplemente, disfrutad de vuestra mutua felicidad.


  —Gracias —dije una vez más y volví a fundirme con ella en un afectuoso abrazo.


  Segundos después abandonaba el místico portal, regresando al florido jardín de King’s Rest, donde me aguardaba mi amado al borde de la desesperación.


  Satsu, quien se había situado en mitad del mágico umbral, impidiéndole el paso, sonrió al verme, y desapareció por este, enarcando una de sus cejas rubias como despedida. Volveríamos a vernos algún día, estaba segura de ello.


  Martin me estrechó entre sus fuertes brazos, alzándome en el aire, girando sobre sí mismo, besándome apasionadamente después, cuando mis pies se posaron sobre el suelo, ante los ojos de todos los presentes. Quienes, sabedores de nuestro anhelo de intimidad, desaparecieron de nuestro derredor como repelidos por una fuerza invisible.


  —Bueno, señora Robinson —comenzó, cuando al fin nos hallamos a solas, en mitad del jardín—. Es el momento de irnos a la cama, al menos yo —apuntó mi recién estrenado esposo, indicando hacia el lejano horizonte donde el color rojizo que se extendía sobre las montañas delataba la pronta salida del sol.


  —También yo. Quiero pasar el día en tu cofret —pedí, él enarcó una de sus morenas cejas sorprendido.


  —¿Por qué querrías pasar todo el día encerrada ahí?


  —Porque no quiero estar en ningún otro lugar en el mundo que no sea a tu lado, Martin —revelé, fundiéndome con sus labios en un beso lleno de pasión contenida que le hizo estremecer de pies a cabeza, también a mí. Un beso que de no ser por la proximidad del amanecer prometía concluir mucho más íntimamente.


  Martin me condujo entre sus fuertes brazos al interior del palacio, recorriendo con sus suaves labios mi mentón, mi cuello, el lóbulo de mi oreja. Cuánto le deseaba. Tanto como él a mí.


  Una vez en su dormitorio accionó la palanca disimulada bajo el tocador que hacía abrirse una estrecha puerta junto al armario (invisible para ojos humanos por su simetría con el resto de la pared); la cámara de seguridad, su lugar de descanso. Una estancia de paredes de grisáceo hormigón pulido en cuyo centro se extendía una cama redonda con sábanas de seda azul eléctrico. Un lugar a prueba de bombas, a prueba de holocaustos nucleares.


  Martin me posó sobre la cama despacio.


  Las luces de neón iluminaban el derredor, sin que un solo rincón de la sobria habitación permaneciese a oscuras.


  —¿Estás segura de que quieres pasar el día aquí? —inquirió caminando de regreso a la entrada, dispuesto a cerrar la puerta blindada y girar la poderosa cerradura que nos sellaría, aislándonos del exterior.


  Yo asentí, había rejillas de ventilación hacia un sistema interno de aireación, por lo cual no supondría un riesgo para mí permanecer en aquella sala. Y además contaba con un pequeño aseo con ducha en el extremo norte. No necesitaba, ni deseaba, nada más, solo su compañía.


  Mi recién estrenado esposo giró la llave, tres vueltas, y pude oír como los resortes encajaban, encerrándonos. Después, con lentos pasos humanos caminó hasta mi lado en el lecho, observándome tendida sobre la cama, fijamente, desnudándome con los ojos.


  —Lamento que esta noche no hayas tenido la boda que esperabas —dijo al fin.


  —¿Por qué dices eso? —pregunté haciéndole un sitio a mi lado, tomó asiento y cogió mi mano.


  —Porque estoy seguro de que ha sido así. Pero te compensaré, lo prometo.


  —Martin, ha sido perfecto —mentí, el resultado lo era, pero no el modo en el que nos habíamos convertido en marido y mujer. Pero no quería que él sufriese por mi malestar—. De veras. Siempre que pueda estar junto a ti, siempre que pueda acurrucarme contra tu pecho, siempre que pueda compartir el lecho contigo, lo será, perfecto, siempre.


  —Estás preciosa —repitió, deshaciéndose de los zapatos—. Y si no estuviese a punto de amanecer… —sugirió pícaro, indicando mi escote oprimido bajo el bello cuerpo del vestido, haciéndome sonreír.


  —Desnúdame… No puedo dormir así —indiqué volteándome sobre la cama.


  Dándole la espalda, tratando de hacerle entender que no pretendía insinuarme, solo que me ayudase a desprenderme del traje. Y con la precisión de un cirujano plástico mi amado se situó a horcajadas sobre mí, aunque sin tocarme, y desabotonó uno a uno los engarces del traje, en un par de segundos. Descubriendo el sensual corpiño de blanco encaje con liguero y medias de cristal que se escondía debajo.


  —¿Sabes cómo se le llama a esto? —requirió, deshaciéndose de la chaqueta negra del smoking, lanzándola lejos. Desabotonando lentamente su camisa blanca para deslumbrarme con la imagen de su maravilloso torso de alabastro—. A esto se le llama ser muy, pero que muy mala… —confesó, deshaciéndose también de la camisa—. ¿Cómo puedes llevar todo esto debajo del vestido, pedirme que te desnude y pretender que no te haga el amor? —dudó dispuesto a abalanzarse sobre mí, para rendirse al deseo que ambos sentíamos. Justo antes de que el ancestral sueño que dominaba sus días surtiese su poderosa magia sobre él. Dejándole dormido de inmediato, cayendo sin sentido sobre mi espalda. El sol había salido fuera, entonces lo supe.


  Le tumbé, enderezándole sobre el lecho, y me recosté sobre su atlético pecho, acomodándome a las maravillosas siluetas de su cuerpo, dispuesta a descansar, a dormir entre sus brazos hasta el anochecer.


  Y lo hice, me dormí sabiéndome segura entre los brazos de mi amado, habiéndome convertido en la primera reina vampira no-vampira de la historia de la humanidad.


  Disfrutando con el anhelo de la siguiente noche, la cual sería solo para nosotros. Con la llegada del ocaso estaríamos al fin solos, él y yo (sin contar a la guardia vampira y lacayos reales a los que pensábamos ignorar por completo), a solas con nuestro amor. O eso creía.


  Capítulo 32


  Martin y Anna


  Cuando desperté desconocía el número de horas que llevaba habitando el reino de los sueños pero sin duda había anochecido, pues a mi lado notaba la dolorosa ausencia del cuerpo de mi esposo. Abrí los ojos, buscándole ansiosa, hallando una nota manuscrita en su lugar:


  
    «Dormías tan plácidamente que no he querido despertarte. Te espero en el jardín, no tengas prisa, mi amor, tenemos toda la eternidad para estar juntos.


    Te quiero. Martin».

  


  Sonreí, así que estaba convirtiéndome en una auténtica dormilona que ni siquiera le había sentido levantarse. Después de la ajetreada noche anterior podía disculpárseme un poco de sueño extra.


  La nota reposaba sobre un elegante vestido de seda blanca, de corte griego, con amplios tirantes ahuecados y escote en V en pecho y espalda. A su lado un escueto tanga de níveo encaje y un diminuto tocado de rosas naturales engarzadas en horquillas.


  ¿Así que Martin deseaba verme embutida en aquel vestido especial? Pero qué fetichista estaba volviéndose mi recién estrenado esposo vampiro. Pues así sería.


  ¿Cómo no complacerle en la que sería nuestra auténtica noche de bodas?


  Una a una retiré las horquillas y pasadores de mi cabello, deshaciendo el compacto moño con el que increíblemente había sido capaz de dormir y una vez en la ducha me deshice de todo el maquillaje del rostro y el fijador del cabello.


  Fue gratificante sentir el agua fresca recorriendo mi piel desnuda, erizándola, haciéndola despertar. Me sentía tan sumamente feliz que no cabía en mí de gozo.


  Observándome ante el espejo del baño mientras cepillaba mi cabello húmedo comprobé cómo mi melena entonces tenía el color del trigo maduro, completamente rubio. Asemejándose al de la dama cuya pintura pude contemplar durante mi estancia en el palacio de cristal: la primera Dínorah. La auténtica hija de la diosa, fruto de sus amores con un humano, cuyo destino debía cambiar el mundo.


  Y es que una completa transformación se había obrado en mí desde que mi auténtica naturaleza me fue revelada. Físicamente tan solo había cambiado el color de mi cabello, pero interiormente, ya entonces poseía la fuerza y agilidad de una auténtica vampira. Era capaz de alimentarme con la sangre de mortales y apenas poseía necesidades fisiológicas.


  Y lo más reciente y novedoso; era capaz de hipnotizar humanos, de adentrarme en sus frágiles mentes, con tan solo mirarles a los ojos.


  Mis iris verdes resplandecían de felicidad, como lo hacía todo mi rostro, carente de maquillaje. Dejé suelto mi cabello, engarzando en él las rosas con sus horquillas y pellizqué suavemente mis mejillas a modo de colorete. También usé la ropa interior, aunque por un instante dudé no hacerlo con intención de provocarle, y me embutí en el suave vestido de seda que se ajustaba perfectamente a mi anatomía. Me quedaba perfecto. Como un guante.


  Así que me dispuse a buscarle, abriendo la puerta del cofret, adentrándome en el dormitorio del monarca.


  Una rosa de color rojo llamó mi atención, depositada delicadamente sobre la cama, con el largo tallo envuelto en un precioso lazo de tul blanco.


  Eché a reír, Martin pretendía jugar a las prendas conmigo.


  La cogí y abrí veloz la puerta del dormitorio, ansiosa de tomar aquel pasillo y llegar hasta el jardín para verle.


  Pero fue a alguien distinto a quien me topé tras aquella puerta. Alguien a quien no esperaba encontrar, no en aquel preciso momento.


  Los ojos sobrenaturales del nigromante pudieron leer en los míos la gran sorpresa que me producía encontrarle allí. Detenido de pie tras el umbral.


  —Vaya, al fin se ha dignado a abandonar la cama, su majestad —dijo socarrón, apoyado en el marco de la puerta. Pero yo me hallaba muy disgustada con él por su ausencia la noche anterior.


  —No me busques Cyrus, hoy no. No me apetece discutir contigo —dije dispuesta a continuar mi camino, a ignorarle, con la ilusión intacta.


  —No pretendo discutir contigo, ¿por qué deberíamos hacerlo?


  —Quizá porque ayer tú, que te jactas de decir que soy la primera en tu lista de no-sé-qué-historias, faltaste a mi boda. Al día más importante de mi vida, sin ni siquiera ofrecerme una excusa decente.


  —Lo de ayer no fue tu boda, fue un paripé de conveniencia —aseguró de improviso, descolocándome por completo. Él sabía de mi amor por Martin, como sabía de su afecto por mí. Entonces, ¿cómo podía decir aquello? Algo tan hiriente como aquello—. Y sí que tengo una excusa decente —proclamó. Yo apretaba los puños con rabia, tratando de entender por qué se comportaba de aquel modo, conteniendo las ganas de borrarle aquella estúpida sonrisa de burla en los labios a golpes.


  —¿Cómo puedes decir eso y quedarte tan tranquilo? ¿Y tú eres el que me quieres tanto? ¿Cómo puedes decir que mi boda fue un paripé? —requerí dispuesta a continuar mi camino, sin que su respuesta importase lo más mínimo. Pero él agarró mi mano, impidiéndomelo, tirando de mí hacia su cuerpo.


  —Porque tu boda es hoy. Tu auténtica boda es esta noche, ahí fuera, en el jardín —aseguró ofreciéndome su brazo, percatándome entonces de lo elegante de su indumentaria. Cyrus vestía un magnífico chaqué clásico, gris y negro.


  —¿Qué dices, Cyrus?


  —Vamos, chiquitina —insistió pellizcándome la nariz suavemente con sus dedos azulados. Y tomé su brazo, enfrentando con él el largo pasillo en dirección a la parte posterior de la residencia real, a los jardines traseros—. ¿De veras pensabas que iba a perderme tu boda? —sugirió justo antes de abrir las puertas acristaladas que comunicaban con los jardines del castillo. Justo antes de descubrir para mí la realidad tras estas; una decena de sillas forradas de blanco satén a ambos lados de un corredor establecido por una alfombra de miles de pétalos de rosas rojas que conducía hasta un sencillo arco decorativo de madera, con bellas jardineras sembradas de brillantes rosales escarlata completamente en flor que lo cubrían en su totalidad—. Perdóname por no haber estado ayer, pero tenía que ir a buscar al padrino —susurró y entonces uno de entre la decena de invitados, hombres y mujeres, que permanecían de pie, de espaldas a mí, se giró. Todos lo hicieron a su vez. Era mi padre.


  Rompí a llorar.


  Lloré de felicidad.


  No podía dar crédito, era Hugo, quien vestido con un elegante traje blanco caminaba hacia mí desde la primera fila de invitados. A su lado, junto al arco nupcial, pude distinguir a mamá, ataviada para la ocasión con un elegante vestido de seda, y a mi hermano igual de elegante e inmaculado que mis padres.


  Me miraban con los ojos brillantes por la emoción, conteniendo las lágrimas mientras yo enjugaba las mías, agradecida de no llevar maquillaje pues entonces hubiese parecido que quien se casaba era el Joker. Sentí que si aquello era un sueño, sencillamente no quería despertar.


  Desde el arco nupcial me observaba mi esposo, ataviado con un elegante traje blanco, como el resto de invitados a la ceremonia excepto Cyrus, nuestro oficiante. El contraste entre su cabello azabache y la ropa blanca era demoledor, así como la intensidad del brillo de su mirada. Estaba tan, pero taaan guapo que incluso resultaba obsceno no mirarle. Y me aguardaba de pie, estoico, con una sonrisa de perlas dibujada entre sus delineados labios con la que me decía sin palabras lo mucho que me amaba.


  Él era el responsable de todo aquello, por supuesto. Las palabras que me había dedicado la noche anterior tomaron todo el sentido: lamento que esta noche no hayas tenido la boda que esperabas… pero te compensaré, te lo prometo.


  Y tanto que lo hacía. Como solo Martin Robinson sabía hacerlo. Cuánto lo amaba, demasiado para una vida humana.


  —Cyrus, mis padres saben…


  —Saben que ejerzo como juez de paz —me guiño un ojo cómplice—, y saben que su hija se casa con el hombre al que ama —admitió el nigromante con una sonrisa en sus labios ligeramente violetas—. ¿Es que acaso importa algo más? —apuntó antes de apartarse lentamente de mi lado, en dirección a su posición como maestro de ceremonias, cediendo el lugar a mi padre.


  —Estás tan bonita, hija —dijo Hugo cuando me alcanzó con los ojos empañados por las lágrimas contenidas, regalándome su cálido abrazo humano y no pude evitar volver a romper a llorar, de felicidad.


  —Gracias papá, gracias por venir.


  —¿Cómo podría haber faltado, cariño? Se casa mi hija… no podía ausentarse el padrino —admitió con una sonrisa plena de ternura que iluminaba su rostro de luna llena. Besé su mejilla con dulzura—. ¿Vamos?


  Y caminando del brazo de mi padre hacia el arco ceremonial recorrí despacio los pasos que me separaban de mi amado sobre el lecho de rojos pétalos de rosas. Con el corazón henchido de la felicidad más absoluta.


  Distinguí al resto de invitados por el camino. De mi lado estaba William, con el cabello rubio suelto sobre los hombros, atravesándome con sus bellísimos ojos azules, pero extremadamente distinto a la última vez que nos vimos. El sir inglés era entonces humano. Lo supe en cuanto nuestros ojos se encontraron. William era de nuevo mortal, frágil, y no por ello menos atractivo. A su lado se hallaba la joven rubia que le había acompañado todo este tiempo.


  En el lugar ocupado por los invitados de Martin distinguí a mis fieles Nahui y Alanis, también a Cóatl, a la señora Robinson y Louise. Así como alguien a quien no esperaba encontrar en absoluto; Keshe, la mujer demonio que nos había conducido hacia la entrada al Palacio de Cristal (suerte que su magia, unida a su elegante vestido, la hacían parecer una mujer corriente, de no ser así mi familia hubiese huido despavorida con solo ver a la demonesa reptil). Mis ojos buscaron los de Cyrus inmediatamente, descubriendo su sonrisa socarrona.


  «¿Qué? Nos estamos conociendo… íntimamente». Oí dentro de mi cabeza y no pude evitar sonreír. O sencillamente era la felicidad la que henchía mis mejillas, la que brotaba de todos y cada uno de los poros de mi piel, de todas y cada una de las células de mi cuerpo, las sobrenaturales y las humanas, de un modo incontrolable. Aquellos eran todos los invitados a nuestro enlace, nadie más y nadie menos.


  Continué caminando del brazo de mi padre hasta alcanzar a mi amado, así como a Cyrus, el particular maestro de ceremonias.


  Saludé con la mano a mi madre y a Jaime, emocionados ambos tanto como yo.


  —Gracias —susurré a Martin cuando me hallé a su lado, él simplemente sonrió, mostrándome cuán feliz le hacía mi dicha.


  —Bienvenidos, Martin y Anna. Esta noche, acudís ante mí y ante vuestros seres más queridos para expreso manifiesto de vuestro mutuo amor. Nosotros, quienes como humildes testigos, daremos fe en esta plácida noche, junto con la luna y las estrellas, de cuánto os amáis el uno al otro —decía mi amigo el nigromante, mi hermano híbrido, con mucha más calma de la que le había oído hablar en toda mi vida—. Martin Robinson, hijo de Charles y Marie Robinson, aceptas a Anna Rodríguez, como legítima esposa, para amarla, respetarla, todos y cada uno de los días de tu vida.


  —Sí, acepto —dijo Martin.


  —¿Y tú, Anna Rodríguez, hija de Hugo Rodríguez y Adela Sánchez, aceptas a Martin Robinson como legítimo esposo, para amarlo y respetarlo todos y cada uno de los días de tu vida?


  —Sí, acepto —respondí, sonriendo, llena de felicidad.


  Martin tomó mi mano, entrecruzando nuestros dedos, como una innegable señal de nuestro mutuo amor.


  La pequeña Louise se acercó a nosotros, portando un pequeño cojín entre sus manos, en él portaba dos alianzas.


  No había coronas, ni reverencias, pues no había reyes ni reinas en aquel enlace, tan solo dos seres que se amaban profundamente, todo lo demás carecía de la menor importancia.


  —Yo, Martin Robinson, te entrego esta alianza en señal de mi amor eterno hacia ti —proclamó con voz calma, atravesándome con el ónix puro de su iris, cuando ambos sabíamos el alcance de aquella palabra: eterno.


  —Yo, Anna Rodríguez, te entrego este anillo en señal de mi amor eterno hacia ti —repetí emocionada.


  —Entonces, por el poder que me ha sido investido os declaro marido y mujer —concluyó el nigromante, cuando irremediablemente las lágrimas empañaban mis ojos de nuevo. Pero las contuve, ya había habido suficientes.


  Y llegó el momento de las felicitaciones.


  —¿Por qué lloras, cariño? —preguntaba mamá, quien no daba abasto a limpiar sus propias lágrimas—. ¿Ves cómo a una madre no se la puede engañar? —aseguró en una mueca cómplice. Recordándome cuando era ella quien me aseguraba que bebía los vientos por Martin, antes incluso de que yo misma fuese consciente de ello.


  —Soy tan feliz, mamá —susurré a su oído, ella me abrazó y me besó.


  —Lo sé, cariño, me lo dicen tus ojos. Hay tanto amor en ellos… —afirmó emocionada—. Deseo que seas muy feliz, y estoy convencida de que Martin te ama tanto como tú a él —aseguró mirándole un instante. Mi esposo sonrió, complacido.


  —Adela, mi principal propósito en la vida es hacerla feliz —aseguró Martin con dulzura, apretando mi mano con delicadeza.


  —Eso espero muchacho, porque de lo contrario no querrás verme cabreado —advirtió mi padre con una sonrisa que decía sin palabras que más le valía andarse con cuidado si hacía daño a su niñita.


  —Como ya le dije cuando pedí la mano de Anna, señor Rodríguez, ella es mi prioridad en el mundo —¿mi mano? ¿Martin había pedido mi mano a mi padre? ¿Cuándo? ¿Por qué? ¿Acaso era necesario? Claro que no. Yo ya le había entregado la mano, el pie, el tobillo y alguna que otra parte más íntima en infinidad de ocasiones. Pero él era así, había sido educado de aquel modo y gustaba de hacer las cosas a su manera. Martin aguantó el rictus estoico ante mi progenitor, dedicándome un guiño cómplice cuando mi madre reprendía por lo bajinis a su esposo por aquellas palabras. Al fin y al cabo mi padre tan solo se preocupaba de mi seguridad, eso sí, a su manera. Finalmente Adela logró llevárselo hacia la mesa de los canapés, dejándonos unos instantes a solas.


  —¿Cuándo le has pedido mi mano?


  —¿Recuerdas que hace dos noches tuve que ausentarme de King’s Rest para arreglar un asunto en el sur? —me preguntó. Claro que lo recordaba, era la única noche que nos habíamos separado desde que estallase todo el conflicto por el rapto de la princesa Layla. Martin tuvo que viajar al sur del país al anochecer y regresó justo antes del alba para resolver algunos temas concernientes a nuestra ceremonia según me había dicho… Ahora podía entenderlo… veladamente se refería a esta ceremonia y no a la oficial—. Pues ese era el asunto pendiente, hablar con tus padres cara a cara y explicarles lo mucho que te amo y que soy incapaz de concebir mi vida sin ti.


  —Y ellos, ¿cómo reaccionaron? —dudé—. Ellos pensaban que Cyrus era mi…


  —Cyrus me acompañó, en realidad fuimos en uno de sus jets privados —en uno de ellos, el swap los debía tener a manojillos—. Allí se disculpó por haberles mentido, explicándoles que en realidad yo le había enviado como tu guardaespaldas, pues según sus propias palabras me había vuelto un poco paranoico con respecto a tu seguridad después de todo lo sucedido. Así que le dije a tu padre que me permitiese el honor de ser tu marido.


  —¿Y qué respondió? —dudé intrigada. Hubiese pagado por ver la cara de mi padre cuando aquel muchacho de ojos negros le pedía mi mano, como en una película antigua.


  —Que eso lo decidirías tú. A lo que yo respondí que tú ya me habías aceptado. Y entonces me recordó que tenía un horno de pan capaz de alcanzar los dos mil grados centígrados, temperatura a la que no quedaría rastro alguno de mí, si alguna vez te hiciese daño —reveló con una sonrisa entre dientes, dejándome anonadada.


  —¿Eso dijo? —balbuceé incrédula y él asintió disfrutando con mi sorpresa. Eché a reír, realmente mi padre no tenía remedio.


  —Después me dio la mano y me deseó de corazón que fuésemos muy felices.


  —Gracias Martin, muchas gracias por todo… por todo esto —dije alzando los brazos indicando el derredor.


  —Ya te lo he repetido mil veces, te amo Anna Rodríguez y mi máxima en la vida, en la eternidad, es hacerte feliz.


  —Yo también te amo Martin Robinson, por toda la eternidad te haré el vampiro más feliz del mundo —aseguré fundiéndome con sus maravillosos labios en un beso que inundó toda mi boca de su delicioso y cálido sabor. Saciando parcialmente la sed que tenía de su cuerpo. El deseo que me recorría como un circuito cerrado desde que le vi aguardándome junto al arco nupcial, embutido en aquella camisa blanca que hacía resplandecer su cabello azabache.


  —Eh, bueno, cortaos un poco, dejad algo para la noche de bodas —afirmó mi hermano Jaime entre risas, interrumpiéndonos. Ambos echamos a reír, eran demasiado lo que nos anhelábamos el uno al otro y debíamos aprender a controlarnos, al menos en público—. Felicidades a ambos, estás guapísima Anna —aseguró apretándome contra sí en un largo abrazo.


  —Gracias, Jaime, me hace tan feliz que estéis aquí.


  —Como iba a faltar a la boda de mi hermana, ¿estás loca? —dijo apartándose de mí para poder mirarnos a los ojos—. Oye, cuñado, cuando Anna decía que eras rico, no mencionó nada de inmensos castillos… No te sobrará un apartamentito en… no sé, ¿la Costa Azul? —bromeó, haciéndonos reír.


  —Siempre me ha parecido una buena zona para invertir… Así que tendré en cuenta tus palabras, Jaime —proclamó divertido el rey vampiro de Gran Bretaña.


  —Llevas dos minutos casado con mi hermana y ya me caes bien —chascó Jaime antes de marcharse hacia la mesa del catering en pos de una nueva copa de champán.


  —Bienvenida a la familia, Anna —afirmó Marie Robinson que acompañada de la pequeña Louise había alcanzado nuestro lado. Bienvenida a la familia, no al reino, no a la corona británica, a la FAMILIA. Sentí ganas de llorar. La madre de mi esposo alargó una de sus delicadas manos hasta tomar la mía y apretarla con suavidad.


  —Gracias, Marie.


  —Gracias a ti, por hacer tan dichoso a mi hijo —afirmó mirándole con ojos embelesados, tomando también su mano con dulzura. Había tanto amor en aquellos ojos—. Charles, donde quiera que esté, se sentirá muy feliz y orgulloso de vosotros.


  —Gracias, madre. Gracias por comprender y aceptar que la amo, y que lo haré hasta el último de mis días.


  —¿Cómo podría no hacerlo? Vuestra felicidad es lo más importante para mí…


  —Ahora ya sí que eres mi hermana —proclamó Louise, con la cabeza alzada para atravesarnos con sus bellísimos ojos azules rodeados de infinitas pestañas doradas, colocando los brazos en jarras sobre el vestido de abullonado tul blanco. Parecía un pequeño ángel escapado del portal de Belén—. ¿Ves? Ya te lo dije, Anna, mi hermano Martin estaba enamorado de ti —proclamó señalándole acusadora con su diminuto dedo índice, haciéndonos reír. Martin la tomó en brazos, alzándola en el aire, provocando que nos deleitase con su escandalosa risa.


  Cuando Marie Robinson y la pequeña Louise se alejaron para permitir que el resto de invitados continuasen felicitándonos fue William quien acudió a nuestro lado, del brazo de su querida Susan. El antiguo vampiro rubio continuaba igual de seductor, aunque en sus rasgos delicados se distinguía la ausencia del cariz sobrenatural. Me miró con sus ojos de mar infinito y sonrió, mientras la joven saludaba a mi esposo con dos cálidos besos en las mejillas.


  —Enhorabuena a ambos. Estás preciosa, Anna —dijo, tomando mis manos con las suyas.


  —Gracias, William. Veo que tomaste tu decisión…


  —Jamás podré pagarte por todo lo que has hecho por mí —proclamó, apretando mis manos con suavidad.


  —Puedo decir lo mismo.


  —Es maravilloso volver a sentir el corazón latiendo dentro del pecho —aseguró ante ambos y yo asentí. Si él era feliz, también yo—. Creo que he encontrado mi lugar en el mundo, al fin. Es mucho más fácil amar como humano y ella me hace feliz… Le he pedido matrimonio —dijo y entonces Susan me mostró orgullosa su dedo anular, en el que resplandecía un precioso brillante.


  —Enhorabuena —repetimos Martin y yo. La joven sonrió complacida, e incluso algo azorada, pero sus ojos reflejaban una felicidad desmedida, como debían hacerlo los míos.


  —Has sido un buen amigo William y siempre serás bien recibido en nuestra casa —aseguró el monarca. Aquel era un gesto de gran nobleza y respeto por parte de Martin pues William ya no era vampiro, lo que no le concedía el derecho, ni el estatus necesario para poder visitar aquella propiedad como humano.


  —Gracias, Martin Robinson. Tu padre estaría muy orgulloso de ti —respondió el sir inglés con la voz llena de un profundo cariño. Martin sonrió agradecido por sus palabras.


  A nuestra derecha había una mesa repleta de comida y champán que varios miembros del servicio humano de la residencia real se encargaban de reponer una y otra vez, para que los invitados la degustasen sin pausa. Como así fue. Al menos la porción humana de nuestros invitados dio buena cuenta de lo habilidoso del chef español contratado expresamente por Marie Robinson para agradar a mi familia.


  Después de aquello llegó el momento de cortar la tarta, un bello pastel de dos pisos, que mis invitados humanos disfrutaron y mis amigos vampiros sortearon con elegancia.


  Mi madre conversaba con Marie Robinson acerca de lo pálida que se estaba poniendo mi piel y ella le restaba importancia en un refinado y antiquísimo español. Gracias a mi privilegiado oído podía escucharlas, sonriendo inevitablemente por la preocupación de mi querida Adela y las peregrinas excusas ideadas por mi vampírica suegra.


  Y mi padre debatía apasionado con Nahui a cerca de las posibilidades de ascenso del Cádiz Club de Fútbol a Primera División, mientras Cyrus rodeaba con sus brazos afectuosamente a Keshe por la cintura junto a la mesa de canapés.


  De pronto, supe que había llegado la hora del abrir el baile. El grupo de cuerda que amenizaba nuestro enlace comenzó a tocar: Bleeding Love. Nuestra canción. Aquella que bailamos la noche en que al fin me rendí a aceptar cuánto le amaba. Mi turbación alcanzó límites insospechados cuando de entre los setos surgió increíblemente la voz de la auténtica Leona Lewis, quien se detendría segundos después ante nosotros, embutida en un hermoso traje de brillante pedrería plateada, asiendo el micrófono entre sus manos.


  Busqué los ojos de mi amado, alucinada, incrédula, completamente anonadada. Él que conversaba amigablemente con William sonrió, despidiéndose de nuestro amigo, caminando decidido hacia mí.


  Le busqué, ansiosa de su contacto, y comenzamos a bailar en mitad de aquella improvisada pista de baile en mitad del jardín bellísimamente adornado para la ocasión, con el dulce perfume de las rosas en flor envolviéndolo todo. Y la mágica voz de Leona Lewis meció en el aire la melodía que tanto significaba para ambos, nuestra canción, nuestro amor.


  —Te amo —susurré a su oído, acurrucando mi rostro en su cuello, inhalando su esencia amaderada.


  —Yo también te amo, señora Robinson —proclamó, capturándome con aquellas palabras. Señora Robinson. Desde que comenzó aquella incontrolable aventura yo había tenido más nombres que una infanta. Había sido Anna Rodríguez, Frances Houseman, María Ledesma e incluso Anna Morrison. A partir de aquella noche sería Anna Robinson, y me sonaba tan bien, pero taaan bien—. Y lo haré hasta la última de mis noches —aseguró perforándome con una mirada tan intensa que hizo que comenzasen a temblarme las piernas como si estuviesen hechas de gelatina. Una mirada que revelaba anhelos y deseos por cumplir, anhelos y deseos que empezaban y terminaban en mí.


  La pieza concluyó, y a esta le siguió una mucho más animada. La joven cantante británica hizo que se llenase la pista con animados danzarines, mi padre entre ellos, empujados por el exquisito champán francés quizá, o por la alegría que podía inspirarse directamente en el aire.


  Disgregándonos entre los bailarines Martin tomó mi mano, y disimuladamente tiró de mí, hacia el muro del castillo.


  —¿Adónde me llevas?


  —A tener una noche de bodas como es debida —protestó, guiñándome uno de sus bellísimos ojos negros.


  —¿Y mis padres y Jaime?


  —Dejemos que se diviertan hasta que el cuerpo aguante. Tranquila, Cyrus les explicará nuestra ausencia y se hará cargo de ellos —aseguró con dulzura, rebosante de ilusión—. Mañana a mediodía partirán hacia Londres, pues tu padre tiene una reunión con un empresario británico para negociar acerca de la receta de sus napolitanas de chocolate —dijo sin concederle demasiada importancia, mientras recorríamos el acerado de piedra en dirección al jardín anterior del palacio.


  —¿Qué? ¿Cómo? ¿Mi padre?


  —Sí, le he puesto en contacto con un distribuidor internacional de bollería que después de probarlas le ha ofrecido una cantidad importante por su receta… Pero te prometo que en una semana lo prepararé todo para que podamos ir a visitarles a Cádiz si así lo deseas —aseguró volviéndose para mirarme a los ojos de nuevo. Yo asentí, siguiendo sus pasos con decisión, le seguiría hasta el mismísimo infierno si tan solo me ofrecía su mano para acompañarle.


  En la explanada frente al castillo hallamos un bellísimo Rolls Royce blanco y negro con varias latas atadas y lazos, así como un letrero en el que podía leerse: Just Married (recién casados). Eché a reír, aquello era obra de Alanis con la inestimable ayuda de Louise (podía reconocer la caligrafía perfecta de mi antigua alumna) con casi total seguridad.


  Subimos al vehículo y Martin condujo hasta la salida de la propiedad, despidiéndonos de los guardias vampiros del control.


  —¿Dónde vamos?


  —A casa —dijo, ¿dónde estábamos entonces?


  Me acurruqué contra su cuerpo de granito, apoyando el rostro en su hombro, besando su cuello. Cuánto le deseaba. Demasiado como para aguantar hasta dónde quiera que nos dirigiésemos las ganas de hacerle el amor.


  Comencé a desabotonar su camisa. A deshacer los suaves engarces lentamente, descubriendo su torso de mármol, mientras sus finos labios se curvaban en una sonrisa de complacencia.


  Paseé mi mano por su pecho, con impúdico deseo, a la vez que besaba su cuello de nuevo. Reconociendo el sabor de su piel. Mi lengua, desvergonzada, se enredó en el lóbulo de su oreja. Suspiré, casi gemí, en su oído, lo cual le excitó sobremanera. Martin intentaba permanecer atento a la carretera, por mi seguridad, pero no decía nada, no protestaba, dejándose hacer.


  Habíamos tomado la autovía. Continuaba sin saber a dónde nos dirigíamos, ni me importaba.


  Mi mano descendió por su torso, recorriendo con mis dedos la musculatura de su abdomen tableado, hasta posarse impúdica sobre su entrepierna. Donde sin remedio, una parte de mi amado se crecía, henchida por el apetito, de un modo incontrolable. Cuánto me arrebató descubrir aquello.


  Y, carente del menor pudor, introduje mi mano bajo el pantalón, acariciando su sexo que se humedecía entre mis dedos.


  —Espera, por favor, solo un poco —pidió en un jadeo. Pero yo no estaba dispuesta a detenerme—. Por favor, espera, o tendré que pararme en la cuneta —rogó, sonreí maliciosa.


  Le obedecí entre risas. Por suerte, alcanzamos pronto nuestro destino. El vehículo se detuvo justo ante la pequeña casa de madera en la que por primera vez, dimos rienda a nuestro secreto amor, la noche de la discoteca en Kelso, la noche en la que por primera vez bebió mi sangre, en la que al fin fui consciente de mi amor por él.


  Martin me condujo en brazos hasta el interior de la vivienda, me llevó hasta el dormitorio, posándome sobre el suelo con delicadeza. Prendiendo la luz, cerrando la puerta tras ambos, me observó con un lascivo brillo de deseo en sus ojos negros, a un par de pasos de mí.


  Se deshizo de la chaqueta y la pajarita y terminó de desabotonar la camisa mientras se aproximaba a mí, retenida por la puerta cerrada a mi espalda.


  Y me besó. Y fue como si sus labios ardiesen al contacto con los míos, como si una corriente eléctrica recorriese todo mi cuerpo. Un beso profundo, sensual, sexual, que hizo estallar el deseo que me gritaba cuánto ansiaba recibirle en mi interior.


  —Oh, Anna, te deseo tanto… —suspiró cuando se apartaba de mi boca, e inspiré su aliento de hielo, le habría inspirado a él por completo de haber podido. Entonces comenzó a besar la delicada piel bajo el lóbulo de mi oreja, en sentido descendente, hasta mis clavículas. Y pude percibir el roce de sus colmillos extendidos sobre mi piel, erizándola. Él pudo sentirlo, como podía percibir los acelerados latidos de mi corazón, y sonrió pícaro, sabedor de mi necesidad de su piel.


  Con sus besos, aún más cálidos por la pasión, alcanzó mi pecho izquierdo, el pezón marcado por encima de la delicada seda. Y lo apretó entre sus labios, con firmeza, mientras con una de sus manos atrapaba a su vecino. Y la otra, desvergonzada, se perdía bajo el vestido, tirando con maestría del encaje de mi tanga, haciéndolo caer a mis tobillos.


  Metí las manos bajo la camisa, acariciando la robusta espalda de acero, deshaciéndole de ella, para continuar masajeando el corto cabello de su nuca. Tratando de regresarle a mis labios. Lo hizo, ascendió, consciente de lo mucho que me excitaba que me tuviese desnuda bajo el vestido, sin ropa interior, a su merced.


  Y me atravesó con sus poderosísimos ojos, sabiéndose con el control absoluto, dueño y señor de mi deseo, de mi gozo.


  Tiré de su pantalón, sacándoselo junto con la ropa interior, liberándole de las prendas que aún cubrían su hermosísimo cuerpo. Y le mordí, sin llegar a herirle, justo en la curvatura de su mandíbula, consciente de cuanto le arrebataba aquello. Y continué haciéndolo, mordiendo, besando, lamiendo su robusto cuello de alabastro. Enloqueciéndole.


  Noté entonces el roce de su carne entre mis muslos, suave, húmeda, abriéndose paso apremiado hacia el paraíso. Un paraíso exclusivo para ambos, para la unión elemental de nuestros cuerpos. Sentí cómo se hundía profundamente en mí, cómo mi ser se abría como una flor para él, inmenso y cálido.


  Gemí. No podía, ni deseaba callar aquello que estaba sintiendo. Martin sonrió complacido y me subió a su cuerpo, apresando mis nalgas entre sus manos, apretándome contra su musculado abdomen. Llevándome hasta la cama, en la que me posó recostándose sobre mí, sin abandonar mi interior un solo instante.


  Tiró de los tirantes de mi vestido, descubriendo mis senos carentes de sostén y paseó su lengua por ellos, por mis pezones enhiestos, perdiéndose por mi esternón.


  Sus ojos eran pura pasión. Y sus labios ardían al contacto con mi piel. Como lo hacía todo su cuerpo, mucho más cálido de lo que lo había percibido nunca.


  —Muérdeme, por favor, muérdeme —pedí, desatada. Y lo hizo.


  Sentí cómo sus colmillos se adentraban en mi carne. Cómo mi sangre fluía entre sus labios, cómo mis latidos recorrían su boca, su garganta, mientras él gemía deleitado. Con sus manos asía mis glúteos con energía contra su vientre, acelerando el ritmo vivaz de sus nada comedidas embestidas.


  Supe que estaba a punto de llegar al clímax, también yo. Y suavemente le aparté de mi ser, no sin dificultad. Busqué sus ojos desconcertados, expectantes, mientras me volteaba en la cama, arrodillándome, ofreciéndole descarada mi espalda y nalgas desnudas.


  Y entonces él se entornó sobre mí, acomodándose a todos y cada uno de los recovecos de mi cuerpo, adentrándose de nuevo en mi interior. Recorriendo con su lengua mi columna vertebral hasta posar su robusto mentón en mi cuello, atrapando con sus fuertes manos mis senos, a la vez que se hacía dueño y señor de nuestro placer.


  Volvió a morderme, con una sensual brusquedad, sin pedir permiso, sin que lo necesitase acaso. Yo era suya, toda yo, por completo. Como lo era mi placer, el que me proporcionaba su mordida, el que me producían sus movimientos, el roce de nuestra carne más íntima.


  Jadeé, con cada una de sus embestidas me hacía sentir al borde de la locura. Y percibí cómo el sudor corría entre mis pechos presos de sus poderosas manos, como percibí la pronta llegada de un poderosísimo orgasmo.


  Martin se apretó contra mí, sin soltar mi cuello, cuando al fin, los fuegos artificiales nublaron mi visión, cuando al fin, una oleada del más álgido de los placeres me sacudió. Haciéndome vibrar, tambalearme, encogerme, firmemente asida por su cuerpo. Y sentí cómo su cálida esencia se derramaba en mi interior, a la vez que le oía jadear, suspirar, liberándome para lamer después con dulzura y sin aliento, mi herida. Su mordisco de amor.


  —No sé si se deberá a tu sangre, a cómo te comportas, o a lo mucho que te amo, pero a veces creo que voy a volverme loco cuando hacemos el amor —suspiró, acariciando uno de mis senos con su mano derecha. Me hallaba acostada a su lado, con la cabeza apoyada sobre su firme torso, con una espectacular panorámica de su magnífico cuerpo desnudo, en reposo. Busqué sus ojos, mientras mi mano acariciaba las definidas siluetas de sus pectorales.


  —¿A cómo me comporto?


  —Sí, a cómo eres capaz de tomar el control y cómo sabes encenderme, desatarme… Normalmente, cuando eres un vampiro y haces el amor con… —dudó, por si me molestaba lo que iba a decir, hablar de otras parejas sexuales, en aquel preciso momento.


  —Con una voluntaria.


  —Exacto —aceptó, descubierto. Contento de que no me importase hablar de aquello—. Suelen ser encuentros sumisos, que no quiero decir aburridos, pero jamás ninguna mujer, ni una vampira siquiera se atrevería a… En fin, lo cierto es que cuando me muerdes me vuelvo loco —admitió franco con una sonrisa.


  —Tú también me vuelves loca a mí —confesé subiéndome a horcajadas sobre su cuerpo, reposando mi sexo sobre el suyo, con un fingido desinterés. Las comisuras de sus labios se estiraron en una sonrisa, demostrándome cuanto le complacía—. Estás muy guapo con ese nuevo corte de pelo —revelé, acercándome a sus labios, besándole, regresando a mi posición con un nada inocente movimiento.


  —Me alegro de que guste.


  —Me han gustado muchas más cosas —revelé, repitiendo el movimiento, el roce y el beso—. Como por ejemplo esa boda sorpresa con mi familia —volví a repetir mi movimiento, una vez más, percibiendo cómo surtía efecto en su sexo que despertaba—. Como que me hayas traído a esta casa… Como la suave piel de tu mandíbula —dije, lamiendo el lugar suavemente antes de volver a morderle, arrebatándole, empujándole a que volviese a hacerme el amor una y otra, y otra vez hasta el alba.


  Capítulo 33


  El primer día


  Poco antes del orto le pedí que me acompañase fuera. Nos vestimos y lo hizo sin preguntarme el motivo, o preocuparse de su fulminante pérdida de conciencia y consiguiente peligro para su integridad tras la salida del astro rey.


  Le llevé hasta los acantilados, y tomé asiento sobre una de las enormes rocas, justo en el lugar en el que había enjugado mis lágrimas meses atrás, creyendo que nuestro amor era imposible. Él se sentó tras de mí, rodeándome con su cuerpo, permitiéndome reposar sobre su pecho de granito.


  Y contemplamos el oscuro mar que se agitaba por el viento suave, mientras un faro, en la lejanía, realizaba su circular recorrido sobre el horizonte, alumbrándonos levemente una y otra vez.


  Había varias barcazas de pescadores flotando sobre el agua, con sus faros dorados prendidos, como pequeñas estrellas.


  El aire olía a salitre, pero también a tierra mojada, a humus. Las gaviotas gorgojaban ante la inminente llegada del alba, que dibujaba lejanísimos esbozos anaranjados del halo solar.


  —Anna, quizá debería… —sugirió, consciente de cuán peligroso podía ser aquello, para él y para mí, pegada a su cuerpo.


  —¿Confías en mí? —pregunté y él asintió, abrazándome con energía.


  Entonces ambos pudimos contemplar cómo el halo se hacía cada vez más cercano y más amplio en el horizonte. A la vez que yo comenzaba a percibir la sensación, el aura, que me advertía la pronta llegada del momento en el que mi sangre se regeneraría, una mañana más, por completo.


  —Muérdeme, ahora —pedí, y él me obedeció, justo cuando el sol emergía en mitad del horizonte, justo cuando mi sangre vibraba con una energía y poder inusitados. Sentí cómo sus colmillos se adentraban en mi piel y bebía aquella mágica esencia que recorría mis venas entonces.


  Y la magia surtió su efecto, tal como Lilith me lo había advertido. Al igual que su sangre era el secreto antídoto que podía revertir la conversión, para dejar de ser vampiro, la mía, la de su legendaria hija Dínorah, lo era para anular los efectos del sol sobre los no-muertos.


  Jamás había tenido el valor suficiente para intentar algo como aquello con mi amado, hasta entonces. Era mucho lo que podía perder si lo intentaba y no funcionaba, podía perderle a él, para siempre.


  Pero cuando en aquel desvencijado sótano en el que me enfrenté con Freddy, en mitad de aquella oscuridad, la mismísima luz del sol surgió de mis propias manos, supe que era cierto. Que mi cuerpo era un catalizador, un inversor, la llave necesaria para controlar el efecto del astro regio sobre la vida de los no-muertos. Tal y cómo me había confesado la emperatriz en nuestra última charla, aunque sin explicarme de qué modo, o hasta qué punto era así, pues debía descubrirlo por mí misma.


  Martin no podía dar crédito, tras liberar mi cuello, del maravilloso espectáculo que estaba desarrollándose frente a sus bellísimos ojos negros abiertos de par en par. El sol nacía del mar, anaranjándolo con su caricia, pintando de rojo el horizonte, las nubes, incluso el veloz vuelo de las blancas gaviotas que andaban revoloteando aquí y allá celebrando el nuevo día.


  Y ascendió en el firmamento, lentamente, alcanzándonos con sus cálidos rayos.


  Martin observó sus manos bajo aquel nuevo color, bajo aquel nuevo calor, único e inimitable, y me miró y sonrió con los ojos de un niño.


  —Bienvenido a tu nueva vida, Martin Robinson —dije mientras él cabeceaba, incapaz de dar crédito a lo que estaba viviendo, su primer amanecer—. Una vida llena de luz.


  Su piel resplandecía pálida, pero con un considerable tono saludable si tenemos en cuenta que había permanecido en la más completa oscuridad durante toda su existencia. Pálida, como la del resto de británicos al fin y al cabo, concluí divertida en mi fuero interno.


  —Oh, Anna, esto es… esto es maravilloso —decía observándome desde su nueva percepción del mundo. Se incorporó y yo me giré para observarle. Tirando de las solapas de su camisa la abrió, contemplando como el sol resplandecía sobre su pecho—. Es cálido, es dulce, es… es mágico —aseguró, ofreciéndome su mano para ayudar a levantarme. Lo hice, me incorporé a su lado. Y entonces me besó, con una dulzura inconmensurable, como tan solo él podía besarme.


  Recorrimos el camino de regreso a la casa de madera, Martin quería contemplarlo todo bajo aquellos nuevos colores, bajo aquellos matices brillantes y únicos que acababa de descubrir. Alcanzamos un pequeño claro entre la arboleda que rodeaba a la propiedad, repleto de rojas amapolas, conformando una bellísima alfombra carmesí que estallaba luminosa bajo los rayos del recién estrenado día.


  Y Martin Robinson, rey vampiro de gran Bretaña, se arrodilló en mitad de la planicie escarlata, tomando una de las flores entre sus manos.


  —Son preciosas. Son tan brillantes…


  —Sí que lo son —admití, sentándome a su lado, para recostarme sobre la fresca hierba, observando el cielo azul sobre nuestras cabezas.


  —Esto debe permanecer en secreto, Anna —dijo, tumbándose a mi lado, reposando la cabeza sobre mi tórax, permitiéndome acariciar suavemente su cabello entre los dedos.


  —Lo sé.


  —Es algo que tan solo debemos saber tú y yo.


  —Es algo que solo haremos aquí, Martin, en nuestro refugio —corroboré y él asintió. Después se recostó sobre mi vientre, apartando sus ojos de los míos un instante para observar una de aquellas bellas flores entre los dedos.


  Y entonces, cuando su oreja reposó delicadamente sobre mi abdomen, enarcó una de sus delineadas cejas morenas, y se incorporó sobresaltado, sobrecogido. Arrugando el entrecejo en busca de respuestas con una mezcla de miedo e ilusión reflejada en los ojos negros.


  En aquel momento supe que había llegado el momento de revelarle el secreto que me había quemado en los labios durante demasiado tiempo, que ya no podía continuar callándome. Aquel que Lilith, la emperatriz de los vampiros, me reveló a solas en el Palacio de Cristal, aquel que ella había calificado como los albores de la nueva y poderosísima generación de vampiros que habrían de regir el mundo, la evolución de nuestra raza. Pero a quien Martin y yo tan solo llamaríamos bebé, nuestro pequeño bebé.


  Epílogo


  Ha anochecido, la luz de la recién estrenada luna llena se cuela por la ventana. El doctor acaba de salir tras examinarme. Me incorporo en la cama y me siento contra el respaldo, me cuesta moverme, me siento demasiado pesada y torpe. Estoy sola, con las sábanas revueltas en los tobillos, tengo calor, últimamente siempre tengo calor.


  Oigo pasos en el pasillo y una sonrisa acude a mis labios. La espero con los brazos abiertos cuando irrumpe en la habitación, iluminándola con su sonrisa. Sarah se lanza a mis brazos y me aprieta con dulzura contra su menudo cuerpecito. Su cabello negro huele a rosas, a rosas blancas del jardín. Es tan bonita, pero tanto…


  —Sarah, ten cuidado con mamá, podrías hacerle daño —dice Martin desde la puerta. No puedo evitar mirarle, besarle con los ojos, está tan guapo con esa camiseta blanca de andar por casa y los vaqueros. El cabello suelto casi le alcanza los hombros, está hecho un rebelde y no quiere cortárselo, solo por llevarme la contraria, pero lo cierto es que le sienta taaaan bien ese aire desenfadado. A simple vista nadie diría que se trata del rey vampiro de Gran Bretaña.


  —Tranquilo Martin, estoy bien —le digo y aprieto a Sarah contra mí con energía.


  Tres años, tres años hace ya que nació nuestra pequeña. Tres años y parece solo un instante. Jamás olvidaré la expresión de los ojos de Martin cuando descubrió que estaba embarazada, en aquel prado entre amapolas, disfrutando de la luz de su primer día… Me besó con una pasión estremecedora, mostrándome lo feliz que le hacía.


  —Mamá, ¿cuándo ya no estés «flojita» jugaremos otra vez como antes? —me pregunta mi niña, mirándome fijamente con esos ojos negros tan intensos y penetrantes, rodeados por larguísimas pestañas.


  —Sí, claro cariño. Cuando ya no esté «flojita» volveré a correr detrás de ti por la casa —le respondo conteniendo la emoción. Pero entonces siento un pinchazo en el costado y aprieto los labios conteniendo el dolor.


  —¿Estás bien? —se preocupa mi marido y en un pestañeo está sentado a mi lado en la cama sosteniendo mi mano.


  —Sí, tranquilo, estoy bien.


  —Señora Merlon —con solo oír su nombre de labios de Martin el ama de llaves se adentra en la habitación, me saluda con una sonrisa de conmiseración.


  —Buenas noches, señora Robinson —me dice. Aún no me acostumbro a oírla llamarme señora Robinson, para ella siempre fui la señorita Rodríguez, esa que llegó de España para desafiar sus métodos y sus reglas en la educación de dos pequeños muy especiales, dos pequeños que ella había ayudado a criar con tanta entrega. Y sin embargo ahora soy la esposa de Martin, a quien ella quiere como un hijo propio. Y la madre de la niña a quien también está ayudando a crecer con una devoción que me hace sonreír el alma cada vez que contemplo el amor con el que la mira.


  —Buenas noches, señora Merlon.


  —¿Está mejor, señora?


  —Sí, claro, estoy bien.


  —Ella siempre está bien. Aunque no pueda ni moverse siempre dirá que está bien —protesta Martin con una sonrisa—. Señora Merlon, llévese a Sarah Marie a jugar al jardín con Louise —pide mi flamante esposo y Sarah, tras regalarme un abrazo que convertiría en puré cada vértebra de cualquier mortal, se aleja de mí guiñándome un ojo—. Sarah Marie, pórtate bien, y cuidado con esas manos, nada de quemar a nadie…


  —Quemé a Satsu sin querer… —dice mi pequeña arremolinando la falda del vestido de margaritas rosas entre sus pálidos deditos. Debe ser tan difícil para ella controlar su don, ese que le permite vivir bajo la luz del día como una niña corriente, y la hace capaz de hacer brotar la luz del sol de sus pequeñas manitas en mitad de la noche, ese que ha hecho que entre los vampiros del reino sea considerada un ser casi divino: La Elegida.


  —A Satsu, a Alanis, a Nahui…


  —A todos, fue sin querer —replica Sarah haciendo un mohín de disgusto con sus labios sonrosados—. Pero ya no lo voy a hacer más… —admite antes de arrojarse a los brazos de su padre que la coge y la besa con auténtica adoración y después se marcha con la señora Merlon. Sé que Satsu las aguarda fuera, el gigantón vampiro, antiguo general del ejército imperial de Lilith es su guardaespaldas, además de su amigo favorito de juegos y quien oculta sus más variopintas travesuras y la protege desde el mismo día de su nacimiento, en el que Lilith le asignó ese cometido. Cometido que cumple con devoción. Sarah me dice adiós, agitando su pequeña mano y a mí se me llenan los ojos de lágrimas sin poder evitarlo.


  —¿Cómo te sientes? —pregunta mi esposo cuando nos quedamos a solas. Puedo leer en sus ojos negros que también está emocionado. Estiro mi mano hasta alcanzar con ella su maravilloso rostro.


  —Estoy bien, de veras.


  —Estás guapísima.


  —No, no lo estoy. Estoy demacrada, tengo más ojeras que Benicio del Toro y los tobillos de un elefante… Odio sentirme así, tan débil… Ven anda, tonto, muérdeme y dame algo de alegría —digo mientras subo la manga de mi camisón de seda, ofreciéndole mi muñeca para que beba de mí. Martin hace un gesto de negación con la cabeza—. ¿Qué pasa?


  —Ya me he alimentado.


  —¿Qué? —no puedo creerlo. Hace casi cuatro años que Martin Robinson se alimenta única y exclusivamente de mi sangre, cuatro años en los que cada vez que nos amamos mi sangre le regala un día más de vida bajo la luz solar. Siento una rabia irracional al oír aquello, siento celos, unos celos horribles—. ¿Y puedo saber de quién te has alimentado? ¿Te has buscado una voluntaria? ¿También te has acostado con ella?, ¿eh? Dime Martin, te ha dado ella lo que tú te niegas a darme a mí…


  —Tranquilízate Anna, por favor. Tienes que calmarte…


  —Tengo que calmarme… Sí, claro yo voy a calmarme mientras mi marido se revuelca en una cama con cualquier humana y bebe de ella, muy lógico, ¿ves? Ya estoy calmada. Estoy tranquila, cien por cien tranquila…


  —Anna, no me he alimentado de una voluntaria, he bebido sangre envasada. Y no, claro que no me he acostado con ninguna voluntaria, ni con ninguna mujer que no seas tú, parece mentira que lo dudes a estas alturas —me dice con una sonrisa—. ¿Cómo podría hacerlo? ¿Cómo podría siquiera mirar a cualquier otra mujer?


  —Pues a lo mejor porque la tuya está gorda, y está fea, y parece un zepelín a punto de explotar…


  —Mi mujer no está gorda, mi mujer está embarazada, y está preciosa así, no hay mujer en el mundo más bonita que la mía. Y además va a darme un niño precioso, un hermanito que hará muy feliz a Sarah —me dice, y los ojos vuelven a llenárseme de lágrimas. Malditas hormonas, malditas mil veces.


  En la recta final del embarazo de Sarah me sucedió lo mismo, no estoy acostumbrada a ser yo la que deba ser cuidada. No estoy enferma, solo embarazada, embarazadísima, y me siento tan cansada como si me pasase el día haciendo maratón. Me convierto en un ser irascible, en una cerilla que prende con solo ver el fuego. Pero, ¿cómo evitarlo?


  La llegada del pequeño va a cambiar nuestras vidas aún más, todo el reino está entusiasmado con su nacimiento. Pero más aún lo está nuestra pequeña familia.


  Alanis le ha comprado medio Harrod’s, se ha encargado de decorar la habitación del pequeño y para ello ha estado acosándome con catálogos de distintos diseñadores noche sí y noche también. Aún cierro los ojos y veo estampados de topitos y ositos azules. Para mí no era importante decorar su habitación aún, entre otras cosas porque no pienso apartarle de mi lado en la cama hasta que cumpla al menos un año y entonces le pasaré a dormir con su hermana a la habitación que hemos unido con la nuestra a través de una puerta que siempre permanece abierta. No puedo ni quiero perder a mis pequeños de vista un instante. Saber que el mundo vampiro les venera, ni siquiera cuando están bendecidos por Lilith, no es suficiente para dejar de temer por su seguridad.


  —Vas a permitir que te cuide, ¿verdad, tontorrona?


  —A lo mejor.


  —¿A lo mejor? —dice y se acurruca en mi cuello, siento cómo se me eriza el vello con el solo roce de sus labios bajo mi oreja.


  —No seas malo… Martin, no empieces lo que no vas a terminar.


  —¿Quién te ha dicho que no lo voy a terminar? —sugiere pícaro y yo busco sus ojos ilusionada. Lleva una semana dándome largas para hacer el amor, no entiendo porqué, parece que le asusta, como si pudiese hacer daño al bebé, o a mí—. El doctor me ha dicho que es la mejor forma de provocar el inicio del parto —tras oír aquello mi sonrisa se convierte en inmensa.


  —Entonces, sí, me dejaré cuidar por ti, Martin Robinson.


  Después de hacer el amor, después de que me lleve al cielo entre sus besos y caricias, mostrándome una vez más que nadie, jamás, podría amarme como él, me quedo abrazada a su maravilloso torso desnudo, con la mente perdida en los cuatro años que llevamos juntos. Soy tan feliz que a veces me asusta.


  —¿En qué piensas? —pregunta.


  —En lo feliz que soy.


  —¿Eres muy feliz?


  —Mucho. Tanto que me da miedo.


  —Pues no lo tengas. Sabes que cada paso que doy, cada pensamiento que ocupa mi mente, están enfocados a proteger a mi familia. A nuestra familia.


  —Lo sé —digo mirándole a los ojos, sus hermosos ojos de ónix líquido—. Pero es todo tan bonito que parece un sueño; estar juntos, tener a Sarah, y ahora la llegada de nuestro segundo hijo… Solo espero que Lilith no tarde demasiado en bendecir al pequeño cuando nazca.


  —Lilith estará esperándolo, al igual que esperaba a Sarah, y en cuanto nuestro pequeño se decida a salir, le recibirá, le bendecirá, y le ofrecerá la protección de otro de sus generales de la guardia imperial…


  —Espero que no sea Yatsu.


  —¿Por qué?


  —Porque como el pequeño Carlo sea la mitad de rebelde que su hermana, Yatsu lo va a pasar muy mal —digo entre risas—. Él no es como Satsu, no creo que se deje hacer coletas ni trenzas…


  —¿Carlo? —duda Martin con los ojos muy abiertos.


  —Sí, he decidido que se llamará como tu padre, con el nombre latino de tu padre, ¿no te gusta? —cuestiono y puedo leer en su rostro lo feliz que le hace saber esto.


  Ambos habíamos decidido que él elegiría el nombre de nuestro primer hijo y yo el del segundo. Cuando supe que era una niña y que Martin quería llamarla Sarah, como mi madre biológica, me hizo la mujer más feliz del mundo. Carlo era un nombre que me gustaba y deseaba ofrecer ese pequeño homenaje a su abuelo, Charles Robinson, de no ser por él Martin y yo jamás nos hubiésemos conocido. Aunque nunca imaginé que nuestro segundo hijo llegaría tan pronto.


  —Me encanta. Gracias, Anna —dice y me besa en los labios—. Aunque al tío Cyrus no le va a hacer demasiada gracia. Estaba empeñado en que le llamases como él… Me voy a reír un rato cuando se lo diga, está en el salón principal.


  —Cyrus, ¿está en el castillo?, ¿para qué?


  —Quiere esperar aquí, para estar más cerca de ti y de Sarah hasta que nazca… Carlo, y sepa que todo está bien.


  —Es un hipocondríaco.


  —Con todo lo que se refiere a su querida hermana híbrida y a la niña de sus ojos, sí, por supuesto.


  Sarah se ha convertido en una auténtica debilidad para el nigromante, al que debo contener con sus carísimos regalos si no quiero que mi hija acabe convertida en una mocosa repelente, pero sé que no puede evitarlo, la adora y todo le parece poco para ella. Como lo hacen Alanis, Nahui, Cóatl y todos los vampiros de King’s Rest. Es imposible no adorar a mi pequeña cuando te mira con esos ojos negros y esa expresión de corderito degollado que hace que se te caiga el alma a los pies y, ya seas vampiro o humano, eres incapaz de negarle nada.


  —También están tu madre, tu padre y Jaime, Cyrus les ha traído en el helicóptero, y claro, también el Dr. Angelis, Alanis, Nahui, mi madre y Louise…


  —¿Y a la Selección de fútbol británica, a ellos no les has invitado a verme parir? —replico con mal humor. Martin echa a reír, divertido con mi mal genio.


  —Todos están preocupados por ti y quieren estar cerca.


  —Pues yo estaría más tranquila si estuviésemos solos; tú, yo y el ginecólogo.


  Nadie más y nadie menos. Ya sabes lo que pasó en el parto de Sarah… Adela, mi madre, había insistido en acompañarme en un momento tan delicado, pero se desmayó al ver cómo nacía Sarah, tan bonita, tan pequeña, pero envuelta en sangre de la cabeza a los pies. El doctor Angelis, amigo personal de la familia Robinson desde tiempos inmemoriales y vampiro para más señas, entregó la pequeña al flamante papá, y sacó a la recién estrenada abuela de la habitación para que le diese el aire.


  —Esta vez solo yo estaré a tu lado. A tu lado, Anna, siempre, hasta el fin de los días —dice y su voz transpira un amor tan puro, tan transparente, que me hace estremecer de pies a cabeza.


  Aquella misma noche, cuando el pequeño Carlo Robinson Rodríguez llegó al mundo, lo hizo a un reino vampiro que había cambiado demasiado en los últimos tres años tras la llegada de su hermana Sarah.


  Jamás creí que el reino vampiro de Gran Bretaña pudiese unirse de ese modo en torno a su rey. Le adoran. Cada vampiro del reino estaría dispuesto a entregar su vida por él, algo que ha conseguido gobernando de modo imparcial, aplicando justicia sobre sus súbditos sin importarle su condición social, ya se trate de un vampiro novel como de uno con milenios a sus espaldas. Martin Robinson es un rey justo y con mano decidida. Además es el padre de Sarah Marie Robinson, la Elegida de la diosa Lilith, quien acude frecuentemente a King’s Rest, incluso en su forma corpórea, para visitarla, debidamente custodiada por la guardia imperial. Sarah Marie es la primera vampira capaz de caminar bajo la luz del sol, de vivir bajo la luz solar, a pesar de que se alimenta única y exclusivamente de sangre. O eso creen ellos pues mi pequeña es capaz de degustar sabores intensos como el mango, las fresas o las napolitanas de chocolate que su abuelo Hugo le trae en cada visita familiar. Pero es algo que mantenemos en secreto, algo que solo hace en nuestros retiros vacacionales a la pequeña casita de Kelso, o en el complejo Magnolia Sunrise, en Madeira, donde los tres vivimos bajo la luz solar, a espaldas del mundo vampiro. Cuando Cyrus es el único que conoce nuestra verdadera ubicación.


  Pero Carlo, por encima de todas las cosas llega a un hogar en el que se le aguarda con amor. Un hogar distinto, pero un hogar unido por el amor que se profesan sus padres, el que le profesarán a él, al igual que a su hermana, sus abuelos, sus tíos y amigos.


  Cuando Lilith me dijo que mi misión en la vida era ser la madre de una nueva generación de vampiros, vampiros que caminarían bajo la luz del sol, dueños de unos poderes insospechados que debería ayudarles a entender y dominar, olvidó decirme que a esos pequeños vampiros también habría que limpiarles los moquitos y soplarle en las heridas y los raspones, aunque estas cicatrizasen mágicamente. Que al final de todo no me sentiría tan distinta a cualquier madre y eso es algo que me hace feliz, inmensamente feliz.


  Recostada en la amplia cama, con Carlo sobre mi pecho y Sarah acurrucada entre su padre y mi cuerpo, supe que mientras estuviese con ellos, con mi familia, estaría preparada para lo que fuese que la diosa esperase de mí, de nosotros, sin el menor miedo, siempre.


  Agradecimientos


  Dicen que es de bien nacidos ser agradecidos y no voy a ser yo quien contradiga a la sabiduría popular. Han sido muchas las personas que me han apoyado en este camino literario y a las que siento el deber moral de reconocer durante estas breves líneas.


  Primero quiero dar las gracias a mi familia, por su apoyo incondicional, por creer en esta pasión que me ha acompañado desde niña, escribir. Porque sin ellos, sin su amor y aliento yo sencillamente no sería yo, ni me expresaría del modo en que lo hago. Os quiero.


  Igualmente importante para mí ha sido iniciar este camino en la literatura de la mano de mis editores, de quienes creyeron en mí, en mi historia, en mis vampiros, aún tratándome de una escritora novel. Hay que ser muy valiente para ello, casi tanto como Anna, nuestra protagonista, más aún en los tiempos que corren. Gracias a Ediciones i y muy especialmente a mi querida Lola Simón, por su fe en mí, y a Raúl de la Rosa, por su paciencia y entusiasmo, jamás os podré estar suficientemente agradecida por todo lo que me habéis enseñado.


  No puedo dejar atrás en estas palabras a mis amigas y primeras lectoras, Nuria y Mayka, quienes me hicieron confiar en que esta era una ilusión que podía hacerse realidad, que la mía era una historia para compartir con el gran público. Así cómo a mis queridas omifinas, quienes ya suspiraban por William y Shapur cuando el mundo aún no los conocía. Lametones cariñosos para todas ;).


  Y por supuesto a Esther, mi ceutí favorita en el mundo, gracias por tu pasión por Entre Vampiros, estoy segura de que sin ti La Emperatriz de los Vampiros no habría sido la misma.


  Y sobre todo a vosotr@s mis querid@s lectores/as, porque sin vosotr@s esta historia sencillamente continuaría siendo un sueño, de esos que se hacen realidad cuando menos te lo esperas. Gracias por vuestro apoyo, por vuestros mensajes, por vuestra ilusión y vuestro apasionamiento por Entre Vampiros. Vuestras palabras son el aliento para continuar haciendo lo que más me gusta, contar historias, cada día. Mil gracias. Nos leemos ;).
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    MARÍA JOSÉ TIRADO (Cádiz, España, 1978). Siempre ha escrito, desde muy niña. Es una lectora empedernida. Debutó en la literatura con una trilogía de novela romántica paranormal que ha tenido muy buena repercusión de público y crítica, integrada por la trilogía Entre vampiros, La Esencia de Lilith y La emperatriz de los vampiros.


    Además, es enfermera, repostera amateur, una gran apasionada de la naturaleza y, por encima de todo, la orgullosísima madre que convierten cada uno de mis días en una mágica aventura.


    Aún así encuentra el tiempo necesario para leer, escribir y llevar adelante su blog De cuando Caperucita se comió al lobo.

  


  Notas


  
    [1] Bleeding Love: Sangrando Amor. <<

  


  
    [2] TEDAX: Son las siglas correspondientes a Técnico Especialista en Desactivación de Artefactos Explosivos, es la denominación que en España recibe la unidad policial especifica cuya especialidad es la neutralización, desactivación e intervención de artefactos explosivos. (Wikipedia). <<

  


  
    [3] Coronel Tapioca: Tienda especializada en vestuario apropiado para viajes de ocio y aventura. <<

  


  
    [4] World Championship Triatlon de Hawaii: Es el más antiguo y prestigioso triatlón del mundo, que se realiza anualmente en la isla, siendo visto en directo en varios canales de diferentes países del mundo. (Wikipedia). <<

  


  
    [5] B.O.E.: Siglas de Boletín Oficial del Estado. <<

  


  
    [6] Bear Grylls: Edward Michael Grylls (nacido en Donaghadee, Irlanda del Norte, 7 de junio de 1974), conocido como Bear Grylls, es un aventurero experto en supervivencia, escritor y presentador británico. (Wikipedia). <<

  


  
    [7] It girl: Es una mujer joven atractiva que recibe una intensa cobertura mediática sin relación o desproporcional a los logros personales. (Wikipedia). <<
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